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1
El silencio de aquella calle lúgubre se interrumpía sólo por el rumor de la
brisa que jugueteaba vagamente con las hojas secas de chopos y levantaba
tamos de polvo, creando remolinos que unos segundos después se chocaban 
entre  sí y se posaban de  nuevo en el empedrado.  Las bombillas de  las
farolas que antaño iluminaban aquel lugar, se habían fundido hacía mucho
y alguien había roto sus cristales, las ventanas desvencijadas de las casas 
que  flanqueaban  la parte derecha  de  la acera parecían unos grandes ojos
muertos  que  observaban inertemente  los  campos  que  se extendían en el 
horizonte y a unos cinco kilómetros más allá se convertían en un bosquete
de alerces. 

La calle daba la sensación de angustia, de tristeza extraña que rezumaba
por fachadas desconchadas, salía de huertos agrestes, crecía entre arbustos
mustios y se hacía tangible, casi material. Ya nadie vivía allí, ni siquiera se
veían animales nocturnos cazando  o  simplemente  deambulando,
disfrutando  de  las maravillas  que  podía  ofrecerles sólo  la  oscuridad. Sin 
embargo, debajo  de la  tierra  vivía  algo,  algo  feo  y espeluznante  que  se
arrastraba por los pasadizos estrechos, llenos de arcilla descompuesta. Esa
criatura  no  tenía  nombre  porque  algo tan maligno  no  podía  ser
denominado, pero  tenía  inteligencia, que  había  desarrollado hasta  la
perfección debido a miles y miles de años de evolución.

Un relámpago alumbró el firmamento acompañado de un trueno fuerte,
después apareció de la nada, en la mitad de un césped agostado, una figura.
Vestía una casaca negra, decorada con botones de hueso y unas botas altas
de  cuero, la  cabeza  le  cubría  un fez  marrón con un extraño  símbolo
jeroglífico y en el hombro derecho le colgaba una bandolera ajada. Aquel 
desconocido la abrió y sacó de ella un arma que se asemejaba a una daga
medieval. 

Tronó  otra  vez, las primeras gotas cayeron en su curtida  cara  y se
deslizaron por ella sin mojarla. El desconocido levantó la vista y sus ojos
pardos que brillaban, se fijaron en una mansión solariega que se hallaba no
muy lejos, tras un pequeño campo. Parecía marginada, como si los dueños,
que la habían ocupado en otro tiempo, no querían que les molestaran los
vecinos.

Emprendió  el  camino.  La  lluvia arreció y el  viento cobró velocidad,
combando  las copas de  los  chopos peligrosamente  hacia abajo. Pocos
minutos después se oyó un ruido estridente y se rompió una rama grande
que al  caer, destrozó  una  valla  de  madera  medio  podrida. El hombre
avanzaba despacio, indiferente  a  lo  que ocurría  a su alrededor.  La daga
cuya cuchilla pulida reflejaba los relámpagos, descansaba en su cinturón. 

Al entrar en el campo se detuvo,  luego  se quitó el fez, lo  dobló
pulcramente, dejando que aquel extraño símbolo apuntara hacia el cielo y 
pronunció tres sílabas cortas. El símbolo se desprendió de la tela y subió a
unos cuarenta centímetros por encima de ella. El hombre lo tocó con dos
dedos y luego  sopló.  El símbolo  comenzó  a  girar rápidamente,
iluminándose de color carmesí, después desde su centro salió una luz tenue.
Como  respuesta  a  esa  luz  la  lluvia  cesó.  El desconocido  pronunció  otra
sílaba  y  el símbolo cambió el color  a azafranado, consiguientemente
regresó al fez y se apagó. El hombre lo guardó en su bandolera y continuó
andando. 

***
La mansión era grande, sus ventanales suntuosamente decorados, junto con 
cuatro columnas de mármol blanco que sostenían un amplio porche tallado,
daban la  expresión de  majestuosidad  total.  Debajo  del porche  había  una
puerta maciza de baobab manualmente labrada, de más de tres metros de
ancho. Lo que la hacía especialmente curiosa era el hecho de que no tenía
ninguna manivela igual que ni cerradura, sólo en su centro se encontraba un 
aldabón cuadrado de hierro. 

El hombre  se acercó  a  ella, luego  sacó  de  su bandolera  un artilugio
pequeño  y apretó  un botón que  sobresalía de  la  parte  derecha  de  su lisa
superficie. Se escuchó un silencioso “click” y como por arte de magia el 
artilugio se prolongó en un pincho. El desconocido asió el aldabón y lo giró
media  vuelta a la  izquierda. Un crujido  sordo  estremeció el marco.  El 
hombre golpeó con la punta del artilugio la jamba y la puerta se abrió.

La  criatura  que  habitaba  los  pasadizos  subterráneos rugió,  hacía ya
muchísimo tiempo  que alguien  no se había atrevido  a entrar  en  su 
madriguera.  El sinvivir  y la  muerte que rodeaba  ese  lugar mantenían 
alejados a todos aquellos que quisieran perturbar su soledad.

El zaguán de la mansión cubría por completo una alfombra gruesa en 
considerable  estado  de  descomposición, el aire olía  a  moho  y a
putrefacción. El hombre se dirigió a una habitación estrecha, la traspasó y 
luego  bajó  por  una  escalera  que  conducía  al sótano,  parecía  que  sabía
exactamente  dónde  ir. Afuera  la  lluvia otra vez  comenzó a  caer.  El 
desconocido  cogió  una antorcha  que  alguien había  dejado  apoyada  en la
pared y chasqueó con la lengua, la antorcha se encendió. Una araña peluda
y horriblemente  grande  se escondió  corriendo  en un hueco, sobresaltada
por aquel repentino resplandor. 

Se adentró más al sótano. El hedor incrementó y ahora se mezclaba con 
algo vivo. Estaba cerca. Extendió la vista y dejó la antorcha en un gancho
herrumbrado,  luego  se quitó la  bandolera  y la puso  en  una mesa
destartalada.

La criatura avanzaba velozmente por los pasadizos, la aleta que le crecía
de su dorso le vibraba y desde su boca deformada se asomaban dos lenguas
amarillas. Estaba furiosa. 

El hombre se agachó y puso su palma en el suelo, se concentraba. La
pupila  de  su ojo  derecho  se ensanchó y  lo  rellenó  totalmente con una
negrura espantosa, el otro permanecía normal, luego levantó la mano y se
sentó.  Al  cabo de  un  rato, las paredes del  sótano  empezaron  a  temblar,
produciendo  un  ruido  parecido a  clamores  de  agonía. La  lluvia  recia  se
convirtió en el granizo, destrozando los cristales que le obstaculizaban la
entrada en la  mansión. El viento gimoteaba al pasar por las chimeneas y 
ululaba  al salir de  ellas. El desconocido  bajó  la  mano.  Las tablas de  las
paredes empezaron a romperse, lanzando astillas por todas partes y la tierra
que estaba apelmazada detrás, se amontonó en la habitación. Aparecieron 
miles de gusanos ciegos retorciéndose, buscando donde podrían esconderse
nuevamente. La pupila del hombre recobró el tamaño normal. Despacio se
incorporó y sacó la daga. Llegó el momento.

La criatura irrumpió al sótano con toda su fuerza, atravesando la única
pared que aún no se había derrumbado. El hombre estaba preparado. Los
granizos que perforaban implacablemente  el tejado  de  la  mansión 
agrandaron su tamaño, luego se cayó una de las chimeneas. Los relámpagos
que cruzaban el cielo, se asemejaban a unos dedos huesudos grotescamente
largos.

La criatura aterrizó en el suelo y lanzó un rugido gutural. El desconocido
dio una voltereta en el aire y apuñaló con asombrosa agilidad su cuello. La
daga afilada cortó fácilmente la piel gruesa y un líquido verdusco salió a
borbotones de la herida. La criatura gimió, después accionó su aleta dorsal 
y se enderezó.

Sus  ojos  se encontraron. El hombre respiraba  tranquilamente, sin 
moverse. Tronó y luego se oyó un ruido sordo. La criatura se cimbreó  y 
después susurró con voz siseante:

–¿Qué quieres?

–Lo sabes– le respondió el hombre.

–Desde luego, que lo sé– afirmó la criatura. –¿Si te lo doy, te marcharás?

–No. No puedo.

–Entonces, ¿es cierto?

–Sí. Ha llegado la hora– le contestó el desconocido, luego alzó la mano
izquierda donde guarda el artilugio y la apuntó.

–Espera, por favor– siseó la criatura y se acercó más, después continuó

–Dime, ¿lo has visto? ¿Cómo es?

–Aún no. Lo veré esta noche.

–Ah, claro. ¿Y estás seguro de que es él?– la criatura inclinó su cabeza

levemente a la derecha, luego movió la cola. 

Sonó  otro  trueno  estruendo, como  si miles  de  platillos  empezaran a
resonar a la vez.
–Él me  lo  dijo– le  contestó  secamente, pero  su mano  que  sujetaba  el 
artilugio se estremeció.

–¿Quién, tu padre?

Al cabo de un rato el hombre asintió con la cabeza.

–No me lo puedo creer que aún sigues obedeciendo sus órdenes, después
de lo que te hizo– espetó la criatura con desdén.

–¡Él no tenía otra opción!– gritó el hombre.

–¿No? ¿Y por eso murió tu hermano, porque no había otra opción?– la
furia que apareció en su voz causó que el hombre desviara la mirada. –Me
disgustas  Azmir,  pensé que  habías madurado.  ¡Coge  lo  que  necesitas y 
vete!

Tercamente meneó la cabeza. – He venido a matarte.

La  criatura  gruñó, luego  encorvó  la cola  y  le atacó. El  hombre se
agachó, su largo pelo rizado le azotó la cara, después levantó el artilugio e
incrustó su punta plateada en su garganta.

La criatura rugió, después le golpeó con la cabeza y le arrogó a un lado

–¡Para!– siseó –La profecía no dice nada de esto.

–¡Mientes! La bestia que vive en las sombras morirá, así está escrito en 
el pergamino– se puso de pie y saltó. 

Otro trueno retumbó directamente sobre la mansión, era tan potente que
se sacudieron  incluso  los  cimientos. La  criatura  se giró  y le  asestó un 
coletazo. Azmir dio una  voltereta  en el  aire  y le  originó  una  herida
profunda en su aleta dorsal. La criatura produjo un chillido agudo y luego
se cayó de costado. El granizo cesó igual que el viento. Una de las vigas se
rompió y derribó una parte del tejado. Azmir asió la daga y se acercó a la
boca de la criatura. 

–¡Venga a tu hermano!– ésta susurró –Aún no es tan tarde. Tu padre por
su codicia no ve la verdad, pero tú no eres como él. No malgastes la vida
cazando fantasmas que no existen– sus ojos se cerraron, su tórax se levantó
y bajó descompasadamente, después gimió y su corazón dejó de latir. 
Azmir se arrodilló a su lado y le puso la mano en la cabeza, sentía el 
calor apagándose paulatinamente, luego abrió su boca y con la daga sacó el 
único colmillo que tenía dentro.

–Urix  et  esmortum– murmuró  y  se guardó  el colmillo  en  el cinturón,
después buscó la bandolera, se la colgó en el hombro y salió del sótano, al 
subir por la escalera los peldaños crujían debajo de sus botas pesadas.

Entró  en la  estrecha  habitación y se aproximó a  un armario  viejo, la
puerta carcomida colgaba de un gozne oxidado, la arrancó de un tirón y la
arrojó a  un  lado, después internó dentro. En  una  de las tablas había un 
dibujo que  presentaba  un  ave  con  tres  alas.  Lo tocó  con  los  dedos y 
pronunció una palabra que sonaba más antigua que el universo entero. En 
el centro del dibujo se creó un pequeño agujero que se empezó a agrandar.
Apresuradamente sacó de la bandolera el fez, el símbolo jeroglífico que lo
adoraba, se iluminó  de luz  azulada. La  abertura  daba  a  una  estancia de
forma hexagonal. Internó dentro y el aire gélido le atacó la cara. Avanzó
unos  veinte pasos  y se paró,  el símbolo empezó  a  oscilar.  Se  puso en 
cuclillas y golpeteó  con los  nudillos  el suelo, el agujero  del armario  se
cerró tras él, sus ojos nuevamente brillaban.

De repente, se escuchó de alguna parte un graznido grave. 

Sobrecogido  levantó  la cabeza  –Estoy  preparado– dijo  con  voz
silenciosa.

Una nube mullida pasó flotando por su lado. El frío se hizo incluso más
intenso. 

–Bien. ¿Tienes algo para mí?– le respondió el espectro, era un susurro
que se podía confundir con el bramido que producían las olas del mar. 
Azmir sacó el colmillo del cinturón y se lo pasó.

Desde la nube salió un vaho fino que se formó posteriormente en una
mano que dejó desaparecer aquel obsequio. –¡Ahora túmbate!– ordenó el 
espectro.

–Antes de que empecemos, ¿te puedo preguntar algo?

La nube se onduló y le rodeó –¡Habla!

–¿Crees en la  profecía? ¿Crees que  un niño  de  once años  nos  puede
salvar?– necesitaba saber la respuesta, una inquietud repentina inundó su 
mente.

–Eso no me incumbe. He venido sólo para cumplir mi tarea. Nunca me
había  interpuesto  en los  asuntos  de  los  corporáneos.  Yo  pertenezco  al 
entremundo, puedo  ver  cosas que  tú ni  siquiera  alcanzas entender– el 
espectro  que  ahora flotaba  por encima  de  Azmir, creó  un  círculo  que
comenzó a girar. –¿Y porque te preocupa tanto el oráculo?– inquirió.

–Mi planeta se está muriendo, la gente acude cada día al Palacio de mi
padre pidiendo ayuda. Se nos está acabando el tiempo.

–¿El tiempo? ¿Qué sabes tú del tiempo? Tu vida es sólo una fracción de
un instante,  una  gota  prescindible  en el océano de  la  eternidad– la  nube
bajó  y tocó  su rostro. Un destello  de  ansiedad  le  atravesó  y congeló  su 
corazón. 

–¡Túmbate! La presencia de los vivos me cansa.

El hombre obedeció. El espectro le cubrió con el humo y pronunció un
conjuro ancestral. 

Azmir  sintió  como se le  ofuscaban los pensamientos, como  se hundía
cada vez  más profundo  en la  nada, las extremidades le  entumecían y la
respiración se hacía más pesada, luego cerró los ojos y cruzó el umbral de
la oscuridad.

Una fuerza aplastante le tiró hacia delante. Intentó gritar pero no salió
nada de su garganta, luego todo terminó. Despacio abrió los ojos y divisó
en la distancia una silueta de una morada, de una casa. 

–Allí está– desde muy lejos sonó la voz susurrante del espectro.

Rebuscó en la bandolera y sacó el fez, después emprendió el camino. 

2
Eunyxia, aquel mundo siniestro que ocupaban las almas descarriadas, se
extendía  infinitamente, consumiendo  todo lo que se interpusiera  en  su 
camino. Era árida, desolada y muerta. Los cárdenos rayos mortecinos de la
luna que como un ojo omnipresente del mismísimo diablo contemplaba su 
putrefacción,  se abrían paso por  entre los  nubarrones amarillejos que
flotaban lentamente por el firmamento nocturno e iluminaban los árboles
desnudos  cuyas ramas secas y terriblemente  deformadas espantaban 
cuervos gigantes que  eran las pocas formas vivas que aún poblaban en
aquel lugar.

El espectro  pasó  volando  por  encima de  un río  ancho  que  dividía
zigzagueándose ésa tierra en dos  señoríos  y después desaparecía  para
siempre en las fauces de las montañas que se proyectaban en el horizonte, y 
adonde  también él  se dirigía. Allí tenía un  asunto pendiente  y  quizás lo
único que le importaba.

***
Descendió despacio a una arista elevada, dejando que el viento jugara a su 
antojo con la esponjosa forma de su existencia y atravesó una grieta fina,
adentrándose en la montaña.

Abrexar ya lo estaba esperando, sentado cómodamente sobre la más alta
estalagmita y vestido con una túnica  larga de tela negra, complementada
con una capucha lisa que escondía su rostro. Era el demonius, disgustado
completamente  por la  continua  guerra  que  cientos de  años  atrás  habían 
desatado sus dos hermanastros, luchando locamente por el poder sobre ése
penoso  mundo, lleno  de  almas desesperadas, cuya  condena  consistía  en
revivir eternamente sus ínfimos pecados. Sus intenciones eran diferentes, le
atraía la energía vital que rebosaba con tanta abundancia de las tierras de
los corporáneos, y era el medio ideal para crear su propio ejército.

El espectro entró flotando en la cueva. 

–Ushee, por  fin,  ave  um  espiriut– le  saludó Abrexar con  jovialidad
–Tanto tiempo sin verte. ¿Me traes lo que te he pedido?

–Sí– le repuso el aludido rumorosamente. 

–Entonces, ¡dámelo!– aquella  avidez brusca hizo  que  su voz  sonara

gangosamente –¡No me dejes esperar!– extendió la mano y sus tres finos
dedos se abrieron insólitamente.

–¿Y nuestro acuerdo?– dijo el espectro.

El demonius esbozó una  mueca burlona  –¿Te  puedo  preguntar algo? 
¿Para  qué te  va a  servir un alma  tan insignificante que carece de  todo
valor? ¿Acaso anhelas tirártela? Debo admitir que en otro tiempo su lindeza
era deslumbrante– y estalló en una carcajada estridente.

La nube mullida se onduló violentamente, oscureciéndose a la vez, desde
su centro salieron cinco vahos de humo que posteriormente se acumularon 
alrededor de la espeleotema y la gelidez mordaz que desprendían la empezó
a congelar. 

–Perdona mi  impertinencia, no  pretendía ofenderte– se disculpó el 
demonius, obviamente  divertido  por  aquella súbita irritación

–¡Muéstrame el colmillo! Después decidiré si hay trato.

Ushee se lo enseñó.

Abrexar lo estudió detenidamente –Precioso..., así que Azmir al final, la
mató– afirmó  más bien para  sí mismo –¡Qué  triste! ¿No  te  parece?,
teniendo  en cuenta  la  muerte  de  su hermano. ¿Le has enviado  donde  te
dije?

–Sí– contestó el espectro –¿Y bien?– el colmillo despareció de nuevo.
El demonius acarició la superficie de la estalagmita. –Es curioso cómo
crecen, ¿no crees?, aumentando su altura con tanta paciencia, esperando a
que  llegue  el momento  y  ellas por fin, alcanzarán su  belleza. Los
corporáneos  deberían aprender  de  ellas– pensativamente  asintió  con la
cabeza –Está bien. No quiero robarte más tiempo. ¡Llévatela! Es tuya. ¡Y
ahora dame lo que me pertenece!– otra vez esa avidez famélica deformó el 
tono de su voz.

Ushee  le  entregó el colmillo.  Abrexar lo  tomó  y se lo  incrustó  en su 
brazo,  por  un momento  se le  deslizó  la  capucha, donde  se escondía su
cabeza, y descubrió una calavera cubierta con trozos de carne en estado de
putrefacción. 

El espectro retrocedió. 

El demonius se arregló la capucha y dijo –¿Qué? ¿Te asqueo? No serías
el único. Pero me sorprendes un poco, considerando el hecho de que eres
un  espectro– nuevamente  estalló  en carcajadas  –Un placer negociar
contigo– se despidió  y su cuerpo  se desvaneció, dejando  que  la  túnica
cayera sobre la estalagmita.

Ushee  salió  rápidamente de  la  cueva y  abandonó  la  montaña. Quería
verla, contemplar  como  subía, libre, exonerada  de  sus  pecados, inocente
otra vez. Ismína, su único y verdadero amor, eterno, apasionado, secreto, el 
amor  por  el que había  traicionado, el amor por  el que había  mandado  a
Azmir a la muerte.

–Ah, ¡Ismína!– susurró silenciosamente.

3
El emisario cabalgaba  sin parar  durante  casi tres  días, descansando sólo
para  dar  de  beber a  su yegua  o  para  hacer  sus  necesidades. El  mensaje
sellado que llevaba, tenía la mayor importancia. El Jireo que se empezaba a
poner nuevamente, le cegaba sus ojos anaranjados. Chasqueó y el caballo
tordo giró a  la  derecha. El Palacio  se hallaba  tras  una colina  que  se
levantaba  a  una  altura  considerable y  cuya  cima  ofrecía  una  vista
esplendida a las inmensas praderas que la rodeaban.

Hace poco  Elinois, el hogar  de  Azmir, estaba sano debido  a  su 
naturaleza virgen. La alegría y la felicidad que florecían por todas partes,
junto  con la  pureza  casi sacra, permitían  que  la  gente envejeciera  muy 
despacio, sin dar señales de decrepitud a pesar de su edad avanzada. Pero
después vino  el  cambio, algo perturbó aquella  sutil  fragilidad, como si 
alguien hubiera quitado lo esencial, lo que producía ésa vitalidad mágica.
Las plantas y los  árboles empezaron a  marchitar,  el agua  en los  ríos  se
enturbió,  aparecieron enfermedades y después muertes prematuras. El 
miedo,  la  depresión y la  angustia reemplazaron la  hilaridad. La  gente
buscaba  ayuda, recurriendo a  su Rey. Y él estaba  desesperado, pasaba
horas y horas encerrado en la torre, discutiendo con el Mago, indagando la
causa de aquella difícil situación. Luego, en un sueño letárgico, el Mago
pronunció el oráculo y surgió una nueva esperanza.

El emisario  alcanzó  la  cima y los  contornos  del Palacio  emergieron
enfrente  de  él,  hundidos  en  los  rojizos rayos  del Jireo.  Ya  faltaba  poco.
Azotó su yegua  y descendió  galopando,  la  alta  hierba  amarillosa hacía
cosquillas en sus botas de montar. Una bandada de gormodrínes atigrados
sobrevoló su cabeza, trinando ruidosamente, no obstante, él, sin levantar la
vista, seguía trotando.

***
Ya  había  oscurecido  cuando  los  cascos del caballo  hicieron eco  en el 
amplio  patio  al pisar  las losas  de  ópalo. El emisario  descabalgó y 
apresuradamente se encaminó hacia  el portón de  entrada. Al mostrar el 
mensaje le acompañaron dos escuderos armados y le llevaron directamente
a la estancia de recibimiento. 

–Espere– le dijo uno de ellos, mientras que el otro se alejó.
En pocos minutos apareció el Rey, en su cara se mostraban profundos
rasgos de preocupación. 

El emisario hizo una reverencia de alta nobleza y le saludó –Ave muo
Roi, traigo noticias de Azmir.
–Que  sean buenas o  que 
 Diodé nos ayude– le  respondió  y cogió  el 
pergamino, después rompió el sello y lo desenrolló. El alivio y la alegría le
regresaron a sus ojos según continuaba leyendo, luego miró al mensajero

–Mis plegarias fueron contestadas. Azmir ha encontrado al chico.
***

Capítulo I.

1
Eran tres, Daniel,  Luke  y  Christina, vinculados a una  amistad
inquebrantable que sólo podía crearse entre los niños de once años. Los tres
vivían en un barrio tranquilo a las afuera de Stowberry, un sitio encantador
donde nunca sucedía nada interesante (tal vez salvo las broncas frecuentes
de una pareja negra que hace poco se había alquilado una habitación en la
vivienda de la señora Nilson).

Los Brooks, que eran los padres de Daniel, tenían una casa preciosa con 
una fachada de monocapa raspado, pintada de color beige y circundada con 
una  valla  de  madera  barnizada. Eran amables,  educados y todo  el 
vecindario les respetaba.

Unos  tres  cientos  metros  cuesta  abajo  vivía  Luke. Los  Deans se
divorciaron cuando tenía cuatro años y su padre se mudó a California. Dos
veces al año le mandaba una postal y en Navidad enviaba a su madre un 
cheque con una penosa suma que siempre le traía lágrimas a los ojos.

Christina, cuyo apellido era Till, vivía al final de la calle, no muy lejos
del bosque. Era alta, delgada, con pinceladas de glamur que a lo largo de su 
adolescencia le convertiría en una mujer garbosa que rompería fácilmente
los corazones de muchos hombres. Pero ahora, aún era una niña, y en ese
preciso momento estaba junto con sus dos mejores amigos en el jardín. A
Luke se le ocurrió que podrían jugar a los detectives, interrogando a una
asesina en serie.

Ése chico le gustaba, era apuesto, majo, con una sonrisa de chulo y con 
la gorra que  llevaba  puesta visera  hacia  atrás. Daniel era  diferente, más
serio, responsable e inteligente. A veces se preguntaba a sí misma a quién 
de ellos dos escogería si un día tuviera que elegir.

–Vamos a repasarlo otra vez. ¿Dónde se encontraba usted anoche sobre
las dos y media?– preguntó Luke y exhaló con deleite exagerado un humo
de un cigarrillo imaginario.

Christina estalló en carcajada.

–¿Eso le parece gracioso?– seguía interpretando el papel. 

–Es  que  te  pareces  mucho a  mi  abuelo cuando  fuma– le  respondió la

muchacha, aun riéndose.

–Le aconsejo que conteste a mi pregunta, señora, porque si no tiene una

buena coartada estará pringada en este sucio asunto hasta las orejas. ¿A qué

sí Frank?– Luke miró a su amigo que también sonreía.

–Sí,  mi  compañero  tiene  razón. Se  nos  está  acabando  la  paciencia–
afirmó Daniel con voz  grave, carraspeando,  luego  se agachó hacia
Christina, de modo que sus caras se casi chocaron. –Suéltalo nena, todos
los que estamos aquí sabemos que lo has hecho tú, así que no vale la pena
negarlo– continuó severamente y después se enderezó.

–Oye, se supone que yo era el malo, así que, ¿a qué ha venido esto?– le
reprochó enfadadamente Luke.

–La  tenía, te  lo  juro que la  tenía. Faltaba  poco. Si no  me hubieras
interrumpido nos lo habría confesado todo.

–Sí, claro. Deberías a veces echar una ojeada a la tele. Las mujeres son 
más duras de lo que parece. ¿No es así Cris?

La chica se desternillaba, tapándose la boca. Las mejillas las tenía rojizas
y  sus  dos  coletas atadas  con  lazos rojos  se agitaban  y le  golpeteaban la
espalda, luego se calmó  un  poco  y respondió  –Luk tiene  razón,  somos
fuertes y calculadoras. ¡Cuidado!

–¡Chicos venid! Os  he  preparado un trozo  de  pastel  de  fresa– llamó
desde la ventana la señora Till.

–Ya vamos, mamá– le gritó Christina, después se levantó y se arregló la
falda rosada con estampado de mariposas –¿Iremos después a la Tortuga?
Quiero enseñaros algo– les guiñó el ojo.

Luke le devolvió el guiño –Claro, mi lady, todo lo que usted desee.
La  chica  se  ruborizó levemente y luego  los  tres  se dirigieron hacia  la
casa.

–Tengo que regresar antes de las siete, hoy viene a cenar con nosotros mi
tía– dijo malhumoradamente Daniel –Espero que se vayan pronto, detesto
estas visitas y sobre todo a las nueve comienza mi serie favorita y quiero
verla.

–¿Cuál? ¿Los teletubbies?– le picó Luke.

–No, eso es la tuya. ¿O acaso me equivoco?– le replicó el aludido y entró
en la cocina.

Christina y Luke lo siguieron.

La señora Till estaba cortando el pastel y lo ponía en los platos.

–¿Queda zumo de naranja?– le preguntó su hija y sin esperar a que le
contestara, abrió la nevera.

Daniel y Luke se sentaron a la mesa y Daniel dijo –La tarta tiene muy
buena pinta, señora Till. 

–Gracias– le sonrió –Pero no la he hecho yo, la he comprado en la tienda
que abrieron hace poco.

–A mi mamá no  le  gusta hacer  pasteles– dijo  Christina  vertiéndose el 
zumo en un vaso –¿Queréis también chicos?– les preguntó.

Daniel se levantó –Yo me sirvo, tranquila– y cogió otro vaso que estaba
en la encimera.

La señora Till tapó la tarta y la guardó en el frigorífico. –Os dejo solos,
tengo que tender la ropa. Si necesitáis algo más estaré en el sótano– y se
encaminó hacia la puerta.

–Después de la merienda, iremos a jugar cerca del bosque– le informó su 
hija y se metió un buen trozo de pastel en la boca.

Su madre  se volvió  –Pero no  quiero  que  entréis  dentro,  ninguno– sus
ojos que normalmente eran muy amables, se estrecharon amenazantemente.

–No entiendo porque te da tanto miedo, mamá, somos tres– le contestó
Christina y apuró el vaso de zumo.

–Prométemelo, o te quedarás en casa– insistió la señora Till.

–Mamá, por favor, no me obligues a hacer esto, sabes cómo lo odio, y 
además te he dicho que nos quedaremos cerca del bosque, no que vamos a
entrar.

–Yo  se lo  prometo– dijo  rápidamente Daniel para  evitar  la  posible
discusión. 

–Gracias cariño– le  sonrió  –Sé  que  en  ti puedo  confiar,  eres un buen 
chico– y salió de la cocina.

–Que  pelota  que  eres– gangueó  Luke  con la  boca  llena, en cuanto  se
cerró la puerta detrás de ella.

Daniel, con el ceño fruncido estaba a punto de replicarle algo cuando de
repente, se levantó Christina diciendo –Esperadme aquí, tengo que coger
algo– y se fue rápidamente de la habitación, después subió corriendo a su 
cuarto, dando un portazo ruidoso.

Luke  volvió la cabeza  hacia  su amigo  y encogiéndose de  hombros,
profirió –¡Chicas…!

***

Unos  quince  minutos  más tarde,  ésos tres  niños, totalmente  felices,
pedaleaban, riéndose a mandíbula abierta, pasando por una estrecha senda,
llena de baches. Los rayos del sol que se empezaban a inclinar ociosamente
al horizonte, les acariciaban las caras y la  ligera  brisa que  soplaba,
despeinaba sus pelos.

–Si tu madre supiera que no sólo vamos a romper la promesa que le hizo
éste  capullín, sino que incluso tenemos  ahí nuestro escondite secreto, se
volvería completamente majara– constató Luke y apoyó el manillar de su 
bicicleta sobre un pino.

–Se comporta así desde de que salió en la tele la noticia sobre una niña
que  se había  perdido  en el bosque  y un anciano  una  semana  después
encontró su cuerpo muerto, mordido por los animales– explicó Christina.

–Yo también lo escuché, pero eso ocurrió ya hace un mes. Lo vi junto
con mi padre y él me dijo que eso pudo haber sido un zorro, o quizás un 
tejón. 

–¿Un tejón?– se asombró Luke –Pensaba que ésos comían sólo insectos,
como los topos.

–Son los erizos– le corrigió Daniel –Deberías ver de vez en cuando algún 
documental en Discovery.

Ataron las bicicletas con una cadena y emprendieron el camino por entre
los árboles hacia su escondrijo, su reino protegido donde se podían hacer
cosas que sólo los niños de su edad comprendían. Lo construyeron de un 
abedul caído que cubrieron con ramas de píceas, Luke trajo un cartón, en el 
que Christina escribió con su buena letra: TORTUGA, el nombre con el que
bautizaron  su  madriguera debido  a su  remoto  parecido a  un  caparazón 
grande.

–Deberíamos conseguir una tabla– dijo Daniel cuando llegaron.

–¿Una tabla? ¿Para qué?– se extrañó Luke.

–Para la puerta, así sería más guay.

–Podemos registrar el cobertizo de mi casa, ahí hay un montón de cosas–
propuso Christina.

–No creo que sea buena idea. Al parecer a tu madre no le gusta mucho
verte  por  aquí. Y  seguramente  te  sometería  a  un interrogatorio de  tercer
grado– profirió Daniel y se metió dentro del escondite.

–Y si pasamos por el taller del señor Wilson, el carpintero, y le pedimos
que nos deje un trozo de madera, él es bueno– planteó Luke y siguió a su 
amigo, agachándose.

–Eso suena mejor.

–Voy a  hacer  pipí– les informó Christina –¡Coged  mi  mochila, porfa,
pero  no  la abráis! Es  una sorpresa– se la pasó y se alejó corriendo a  un
arbusto.

–Descuida, guapa– le  aseguró Luke  y la  puso  al lado  del tronco  que
utilizaban para  sentarse  –¿Has visto  ayer  el partido  de béisbol?– le
preguntó a Daniel y se quitó la gorra. 

–Sólo  la primera parte, luego  vino  mi madre  y me apagó la tele. Pero
ésta mañana he escuchado en la radio que los Red Socks, al final, ganaron.

–Fue  una  pasada. Bilford,– que  era  el jugador  favorito  de  Luke  –hizo
touchdown en el último segundo. Deberías ver las caras que pusieron los
hinchas de los Bulls– esbozó una mueca graciosa.

Se  asomó  la  cabeza  de  Christina. Daniel se volvió y la  miró,  por  un 
momento  se le  paró  el corazón y una  “piedra” pesada  le  aterrizó  en el 
estómago. Estaba tan hermosa con sus ojos de color café…, le sonrió.

La muchacha le devolvió la sonrisa y dijo –Hacedme un hueco, quiero
estar en medio– luego se inclinó más y con elegancia pasó dentro. 

Los chicos se apartaron y le dejaron que se sentara, su pierna derecha
rozó levemente la de Daniel y otra “piedra” atacó su estómago.

–¿Qué nos querías enseñar?– inquirió Luke.

–Pásame  la  mochila,  ¿quieres?– le  pidió la  chica  –Otro día  estaba
buscando  en la  buhardilla un  álbum de  fotos y  encontré  esto– sacó  una
cajita cuadrada de  aproximadamente  diez  centímetros y  la  abrió,  dentro
había un objeto redondo. 

–¿Qué es?– preguntó curiosamente Daniel –Parece una moneda antigua.

–¡Yo  pensé lo  mismo  en el primer instante!– se sorprendió Christina,
después acercó  el objeto  más a  sus  amigos y continuó  –Pero  tiene  un 
pequeño agujero aquí, en el centro. ¿Lo veis?

Lo estudiaron.

–¿Para qué creéis que sirve?– la voz de Luke sonaba ronca.

–Tal vez se trata de una reliquia– reflexionó Daniel –¿Puedo cogerlo?

–Claro– dijo la chica y se lo pasó.

–Madre mía, como pesa y lleva algo escrito: Et riundus pireum dis– leyó
despacio –¿Sabe alguien que significa esto?

–Ni idea– contestaron Christina y Luke a la vez.

Daniel volvió el objeto y sus ojos se agrandaron como platos: –¡Mirad,
es un águila con tres alas!– gritó y entonces ocurrió, el objeto se iluminó de
color azul y comenzó a subir hacia el techo girándose, después triplicó su 
tamaño, haciendo  que  sus  lados se redondearan y formaran una  esfera
irregular. Los tres niños se quedaron boquiabiertos, totalmente mudos. La
esfera  incrementó  la  velocidad  de  sus  vueltas y como  por  arte  de  magia
salió desde su centro un chorro brillante de agua que posteriormente creó
en la tierra un pequeño charco. A continuación, se produjo un ruido que se
asemejaba al estallido de un globo y la esfera se comprimió, recobrando de
nuevo su tamaño original. Luego regresó a la palma de Daniel. 

El chico chilló de dolor y la arrojó rápidamente al suelo –¡Auuu! Me ha
quemado– y empezó a agitar bruscamente la mano, soplándola al mismo
tiempo. 

–¿Estás bien?– le preguntó Christina.

Pero  antes de  que  el muchacho pudiera  responderle, Luke  exclamó

–¡Qué  pasada! ¿Lo habéis  visto? ¡Jolín!– y se inclinó con intención  de
coger aquel objeto. 

–¡NO!– vociferó Daniel horrorizado –¡No lo toques! ¡Es peligroso!

–Sólo  quiero  probar  una  cosa– le  replicó  el  aludido  con un  atisbo de
enfado.

–Dan, tiene  razón, no sabemos qué es y podría hacerte daño.  ¡Mira su 
mano!– se interpuso Christina, aún bastante aturdida.

Luke desvió la vista y se fijó en la ampolla grande que le había salido en 
la palma a su amigo –Entonces, ¿qué sugerís?

–No lo sé, deberíamos pensarlo– dijo Daniel, frotándose la quemadura.

–Cris, cuando lo encontraste y lo sacaste de la  caja, ¿sucedió algo raro?

–No, nada– respondió la chica meditabunda.

–¿Estás absolutamente segura?– insistió Daniel.

–Sí– afirmó con la cabeza.

–¿Y si nos quiere decir algo, si es una clase de mensaje, de éstos cifrados
del gobierno o de alguna especie alienígena?– reflexionó Luke.

–¡No seas ridículo!– dijo Christina –¿Crees que vino un agente secreto o
un tío verde con antenas y lo metieron en mi buhardilla?

–Entonces, ¿cómo me explicas lo que acabamos de ver?– le objetó Luke
y se puso la gorra en la cabeza.

–Lo enterraremos– decidió, de repente, Daniel.

–¿Qué?

–Digo  que  lo  tenemos  que esconder, por  lo  menos  hasta  que  se nos
ocurra alguna idea mejor.

Le miraron, cavilando.

–De acuerdo– al cabo de un rato, asintió Christina.

–¿Luk?– Daniel clavó sus ojos en su amigo.

–Está  bien,  lo soterraremos– cedió y luego  se inclinó  para  coger  el 
objeto.

Sin embargo, Daniel le agarró por la muñeca –¡No! Utilizaremos palos,
como  una  pinza– ordenó  y rompió una rama  que  sobresalía  del abedul,
después prendió el objeto de manera igual, como si comiera comida china y 
lo puso en la cajita. Christina la cerró y los tres salieron del escondrijo.

–Cavaremos un hoyo, cerca del claro– dijo Daniel y con la cajita en la
mano se encaminó hacia allá.

Veinte  minutos  después,  sucios  y cansados apisonaban la  tierra  y la
cubrían con agujas de pino. Luke trajo tres cuarzos que encontró entre los
helechos y los amontó encima –Así parece una tumba de una mascota.

Daniel consultó su reloj –Jolines, ya son las seis y media. Debo irme– se
limpió un poco la camiseta y se dirigió al sitio donde antes habían dejado
las bicicletas. 

Luke y Christina lo siguieron. 

–No  deberíamos  contárselo  a  nadie, será  nuestro  secreto– continuó
hablando y apartó una rama de abeto. Desde lo lejos se escuchó un gorjeo
de chotacabras.

–¿A quién pensabas que se lo íbamos a decir, a nuestros padres o a tu 
tía? – le picó Luke, sonriendo.

–Hablo en serio, no quiero que…– de pronto, se volvió y su corazón dio
un brinco. Entre las píceas había una figura alta. Daniel abrió la boca y en 
su garganta se empezó a formar un chillido, pero antes de que tuviera la
oportunidad de salir, haciendo vibrar sus cuerdas vocales, el individuo hizo
un movimiento extraño con su mano y lo sofocó, luego se desvaneció como
si nunca hubiera estado allí. 

–¿Estás bien?– le preguntó Christina con preocupación.

–¿No lo habéis visto? Ahí había alguien– señaló hacia los árboles. 

Se oyó otro trino, esta vez proveniente de una cogujada.

–Yo no veo a nadie– dijo Luke, mirando por todas partes.

–Os lo juro que estaba ahí. Yo quería avisaros pero después sentí que se
me  comprimía  la  garganta y no  pude  hablar, era  una  sensación muy
desagradable– les explicó Daniel y en su voz se notaban claros matices de
temor.

–¡Vámonos!– les ordenó la chica tajantemente, era más que obvio que
estaba asustada.

Con paso rápido llegaron a las bicicletas. Luke abrió el candado y quitó
la  cadena. Subieron y dejaron atrás  el bosque. Al entrar  en la calle,
divisaron que el coche de la tía de Daniel aparcaba enfrente de su casa.

–Que te diviertas, nos vemos mañana– le dijo Luke y se despidieron.
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Se  aproximó a  la  morada  del
 chico, el símbolo jeroglífico  brillaba
tenuemente en  su fez,  creando  así un  conjuro que  le mantenía invisible.
Aunque el muchacho no estaba en la casa, Azmir sentía su presencia, su
poder que aún dormía encerrado en algún sitio dentro de él, aguardando
pacientemente a  que  llegara  la hora de  su liberación. El Mago  le  había
dicho que el primer contacto debía establecerse a través del sueño, cuando
el vínculo con la subconsciencia del niño fuera más flojo, dejando que el 
mensaje  penetrara  hasta  el  núcleo y  lo  despertara.  Sin embargo, Azmir
quería estar seguro, el tiempo volaba y cada minuto que su planeta estaba
expuesto a aquella maldad que se expandía incontrolablemente por él, lo
debilitaba, extrayéndole su energía  vital que  lo  hacía  tan único, tan 
importante.

Se  alejó  y se sentó  en una  pradera,  percibiendo  olores embriagadores
que salían de las flores que crecían a su derredor. Le mareaban, causándole
un estado  soporífero. Despacio  se  quitó  el fez, lo  puso  en su palma  y 
pronunció una sílaba sibilante, después cerró los ojos y comenzó a cantar
un salmo arcaico, meneando a la vez su cabeza a los lados. El símbolo se
alumbró de color rosa. El cuerpo de Azmir subió unos diez centímetros por
encima de la hierba y una niebla ligera lo abrumó por completo.

Dejó de cantar, levitando, el símbolo intensificó su resplandor y luego
empezó a oscilar, produciendo un ruido agudo que se parecía a un silbato
de locomotora, la niebla se disipó y en frente de Azmir apareció de la nada
un círculo que ondeaba.

Una repentina ráfaga de brisa le acarició su curtido rostro, despacio abrió
los ojos y casi indiferentemente estiró la mano, después tocó el círculo, el 
ruido se apagó y avistó un bosque. Al principio sólo borrosamente, como si 
le faltara la sintonización, se inclinó y chasqueó dos veces con la lengua, la
imagen se hizo  más nítida. Y entonces lo  vio,  al chico,  al que  estaba
buscando, acomodado sobre un tronco, en la compañía de un niño y de una
niña.  El corazón de  Azmir empezó  a  latir  fuertemente, la  imagen se
difuminó por un momento pero después recobró su nitidez anterior. 

–¡La profecía!– susurró inaudiblemente.
La  niña  abrió  la mochila  y sacó  un objeto  redondo. El palpitar de  su 
corazón se aceleró nuevamente, aquel  objeto  era  un mistrial, un arma
poderosa de  la  Magia  Blanca. Azmir pronunció  otra  extraña  silaba  y el 
círculo se agrandó. La niña le pasó el mistrial al chico. Lo que continuó,
desbordó  totalmente  su serenidad  interior, no  cabía  duda, al que  estaba
observando era el elegido.

Hizo  un rápido  gesto con la  mano  derecha  y  el círculo  desapareció.
Descendió, dobló  el fez  y se incorporó. El sol comenzaba a  bajar al 
horizonte, pronto  la  noche  asumiría  el control y llegaría  el momento  de
transmitir el mensaje. Emprendió  el  camino y la esperanza  de  que  su 
mundo pudiera ser salvado, se enraizó en él.
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–
Despiértateee…– una voz silenciosa se deslizó por debajo del velo de su
sueño. La dejó que desvaneciera y siguió durmiendo, arrebujándose más en
su manta.

–¡Despierta! Tenemos  que  dar  un paseo– esta  vez  la  voz  sonaba más
potente, como si estuviera más cerca.

–¿Por qué, mamá? Tengo mucho sueño– murmulló soñolientamente.

–No soy tu madre. ¡Y agárrate, volaremos!

De repente, sintió que una fuerza sobrenatural le levantó de la cama y le
tiró hacia delante, sin poder resistirse, sin posibilidad alguna de vencerla.
No obstante, había algo bueno en ella, algo que le sosegaba…. 
….Y luego  simplemente  volaba,  rodeado  por la  oscuridad,  hacia  lo
desconocido. La velocidad era vertiginosa, el viento impetuoso sacudía la
camisa fina  de  su pijama y le despeinaba  el pelo. Era  una  sensación 
atemorizante  aunque  asimismo  maravillosa. ´¡Soy  como  las  aves!´ pensó
por  un momento,  y después empezó  a descender. Aquella  celeridad
desenfrenada  se redujo  y  él aterrizó  en  algo  que se asemejaba a  una
almohada mullida. Lentamente abrió los ojos, estaba desorientado, además
la oscuridad densa no le permitía ver nada.

–¡Ven aquí!– le llamó la voz, era tan sutil como un susurro de las hojas
de los árboles.

El chico se puso en pie y se encaminó hacia ella, sin miedo, sin temor.

–¿Dónde estamos?– preguntó. 

–Creo que conoces este lugar. Mira a tu alrededor– le respondió la voz y 
luego una luz azulada alumbró el claro. 

El chico se asombró y exclamó –¡Es mi bosque y ahí está la Tortuga!–
señaló hacia el abedul caído y después se volvió.  Su vista se fijó  en un 
individuo delgado que se apoyaba sobre un pino, en la mano asía un gorro
extraño de cuyo  centro  salía  aquel brillo  azulado –¿Quién es usted?–
inquirió con interés.

–Mi nombre es Azmir– se presentó el hombre –¿Y el tuyo?

–Yo soy Daniel, pero todo el mundo me llama Dan.

El hombre  sonrió –Sentémonos entonces, y garlemos  un poco.
¿Quieres?– y se acomodó sobre un musgo grande.

Daniel le imitó.

–¿Te importa que atenúe ésta luz? Me gusta más la penumbra.
El chico  negó  con la  cabeza –Esto  es un sueño,  ¿verdad?– se rascó 
ausentemente la mejilla.

–Sí y no– contestó  el hombre y luego continuó  –Más bien es una
realidad encerrada dentro de un sueño, una parte de ti está durmiendo en tu 
cama, mientras que la otra está hablando conmigo.

–¿Así que estoy aquí y a la vez en mi casa?– la curiosidad repentina se
apoderó del niño –Porque no siento nada de frío y debería.

Azmir  asintió  con la  cabeza  –Así es,  pero  antes de  que  comencemos
nuestra charla, quiero que veas una cosa, que conozcas el lugar de donde
provengo. Acércate, por favor, y no tengas miedo.

Daniel se aproximó al hombre. 

Azmir alzó el fez y dijo – Ahora, toca con tus dedos el símbolo.
El chico vaciló –¿Y no me quemaré?

El hombre rió – No, eso no es un mistrial.

–¿Un qué?– frunció el ceño perplejo.

–Todo a su tiempo, ahora haz lo que te he pedido– insistió Azmir.
Daniel se inclinó y puso los dedos sobre el símbolo….

….de nuevo volaba, pero  esta  vez  era  diferente, no  sentía  vértigo, ni 
corrientes de aire como la primera vez, más bien flotaba por encima de un
paisaje  que  se parecía  a  un país  de  las maravillas. Ante él se extendían 
inmensos prados, llenos de pasto con verdor tan intenso que casi le cegaba
sus ojos, en mitad de ésos campos serpenteaba un río ancho cuyas orillas
profundas flanqueaban unos árboles tan copudos que le traían a la mente
imágenes de  secuoyas que crecían en la  selva. Viró  más a  la  derecha  y 
empezó a bajar, luego se posó en un calvero. 

–¡Azmir!– gritó.

–¡Contempla!– le respondió el hombre, su voz venía desde muy lejos.

–¿Qué debo observar?– la pizca de inquietud apareció en su tono.

–¡Mira alrededor!

El chico extendió la vista, la belleza de aquella naturaleza era infinita.

–No veo nada…– algo insólito le llamó la atención, se agachó y cortó una
flor, luego la levantó, los pétalos estaban mustios, algunos incluso secos. Se 
puso  en cuclillas. También la  hierba  perdió  su verdor  vivaz,  vio  que  le
veteaban unas venitas amarillas. –¿Qué la está pasando?– preguntó.

–Se  está muriendo,  todo  en  mi  mundo  lo está– le  contestó  tristemente
Azmir.

–¿Y por qué?

–Algo malo, una fuerza negativa le está quitando su energía vital. Y si
fracaso, si mi misión no tiene éxito y la persona a la que busco se negara,
entonces…– no terminó. 

–¿Qué misión?– inquirió Daniel, pero de pronto sintió un olor penetrante
acompañado  con un destello  resplandor, y un  segundo  después miró
confusamente a Azmir –¿Qué ha pasado?

–Has regresado– su cara estaba  seria, luego guardó  el fez  y prosiguió

–Querías saber que era mi misión– clavó sus ojos en los del chico –Tú eres,
tú eres la persona a la que busco.

Un silencio casi sepulcral se hizo entre ellos, interrumpido sólo por un 
gorjeo solitario de  una  becada. El hombre  aguardaba con paciencia, sin 
embargo, su corazón latía igual que el galope de un caballo desbocado.

–¿Yo?– reaccionó el chico aturdido –¿Cómo que yo?

–Eres especial, todos  los  alumbradores lo  son– esclareció Azmir y 
colocó sus manos en el regazo.

–¿Alumbrador? ¿Soy un alumbrador?– en su voz  se  reflejaba  el 
nerviosismo –¿Pero qué es y cómo…? Si tengo sólo once años.
El hombre se inclinó –La edad no importa Daniel. Lo llevas aquí dentro–
le  tocó  suavemente  el pecho –Desde  que  naciste,  es un don muy
extraordinario, muy poderoso. Déjame que te lo explique, por favor– una
ráfaga  pasó  por el claro  e  hizo  agitar  las  hojitas de  los  arbustos que lo
rodeaban –Cada alumbrador tiene en su corazón un núcleo, una fuente que
le  hace capaz  de  neutralizar  la  negatividad, romperla  en  añicos y 
convertirla subsiguientemente en una fuerza positiva. Es como un faro que
con su fulgor potente  no  deja  que  la  oscuridad  cubra  el mar,  como  un
cazador  de  las sombras  que arroja la  luz sobre  ellas, impidiendo que
penetren en nuestro mundo, como un protector de la Magia Blanca.

–Pero yo no me siento diferente, no tengo ningún poder especial. Creo
que  usted  se equivoca,  no  soy el  que  busca– objetó  Daniel y se levantó

–Quiero regresar a mi casa.

–Escúchame, por  favor– insistió  Azmir –No  sientes nada  porque  el 
núcleo aún no se ha despertado, aún sigue durmiendo dentro de ti– suspiró

–¿Te puedo preguntar una cosa?

El chico asintió descreídamente.

–Hoy cuando  estabais  jugando  en vuestro  escondite  y tu amiga sacó
aquel objeto extraño, ocurrió algo. ¿Qué pensabas que era?

Caviló meditabundo –No lo sé, era muy raro– se encogió de hombros,
pero enseguida, arrugó la frente –¿Y cómo sabe eso, lo del objeto?

–Te estaba contemplando– le contestó Azmir igual que si se tratara de
algo más que obvio.

–¿Así que era usted la figura que vi en el bosque?– sondeó Daniel con 
pizca de enfado.

El hombre  le miró  fijamente, su piel curtida  se puso  pálida  –¿Puedes
describirme esa persona?– le invadió una súbita sensación opresiva.

–La  atisbé sólo  por un momento,  pero sentí  que algo me  estrujaba  la
garganta...– un frío  desagradable  le  estremeció el cuerpo.  Amedrentado
volvió  la  cabeza, una  sombra  grande se movía  por  entre  el soto, luego
escuchó  un silbo estrepitoso. El hombre  saltó  dando  volteretas y a
continuación, desapareció en la oscuridad.

Se  escondió  detrás  de  un abeto  alto, respiraba hondo,  el miedo
incrustaba sus garras afiladas en su mente, paralizándole por completo. Por
todas partes se oían gruñidos salvajes que se mezclaban con unos golpes
sordos, después salió desde un lugar cercano un rayo verde y la bestia o lo
que fuera dio un alarido horripilante. La sangre se le congeló en sus venas.
Se  apretujó más al tronco, con ojos  cerrados,  tapándose los  oídos,
esperando lo peor. 

El tiempo se dilataba, cada segundo parecía eterno, luego una mano se
posó en su hombro. Chilló, incapaz de reprimirlo. 

–Ya está– era Azmir. 

Le  abrazó con fuerza, un niño atemorizado, al borde  de  llorar,
vulnerable, indefenso.

El hombre le acarició sutilmente el pelo –Ya ha pasado.

–¿Qu- é.. qué e-ra?– tartamudeó.

–Un gmohh, una criatura del submundo. Ahora escúchame atentamente
Daniel, porque lo que te voy a decir es muy importante.

El chico temblaba, siempre apresándole.

–¡No entréis en el bosque, ni tú,  ni tus amigos! Nos veremos pronto,
nuestra  garla  aún no  se ha  terminado. Y no  olvides  mis palabras, eres 
especial– Azmir pronunció  un conjuro  corto  y alrededor  del cuerpo  de
Daniel se creó un remolino turbulento, luego una fuerza fuerte le empujó
hacia dentro de ése vórtice y sofocó su grito…

…. caía y caía, sintiendo el estómago en su cuello, después chocó contra
algo  blando  y todo  cubrió  el telón del vacío que  fluidamente  pasó a  un 
sueño profundo. 
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–¿Estás seguro de que es él?– preguntó Abrexar a su aliado.
Tres triángulos luminiscentes mediante los que se comunicaban, flotaban 
despacio en el aire,  entrelazándose y separándose  formando  unas figuras
abstractas. 

–Sí, mi cuerpo  astral, mi fluidióm, le  estaba  observando  allí en el 

bosque. Es fuerte, muy poderoso. Sentí su núcleo, aún dormitante. No hay 
dudas, es el alumbrador. Me vislumbró, por un momento.
–¿Y  Azmir,  ya  lo ha  encontrado?–
 el  demonius acarició una  pared
húmeda  de  la  cueva  en donde  se  hallaba, luego  se apoyó  en un 
espeleotema.

–Sí, y pronto se pondrá en contacto con él para transmitirle el mensaje–
los triángulos comenzaron a palpitar –Se nos está acabando el tiempo.
–La  extracción de  la  energía  vital de  tu mundo  va  muy  lentamente.
¡Necesito más!– gritó, de sopetón, Abrexar –Los depósitos de la máquina
están llenos apenas de la mitad– la furia se reflejaba en su tono.

–¡Trae al niño! Es la única posibilidad– los triángulos desaparecieron.

El
 demonius golpeó  el  espeleotema  y  lo rompió en dos, después se
adentró más a las entrañas de la montaña. Traspasó una estrecha grieta de
la roca  e  internó  al mismísimo centro,  la máquina  grande  que  allí  había
monótonamente ronroneaba. Controló un tubo oblongo que colgaba de un 
gancho  macizo  y su cólera  se profundizó, la  arena  gruesa  que  se
amalgamaba  con un líquido  viscoso  tenía  color  pardo,  la  fusión de  la
energía, que  era  esencial para  su  ejército, se estancaba. Pensativamente
miró  el  engranaje, las ruedas dentadas  giraban con regularidad e
impulsaban los pistones pesados de las válvulas. Consultó el reloj más raro
que  alguien pudiera  construir, y se encaminó  a  la  otra  parte  de  aquel 
inusual lugar. Era hora de “visitar” al chico.

Con pasos rápidos se aproximó a un artilugio poligonal que descansaba
en el suelo, lo encendió y consecuentemente se arrancó el colmillo, que le
había dado Ushee, de la carne de su brazo, luego lo insertó en una ranura
que había en la superficie pulida del aparato y ése se iluminó. Puso los pies
en una  plataforma  ovalada  que  sobresalía del artilugio y pisó  un botón 
negro,  en frente de  él se abrió  el espacio  y dejó  que su fluidióm  se
desvaneciera paulatinamente en él.

Sabía  que  no  podía aparecer  en  el mundo  del
 chico con su verdadero
aspecto, eso estaba prohibido, no obstante, podía encarnarse en el cuerpo
de un gmohh y así tener la posibilidad de raptarle y llevárselo consigo al 
submundo. Por supuesto, que eso era arriesgado porque la Magia Blanca se
interpondría pero a él le gustaba jugar duro.

Allí, en el
 otro lado, era la noche. Abrexar, ahora a cuatro patas, andaba
por la tierra blanda del bosque, olfateando su derredor. Buscaba cualquier
atisbo  de  la  presencia  del chico,  cualquier  señal que  le  ayudara  a
encontrarlo. Sigilosamente peinaba el terreno, abriéndose el paso por entre
la  maleza. El aire era  fresco  y de  vez en cuando se escuchaban las aves
nocturnas. Viró más al oeste, ahí los  árboles eran menos  frondosos,
traspasó un sitio donde crecían helechos y se detuvo. Había entreoído algo,
sus orejas largas se levantaron. Venteó…, y luego lo percibió, aquel olor
penetrante, espeso, casi embriagador, provenía desde un claro. Despacio se
dirigió  hacia  allá, procurando  no  hacer  ni un  sólo ruido. La  avidez  le
zarandeaba desde dentro, anegando su tenebroso corazón. Después sorteó
un soto y le divisó, al chico, estaba allí, sentado, hablando con alguien. Se
acercó más y reconoció al otro, era Azmir. Un prurito repentino de rabia
atravesó todo su cuerpo, eso complicaba aún más la situación. 

El
 chico se levantó,  parecía  que  discutían. Abrexar aguardaba,
observando ésa escena interesante, planeando su ataque, entonces, el chico
giró  la  cabeza. El  demonius intentó  esconderse  detrás de  un arbusto  sin 
embargo, ya era tarde, el niño lo vio. Después las cosas se pusieron feas.
Azmir saltó y empezaron a luchar. Si Abrexar hubiera podido conservar su 
verdadero  aspecto, le  habría  matado  en un periquete  pero  como  gmohh
tenía mucha desventaja. Azmir le golpeaba fuertemente, causándole heridas
graves.

Luego  sonó  una  voz  omnipresente –¡Cómo  te  atreves a  entrar  en  este
mundo! ¡Aquí no tienes nada que hacer!– era la Magia Blanca, la madre del 
Equilibrio y de la energía positiva.

–¡Eso  no te  incumbe, así que déjame en paz!– gruñó furiosamente,
esquivando otro puñetazo de Azmir.

–Te  doy sólo  una  oportunidad  de  largarte, después utilizaré  el 
malconjúrio– le amenazó la voz.

Abrexar  rugió  y  atacó  a Azmir. Una luz  verde  salió  de  la  nada, el
gmohh dio un aullido agudo y acto seguido, se cayó muerto al suelo.
La  frustración,  el furor  y  la  impotencia  le anudaron  por completo,
aunque era un demonius, sintió que se le retorcía el cuerpo, aplastándole
desde dentro, eso era la reverberación del malconjúrio.

Pesadamente  se  enderezó  y sacó  el colmillo  de  la  ranura  del aparato,
luego regresó a  la  máquina, la arena  gruesa dejó de  moverse. Eso era  la
última  gota  que  desbordó  su locura,  como  una  bala candente  salió  de  la
montaña, dirigiéndose directamente al  río  que  dividía Eunyxia  en  dos
señoríos, era el sitio donde las almas descarriadas nadaban, pérdidas para
siempre, suplicando desesperadamente su liberación. Allí podía apagar su 
ira, saciándose de ellas, desgarrando sus patéticas creencias de que existiera
alguna redención. 
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Abrió la bandolera y sacó el artefacto pequeño, después accionó el botón y 
clavó la punta del pincho en el suelo.
–
¡Obruxstrum!– exclamó, la punta se incrustó más profundamente y la
tierra a  su derredor se hizo  transparente.  Tocó el fez  con dos  dedos y 
murmulló  otro hechizo. El símbolo jeroglífico se desprendió  de  la  tela e
iluminó el sitio en donde los niños habían enterrado el mistrial. Cogió la
daga y empezó a excavar.

Los  pensamientos  de  los  últimos  acontecimientos  se remolineaban 
tumultuosamente en su cabeza, había que actuar con la más posible rapidez.
Las fuerzas oscuras pretendían apoderarse del chico, intentando arrastrarlo
al submundo. Azmir sabía que si sucedía eso sería el fin de su planeta, las
fuerzas oscuras  despertarían  el núcleo y  subsiguientemente  destrozarían 
Elinois.

Guardó el
 mistrial junto con la daga y con el artefacto en la bandolera y 
emprendió el camino. La única forma de agilizar las cosas era involucrar en 
ése  juego  peligroso  a  los  protectores, los  inseparables amigos del
alumbrador, el niño y la niña. También ellos aún no habían descubierto sus
poderes, ni sabían nada sobre sus roles importantes que presentaban en su 
vida.

Salió del bosque y echó a correr, las suelas de sus botas apenas pisaban
la  senda. El símbolo jeroglífico que  brillaba  tenuemente  en su mano,
mantenía su invisibilidad.

En pocos minutos llegó a la morada del niño, él era el Guía cuyo deber
consistía en controlar y regular la  influencia  que  el mistrial tenía  en el 
alumbrador. La niña era la Guardiana, la patrona que protegía el mistrial
del alcance de la Magia Negra.

Se deslizó dentro a través de una ventana abierta e internó en la estancia
donde el niño dormía. Sacó la cajita y la puso en la mesa, luego rebuscó
entre las cosas que estaba esparcidas por ella hasta que encontró un trozo
de papel.

–
Ustaus litur– susurró guturalmente y en la hoja comenzaron a escribirse
las letras que posteriormente formaron un corto mensaje. Dejó el papel al 
lado de la cajita y se desvaneció.

Luke exhaló, tapándose con la manta la mejilla y continuaba durmiendo,
hundido  tranquilamente en sus  sueños, sin la  menor sospecha  de  que
acababa de tener una extraña visita nocturna.

***
Capítulo II.

1
A la mañana  siguiente  la  señora  Brook  preparaba  el desayuno. Era
domingo, y los rayos  matinales del sol de julio pellizcaban su bronceada
tez. En una sartén freía  el beicon,  mientras  que  en la  otra revolvía los
huevos. Escuchaba su preferida emisora en la radio y se sentía realmente
feliz.

“Cling-clong” 
de repente, sonó la campanilla de la puerta. Melinda se
acercó a la ventana y se asomó. Era Luke. 

–¡Hola!– le  saludó  –¿Qué  haces  aquí tan temprano? No  son ni las
nueve– le preguntó con curiosidad.

–Buenos días, señora Brook– le contestó el chico y el tono de su voz le
delató que estaba nervioso. –¿Podría hablar un rato con Dan?

–Aún  está  durmiendo,  pero  pasa  si  quieres, enseguida  lo despertaré–
regresó al fogón y bajó el fuego.

El chico entró. 

Le  sonrió –Siéntate, cariño.  ¿Tienes hambre? Hay beicon y  huevos
revueltos– le ofreció.

–Gracias, pero ya he comido bastante en mi casa. Mi madre nunca me
deja salir sin desayunar– le respondió y se metió el dedo en la boca para
morderse la uña.

–Y  hace bien– afirmó  la  señora  Brook  –¿Te  pasa  algo,  cariño? Me
pareces hoy un poco distraído.

–No, nada– reaccionó rápidamente –Es que ayer encontré en el sótano un 
par de comics de superhéroes  y quisiera  mostrárselos a Dan– le explicó,
procurando disimular que mentía. 

Se rió –Cómo os envidio la infancia. Ojalá tuviera de nuevo la misma
edad– suspiró y cogió la sartén con beicon –Si quieres ve a su cuarto y dile
que baje a desayunar. Después podéis ver los tebeos en el salón.
El muchacho subió  corriendo por la  escalera  antes de  que  la  señora
Brook cambiara de opinión.

***

–¡Venga, levanta! Tengo  que  enseñarte  algo– dijo  Luke exaltado  en 
cuanto  se cerró la  puerta detrás  de  él, luego  se quitó  la  mochila  de  su 
hombro, intentando aflojar la cremallera que por alguna razón, que para él 
era absolutamente incomprensible, se había atascado.

Daniel bostezó y se sentó en la cama –¿Por qué has venido tan pronto?–
su voz sonaba soñolientamente.

Luke por fin, logró abrir la mochila y sacó la cajita –Estaba en mi mesa,
cuando me desperté esta mañana y había también una nota. ¡Mira!– se la
pasó  –¿Tienes alguna idea de lo que puede significar?

Aún medio durmiente, cogió el trozo de papel y leyó lo que ponía:

Hoy cerca del lago, cuando el sol comience a declinarse.
Azmir
Después miró ojiplático a su amigo –Sabes que, esta noche he soñado con 
el mismo hombre que escribió este mensaje y ha sido el sueño más raro que
he tenido jamás. 

–¡Vaya! Y entonces, ¿qué piensas que quería decir con: hoy cerca del 
lago,  cuando el sol comience  a  declinarse? ¿Y  quién es ese  Azmir?–
inquirió Luke impacientemente.

–¡Daniel, baja a comer, por favor!– gritó su madre –Y dile a tu padre
que  me traiga de  la despensa un tarro de mermelada de arándano, ya  no
queda ninguna. Está en el garaje.

–Ya voy– le respondió el aludido y después continuó –Espérame aquí,
creo que sé a qué se refiere, pero primero tenemos que hablar con Cris–
salió de su cuarto y dejó a su amigo sólo.

Luke se repantingó en la butaca que estaba al lado de la ventana y trató
de ordenar  sus  pensamientos, rumiando  lentamente  todo lo  que estaba
sucediendo. De la planta baja se oía la conversación pacífica de los Brooks,
interrumpida por los  ladridos  agudos del  caniche  de la  señora  Mills.
Ausentemente  pasó su mirada  por la  estantería, que  abarrotaba de  libros
infantiles y la desvió  hacia  la  mesa, fijándose en la cajita. Reflexionaba,
jugando  con la  visera  de  su gorra.  Después se levantó  y se acercó  al 
escritorio. La tapa de la cajita se abrió, dando golpe sordo al chocar contra
una revista. 

El muchacho dio un respingo, reprimiendo el grito. Sentía que el latir
de  su  corazón aceleraba. El  caniche  calló,  pero  Luke no se dio cuenta.
Indeciso, rascándose la nuca, cavilaba que hacer. Luego la curiosidad pueril
prevaleció sobre la precaución, y el chico tocó el objeto.

Una suave vibración atravesó sus dedos. Los apartó asustadamente.
´Ciérrala y espera a que vuelva Dan´ le aconsejó su consciencia.

Sin embargo, aquella extraña sensación que había percibido le atraía.

´Sólo una vez más´ se dijo y acarició de nuevo el mistrial.
Una  melodía  agradable  le anegó  y  le llenó  por  completo, haciendo
oscilar cada nervio de su cuerpo. Sonrió, absorbido profundamente en ésa 
música, era algo tan maravilloso, tan avasallador. Inconscientemente sacó
el objeto y lo apretó con la mano, la melodía se intensificó y el chico se
desplomó al suelo.

***

–¡Luk! ¡Luk! ¿Estás bien?
Alguien le sacudía por los hombros. Despacio abrió los ojos. Era Dan,
agachado  sobre  él con  cara  de espanto. –Sí, estoy bien– le  respondió,
aturdidamente.

–¿Qué  te  ha  pasado? Parece que  te has  desmayado– le  ayudó  a
levantar, luego se sentaron en el borde de la cama –¿Te duele algo?

Luke negó con la cabeza y después, más bien con reflexión, aflojó la
mano que aún mantenía apretada, a la alfombra cayó el objeto.

Al verlo, Daniel frunció el ceño –¿Lo has tocado? Te dije que no lo
hicieras, que sería peligroso. ¡Nunca me haces caso!

–Pero la caja se abrió sola– se defendió su amigo.

–¿Cómo que sola?– le miró con sospecha.

–Te digo la verdad. Estaba sentado en la butaca y se abrió.

Daniel le  seguía  contemplando durante  un rato,  luego tomó  una
camiseta que estaba tirada en la silla  y con su ayuda  levantó el mistrial.

–¡Dame la caja!– le ordenó.

Luke se aproximó a la mesa y se la pasó.

Daniel metió el objeto dentro y la cerró. –Guárdala en tu mochila y ten 
cuidado,  por  favor– después se cambió el pantalón corto y profirió

–¡Vámonos! Hay que contárselo a Cris.

Diez  minutos  más tarde, los  dos ya iban corriendo  calle  abajo. La
mochila de  Luke daba  brincos, golpeteándole la  espalda  y sus  bambas
hacían eco sordo al chocar contra el asfalto.

Justo cuando pasaban enfrente de la huerta de la señora Nilson, ésa se
asomó  por  la ventana y les gritó –¡No trotéis  tan rápido,  muchachos!
Tropezareis y os haréis daño.

–Descuide– le  tranquilizó Luke,  luego esbozó  una  mueca hacia  su 
amigo –Cómo habla. ¿Lo has escuchado? “No trotéis”– le imitó –¿Acaso
soy un caballo?– y movió incrédulamente la cabeza.

–Déjala, es vieja.

–Mi madre dice que se le ha ido la olla, que chochillea.

–Chochea– le corrigió Daniel. 

Llegaron a la casa de Christina. El sol ya había comenzado a calentar el 
aire y los dos sudaban. Llamaron a la puerta y la señora Till les informó
que  su hija  estaba dibujando  en el jardín.  Cruzaron el césped  y la
encontraron acomodada en una silla de plástico con un bloc. Le saludaron.

–¡Hola! ¿Dónde  habéis  dejado  las bicis?– les preguntó  y continuó
dibujando.

–Venimos andando. Tenemos que contarte algo…– empezó a explicar
Daniel, pero Luke se interpuso.

–Oye  Cris, ¿por  qué  estás coloreando de  rojo  este  elefante? Todo  el 
mundo sabe que son grises, tontita– le picó.

–Porque me gusta este color. ¡Y no me insultes!– le replicó la muchacha
con enfado y le sacó la lengua  –¿Qué me queríais decir?

–Será mejor que comiences tú– decidió Daniel y miró a su amigo, luego
se metió las manos en los bolsillos de su pantalón corto y se sentó en el 
césped.

Luke se quitó la  mochila, la apoyó en la mesa y se puso en cuclillas,
después les relató cómo había encontrado la cajita y el mensaje sobre su 
escritorio.

Lo escuchaban con atención.

Cuando terminó, Christina dejó caer el bloc en la hierba y le preguntó
un tanto sorprendida –¿Y  no te diste cuenta de que alguien estaba en tu 
cuarto? Yo me hubiera despertado enseguida. Tengo el sueño muy ligero. 

–Yo no, si duermo, duermo y no oigo nada, incluso si hay tormenta o
truena– se encogió de hombros.

–Quiero ver ese mensaje. ¿Me lo mostráis?– dijo la chica y su mirada se
posó en Daniel. La expresión de su cara  era seria, parecía que  meditaba
sobre algo.

–Claro– asintió Luke y sacó la hoja de su mochila –¡Toma!– se la pasó.
La  cogió  y la  estudió  detenidamente –¿Qué  letra  más extraña, me
recuerda mucho a los pergaminos que vi en el museo arqueológico cuando
fui con mis padres de viaje a Brew York– mencionó.

En ese momento salió de la casa su madre que llevaba una bandeja –Os
traigo zumo y galletas de chocolate– les informó sonriente –Qué buen día
hace hoy. ¿A qué sí chicos?– regocijando, se aproximó a ellos  –¿Planeáis
ir al parque?– puso la bandeja en la mesa.

–Ahora mismo lo  estamos  deliberando– le  contestó Luke –Tenemos
cierta duda entre jugar a la pelota o montar en bici, es dificilísimo decidirlo.
La señora Till se río, tapándose la boca –Bueno, en este caso no quiero
interrumpir vuestra reunión importante– y con ligero paso se alejó.
Daniel cogió un vaso y se lo bebió. El zumo estaba frío y le vino bien,
después agachó la cabeza ensimismado.

–¿No vas a  contarnos tu sueño?– inquirió  su amigo y también dio  un 
trago –¡Pff..., de manzana! ¡La detesto!– y se comió una galleta.

–Sí– le repuso Daniel, aún enfrascado.

Le  escuchaban con interés  creciente, devorando  cada palabra  que  les
decía. Su imaginación ilimitada, que  sólo podían tener  los  niños, y que
borraba totalmente aquellas fronteras entre la realidad y la fantasía, las que
presentaban  el obstáculo infranqueable para  los  adultos, les facilitaba
comprenderlo, como si fuera algo normal.

–¿Así que, eres un alumbrador?– se asombró Luke  –¿Y qué se supone
que es? ¿Tienes algún poder especial, cómo, por ejemplo, volar como lo
hace Superman?

–No– el muchacho negó  con la  cabeza y bebió más zumo  –O  por  lo
menos, no me noto nada diferente.

–¡Claro que no!– dijo Christina con voz firme para afirmarlo –¿Acaso
no has escuchado lo que  le dijo ese hombre, Azmir? Su núcleo aún está
durmiendo.

–Pero  en cuanto  se despierte, va  a tener  poderes.  De  eso  estoy 
absolutamente  seguro, y nosotros  deberíamos  averiguar cuáles serán– le
objetó Luke.

–¿Y qué sugieres que hagamos exactamente?– le replicó la muchacha
irritadamente –¿Qué le hechicemos con un conjuro o que le cantemos una
nana?

–Yo sólo digo que deberíamos pensar alguna manera de cómo hacerlo.
¿Y  no sé,  porque  te  pones tan alterada?– le  contestó  también con tono
exasperado.

–¡Yo no me pongo alterada!– gritó.

Daniel les estaba observando con pizca de diversión, siempre sujetando
el vaso en su mano, después apuró el resto de zumo y se interpuso en la
conversación –Creo que sería  mejor ir al lago  y hablar directamente con 
Azmir.

–Pero si no lo conocemos, y tampoco sabemos si es bueno o si es malo.
Podría  hacernos mucho daño– protestó Christina.

–Yo tengo una navaja de caza, la encontré el otro día en una cuneta, es
perfecta y tiene un abrelatas– propuso Luke.

–¿Y tú sabes utilizarla para defenderte? ¡Por si no te has dado cuenta,
tenemos sólo once años!– la aguda voz de la niña indicaba que ya estaba
realmente enojada.

–¡Sé  usarla de  maravilla, no  te  preocupes y deja  de  fastidiarme ya! 
¿Qué te pasa hoy? ¿Te ha picado una avispa venenosa?

–¡Calmaos,  los  dos,  por  favor!– ordenó  Daniel severamente –Iré  yo
sólo. ¡Y no quiero que discutáis más!

La señora Till se asomó por la ventana –¿Todo bien, chicos? Es que he
oído gritos.

–Sí mamá todo okey, sólo que estábamos jugando a las palabras y Luke
ha perdido– le mintió su hija.

–Vale. ¿Tenéis más sed?– les preguntó.

–No, gracias– contestaron todos a la vez.

La señora Till les estaba mirando un rato más y luego desapareció por
la cocina.

Entre los niños se hizo un silencio repentino que al final interrumpió
Luke –¿Entonces, qué?

–Iré sólo– repitió Daniel –No quiero meteros en esto. Cris tiene razón,
es peligroso– y se apoyó en la mesa.

–Pero si ya estamos metidos en esto…– se opuso su amigo –No olvides
que  fue  en mi cuarto  donde  apareció la caja y  Cris  la  encontró en su 
buhardilla– señaló con su mano a la chica –Así que, creo que es asunto de
todos nosotros, además somos una pandilla.

–Estoy  de  acuerdo  con  Luk– asintió  Christina –Si tú vas,  yo voy 
contigo. Pero  antes quiero  saber si realmente  confías  en ese  hombre– le
miró fijamente a los ojos.

Daniel afirmó lentamente con la cabeza, recapacitándolo –Sí, le confío,
me protegió contra esa cosa que había en el bosque, ese monstruo. Y sobre
todo notaba algo bueno que salía de él, algo que me tranquilizaba. Era una
sensación igual que si estuviera en mi cama y mi madre me abrazaba– se
rascó la nuca y se comió una galleta, fijándose en las migas que caían en el 
césped.

Una bandada de mirlos sobrevoló el jardín, dando unas cuantas vueltas
para posarse posteriormente en un tilo alto, siempre piando.

–Bueno, pues falta aclarar cuando iremos, porque en el mensaje pone–
Luke  cogió  la hoja de la  mesa y leyó –Cuando el  sol  comience a
declinarse. ¿Tenéis alguna idea de a que se refiere?

–Creo que deberíamos ir justo después de la comida– reflexionó Daniel 

–Mi padre me explicó una vez, que el sol iba subiendo hasta medio día y 
después otra vez empezaba a bajar.

–Entonces, ¿a la una?– preguntó Christina.

–Sí– afirmó  Daniel –Nos  reuniremos  en la esquina  de  nuestra  calle–
luego miró amenazantemente a Luke –¡Y ni se te ocurra tocar otra vez el 
objeto!

–Descuida, mamá– le replicó el aludido con tono irritante.

–¿Por qué? ¿Qué ha sucedido?– quiso saber la muchacha.

–Se desmayó en mi cuarto esta mañana– le informó Daniel.

–¿Qué?!– gritó sobrecogida –¿Y porque me lo habéis ocultado?
No obstante, antes de que los chicos pudieran darle alguna explicación,
sonó  la  voz  de  la  señora  Till –Christie, ¿podrías venir  un momento? 
Necesito tu ayuda.

–Enseguida– le  contestó la  chica, sin  embargo, seguía clavando sus
ojos  de  color café  a  sus amigos, augurando  cantarles las cuarenta de  no
obtener la respuesta inmediata.

–No  fue nada  grave, simplemente  se nos  olvidó mencionártelo, lo
siento– se disculpó Luke, aunque  aún ofendido –Pero Dan exagera un 
pelín, no me desmayé.

–¿A qué no?– le contradijo el aludido –Si te encontré en el suelo y no te
movías. ¡Pensaba que te habías muerto!

–Está bien, no lo tocaré. Te lo prometo. ¿Contento?– le replicó Luke
con enojo y cogió la mochila.

–¡Christina, date prisa!– sonó de nuevo la voz de su madre, esta vez ya
no tan amablemente.

–¡Ya voy!– le gritó. 

Le acompañaron a la entrada de la casa y se despidieron. 

–¿Por  qué  tenías que  sacar  lo que  había  pasado en tu  cuarto? Sólo
conseguiste asustarla y cabrearla– le reprochó Luke cuando subían por la
calle.

–Lo siento– se disculpó Daniel.

–Da igual, hasta ahora– dijo Luke y giró a la acera que conducía a su 
casa.

–Espera.

Luke se detuvo y se volvió. 

Su amigo se acercó a él y se puso serio –¿De verdad tienes esa navaja de
caza?– le preguntó en voz baja.

–Claro– confirmó.

–Tráela contigo, no quiero que le pase nada a Cris– y desvió la vista.
Luke le dio un pequeño codazo en su costado y le guiñó el ojo –Ni yo.
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Christina y Daniel llegaron a la esquina al mismo tiempo, justo a la una. La
muchacha llevaba puesta una camiseta amarilla con estampado de florecitas
que  perfectamente  conjuntaba  con sus  dos  lazos de  color  naranja  que
ataban sus coletas. Luke tuvo diez  minutos  de  retraso, disculpándose
porque su madre no le dejaba salir hasta que no lavara los platos.

Emprendieron el camino y con una ligera brisa que les soplaba a sus
espaldas se dirigieron alegremente por la senda hacia el lago. Bajaron una
cuesta y pasaron velozmente por entre los campos de maíz que se extendían 
a su derecha, luego  entraron en un valle  que  descansaba  tranquilamente,
rodeado desde el norte por una cordillera, donde, incluso en principio de
junio, se podía divisar en las cimas la nieve.

–¡Ya  veo  el lago!– exclamó  Christina  y cobró  más velocidad. Los
chicos la siguieron, riéndose a mandíbula abierta. Nada podía superar esa 
sensación mágica que  se sentía cuando  uno  tenía  once  años y pedaleaba
como loco, dejando atrás todo el mundo.

–¡Vamos, echaremos  una  carrera,  el  último  es un tontorrón!– gritó
Luke  y adelantó  a  Daniel,  agachado  sobre  el manillar  para  evitar  que  el 
viento no le frenara tanto. –¡Voy a por ti, nena. ¡Prepárate!

–Ni lo sueñes, yo soy la mejor– le respondió la chica y viró a la derecha,
las ruedas de su bicicleta hacían un ruido estrepitoso al machacar la gravilla
que cubría la vereda.

Daniel también aceleró  considerablemente, aproximándose
peligrosamente hacia el guardabarros de su amigo –¡Ya te tengo!– le avisó.
Luego  vino  una  curva  y los  dos  giraron, por  un momento estaban sus
cuerpos sólo a unos pocos centímetros de distancia, después Luke hizo un 
zigzag y bloqueó a Daniel.

–¡Hey, eso no vale!– le vociferó el aludido, intentando esquivarlo y no
perder el equilibrio. 

–Sí,  que vale, las carreras  son duras– le  replicó  el  muchacho
carcajeándose como un lunático.
Al final ganó Christina, aunque Luke le pisó los talones, por último, llegó
Daniel enfadado.

–No  te  lo  tomes tan a  pecho. Mira  me ha  dado  paliza  una  chica– le
consoló Luke, sonriendo.

–Has jugado sucio– le inculpó su amigo.

–Que  va, tontorrón,  todo  ha  sido según  las reglas. ¡Asúmelo como un
hombre!– le aconsejó Luke con diversión.

–¿Dónde  dejamos las bicicletas?– quiso saber Christina.

Daniel lo recapacitó y le contestó –Allí cerca de los juncos.

Entraron, jadeando  y sudando, en una  pradera  donde  crecían gramas y 
fleos. Los rayos del sol les pegaban en la nuca y la hierba alta pellizcaba
sus pantorrillas.

–Uf, tengo tanta sed…– dijo la chica cuando dejaron caer las bicicletas y 
se sentaron en la sombra que les ofrecían los carrizos.

Luke abrió la mochila y sacó una botella de Cola –¡Toma!– se la pasó.

Le  sonrió –Gracias,  caballero– luego dio  tres  largos  tragos  y se la
regresó.

También bebió un poco y dijo –¿Y ahora qué hacemos?

Daniel se fijó  en una  vieja  señal doblada  que  ponía: ¡AGUAS
ESTANCADAS, PROHIBIDO  NADAR! y le  contestó  –Supongo  que
deberíamos esperar.

Luke  cortó  una  brizna  de  fleo  y se la metió en la  boca, después se
tumbó.

Christina le imitó, le encantaba observar las nubes que flotaban por el 
firmamento, imaginándose que se trataba de animales, jugando entre sí; vio
un gatito que correteaba al lado de una oveja grande y luego vio un ave con 
dos cabezas plateando majestuosamente por encima de ellos. ´Ojalá tuviera
también alas como tú y pudiera volar, sería tan chulí…´ pensó y cerró los
ojos, hundida en sus fantasías.

Algo  le  hacía  cosquillas  en su brazo, lo  agitó  ausentemente y seguía
ensoñando, feliz y despreocupada. Sin embargo, el cosquilleo continuaba.
Movió el brazo y lo miró, después lanzó un chillido. Una araña negra le
andaba por su dorso. Se apartó bruscamente y se levantó.

–¿Qué pasa, Cris?– le preguntó Luke.

–¡Una araña! ¡Hay una araña!– gritó y señaló a la hierba.

Su amigo miró en dirección que indicaba y se rió –Tranquila, ésta no te
va a morder, es muy pequeña.

–¡Pero me ha asustado!– se quejó la chica.

–No es peligrosa, es una araña lobo– le informó Daniel.

–¿Cómo  sabes que  se llama  así? ¿La has visto en uno de  tus
documentales en Discovery?– le picó Luke. 

–No, pero tengo en casa un libro sobre ellas, y me gustan– le repuso.

–Pues a mí me repelan más que cualquier otra cosa– dijo Christina y se
limpió las bermudas.

–Aunque me  extraña  que  esté aquí, porque  en el  libro  dicen que  son 
nocturnas  y  que hacen  sus  telarañas exclusivamente  en  sitios  oscuros–
mencionó Daniel, meditabundo.

–Quizás te  quería  saludar– bromeó  su amigo  y consultó  el reloj

–¡Ostras, ya son casi las tres! Creo que no va a venir nadie– luego abrió la
Cola y bebió.

Daniel estaba a punto de responderle que esperasen media hora más y 
se irían, cuando de repente, notó una corriente fría que le rozó la cara. Miró
perplejo a sus dos amigos y vio que también lo habían percibido.
Frunció  el ceño. Los  juncos se estremecieron, haciendo  un ruido
crujiente, acto  seguido, se creó  alrededor de  los  niños  un  remolino  que
doblaba fuertemente las hojas de la hierba y agitaba sus camisetas.

–¿Qué es esto?– preguntó Luke con pizca de miedo. 

El remolino cesó y se oyó un murmullo rápido.

–Creo que es él– le contestó Daniel, no obstante, su tono revelaba que
también sentía cierta inquietud.

Los murmullos se intensificaron, parecían omnipresentes.
Luke metió la mano derecha en su bolsillo y sacó la navaja, luego se
acercó más a Christina, preparado para defenderla si corría algún peligro.

–Qué noble gesto por tu parte, proteger a la chica, pero te aseguro que
no necesitarás ningún arma– sonó una voz grave.

Los carrizos se estremecieron de nuevo y enfrente de los ojos de los tres
niños apareció  de  la  nada un individuo  delgado que  vestía  ropa  antigua,
desde su hombro le colgaba una bandolera.

Daniel sonrió, obviamente aliviado al reconocer al hombre y dijo –Es
él.

El hombre dobló  su codo  e hizo  una reverencia –Dejadme  que  me
presente. Mi nombre es Azmir, el hijo del Rey de Elinois y el shammén de
quinto grado– después se enderezó.

Christina miró  asombrada  a  Daniel  y susurró  –El  hijo del Rey de
Elinois– y se quedó boquiabierta.

Luke reaccionó de manera completamente distinta, primero escondió la
navaja en  el bolsillo,  después se arregló una corbata imaginaria y por
último le  estrechó la  mano, como si  fuera un comerciante fogueado,
procurando atraer a su cliente –Yo soy Luke, el hijo de…– dudó por  un 
momento y luego continuó –el hijo de mi madre y soy un alumno. 
El hombre se tocó el pecho con los dedos y se lo golpeteó dos veces.
Luke le imitó torpemente.

–Esta es Cris– se interpuso Daniel.

–Sé presentarme sola– se ofendió la chica e hizo un amago de temiplié.

–Soy Christina, encantada  de  conocerle– y se golpeteó  el pecho  con el
puño.

Azmir le sonrió y después le estrechó la mano. La muchacha la cogió,
un tanto divertida y la apretó suavemente.

Una pareja joven llegó a la pradera y se comenzó a acercar despacio
hacia ellos.

Daniel alarmado miró a Azmir.

–No  te  preocupes,  no  pueden vernos. El conjuro  mantiene  este  lugar
oculto hasta que se termine nuestra garla– le tranquilizó.

–¿Así que usted es un mago?– inquirió Luke. 

La  pareja  pasó  a  unos  veinte metros  de  ellos, conversando
pacíficamente, y continuó hacia  el lago sin la  menor  sospecha  de  su 
presencia.

–Soy un shammén, no tenemos permitido utilizar el título de mago, mis
poderes son limitados– le  explicó  el  hombre  y se sentó,  luego  abrió  su 
bandolera ajada y sacó el fez, el símbolo jeroglífico brillaba tenuemente de
color azul. 

–¿Qué es?– preguntó Christina, también acomodándose en la hierba al 
lado de Daniel.

–Esto  es un  conjurador. Se  conecta con los  pensamientos  de  los
shamméns y nos ayuda a crear la magia. Es un objeto muy antiguo y muy
poderoso– de  sopetón, desvió  su mirada  hacia  Daniel –Perdona  por
haberme  olvidado  darte  las gracias por  traer  a  tus  amigos  contigo– y
agachó levemente su cabeza.

El chico, un poco desconcentrado, se rascó la mejilla –De nada– dijo y 
después se puso serio –¿Podría explicarnos que significa todo esto? ¿Por
qué dice que yo soy un alumbrador y qué exactamente quiere de nosotros?

–Desde  luego– afirmó Azmir y puso  el fez  en frente  de  sus  piernas,
luego  pronunció  dos  silabas cortas  y el símbolo  empezó  a  palpitar,
desprendiendo a su derredor un ligero humo que posteriormente formó una
nube esponjosa. En pocos segundos los cuatro se quedaron hundidos en una
bruma densa.

–Ogrohog ilumbrio et hirium– entonó el hombre y la bruma se aclaró.
La  pradera, los  juncos, incluso  el lago  mismo  desaparecieron y los
niños se vieron flotando por encima de unos campos inmensos, llenos de
flores de tanta hermosura que Christina no pudo reprimir el suspiro –¡Qué
maravilla!

–Esto  es Elinois– esclareció Azmir –El lugar  donde  nací y  de  donde
provengo– la imagen se comenzó a mover con más rapidez –Podéis ver su 
belleza y su pureza, sentir su vitalidad y su fuerza. No obstante, hay algo
malo que se extiende por él como  una enfermedad, despojándole y
quitándole su energía. Daniel ya percibió su destructividad perniciosa– la
imagen mostró  unas hojas de  un  árbol sembradas con unas manchas
oscuras, algunas incluso estaban repletas de pequeños agujeros –¿Las veis? 
Se mueren. Algo las está debilitando, rompiendo su fragilidad, utilizando
su vigor– Azmir hizo un movimiento extraño con su mano y la imagen se
puso borrosa, luego, cobró su nitidez anterior. 

Ahora se hallaban en una habitación grande con un ventanal, desde sus
rincones se levantaban robustas columnas de marfil que sostenían, en una
altura vertiginosa, un complejo de techos, pintados de carmesí. La estancia
estaba equipada de un lecho ovalado con una mesilla, de una butaca y de
una moqueta gruesa.

–¿Dónde estamos?– preguntó Daniel.

–Es la alcoba de mi madre– respondió Azmir afligidamente y dobló sus
dedos, la imagen se movió y los niños atisbaron a una mujer tumbada en la
cama. Al acercarse más, distinguieron que su cutis estaba pálido, su pelo
largo, que  había perdido su brillo anterior, ahora adquirió  un triste color
gris. Estaba enferma.

La  imagen se desvaneció con rapidez, después salió desde  el símbolo
jeroglífico un destello cegador y la bruma se disipó.

–Lo siento mucho– dijo Christina suavemente y le acarició la mano.

El hombre se secó una lágrima que se le caía por la cara y profirió –No
importa, es el sacrificio que  hay  que  inmolar– el pesadumbre cambió  el
tono de su voz a más aguda –No pretendía que vieseis eso, el pesar enturbió
mis pensamientos, lo lamento. Deberíamos  seguir,  el tiempo  avanza y 
tenemos mucho que….

–Usted cree que yo puedo salvarla– le  interrumpió Daniel –Y por eso
estamos aquí, ¿verdad?

Azmir  le miró  fijamente, su  rosto  curtido reflejaba  su cavilación,
después contestó –El auténtico alumbrador podría salvar todo mi planeta.
Devolverle su salud y su poder. Sin embargo, esta importante decisión la ha
de  tomar  él  mismo,  anhelándolo desde  su interior,  convirtiéndolo en su 
deber. Y  sus  dos  ayudantes– posó  su mirada  en Christina  y en Luke

–deben desearlo igualmente, sin dudar, sin rendirse. Así y sólo así los tres
juntos, y al amparo  de  la  Magia  Blanca, serán capaces de  derrotar  esta
maldad, aniquilarla y transformarla en positividad– terminó.

Ésas palabras se hundieron profundamente en las  mentes de los niños,
dejándolos  meditar sobre su  sentido, absorbiendo su significado.  Luego
Luke  con cierta  incertidumbre  preguntó –¿Quiere decir  que  yo  y  Cris
somos los asistentes del alumbrador?

El hombre asintió con la cabeza. –Así es. Sé que es difícil de entender,
pero tú eres al que llaman el Guía y ella– desvió su vista a la chica –es la
Guardiana. Los  dos  servís  al  mistrial y sin vosotros  el alumbrador no
puede utilizar su poder, sin vosotros su núcleo nunca se despertará. 

–¿Y  qué  hace el Guía?– el muchacho cogió  su gorra,  encorvando  su 
visera.

–Controla  el flujo  de  la  energía  con  la  que  el mistrial influye  al 
alumbrador, la regula y la dosifica, es como un transformador que protege
al receptor de ser quemado, es su mano prolongada.

–¿Y la Guardiana?– inquirió la chica.

–Vigila  el mistrial, busca  sitios  para  esconderlo  y combate. Es  una
luchadora, la pieza esencial del triángulo, sin ella sois vulnerables pues os
proporciona la fuerza.

–¿Y ese mistrial es el objeto que  me dejó  usted anoche en  mi  mesa?–
Luke abrió la mochila y sacó la cajita.

El hombre afirmó.

–¿Y por qué  no se lo dio a Cris si ella es la Guardiana  y entonces, se
supone  que  debería ser  ella  quien  lo  guardara?– continuó  el  chico
interrogándole.

Azmir sonrió –Porque tu debilidad es tu curiosidad, si el Guardián toca
el mistrial no ocurrirá nada puesto que no tiene el vínculo directo con él, no
obstante y por otro lado, el Guía igual que el alumbrador son entrelazados
firmemente con él. Te lo dejé en tu estancia porque sabía que sucumbirías a
la  tentación y algo  dentro  de  ti reaccionaría. ¿Acaso  no  notaste  una
sensación agradable? ¿No estableciste el contacto?

–Así que me tendió una trampa– le atacó Luke.

–Te mostré tu verdadero yo– le repuso el hombre serenamente, después
alzó el fez y golpeteó el conjurador, su tenue brillo azulado se cambió a
amarillo. –El tiempo avanza y la determinación aún no se ha tomado. Os
formularé una  pregunta, sopesad  bien vuestras contestaciones, luego no
habrá posibilidad de revertirlo.

–Pero  antes quiero  saber  una  cosa– empezó  a  hablar  Daniel –¿Si nos
negamos y decidimos no ayudarle que sucederá? ¿Nos obligará?
Azmir suspiró –No, la deliberación depende sólo de vosotros, no puedo
forzaros. Si rechazáis, si renunciáis al hecho de que sois especiales, me iré. 

–¿Y su madre y su planeta? ¿Qué será de ellos?– intervino Christina.

–Morirán– le respondió el hombre silenciosamente.

El brillo  del conjurador se hizo  más tenue. Los  niños,  cabizbajos,
miraban al suelo.

–Yo le ayudaré– de pronto dijo Luke –Le ayudaré a salvar su mundo– en 
su cara se veía la valentía.

Azmir le ofreció su mano derecha y le pidió –Cógela, entonces– luego
clavó su ojos en Christina –¿Y tú? ¿Aceptas el cargo de ser la Guardiana?
La chica mantenía silencio, después casi susurrando, como si no quisiera
que nadie la oyera, contestó –Sí, lo acepto– y apretó la mano izquierda del 
hombre.

La pareja joven regresó, riéndose alegremente y abrazándose con pasión.
Lentamente pasó por al lado de los cuatro reunidos sin la menor suspicacia
de que allí estaba ocurriendo algo altamente importante.

El hombre  posó  su mirada  en Daniel  –¿Juras  con toda  tu alma  que
despertarás la fuente de tu poder y te convertirás en el alumbrador?
Esa  vez  el  silencio se hizo más prolongado, interrumpido  sólo  por  el 
ulular  del viento.  El chico respiraba  rápidamente, observando la  hierba.
Luego asintió levemente con la cabeza –Sí, lo juro– y suspiró.

–Completa el círculo– le rogó Azmir y continuó –De ahora en adelante,
estaréis  vinculados inquebrantablemente con el lazo  de  la  lealtad,
entregándoos plenamente  a  la  Magia  Blanca– el símbolo  jeroglífico se
desprendió del fez y se elevó a la altura de sus pechos, después empezó a
girar velozmente, cubriendo el interior del círculo con granos de arena que
se entrechocaban. –Vuestro deber  consistirá  en luchar  contra  el Mal,
aplastando sus gérmenes y transformando su malignidad en pureza infinita–
los  granos  crearon un vórtice  que  implosionó en sí, arrojando  hacia  los
niños haces de luz.

Sus  brazos se iluminaron y Daniel por primera  vez  percibió que  algo
poderoso empezaba a vibrar debajo de su corazón.

–Darhémes ikrum sáurium– exclamó guturalmente el hombre y soltó las
manos de Christina y de Luke.

Confusos y asombrados se miraron.

–¡Guau! ¿Lo  habéis notado? ¡Era como si me atravesara una corriente
eléctrica!– profirió Luke –He sentido un hormigueo en los dedos– y se los
frotó.

–Eso era el núcleo– explicó Azmir.

–¿Así que ya se ha despertado?– inquirió Daniel y su cara palideció.

–No, no  es tan  fácil.  Primero hay que encontrar  la serenidad  interna,
saber concentrarse y calmar los pensamientos. Nos espera mucho trabajo.
Debéis aprender a controlar su don, manejarlo y utilizarlo con precisión–
dobló el fez y se lo guardó en la bandolera, luego se levantó.

–¿Y  ya  está?– espetó Luke  con enfado  –¿Le  hemos  ofrecido  nuestra
ayuda y ahora se va?

Azmir esbozó una sonrisa, pero luego se puso serio –Mañana sobre este
tiempo comenzaremos el entrenamiento. Descansad y recobrad fuerzas– a
continuación, chasqueó con la lengua y se desvaneció.

–No me lo puedo creer– vociferó Luke rabioso –¿Eso os parece normal
que simplemente se esfuma como si tal cosa?– y dio una patata fuerte a un 
tepe de grama.

–Deberíamos  irnos, son casi  las cinco– dijo Daniel con  calma,
consultando  su reloj  –Y  además lo has oído, mañana  empezaremos  a
entrenar.

–Dan tiene razón– afirmó Christina y se volvió para coger su bicicleta,
luego chilló y se escondió detrás de Luke.

–¿Qué? ¿Has visto otra araña?– éste reaccionó con sorna –Se supone
que ahora eres una Guardiana y tu misión es protegernos, así que….

–Había una  rata. ¿Acaso  no  la has visto?– le  replicó  agraviada,
indicando hacia la hierba.

Luke y Daniel miraron en aquella dirección y Daniel dijo –Yo no veo
nada.

–Estaba  allí, justo  al lado de  mi  bicicleta  y  me  estaba observando–
insistía la chica tercamente.

–Claro y también tres cocodrilos bailando claqué– se burló Luke.

–¡No me lo he inventado!– le espetó su amiga y le empujó.

–Yo te creo. ¡Vámonos!– ordenó Daniel y tomó el manillar.

3
Regresó a la cueva, la 
gmah, que había succionado de las almas, apagó en 
parte  su furia. Reflexionaba, contemplando  indiferentemente  la  arena
gruesa  que  de  nuevo  empezó  a  mezclarse  lentamente  con el líquido
viscoso. Existían más posibilidades como penetrar en el otro lado, y desde
luego  que  Abrexar lo  sabía. Podía  dividir  su fluidióm  y entrar  en los
animales inferiores,  utilizando  sus  primitivos  cerebros para  observar,
buscar oportunidades y planear su próximo movimiento. Acarició casi con 
pasión la  superficie  lisa del  tubo  y estudió  el reloj.  Aquí  el tiempo  era
insignificante, prácticamente  no  fluía, sin  embargo,  en el otro lado  era
esencial. 

Siempre cavilando se encaminó a los depósitos. Para su propósito iba
a  necesitar energía, no  bastaba  con  un  simple  conjuro, había  que crear
varios canales que conducirían al mundo del chico y mantenerlos abiertos
independientemente, durante el periodo preciso. 

Se  alejó, traspasando  una  fisura  estrecha  y después volvió  con el 
artefacto. Lo  colocó  en frente  de  los  depósitos  y conectó  la  manguera
flexible que salía del fondo del tanque más grande con el aparato, luego lo
encendió  y giró  con  una  válvula. El  artilugio  comenzó  a  zumbar y  la
energía  corrió  a  la  manguera.  Abrexar  incrementó  el rendimiento  y el 
zumbido  se cambió  a  un pitido. La máquina  vibraba  levemente,
acompañada con el chirriar agonizante de su engranaje complejo.

Impasiblemente  se arrancó  el colmillo de  su brazo  y lo  insertó  en la
ranura del artefacto, después pulsó  una tecla y subió a  la  plataforma. Se
concentraba, visualizando  el bosque, el último  sitio  donde  antes había
encontrado al chico, quería rastrear detenidamente aquella zona. Despacio
sintonizó sus ondas mentales y pisó el botón que estaba en la plataforma,
un destello resplandeciente salió desde su centro y Abrexar internó en el
otro lado. 

Lo primero que debía hacer, era apropiarse de un cuerpo. A su alrededor
pululaba una  multitud  de insectos, que  merodeaban por  los  musgos  o se
arrastraban debajo  de  la  tierra,  pero  ellos  no  servían, eran diminutos  e
inmanejables, su existencia exigía una forma más desarrollada.

Flotó  rápidamente  por  entre  los  árboles, ignorándolos por  completo
como  si no  existieran, y después percibió  un movimiento repentino,
proveniente desde arriba. Viró bruscamente y se dirigió hacia allá. 

En una rama  de  un abeto  enjuto  posaba  un cernícalo, obviamente
acechando a su presa. El demonius con avidez salvaje se apoderó de él. Las
pupilas del ave se ensancharon y desde su pico salió un graznido  ronco,
acto  seguido, dio  un  alazo  y voló. Abrexar,  manejando su cerebro,
observaba el terreno a través de sus ojos. El cernícalo cobró velocidad  y 
bajó. Por enfrente del demonius pasaban imágenes de campos, moradas y 
veredas, pero no había señales del chico.

Desvió al ave hacia el sur y descendió más. Debajo de él se extendía un 
maizal vasto, lo  sobrevoló  y empezó  a  planear  en círculos, reduciendo
sistemáticamente la circunferencia, después sintió algo, una leve vibración 
que venía del oeste. Se aproximó más hacia ésa dirección y luego lo avistó,
estaba tumbado en la hierba, junto con otros dos niños.

El ansia comenzó a arder dentro de él. Dejó aterrizar al ave detrás de
los juncos y peinó la zona. Una araña lobo descansaba en la sombra de las
cañas,  esperando  a  que  oscureciese y la  noche  le  proporcionara la
oportunidad de cazar. Violentamente se adentró en su mente y le dominó. 

Ahora, moviéndose a ocho patas, cortaba velozmente la distancia que
le separaba del chico. La araña era buena elección, así podía acercarse al
alumbrador casi desapercibido.

Sorteó un tepe de  fleo  y pasó al lado de una piedra  grande, luego se
detuvo. Los múltiples ojos de la araña habían notado los contornos de una
mano. Abrexar sabía que no era la del chico, él estaba más a la derecha, ésa
pertenecía a la niña. Por un momento, le asaltó una idea interesante; podría
dejar que la araña le mordiera y así internar en su sangre, y si le infectara la
niña le obedecería.

Se encaminó hacia ella, arrimándose sigilosamente, después subió por
sus dedos hasta el dorso. La chica se movió y agitó la mano. La araña se
deslizó hacia el pulgar, sujetándose, luego regresó a la muñeca, preparada
para morderla, pero  antes de  que  pudiera  hacerlo, la  chica  chilló  y se
levantó  con brusquedad. La  araña  se cayó  a  las hojas de  la  hierba  patas
arriba. Abrexar abandonó rápidamente su cuerpo, pues existía posibilidad
de que la niña la matara, y eso era peligroso.

Se replegó al submundo. El pitido del artilugio cesó, la manguera que
suministraba  la  energía  se aflojó  y la  válvula  se cerró, el acumulador  se
había  llenado. El demonius, pisó  el segundo botón que  había  en la
plataforma y el resplandor se hizo más intenso, luego su fluidióm se dividió
y él regresó a la pradera. 

Algo se había cambiado, sentía la presencia de la magia, abrumaba ése
lugar y le impedía localizar al chico.
´¡Azmir!´
 pensó furiosamente y dio unas cuantas vueltas alrededor de
los carrizos. 

Al cabo  de  un rato,  encontró  una  rata  y asimismo  una  serpiente. La
serpiente era, sin duda, mejor opción, no obstante, se hallaba muy lejos. Lo
sopesó y finalmente  decidió  apoderarse del roedor,  el calor  ardiente  que
salía de su estómago  le reveló que estaba enfermo, se había envenenado
con un cebo, pero aun así serviría.

Dirigió la rata al mismo sitio donde había abandonado el cuerpo de la
araña y la inmovilizó. Era obvio que Azmir mantenía hechizado ese lugar
para protegerlo de los indeseados, así que sólo bastaba con aguardar a que
acabara.

El demonius aprovechó aquel tiempo para repasar su plan, refinar los
detalles y considerar los riesgos. La rata descansaba tumbada, respirando
descompasadamente, dócil, sumisa.

El aire  empezó a  oscilar,  el conjuro se rompió y llegó  el  momento.
Abrexar se preparó, escondido por entre la grama. La chica se puso de pie y 
dio un paso hacia él, pero luego sus ojos se agrandaron y lanzó un chillido.
En aquel preciso momento se produjo un error de la frecuencia del artilugio
y la rata se desintegró en menos de dos nanosegundos.

El demonius se quedó  sin su anfitrión, flotando confusamente por
encima de la pradera, después buscó la serpiente y la dominó. Había que
recapacitar la estrategia.
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–Espero que  Azmir  nos  enseñe  algo  de  magia– dejó  caer  en  la
conversación Luke y adelantó a Christina –Sería guay.
–Yo  creo  que  no– dudó Daniel –Dijo que no  era un mago,  sino  un 
shamin o shamun.

–Me gusta su pelo– se interpuso Christina.

Luke levantó las cejas –¡Venga! ¿Ya te has enamorado de él?– y movió
incrédulamente la cabeza.

La  vereda  se desviaba hacia  la  derecha  y  empezaba  a  bajar, se
acercaban al maizal.

–¿Acaso tienes celos?– le picó la chica.

–Qué  va, él no  es ninguna  competencia para  mí– bromeó  el chico y 
esquivó un bache poco profundo, después cobró más velocidad y comenzó
a zigzaguear por la senda.

–Vaya, no  sabía  que  ya  tenía un pretendiente secreto– coqueteó la
muchacha.

–Pues así es, nena, porque las guardianas me ponen mogollón– siguió
Luke  con el juego  y volvió  la  cabeza  para  guiñarle el ojo.
Desgraciadamente, eso fue un error, su bicicleta se inclinó ligeramente a la
izquierda y la rueda delantera rozó una piedra afilada que sobresalía de la
superficie, luego reventó. Luke perdió el control y se cayó de bruces a la
carretera.

Sus amigos frenaron en seco y corrieron hacia él, medio divertidos.

–¿Estás bien?– le preguntó Daniel, ayudándole a incorporarse. 

–Creo que sí– contestó el chico, examinándose el cuerpo, en la rodilla
tenía un rasguño que le sangraba y asimismo una raspadura en el codo.

–Toma, coge mi pañuelo– le dijo Christina y se lo pasó.

Luke  se quitó  trozos de  gravilla de  la  herida y se la  desinfectó con 
saliva.

–Has pinchado la rueda y también habrá que arreglar el manillar, está
un pelín torcido– le informó Daniel –Pero lo segundo lo podemos reparar
en un periquete– acto seguido, se agachó y levantó la bicicleta, luego sujetó
firmemente  los  puños  del manillar  y con sus  piernas apretó  la  horquilla.
Los músculos en sus brazos se tensionaron y él tiró fuertemente hacia la
derecha, el manillar se giró y se centró. –Ya está– afirmó contento.

–Eres un manitas– le sonrió la chica.

Luke le regresó el pañuelo y se limpió la camiseta y el pantalón corto,
luego abrió la mochila y controló la cajita. –Menos mal que el mistrial está
a salvo– se alivió.

–No creo que se rompa tan fácilmente– mencionó Daniel.
Empujando  las bicicletas, emprendieron  otra vez  el camino hacia  la
casa. Luke  cojeaba, quejándose de  que le  dolía la  rodilla. Charlando
despreocupadamente  sobre  el entrenamiento  que  les esperaba  mañana,
llegaron hasta el maizal.

–¿Creéis que nos dejará  utilizar algún arma?– quiso saber  Luke –Me
gustaría aprender a luchar con los nunchacos, como lo hacen los ninjas.

–Si  no  sabes  ni montar  en bici– se burló  Christina– Seguramente  te
romperías todos los huesos y tendríamos que llevarte al hospital.

–Me menosprecias, nena, y eso duele– le replicó.

De repente, se oyó el crujir de los espigones y desde el maizal salieron 
dos chavales.

–¡Jolines!– susurró Daniel –Lo que faltaba.

Eran Víctor Greenhood y Josh Taller, los peores gamberros del barrio.
Víctor tenía catorce años y su cómplice trece. Los niños ya habían tenido
varios  problemas con ellos antes, en otras  ocasiones, y Christina  aún 
recordaba  vívidamente  que otro  día, regresándose de  la  escuela, Josh le
cogió por las coletas con tanta fuerza que le arrancó un puñado de pelos y 
luego le robó casi tres dólares, que había ahorrado de su paga semanal.

–Vaya, por donde– empezó a hablar Víctor con su voz gangosa y se
metió las manos en los bolsillos –Si es Brook, Dean y la mocosa de Till–
hizo un gesto mofante con su boca y continuó –¿Qué hacéis aquí?– después
se fijó en la lesión de Luke y su risa se ensanchó maliciosamente –¿Qué te
ha  pasado, capullo? ¿Te  has dado  una buena  castaña?– y estalló en 
carcajadas.

Josh se unió a él –Y veo que también se te ha estropeado la bicicletita– y 
dio una patada fuerte a la rueda.

Luke no se lo esperaba y la bicicleta se cayó al suelo –¿Por qué no te
metes  con los  de  tu edad?– reaccionó  valientemente, aunque  su tono
delataba cierta pizca de temor. 

–Exacto, nosotros no os hacemos nada– añadió Daniel.

–¿Te he dado permiso para hablar, comemierda?– le fulminó Josh con sus
ojos verdes, llenos de furia.

El latir del corazón del chico se aceleró. 

–¡Cachéales, por si tuvieran algo de dinero!– le ordenó Víctor.

–No llevamos nada– se atrevió a decir Christina.

–Eso ya lo veremos– le espetó Josh y se aproximó a ella.

La chica retrocedió, evidentemente atemorizada. El gamberro la agarró
por el brazo y la arrimó hacia sí. La muchacha lanzó un grito de dolor.

–¡Suéltala!– le advirtió Daniel, dentro  de él se mezclaba  la  ira con el 
miedo.

–¿O qué?– inquirió Víctor  –¿Qué me vas a hacer? ¿Me vas a pegar?– y 
le empujó con fuerza.

El muchacho se tambaleó pero se sostuvo en pie.

–¡Mantén tu bocaza  cerrada, capullo!– le  apercibió  amenazantemente,
luego volvió la cabeza hacia Josh y le vociferó –¡Regístrala!

El aludido metió su mano izquierda dentro del bolsillo de las bermudas
de Christina. La  chica se resistía, tratando de escabullirse.

–¡Estate quieta, joder!– le gritó y le apretó más el brazo.

La muchacha gimió y en sus ojos aparecieron lágrimas.

Al verla así, a Luke le invadió un repentino arrebato de rabia, rebuscó
en su bolsillo  y sacó  la  navaja  –¡Déjala en paz  o  la  usaré,  te  lo  juro!–
voceó.

Luego las cosas se pusieron aún más tensas. Víctor saltó velozmente,
como una  fiera, hacia el amenazador y le desarmó, asestándole  un golpe
duro en la muñeca. La navaja salió por los aires y aterrizó en la cuneta. El 
gamberro levantó la mano y le dio un puñetazo en la nariz, después asió su
brazo  y lo retorció  hacia atrás. Luke aulló y dentro de su boca corrió la
sangre. 

Daniel se agachó y tomó una piedra, el corazón le latía frenéticamente,
respiraba con rapidez y todo su cuerpo se estremecía de cólera.
Víctor clavó la mirada en sus ojos –¡Tírala ahora mismo o le haré más
daño!– y para corroborar sus palabras torció el brazo de Luke un poco más.
El muchacho chilló.

Daniel dejó  caer  el cuarzo, la  impotencia  de  no  poder  hacer  nada
fomentaba su furia, sentía que la frente le sudaba, y entonces sucedió, algo
vibró  dentro  de  él,  quizás el núcleo mismo  y  una  ola  de  fuerza, casi 
sobrenatural, llenó  su  cuerpo, el  chico echó a  correr contra  el  enemigo.
Víctor soltó  a  Luke  y le  contraatacó. Los  dos  se chocaron y luego
empezaron a pelearse.

Josh apartó a Christina bruscamente a un lado con intención de ayudar
a su cómplice pero Luke fue más rápido y le propinó una patada en la tibia,
después se abalanzó sobre él, las correas de su mochila, que aún tenía en la
espalda, se rompieron y la mochila se le deslizó de sus hombros al suelo.
Los chicos comenzaron a luchar.

La  muchacha  observaba  aquella  situación, totalmente  consternada,
buscando desesperadamente alguna manera que le pudiera ayudar con una
solución.

Víctor,  ahora sentado a  horcajadas  sobre  la  barriga  de  Daniel, le
estrujaba  los  costados, inmovilizando su cuerpo. El chico  trataba  de
liberarse, sin embargo, la fuerza que había percibido antes, se disipó por
completo, además le faltaba la respiración, el gamberro pesaba mucho.

–¡Socorro, socorrooo!– era lo único que se le ocurrió decir a la chica,
sus dos amigos estaban contra las cuerdas.

–¡Cierra el pico, zorra!– le ordenó severamente Víctor –O éste pringao
acabará en el hospital. 

Christina se calló.

Josh pegó  la cara de  Luke a la  gravilla de la senda  y le  golpeó en la
costilla, luego miró hacia su cómplice para averiguar cuál sería el siguiente
plan.

Éste  se  empezó  a  levantar,  dejando que  Daniel,  por  fin, inhalara

–¡Quédate dónde estás!– le mandó y rodeó las bicicletas que estaban tiradas
por  la  carretera,  después cogió  la  mochila de  Luke y  la  desabrochó

–Vamos a ver qué tenéis aquí dentro.

Christina  quiso protestar  pero  Víctor  la  fulminó  con  una mirada tan 
horrible que decidió no provocarle más.

El gamberro sacó la cajita y exclamó triunfantemente –¡Bingo! Parece
que hemos encontrado vuestro tesoro– y enseñó la cajita a Josh. 
Su cómplice sonrió y aflojó un poco la presión con la que apretaba la
cara de Luke a la superficie de la vereda. El chico tosió.

Daniel se sentó y profirió  –Yo que tú no tocaría lo que está dentro.
Víctor  hizo  una  mueca mofadora y abrió  la  tapa. Lo  que  sucedió  a
continuación marcó para siempre su vida. El mistrial se encandeció  y se
produjo un “PLUM” ruidoso, luego desde su centro salió una onda acústica
que arrojó al gamberro a  unos cinco  metros hacia atrás. El muchacho se
cayó de espaldas y perdió por  un momento  la respiración.  El mistrial se
elevó de la cajita y comenzó a girar, iluminándose de color verde.
Josh soltó a Luke y se quedó petrificado. El mistrial empezó a arrimarse
lentamente  a  su dirección.  El gamberro se incorporó  con torpeza y 
retrocedió totalmente  aterrorizado, luego  chocó  con sus  zapatillas  contra
una  bicicleta. Se  produjo  otro “PLUM”.  Josh lanzó  un grito,  saltó a la
bicicleta y corrió hacia el maizal. El mistrial le siguió durante un rato más y 
después regresó a la cajita.

Luke  se enderezó, limpiándose la  sangre  que  ya  se le había  secado
debajo de la nariz –¿Cómo lo has hecho?– preguntó con asombro y miró a
Daniel.

–Yo no he hecho, nada– le contestó confuso, luego se fijó en Christina y 
su ojos se desorbitaron de horror –¿Qué haces? ¡No te acerques a él!– le
voceó.

Sin  embargo, la  chica  no  le hizo  caso,  sorteó  la  rueda  trasera  de  su 
bicicleta y se paró en frente de Víctor. 

El gamberro procuró sentarse, aún bastante aturdido, después dijo con 
desdén –Tu madre  es una zorra  igual que  tú, seguramente  lo  haces  con 
tus…– pero no tuvo oportunidad de terminar la frase.

La  chica  levantó  la pierna  y le  propinó  un puntapié  duro  justo  a  su 
entrepierna.

Víctor aulló y se hizo un ovillo, apretándose con sus manos la bragueta
de  sus  vaqueros  cortos –¡Aaaaá! ¡MIS  PELOTAS! ¡ME  HAS
MACHACADO MIS  PELOTAS,  ZORRA!– de  sus ojos  caían  lagrimas

–¡Te voy a matar!– chilló, mordiéndose los labios para apaciguar el dolor.

–¡Hostia!– exclamó  Luke,  incrédulo  –¡Rápido! ¡Coged  las bicicletas y 
nos piramos!– se agachó y metió la cajita con el mistrial en su mochila. 
Daniel tomó el manillar y volvió la cabeza hacia su amiga –¡CRIS, NO!
La muchacha observaba fríamente a Víctor que se retorcía en la senda, la
cólera hervía dentro de ella, anublándole su mente, tensando cada nervio.
Luego le dio otra patada en el costado.

–¡CRIS,  DÉJALE! ¡YA TIENE  BASTANTE!– vociferó  Daniel de
nuevo –Tenemos que largarnos.

La chica le estaba mirando, perpleja, como si no le entendiera, como si 
estuviera perdida en algún sitio lejano, después se le aclaró la vista y por
fin, reaccionó –Vale, vale– y levantó su bicicleta.

Víctor se arrastró  hacia  la  cuneta, siempre  gimiendo.  En su cara  se
reflejaba el sufrimiento  y la  humillación. El dolor  era indescriptible,
incluso tuvo que reprimir las náuseas. 

Los  tres  amigos  mientras  huían a  toda  pastilla hacia  la  calle  donde
vivían, hacia la seguridad de sus hogares.

–Ha sido flipante, Cris– reconoció con asombro Luke –No me lo puedo
creer que le has aplastado los huevos– y se rió.

–Pero yo no lo veo tan gracioso– le repuso la chica, resoplando –No sé
qué me ha pasado, era igual que si algo me empujara a hacerlo, sin poder
evitarlo. 

–Yo  también he tenido esa  sensación– dijo Daniel y la miró –Noté
dentro de mí una vibración y luego sentí que una fuerza potente atravesaba
mi cuerpo. 

Ahora  la senda  viraba a la derecha y empezaba a ascender,  los niños
redujeron la velocidad, controlando cada dos por tres por si Víctor no les
perseguía.

–¿Tú no has notado nada? – preguntó Daniel a Luke.

–No– le  respondió  el aludido enseguida, pero  luego  lo  pensó  mejor

–Puede que en un momento sí, antes de que te abalanzaras sobre Víctor–
después se detuvo –¿Crees que eso ha sido el núcleo? 

–No lo sé. Tendremos que preguntárselo mañana a Azmir– le repuso su 
amigo.

Subieron a  la  cuesta  y con las cabezas llenas de  pensamientos
tumultuosos sobre los últimos acontecimientos, prosiguieron corriendo.
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Una víbora gris se arrastraba ágilmente por entre la hierba, asomando de
vez  en  cuando su bifurcada lengua, su destino era  el  maizal,  allí  podía
descansar  tranquilamente  en la  sombra  que  le  ofrecerían los  espigones.
Serpenteando  atravesaba  el último  tramo  de  la  pradera, ansiosa  por
escaparse de  los  molestos rayos  de sol.  Por  encima de  ella voló una
bandada  de  estorninos  que  gorjeaban alegremente  y luego  una  nube  casi 
transparente. La víbora continuaba reptando, indiferente a lo que ocurría a
su alrededor,  después,  sin cualquier  aviso previo, un repentino  peso le
abarrotó la cabeza y algo malvado le dominó.

La  serpiente  era  un  cuerpo perfecto, su desarrollado  cerebro
proporcionaba a  Abrexar  una  ventaja enorme que  le  facilitaba el 
razonamiento y le permitía plena concentración. Eso no era posible cuando
habitaba dentro de la araña o del roedor. 

Con destreza dirigió la víbora hacia la carretera y la obligó a esconderse
detrás de una piedra grande, luego la dejó entrar en un estado de letargia,
utilizando  sus  ondas cerebrales de  baja  frecuencia  para  encontrar  las
señales del chico. Su fluidióm se extendió por el territorio y el demonius lo
comenzó a analizar.

En varios minutos percibió una sutil vibración parecida a una descarga
eléctrica, después le  invadió  la  presencia del núcleo, no  cabía  duda, el 
alumbrador se acercaba.

Despertó la serpiente y la orientó hacia la cuneta. Si calculaba bien las
distancias, existía considerable posibilidad de que podría morder a uno de
sus ayudantes.

Se  oyeron  sus  voces. Abrexar  arrimó la  víbora  justo  por  debajo del 
borde de la carretera y se preparó para la embestida. No obstante, las cosas
se torcieron, desde  el maizal salieron dos  gamberros y la  situación se
complicó.

Mediante los ojos de la serpiente el
 demonius observaba lo que sucedía
en la senda. Su primera frustración de que sus planes se habían estropeado,
sustituyó una ola de regocijo combinada con la malevolencia, con deleite
disfrutaba aquel sabor de la  humillación. Sin embargo, luego  uno de  los
gamberros abrió el arcofés y el mistrial activó su defensa. La onda acústica
que se produjo, arrojó a la serpiente más adentro de la cuneta y Abrexar
perdió el control sobre ella. Desconcertado intentaba restablecer otra vez la
conexión con su mente, pero la víbora no reaccionaba y se puso apática,
había que aguardar a que se le pasara el aturdimiento. 

La ira fomentada con el fracaso causó que el
 demonius abandonara, por
un momento, el cuerpo  del anfitrión y regresara a  la  cueva. El artefacto
zumbaba  ruidosamente, indicando  el  sobrecalentamiento.  Abrexar  redujo
su rendimiento  y entreabrió  la  válvula. El zumbido se bajó. El demonius
pisó el botón en la plataforma y volvió a la mente de la víbora.

Al principio, el enlace entre ellos fluctuaba pero después se estabilizó y 
Abrexar dirigió a la serpiente hacia la vereda, necesitaba averiguar cómo se
había  desarrollado  la  situación. Al extender  la  vista descubrió,  que el 
alumbrador ya no estaba, tampoco lo estaban sus ayudantes, sólo vio uno
de los gamberros retorcerse cerca de la zanja.

El demonius, aprovechó su probablemente única oportunidad que ahora
le quedaba e incitó a la víbora que atacara al muchacho.  

***
A duras  penas logró  sentarse, el dolor  ya empezaba a  disiparse pero  los
testículos continuaban pulsándole sin cesar, disparando agujas por todo su 
cuerpo.

–¡Josh! ¡Josh!– gritó y trató de enderezarse. Con el rabillo del ojo se fijó
en un movimiento  zigzagueante que  venía  desde  la  derecha. Volvió la
cabeza  en ésa  dirección y su corazón dio  un brinco, una  serpiente  gris
reptaba  velozmente  hacia  él.  Atemorizado, comenzó  a arrastrarse  hacia
atrás, olvidándose por completo del hecho de que estaba al borde de una
zanja, después la  gravedad  intervino  y Víctor  se cayó, deslizándose de
espaldas. 

La cabeza de la víbora se asomó por la senda, siseando, luego accionó
sus músculos y empezó a bajar.
–¡Lárgate!– le vociferó el muchacho y le tiró una piedra, pero la serpiente
la esquivó con elegancia coquetona, como si quisiera burlarse de su inútil 
intento de ahuyentarla, y seguía aproximándose a su pierna.

–¡He dicho que te largues!– le gritó de nuevo y tomó otra piedra, después
advirtió un objeto lustroso que se hallaba a un metro de él y lo cogió, era la
navaja de Luke. La serpiente  se irguió y le  atacó la  pantorrilla. El 
muchacho apartó la pierna. Sin embargo, ya era demasiado tarde, la víbora
hundió sus dientes dentro de la carne y le mordió.

Víctor aulló y le apuñaló. La serpiente soltó la pantorrilla y empezó a
retorcerse espasmódicamente. El muchacho sacó la navaja de su cuerpo y 
le dio otra puñalada. La víbora se estremeció y dejó de moverse. 

´¡Veneno! ¡Dios mío, me ha envenenado!´ pasó por su cabeza. ´Tengo
que quitármelo.´ y comenzó a apretarse vehementemente la mordedura.
Después sonó  en su cabeza  una  voz –¡Cálmate! No  corres ningún 
peligro, le he impedido que te emponzoñara.
–¿Quién eres?– preguntó  el  muchacho temblando, el  miedo clavó  sus
garras afiladas profundamente en su mente.

–Eso no importa. ¡Levántate y vete a tu casa! Luego hablaremos.

Confuso, asustado y maltrecho, salió a cuatro patas de la cuneta, después
se incorporó y emprendió el camino. En ése momento se acabó su vida de
chico de  catorce  años  que  antes conocía,  pronto  se sumergiría  en las
telarañas del demonius y su alma sería maldita sin posibilidad de salvarse.

***
Lo consiguió, estaba dentro de su cuerpo, sentía el latir de su corazón, leía
sus  pensamientos, se nutría de  su pavor.  El muchacho  estaba  espantado,
temía que la toxina de la serpiente le hubiera envenenado. Abrexar sabía
que eso no era así, no podía permitir que eso ocurriera, le necesitaba, de
modo que había absorbido el veneno antes de que la víbora  le  mordiera.
Aun así,  le  dejó  al muchacho  un rato  más nadando en su propio  terror,
perdiéndose en la desesperación, después se presentó y le habló. 

El pitido del artilugio incrementó de nuevo, informándole que el nivel 
de  energía bajó  al  mínimo. El  demonius  fue obligado a  abandonar  a su
anfitrión y regresar a la cueva.

Disgustadamente  apagó el aparato  y  revisó los  depósitos, luego
controló el movimiento de la arena gruesa y su estado de ánimo empeoró,
el mezclamiento iba muy lento, el líquido viscoso se mantenía estancado al 
fondo del tubo. Sacó el colmillo de la ranura y se lo incrustó en su brazo,
después se encaminó a la parte trasera de la cueva y estableció el contacto
con su aliado.

6 

Estaba  sentado en el borde  de  la  cama  de  su esposa, acariciando  su fría
mano y afligidamente contemplando su cara macilenta.
–Ah, Eufélia, como  me  entristece  verte  así,  tan débil y tan enferma–
suspiró –Ojalá pudiera  hacer algo para que  regrese tu salud, para  que tu 
belleza otra vez alumbre tu rosto.

Ella tosió, luego abrió despacio sus ojos –Ya lo has hecho, Arthuro, has
enviado a nuestro hijo en pos del niño.
Afirmó seriamente –Y rezo cada momento que logre traerle hasta aquí–
le besó la frente y sus labios notaron que ardía de fiebre.

Le sonrió casi imperceptiblemente y otra vez tosió –Azmir es fuerte y 
muy valiente– alzó un poco su cabeza –Tengo fe en él.

–Pero el Mago dice…– comenzó.

–¡El Mago!– le interrumpió Eufélia con enojo, luego apartó su mano de
la  suya –Eres  el Rey de Elinois, no  necesitas escuchar  a  ése senil 
insensato– le  entró  un golpe  de  tos  y expectoró  una  flema  envuelta  en 
sangre.

Preocupado  llamó a  una doncella, después miró a su esposa –Él es mi
única esperanza, siempre lo era y además sabe interpretar el oráculo. 
Con gran esfuerzo le repuso –¿Porque te interesa tanto la profecía? Sólo
es un viejo pergamino. A Selenne deberías confiar y pedirle consejos.

–¡JAMÁS!– le vociferó tajantemente –Ella es la causa de que tuviera que
enterrar a mi primogénito cuando apenas cumplió veinticinco años.
Eufélia le fulminó con la mirada –¿Cómo puedes acusarle de eso? Sabes
que no fue así– la manta con la que se cubría se deslizó un poco y mostró
su demacrado busto –Ella le estaba protegiendo.

La puerta de la estancia se abrió y entró la doncella –El poleo con sirope
de jerrep, majestad– le informó y traspasó la habitación, luego puso la taza
que llevaba en la mesilla.

–Gracias, Adelis, puedes irte– le dijo Eufélia.

La doncella se alejó.

–¡Bébete la infusión!– le ordenó el Rey con tono suave y le acarició la
mejilla.

Retiró la cara, luego cogió la taza y dio un sorbo. El poleo estaba amargo
y le costó tragarlo.

–Lo siento, no pretendía gritarte– se disculpó Arthuro, después agachó la
cabeza –La carga que aprieta mi pecho es demasiado pesada, el estrago que
devasta mi reino siembra la desesperación donde antes había sólo felicidad
y encima el único hijo que me queda me odia– se puso en pie. 
Puso la taza en la mesilla –No es el rencor lo que siente Azmir por ti–
intentó sentarse  –Pero la  frialdad que sale de tu corazón le  hace sentirse
reservado en tu presencia.

–¿Frialdad?– se acercó  al cabecero  –¿Acaso no  le  he  dado  suficiente
amor?– le reprochó ofendido.

Su esposa tosió nuevamente, después bebió otro trago –Lo que aprendió
de ti era sólo la soberanía, avidez de tener más poder y la crueldad.

–¡Eso no es justo!– le levantó la voz –Soy el Rey de Elinois, el bienestar
de este mundo está en mis  manos y será a mí a quién juzguen si el Mal 
termina, aniquilándolo– rodeó  la  cama  y se aproximó  a  una  columna  de
marfil.

–Hablas como tu hermano antes de que te traicionara– le repuso, cansada.

–¡No me compares con él!– golpeó con el puño la columna y se volteó
furioso –¿Crees que  la situación en la que estamos es fácil para  mí, que
puedo dormir tranquilamente? Cada día viene la gente, implorando ayuda
que no puedo darle. Veo la muerte por todas partes: hombres jóvenes que
podrían ser  buenos  padres,  buenos  trabajadores, mujeres  embarazadas,
incluso niños…

–Entonces,  deja  atrás  tu  orgullo  y  visita  a  Selenne– le miró  casi con 
súplica, hundiéndose más en la almohada.

–¡No!– se negó testarudamente, encaminándose hacia  la puerta –Tengo
que irme, el Mago me espera.

–Le tienes miedo, ¿cierto?– de pronto le preguntó Eufélia.

Se rió con desdén –Eso es ridículo, ella no tiene ningún poder aquí, es
una proscrita.

–No  me  refería  a  Selenne,  sino  al Mago– le  concretó  su esposa y se
apartó una mata gris de pelo que posaba sobre su ojo.

Se  paró  y giró  la  cabeza  –¿Por  qué  lo dices?– inquirió,  esperando  la
respuesta, pero su mirada se desvió hacia la chimenea.

–Te  manipula, aprovechándose de  tu  confianza, obligándote  a tomar
decisiones que no son correctas. Desde que caí enferma pasas casi todo el 
tiempo en la  torre, buscando  soluciones, escuchando  sus  palabras que  te
envenenan poco a poco por dentro– tosió y apuró el resto de la infusión.

–Te equivocas, él procura salvar este mundo igual que yo, igual que lo
hace nuestro hijo. Él le otorgó a Azmir una parte de su poder, le entrenó, le
enseñó cómo utilizarlo, así que cómo te atreves a cuestionar sus actos– le
replicó, iracundo.

–Azmir  es diferente, adquirió  sus  facultades  de  controlar la  magia, no
porque el Mago se las hubiera dado, tal y como lo hizo con su hermano,
sino  porque  nació con ese  don y Selenne lo  sintió, comprendió su 
singularidad y quiso avisártelo. Pero tú no pudiste ser capaz de aceptarlo,
no pudiste asumir que no se trataba de nuestro primogénito, del príncipe
heredero. Por eso la desterraste, por eso organizaste aquel ridículo torneo,
donde  dejaste  que nuestros  hijos  combatieran entre sí, mostrando  su 
poder…– suspiró y las lágrimas llenaron sus ojos –Por eso murió nuestro
Neóx.

Se  hizo  un silencio largo, luego  el Rey posó  la  vista en su esposa y 
profirió abatido –La enfermedad te nubla la mente, te hace decir cosas que
nunca  antes hubieras  pronunciado, tergiversando  la  realidad. Deberías
descansar, te visitaré mañana– y salió apresuradamente por la puerta.
Eufélia se limpió las lágrimas y expectoró otra flema sangrienta.
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Era  casi media  noche  y Daniel estaba  mirando fijamente el techo  de  su 
cuarto,  tumbado debajo  de  su manta. Los  pensamientos  que  se
remolineaban constantemente en su cabeza impedían que cogiera el sueño.
A través de la ventana incidían dentro los rayos plateados de la luna que
iluminaban tenuemente la pared donde estaba la estantería.

Cavilaba  sobre lo  ocurrido, especialmente  sobre  el momento  cuando
había  sentido aquella vibración debajo de  su corazón, arqueaba el 
entrecejo, tratando de concentrarse y percibirla de nuevo.

Las cortinas que adornaban la ventana se movieron, después traspasó por
su habitación una sombra casi invisible que se detuvo enfrente de su cama.

–La comunicación con tu núcleo requiere técnicas un poco diferentes–
susurró una voz grave que el muchacho reconoció enseguida.

–Buenas noches Azmir– le saludó –¿Qué hace usted aquí?

–Es  hora  de  comenzar  con nuestra  primera  lección– le  explicó  y se
materializó.

–Pensaba que usted había dicho que empezaríamos a entrenar mañana–
se extrañó Daniel.

Azmir se acomodó en la alfombra y abrió la bandolera, después sacó el 
fez y se lo puso en la cabeza –Quiero enseñarte un método como podrías
tocar el núcleo y fortalecer el vínculo.

–¿Pero por qué ahora?– inquirió el chico –Si es de noche.

–Porque tu cerebro descansa, sus ondas son más largas y la puerta entre
tu consciencia  y  tu subconsciencia  se puede  abrir  con más facilidad– le
contestó el hombre y golpeteó tres veces con sus dedos el conjurador.

–No entiendo  bien lo que quiere decir– le replicó Daniel  y se giró de
costado, apoyándose sobre la almohada.

–Ni hace falta que lo hagas, sólo tienes que relajarte y dejar aparte tus
pensamientos. La subconsciencia es un almacén donde tu mente guarda los
recuerdos junto con los  sentimientos  que posteriormente amalgama para
crear  sueños, así se comunica  con  tu  consciencia, exponiéndole  las
soluciones que  hay que  tomar.  No  obstante, habla  en símbolos  y es
complicado  comprender  su significado– Azmir pronunció  una sílaba
prolongada y el conjurador comenzó a zumbar silenciosamente.

–¿Y no es peligroso? – se asustó el muchacho.

–Siempre  hay riesgos– dijo  el hombre  y entrelazó  sus  dedos

–¿Preparado?

–¿Pero qué se supone que debo hacer exactamente?– preguntó Daniel con 
inquietud.

–Encontrar  la  manera  de  rebasar  la  línea  que  te  está  separando de  tu 
verdadero yo– le contestó Azmir –Ahora quiero que cierres los ojos y te
imagines sentado en una montaña alta.

El chico hizo lo que el hombre le pidió.

–La corriente de aire te acaricia la piel, desde lejos oyes el rumor de las
olas que chocan suevamente contra las rocas…

El zumbido  del conjurador  se intensificó.  El cuerpo  de  Daniel  dio  un 
calambre y sus músculos se relajaron.

Azmir empezó a canturrear en voz baja, su cabeza se movía en compás
de  aquella  canción..., después se hizo un  silencio  total. –¿Qué  ves?– le
preguntó al chico.

–El mar que me rodea por todas partes– respondió el aludido.

–¿Puedes volar?– la voz del hombre sonaba casi imperceptiblemente.

–No lo sé– dijo el chico –Pero tengo miedo, estoy muy alto.

–Esto es sólo un sueño, una proyección de tu subconsciencia. ¡Busca la
forma de hablar con ella! ¡Interactúa!

–¿Y si me caigo, me cogerás?– el temor hizo vibrar su tono.

–Tienes que confiar en ti. El sinvivir no existe, no es real, aquí presenta
sólo un mecanismo de defensa que usa tu consciencia para despertarte.

El muchacho se levantó. La altura era vertiginosa, las ráfagas del viento
arreciaron, encrespando la superficie del mar. 

–Cuanto más tiempo esperes, más obstáculos pondrá la consciencia para
evitar que saltes, porque no quiere que la abandones– la voz de Azmir era
más insistente.

Daniel dio un  paso  al borde  de  la  montaña. El cielo  se encapotó  y 
retumbó un trueno. La respiración del chico se contrajo, después cruzó por
entre las nubes un relámpago y las primeras gotas mojaron su pelo. 

–Tienes la  última oportunidad– le advirtió el hombre –Después la
consciencia ganará y esta frágil conexión con tu subconsciencia se perderá.

Atemorizado  decidió  saltar. La  lluvia  se convirtió  en un chaparrón y 
Daniel empezó a caer en picado hacia el agua, luego su velocidad se redujo
y con ojos desorbitados se sumergió en el mar.

–¡Concéntrate!– le ordenó Azmir –Acabas de entrar en el territorio de tu 
subconsciencia. ¡Busca el camino que conduce al núcleo!

–¿Cómo lo reconozco?– le preguntó el muchacho casi gritando.

–Abre tu mente y deja que te lleve tu corazón– le aconsejó el hombre.

Se hundió más profundo, nadando rápidamente hacia adelante, después
divisó  en la distancia  una luz  anaranjada que  palpitaba  –Creo que  ya  lo
veo– informó a Azmir.

–Es muy pronto ¡Ten cuidado! Ahí donde te hallas, hay muchas trampas,
la subconsciencia no permite fallos, tienes que estar absolutamente seguro,
cualquier duda puede ser fatal– le advirtió.

Daniel viró a la izquierda y la luz se cambió a verde, después se apagó y 
enfrente de él apareció de la nada una boca de una cueva. Intentó frenar y 
esquivarla pero ya era demasiado tarde.

Todo a su alrededor brillaba, desde las paredes crecían estalagmitas que
posteriormente  formaban unas imágenes fantasiosas. El chico  continuaba
flotando. La cueva se ensanchó y comenzó a descender, luego los pasadizos
se bifurcaron. Daniel se paró mirándolos, reflexionando cuál de ellos elegir.

–Confía en ti– sonaron en su mente las palabras de Azmir.
Cerró los ojos, sintiendo sólo el latir de su corazón, después algo, quizás
fuera el instinto, le empujó hacia la derecha y el muchacho entró. 
El pasadizo  se desviaba  en forma  de  espiral  hacia  abajo, haciéndose
cada vez más oscuro, lo llenaba un olor fragante como si lo cubrieran miles
de flores. Redujo la velocidad. El espacio se alumbró por un momento  y 
Daniel vio que enfrente de él había una puerta pequeña. Se detuvo y llegó
al suelo.

–¿Azmir?– llamó, pero  el  hombre  no respondió  –¡Azmir!– gritó  otra
vez más fuerte.

–¡Silencio!– de  repente  se oyó desde  alguna parte de arriba –¿Cómo
osas interrumpir mi sosiego?

–Perdone– se disculpó el chico un tanto asustado –No sabía que aquí 
vivía alguien.

–Por supuesto que  sí– repuso la  voz disgustadamente –Soy  tu 
subconsciencia. ¿Por qué has venido?

–Busco el núcleo– contestó Daniel temerosamente.

–¿Y qué te hace pensar que está aquí?– inquirió la voz.

–No lo sé– dijo el chico y luego continuó –Sin embargo, tú deberías
saber dónde puedo encontrarlo.

La  voz  se rió  –Desde  luego  que  lo sé– se  notaba  que  hablaba  con 
desprecio –Soluciona mi acertijo y te lo diré.

–¿Y cuál es?– Daniel empezó a sentirse muy incómodo.

–Un pato y un niño nacen el mismo día. Al cabo de un año ¿cuál es
mayor de los dos?– dijo la voz.

–Es  fácil, ninguno porque los  dos  tendrán un año– respondió  el 
muchacho con alivio.

–¿Por qué me haces perder el tiempo, si ni siquiera sabes resolver algo
tan banal?– le acusó la voz con tono amenazante.

–Pero si es correcto, si los dos nacen el mismo día tendrán que tener
siempre la misma edad– se defendió Daniel.

–La respuesta es: el pato, porque tendrá un año y pico– le replicó la voz
con burla.

–¡Pero  eso  no  es ninguna  adivinanza sino  un chiste!– se ofendió  el 
muchacho.

–Me aburren los que no tienen fantasía, ni sentido del humor– murmuró
la  voz, fastidiada  –¡Lárgate de  aquí antes  de  que  pierda  el resto  de  mi 
paciencia!– voceó.

–¡NO!– protestó  Daniel –He acertado.  ¡Así  que  dime  dónde  está  el 
núcleo!

El pasadizo  comenzó a  estremecerse y en sus  paredes aparecieron 
grietas finas.

–¡He dicho que te marches!– insistió la voz severamente.

Las grietas se hicieron más anchas, luego el suelo dio otra sacudida y el 
chico se cayó.

–¡Para, por favor! Sé que esto no es real, que estoy soñando, de modo
que  no  me  iré  hasta  que  no  me  respondas– gritó Daniel,  incorporándose
nuevamente.

Retumbó un sonido estridente, después la puerta que estaba delante se
hizo añicos y el pasadizo se bañó en un fulgor cegador. 

–¡Muy  bien! Lo has conseguido.  Eso  es el  núcleo– era  la voz
tranquilizadora de Azmir –Has superado la prueba que te había preparado
tu subconsciencia, mostrando el coraje y la persistencia– le elogió –¡Ahora
entra y tócalo!

Daniel traspasó despacio el hueco donde antes estaba la puerta e internó
en aquel resplandor… era tan maravilloso estar allí, tan vigorizador percibir
su poder… después, todo se desdibujó y el chico concilió el sueño ya en la
realidad.

Azmir  se quitó  el fez  de  su cabeza  y  se puso  en pie, luego  tapó  al 
alumbrador con la manta y se deslizó sigilosamente por la ventana hacia la
noche.

8
Víctor estaba en el hospital. Su madre le había llevado allí inmediatamente
de  que llegara a  casa. Le  hicieron el reconocimiento  y  le  dieron unas
pastillas, luego le  pusieron una  inyección  para  que  se le  deshinchara  la
hinchazón de sus  testículos, lo  cual fue uno  de  los  más bochornosos
instantes de su vida. Sobre las ocho y media se fue su madre a trabajar y
Víctor se quedó sólo ya en la habitación número 114. Dos veces apareció la
enfermera y a eso de la una, por fin, se durmió.

Ahora, respirando profundamente, soñaba con que estaba en la clase y la
profesora Willkinson le había sacado a la pizarra...
–Dinos Víctor, ¿cuáles son las características de las
 físculas písculas?–
le preguntó con la voz  melódica  y se movió sus  gafas de  montura  negra
más arriba por su nariz.

Le miró con perplejidad –¿Perdone, pero podría repetirme su pregunta?
La maestra hizo una mueca de disgusto –Quiero que me enumeres cuáles
son las características de  las físculas písculas. ¿Acaso  tienes cera  en los
oídos, muchacho?

Se oyeron unas cuantas risotadas.

Víctor  se  rascó  la  cabeza  y confuso echó  una  mirada hacia  sus
compañeros de clase, sin embargo, nadie parecía echarle una mano. 

–¿Y  bien? Estoy esperando– le  espetó  la  profesora  con impaciencia y 
cogió el puntero.

–No lo sé– negó con la cabeza.

La  maestra  apoyó  el puntero en la  pizarra  y se mordió  la  uña  del 
menique –Muy bien, entonces– luego se volvió  hacia  la clase –¿Alguien 
sabe la respuesta?

Una chica con dos coletas agitó la mano.

Al verla, un repentino temblor de ira traspasó el cuerpo de Víctor, era la
mocosa de Till.

–Christina– dijo la profesora y escupió la uña en el suelo.

La muchacha se puso de pie, después se arregló su falda de pliegues de
color  violeta  y comenzó  a  hablar  –Las físculas písculas son plantas
acuáticas,  carnívoras que  se dan exclusivamente  en los  aeropuertos
desérticos, florecen los martes y sus hojas toxicas tienen un poder mágico.

–¿Y  sabrías explicarnos, cuál es ese  poder?– inquirió la  maestra  y se
atusó el pelo.

–Claro– sonrió Christina, haciendo una reverencia –La persona que se
las coma, se convertirá en lo que las físculas se alimentan. 

La profesora se volvió bruscamente hacia Víctor y espetó –¿Greenhood,
fue tan difícil aprender  esto? Por lo  menos  podrías decirnos  ¿cuál es el 
producto final de esa transformación?

El muchacho, totalmente  estupefacto se quedó  callado, intentando
entender lo que estaba pasando.

La profesora entrecerró los ojos, que debido a sus gafas adquirieron un 
aspecto  terrorífico, y le voceó –¡ES  UN GRILLO, INEPTO  INÚTIL!–
después crujió sus dedos y empezó a hablar a su alumnos –Está más que
obvio que este muchacho se merece un castigo. ¿Vuestras sugerencias?

–Que se desnude y nos burlaremos de él– propuso una chica rubia que
vestía una chaqueta negra de licra.

La  maestra  bufó como un  gato y  le  repuso  –Beatriz, por  favor,  ¿de
verdad quieres que nos amarguemos el día viendo su penoso manubrio?

La chica se ruborizó y se sentó.

–Y si le quemamos  las manos como  lo hicimos  la semana pasada con 
Taller– planteó otro alumno.

La maestra lo pensó durante un rato pero después rechazó esa idea –No,
la broma repetida no tiene ya tanta gracia y además el castigo debería ser
más duro.

Entonces se levantó Christina nuevamente  y dijo –Que  se coma  la
físcula.

Los ojos de la profesora brillaron –¡EXCELENTE! Te  has ganado  una
chuchería– exclamó y le tiró una serpiente de regaliz que guardaba en su 
bolsillo. La chica la cogió ágilmente y se la metió con avidez en la boca. La
maestra le sonrió y luego se dirigió hacia un mueble que estaba al lado de
la pizarra.

Víctor, cuyo aturdimiento ya había superado su nivel más alto, protestó

–Pero señora Willkinson, yo n-no quie-e-ro co-o-m-m-m-m..– comenzó a
toser convulsivamente.

La profesora, sin prestarle la mínima atención, sacó del mueble una bolsa
grande y la puso en la cátedra, después la abrió –Aquí tenemos un ejemplar
maravilloso de la físcula silvestre– señaló con su índice a la  maceta –Es
más peligrosa que su pariente físcula común…

A Víctor se le doblaron las rodillas, la planta parecía un monstruo que se
retorcía violentamente en la tierra, haciendo un ruido espeluznante.

–…y como podéis ver, tiene una flor excepcionalmente grande– continuó
la maestra y se arrimó al mueble, luego tomó un tarro lleno de insectos y
desenroscó su tapa, con una pinza sacó cuidosamente un grillo y lo dejó
caer a los pétalos de la planta –¡Observad!– dijo con interés.

Los pétalos se movieron rápidamente y arrojaron al grillo dentro de la
flor que posteriormente se lo tragó.

Víctor empezó a gritar.

De sopetón, una alumna que estaba sentada en la primera fila se puso de
pie y con un falsete tan agudo que hizo vibrar los cristales de las ventanas,
chilló –¡Que el chico se calle, me duele la cabeza!

La señora Willkinson se giró furiosa hacia Víctor y le penetró con su 
mirada  adusta –Has oído  a Molly.  ¡Mantén  tu pico  cerrado!– después
devolvió el tarro con los insectos al armario y dijo –Christina, por favor,
ven aquí, necesito tu ayuda.

La  muchacha, evidentemente  contenta de  que  la  profesora  le  hubiera
elegido a ella, se acercó a la cátedra.

La maestra le pasó la pinza y le ordenó –¡Ahora corta una hoja y dásela
al castigado!

Christina  alegrada, escogió  una  más grande y la  arrancó,  luego miró
triunfantemente a Víctor y le sonrió con malicia.

–¡No, por favor! ¡NO!– ése suplicó atemorizado.

–Es  por haberme llamado  zorra, por haberme humillado ante mis
amigos– y le metió la hoja dentro de su boca.

Al final, fue el horror, que desconectó su cerebro y le liberó de aquella
pesadilla espantosa.

Se  despertó lleno  de  sudor y con el corazón latiente, y su único
pensamiento era: atrapar a esa pequeña perra y acabar con ella.

***
Capítulo III.

1
Luke se untó la mantequilla de cacahuetes en una tostada y bebió un poco
de leche. Estaba sólo, su madre trabajaba a media jornada en una tienda de
ropa y solía regresar a casa a eso de las doce, así que disponía de casi toda
la mañana y quería aprovecharla lo mejor posible, planeaba pasar por casa
de Daniel y arreglar la rueda pinchada de su bicicleta.

Dio un buen mordisco y abrió una revista de superhéroes. Desde afuera
se escuchaba  el sonido  monótono  del aspersor  que  regaba  el jardín y el 
ladrido nervioso del teckel de su vecina. Giró la página y apuró el vaso de
leche, le  gustaban los  tebeos,  especialmente  el hombre  hormiga  y 
Superpoli. Se sumergió en la historia, olvidando por completo que existe el 
mundo real. 

Estuvo leyendo  unos  diez  minutos cuando  de  repente, sintió  una
corriente  de  aire  que  pasó  por  la  cocina. Alzó  los  ojos  y miró  a  su 
alrededor, pero todo estaba normal, de modo que bajó la vista al cómic y 
siguió leyendo.

El cuchillo, que había utilizado para untar la mantequilla, se empezó a
mover levemente  hacia el vaso. Luke se apartó con susto de  la  mesa. El 
cuchillo tocó el vaso y se paró, luego se levantó y se quedó balanceando
sobre su punta. El chico lo observaba con curiosidad.

–Interesante, ¿no  crees?– profirió  un individuo que  se comenzaba a
materializar a su izquierda. 
–Bastante– asintió el chico y sonrió  al  reconocer  a  Azmir –¿Cómo  lo
hace usted?

El hombre se sentó en la silla y dejó caer su bandolera al suelo –Es la
interacción entre mi mente y la energía que nos rodea– explicó brevemente.

–Mola– dijo Luke –¿Me enseña este truco?

–Desde luego, por eso he venido, pero no se trata de ninguna magia sino
de pura concentración– se agachó, sacó de la bandolera su daga y la puso
en el hule  –Lo  primordial es la  fuerza de  voluntad  y la  manera  de
subyugarla. ¿Ves esta daga?

El muchacho afirmó con la cabeza.

–Quiero que visualices en tu mente su punta.

–De acuerdo– dijo Luke y cerró los ojos, después frunció el ceño –Ya lo
tengo– le informó. 

–Muy bien. Ahora intenta hacer que vibre– le incitó Azmir.

–¿Pero cómo?– inquirió el chico.

–Utiliza la energía que está a tu derredor, acumúlala y lánzala hacia la
daga.

El chico  se empezó  a  concentrar  intensamente, sin embargo, era
imposible lograr lo que el hombre le había exigido, y se rindió –No puedo,
es muy difícil– en su voz se notaba la desilusión.

–¡Dame la mano!– le ordenó Azmir.

El chico le obedeció.

El hombre  le  apretó  fuertemente la  muñeca y dijo  –Pruébalo  otra  vez,
ahora con los ojos abiertos.

Luke fijó su mirada en la punta, no obstante, el resultado fue el mismo
que antes, la daga seguía inmóvil.

–¡Limpia tu mente y aparta los pensamientos que te enturbian!– espetó el 
hombre tajantemente.

El chico respiró hondo y trató de tranquilizarse, luego de nuevo clavó su 
vista en la daga. Azmir aflojó su muñeca e hizo un sonido sibilante. En ese
momento pasó  por  el  cuerpo de  Luke una  ola  de calor y le llenó por
completo.

–¡Ahora!– exclamó el hombre –¡Lanza la energía!

El chico gritó, concentrándose, y se quedó patidifuso, la punta de la daga
se inclinó hacia abajo.

–¡Otra vez, lo más fuerte que puedas!

Luke chilló a todo pulmón y la daga se giró despacio a la derecha.

El hombre sonrió –Excelente.

–¡Qué pasada! ¿Lo repetiremos?– le preguntó el chico, entusiasmado.

El hombre  negó  con  la  cabeza  –No, tu mente  necesita  descansar  y 
también deberías beber  algo, la  concentración excesiva deshidrata el 
cuerpo.

–Pero yo me siento de maravilla. Por favor, sólo una vez más– suplicó
Luke.

Azmir  le  miró con severidad y luego  guardó  la  daga  en su bandolera

–Has de entenderlo, esto no es un juego para divertirte. Lo que acabamos
de  practicar  era  el método transcendente para  controlar  el  flujo  de  la
energía. Desde ahora esto debe convertirse en tu único propósito. Hay que
aprender a dominarlo y refinarlo hasta la perfección– se levantó de la mesa
y pronunció una silaba corta.

–¡Espere un momento! Dígame ¿que ha sido ese calor que he notado?–
inquirió el chico y se acercó a la nevera para coger una botella de agua.

Azmir  hizo  un movimiento  ligero con  su mano y su cuerpo  se hizo
transparente –Es lo que nosotros llamamos el shém– comenzó a explicarle

–Cada energía tiene su alma y este alma siempre deja alguna huella, alguna
marca  especifica  que  la acompaña, puede  ser: el  hormigueo, el  picor  o,
como en tu caso, el calor.

–¿Y usted que siente?– preguntó Luke intrigado.

El cuerpo del hombre se desvaneció completamente –¿Yo? La serenidad–
susurró.

Luke desenroscó la botella y dio unos cuantos tragos, después se fijó en 
el reloj –¡Jolines!– exclamó alarmado, eran ya casi las once. Puso la botella
en la encimera y se dirigió apresuradamente al teléfono. Luego buscó en el
cuadernito que estaba al lado del aparato, el número de Brooks y lo marcó.

El teléfono sonó cuatro veces y después se escuchó la voz de su amigo

–Diga.

–Soy yo, Luke– se presentó  –No  te  lo  vas a  creer,  pero me  acaba  de
visitar Azmir y me ha enseñado una cosa súper guay. Tienes que venir.

–A mí también me visitó anoche y fue muy raro– le dijo Daniel.

–¿Por qué? ¿Qué pasó?

–Mejor te lo contaré en tu casa. Mamá está en la cocina y podría oírme–
le contestó Daniel.

–Vale, yo estaré sólo hasta las doce, más o menos– le informó su amigo y 
se cambió la mano que sujetaba el auricular del teléfono.

–De acuerdo, te veo en diez minutos.

–Oye Dan, trae, porfa, un par de parches para reparar la rueda. Creo que
ya no me queda ninguno. Y también cola, si puedes.

–Vale– y colgó.

Luke  hizo  lo  mismo  y se encaminó  hacia  el garaje. Una  vez dentro,
apretó el interruptor que accionaba el servomotor y la puerta del garaje se
abrió, dejando entrar los rayos de sol. El chico cogió la bicicleta y la puso
del revés,  después aflojó  las tuercas de  mariposa y quitó  la  rueda  de  la
horquilla. La examinó detenidamente y luego se acercó al banco de trabajo
en busca  de  un  destornillador.  Cuando  trataba de  sacar  la cubierta de  la
rueda, apareció Daniel.

–Hola– le saludó –¿Me puedes pasar el bombín? Está allí– y señaló con 
la mano hacia una caja de herramienta.

–¡Hola! Claro– le respondió su amigo –¿Ya has encontrado donde está el 
pinchazo?

–Aún no. Tengo  que  inflar primero la  rueda y meterla  en el agua– le
explicó  Luke  y puso  el rin en el suelo,  después se levantó  y asió una
palangana de plástico, acto seguido, abrió el grifo y la llenó hasta casi la
mitad.

–¿Y qué tal lo de Azmir?– le preguntó Daniel.

–Alucinante  tío,  me  ha enseñado  cómo puedo  hacer que  las cosas se
muevan sólo con mi mente– enroscó el racor del bombín a la válvula de la
cubierta y empezó a  hincharla –Lo estábamos  probando con su daga  y 
conseguí que diera media vuelta sin tocarla. ¡Una pasada!

–¡Vaya!– se asombró su amigo –Eso se llama telekinesia. Leí otro día en 
una revista que existe gente que puede incluso mover edificios enteros.
Luke  metió  la cubierta  dentro de  la palangana –Aquí  está  el  agujero–
afirmó con la  cabeza  y  tapó  con  su dedo el  sitio donde aparecieron  las
burbujas,  luego volvió la cabeza  hacia  Daniel  –Lo  que dices es una
chorrada. Nadie puede  mover los edificios, si pesan mogollón– y sacó la
rueda –Pásame un trapo, porfa.

–Ya lo sé, tampoco lo creo– concordó su amigo y le tiró el paño –Pero en 
el  artículo también decían que algunas personas tenían la voluntad  tan 
fuerte  que si se enfadaban, podían hacer  que los objetos se cayeran, por
ejemplo las copas o las cartas.

–Una vez vi una película donde unos científicos raptaban a los niños y les
inyectaban un suero  que  mejoraba el nivel de  su inteligencia– profirió
Luke, secando la cubierta –Pero aquello se les fue de las manos. Los niños
se volvieron malos y les mataron sólo pensándolo. ¿Has traído los parches?
Daniel sacó del bolsillo una caja pequeña –Sí, aquí.

Su amigo la miró, asintiendo –Dame uno mediano y también la cola– le
pidió  –¿Y qué pasó anoche? Dijiste que había sido raro.

–Fue como un sueño aunque sin dormir– y le explicó brevemente todo lo
que había sucedido.

Mientras Luke pegó el parche en la cubierta y lo apretó con el tornillo de
banco, utilizando dos trozos de madera para evitar que se dañara –¿Así que
tocaste el núcleo?

–Sí– afirmó Daniel.

–¿Y qué tal fue? ¿Qué notaste?– inquirió su amigo con interés.

–Recuerdo  sólo una luz  potente y luego  una  fuerza, pero  después me
quedé dormido– y se apoyó en una estantería.

–¿Y  esta  mañana  cuando  te  has despertado te  has sentido  diferente?–
sondeó Luke.

–Bueno un poco sí. Oye, ¿crees que a Chris también le visitó Azmir?

–Podemos llamarla y preguntárselo. Igual tenemos que esperar a que se
seque la cola.

–De acuerdo– asintió Daniel y entraron en la casa.

Luke consultó el cuadernito y marcó su número.

Se puso la señora Till y les comentó que Christina estaba jugando en el 
jardín.

–La puede llamar, por favor, es importante– le pidió Luke.

–Claro  cielo,  dame  un segundo– se oyeron interferencias y luego  los
pasos que se alejaban.

–También hay que aclarar a qué hora quedaremos– le recordó Daniel –Y
que no se le olvide coger el mistrial. (Los tres se pusieron de acuerdo el día
anterior, en que siempre sería ella quién lo iba a guardar).

–Descuida– le tranquilizó su amigo. 

–Diga– se oyó la voz aguda de Christina.

–Hola, soy Greenhood– bromeó  Luke,  imitando  a  Víctor  –Sólo  quería
darte las gracias por haberme dado una patada en mis huevos. Ahora los
tengo los más grandes de todo Stowberry y tengo que sujetármelos con los
tirantes.

–¿Así que, esto es lo que era tan importante? ¿Burlarte de mí?– le replicó
la chica con tono de enfado, pero después se rió –Pero has clavado su voz.
¿Cómo estás?

–Bien– le  contestó ya  normalmente  –Queríamos  preguntarte  si te  ha
visitado Azmir.

–No– repuso la chica algo sorprendida –¿A vosotros sí?

–Sí– le respondió Luke –A Dan anoche y a mí esta mañana.

–Ah, tal vez venga ahora– reflexionó Christina –¿Y por qué os visitó?–
en su voz se notaba la curiosidad.

–Te lo diremos después de la comida, cuando nos reunamos– se interpuso
Daniel que tenía su oreja pegada en el auricular.

–¿Qué? ¿Tienes miedo de que nos hayan pinchado el teléfono?– le picó
su amigo.

–No, pero esto es nuestro secreto y deberíamos hablar de ello sólo cuando
estemos juntos– se defendió.

–Dan tiene  razón. Entonces, ¿a  qué  hora  nos  veremos?– preguntó
Christina.

–A las dos– propuso Luke –Mi madre llegará sobre las doce y supongo
que tendré que ayudarla con la limpieza.

–Okey– confirmó la chica y colgó.

–No le has dicho que lleve el mistrial– le riñó Daniel cuando regresaron 
al garaje.

–Calma, ella no es tonta– le replicó su amigo y controló si la cola en el 
parche ya se había secado –Voy a probar hincharla– le informó.

–Tenemos la suerte de que Cris es nuestra amiga– dijo de repente Daniel 
y se puso serio –Quiero que hagamos un juramento.

El otro chico le miró un tanto desconcertado –¿Qué juramento? ¿A qué te
refieres?– y hundió  la  cubierta  en el agua  para  averiguar si ya  no  se
desinflaba.

–Quiero  que nos  prometamos  uno al otro  que desde  ahora le  vamos  a
proteger, pase lo que pase– y se acercó a su amigo.

–Estás coladito por ella, ¿verdad?– le sonrió.

–No es eso– le contestó Daniel, meditabundo –Sabes, tengo miedo. No sé
qué va a suceder cuando el núcleo se despierte y no quiero que ella sufra
ningún daño.

Luke se puso en cuclillas, insólitamente silencioso y empezó a meter la
cubierta dentro de la rueda, luego volvió despacio la cabeza hacia su amigo

–Creo  que  sería  capaz  de  matar  al que  le hiciera  daño, así que  sí, te  lo
prometo– dijo  y su mirada  se desvió  hacia  el hacha  que  colgaba  de un 
gancho sobre el banco de trabajo.

Aquel momento inusualmente importante, cuando los dos chicos estaban 
hundidos en sus propios pensamientos, interrumpió  un claxon potente de
una furgoneta. 

Luke se enderezó y profirió –Ya está arreglada. ¿Me ayudas a ponerla?

–Claro– asintió Daniel aún ensimismado.

Pusieron la  rueda  en la  horquilla y la apretaron con las tuercas de
mariposa, después Luke controló si estaba centrada correctamente y si el 
freno funcionaba bien.

–Perfecto– levantó el pulgar y consultó el reloj –Vaya, aún nos quedan
casi veinte minutos antes de que venga mi madre– de pronto le brillaron los
ojos –Tengo  una  idea. ¿Y si intentamos ahora,  los dos juntos, mover  un 
objeto con nuestra mente?

Daniel cautivado, esbozó  una  sonrisa –Vale, por  qué  no. ¿Pero  cuál? 
Aquí hay un montón de cosas.

Luke cogió el destornillador que estaba en el suelo al lado de la bicicleta

–¿Qué te parece este?

–De acuerdo– dijo su amigo –¿Y cuál es exactamente la técnica que se
utiliza para conseguir ese efecto?

–Tienes que  concentrarte, acumular  la energía  que  te  rodea  y luego
lanzarla hacia el destornillador. Por lo menos así me lo explicó Azmir.

–¿Y los ojos debo tener cerrados o abiertos?– inquirió Daniel.

–Mejor abiertos y grita cuando sientas algo– le explicó Luke.

–¿Y por qué tengo que gritar?– quiso saber su amigo.

–Yo lo hice y funcionó– se encogió de hombros el otro chico –¿Listo?

–Sí– afirmó.

Luke colocó el destornillador encima de una caja de cartón y los dos se
sentaron enfrente  de  ella, después clavaron sus vistas fijamente  en la
herramienta y comenzaron a concentrarse.

En el garaje reinaba silencio casi total, luego Luke cogió a su amigo de
la mano.

–¿Qué haces?– éste le preguntó susurrando.

–Chitón– le acalló el otro –Creo que noto algo.

Pasaron varios  segundos. El corazón de  Daniel latía  rápidamente. Su 
amigo le  apretaba  la  muñeca con fuerza, respirando  profundamente,
después le  traspasó  una  ola  de  calor, y entonces Luke  empezó  a  gritar.
Daniel dio un respingo y se unió a él. Si en ese preciso momento hubiera
llegado a casa la señora Dean, seguramente se habría planteado si su hijo
igual que  su mejor  amigo  no  necesitaban una  consulta  urgente  de  un 
psiquiatra. 

La punta del destornillador se movió  levemente hacia  la derecha. Los
chicos dejaron de chillar.

–¿Lo has visto?– exclamó roncamente Luke –Lo hemos logrado.

–No sé, yo diría que  ha sido  un soplo de aire, porque  hemos  gritado–
dudó Daniel.

–¡Qué va! Ha sido  nuestra  voluntad– le  aseguró su amigo –Vamos  a
probarlo otra vez.

Sin embargo, un ruido de un coche que se aproximaba, impidió que lo
repitieran.

–¡Jolines! Es  mi  madre. Ha  venido  más pronto.  Qué mala  suerte– dijo
Luke con pizca de chasco.

La  señora  Dean aparcó  enérgicamente enfrente  del garaje  y abrió  la
puertezuela  –¡Hola  chicos! ¿Qué  hacéis  sentados en el suelo? Os
resfriaréis– y se encendió un cigarrillo –Cariño puedes, por favor, coger las
bolsas del maletero, voy a preparar la comida.

–Enseguida, mamá– le contestó Luke y se puso en pie.

–¿Cómo estás cielo?– le preguntó a Daniel y dio una calada.

–Muy bien, gracias. ¿Y usted?– le respondió, también levantándose.

–Cansada y sólo estamos a lunes– luego se volvió hacia su hijo –Mira en 
la guantera si no he dejado mi cartera allí. Es que hoy tengo un día gris– y 
entró dentro de la casa.

–Me las piro, tío. Nos vemos a las dos– se despidió Daniel y se dirigió
hacia la acera.

–Coge  la  mochila,  la  mía  está  rota.  Y algo de  beber  si puedes.  Hasta
ahora– le repuso Luke y abrió el maletero.
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La tos convulsiva le despertó de un sueño inquieto y entrecortado. Estaba
fatigada, incluso  más que  cuando  ayer se durmió.  La  enfermedad  le
destrozaba desde dentro, incrustando sus colmillos afilados cada vez más
profundo  en  su demacrado  cuerpo.  Los pensamientos  turbios  que le
invadían sin cesar la mente, se hacían tan pesados que casi le impedían el 
razonamiento  común. No  obstante, estaba  cuerda, aferrándose a  los
recuerdos de cuando era feliz y sana, igual que todo Elinois. Le ayudaban a
olvidar  que ahora existía  sólo  el lecho  y las  pociones amargas,  le  daban 
fuerzas a luchar contra su decrepitud prematura.

Se enderezó y bebió un poco de agua que le había dejado Adelis anoche
en la  mesilla, estaba  fría  y le  venía  bien, después se  tumbó  de  nuevo,
posando su cabeza  en la  mullida  almohada y  cerró  los  ojos. Le  dolía  el 
pecho y le ardía la garganta. Añoraba a sus hijos, cuando aún eran niños y 
jugaban en los  extensos jardines del  Palacio.  Las lágrimas empezaron a
correr por sus mejillas. 

Neóx era cuatro años más mayor  que  Azmir.  Era  tenaz  y muy
disciplinado, le gustaba el tiro con arco y los caballos. Pasaba horas y horas
en los establos, ayudando a almohazarlos o simplemente observando como
trotaban por  las praderas. Cuando  cumplió los  diecisiete las cosas
cambiaron, su padre insistió en que se convirtiera en un shammén, de modo
que Neóx comenzó  a  visitar  al Mago. En cinco  años  alcanzó  el tercer
grado. Arthuro estaba  orgulloso  de  él, viendo  que  su  primogénito  y 
heredero había emprendido un buen camino para  asumir posteriormente el 
cargo de Rey de Elinois.

Azmir era diferente, la magia era algo natural para él, nació con ese don.
Eufélia  suspiró  con tristeza, recordando  aquellos  horribles momentos
cuando el cuerpo de su primer hijo cayó muerto en la arena. Todo eso fue
por la presunción de su esposo, por el ofuscamiento de su mente y por la
intervención del Mago. Azmir era mucho mejor que su hermano, alcanzó el 
tercer  grado durante  sólo  un año de  entrenamiento  y prácticamente  sin 
esfuerzos. Selenne, que por entonces le ayudaba, intentaba abrirle los ojos
al Rey,  demostrándole las capacidades de su segundogénito,  pero  ése  se
obstinó  y rechazó  la  posibilidad  de  que  Neóx fuera  peor  que  Azmir.  Su 
obsesión graduó hasta el punto que organizó aquel torneo fatal…

La  puerta  de  su estancia  se abrió silenciosamente.  No  hacía  falta  que
inclinara la cabeza para averiguar quién era, conocía los pasos de su esposo 
sólo al escucharlos.

–
Ave querida– le saludó –¿Cómo te sientes hoy?– y se acercó a la cama.
Eufélia le miró sin interés –Mejor– repuso escuetamente.

–Veo que aún conservas la ira. Te traigo una poción– le pasó un pequeño
frasco.

–Sabes muy bien que no acepto nada del Mago– le replicó su mujer.

–Por favor– insistió el Rey y puso el frasco en la mesilla.

–¿Hay nuevas noticias de Azmir?– le preguntó evasivamente.

Lentamente negó con la cabeza –La situación en los señoríos de sur ha
empeorado  mucho.  Aparecieron  nuevas enfermedades  que afectan a los
niños, el gran bosque ha empezado a secarse, la tierra se resquebraja. Me
temo  que  la  gente  allá  ya  ha  perdido  toda  la  esperanza– suspiró
pesadamente.

Eufélia  se enderezó,  luego  bebió  un  poco  de  agua  –Tengo  miedo
Arthuro, por Azmir, por el único hijo que nos queda. Si le ocurre algo, se
apagarán las pocas ascuas que aún mantienen mi corazón vivo. 

–¡No digas eso!– le reprendió con la voz alta –Debes luchar, tal y como
lo hace todo Elinois.

–Entonces, deja que hable con Selenne– posó sus ojos cansados en los
suyos, luego tosió.

–¡No! Y no quiero que discutamos más sobre ella– despacio traspasó la
estancia, abrigándose más con su túnica  gruesa  –Hace frío. Le  diré a  la
doncella que emprenda el fuego en la chimenea.

–No te molestes– le espetó y se giró de constado.

–Has de  comprenderlo, el Mago  trabaja día  y noche  para  encontrar la
fuente de la maldad que causa nuestro estrago, para estar preparado cuando
Azmir traiga al alumbrador…

–¿Y si no lo logra?– le interrumpió su esposa –¿Entonces, qué hará ese
viejo insensato? ¿Nos salvará?– otra vez tosió.

–¿Y  tú piensas  que  Selenne lo  podrá hacer?– en su tono  se notaba
sarcasmo –¿Qué un simple shammén es más poderoso que el Mago?

Eufélia se tapó más con la manta –Quiero dormir.

–Primero tomate la medicina–le ordenó el Rey.

No le respondió, la ira y la impotencia se mezclaban dentro de ella.

Arthuro cogió el frasco de la mesilla y rodeó la cama, luego se lo pasó

–Por favor. 

–¡Aparta este veneno de mi cara!– le dijo con severidad y su cabeza se
hundió más profundo en la almohada.

–¡Tómatela!– insistió el Rey y abrió la tapa de corcho.

Cogió el frasco  con brusquedad  y lo miró,  después lo  arrojó hacia  el 
suelo, el cristal se rompió y la medicina se derramó.

–¿POR  QUÉ?– le  gritó su esposo –¿Por  qué  rechazar  la  ayuda? La
enfermedad te vuelve loca– y se encaminó hacia la chimenea.

–¡Vete! Déjame sola– le replicó airada, luego le entró un golpe de tos.

El Rey suspiró, de repente parecía su rosto muy decrepito –Eufélia…–
comenzó a hablar.

Sin embargo, su esposa levantó  la  mano y aun expectorando  espetó

–¡Vete!– y apuró el vaso de agua.

Se alejó cabizbajo de su estancia.

Eufélia esperó un par de minutos y luego llamó a Adelis.

La doncella apareció casi enseguida –¿Majestad?– le preguntó.

–¡Tráeme  un pergamino  y una  pluma, quiero  escribir  un mensaje! ¡Y
avisa al emisario, es urgente!– le ordenó.

La doncella afirmó con la cabeza, después reparó en los trozos de cristal 
esparcidos por el suelo y empezó a recogerlos.

–¡Haz  lo  que  te  he  pedido! Esto  puedes limpiarlo más tarde– le  dijo
tajantemente.

Adelis  se incorporó  y se disculpó, luego salió apresuradamente de  la
alcoba.

Eufélia contempló por un rato el complexo de los techos. Cavilaba. Lo
que pretendía hacer iba contra la decisión de su esposo, no obstante, sentía
que esa era la única posibilidad como se podían interceptar las intenciones
del Mago, fueran cuales fueses las consecuencias.
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Christina, Luke y Daniel se reunieron en la esquina de su calle justo a las
dos. La  muchacha lucía  su nueva  camiseta  rosada con estrellitas  y el 
pantalón corto de color negro que tenía una raya blanca en los costados.

–Estás muy guapa– le dijo Luke y le sonrió.
Le devolvió la sonrisa –Gracias por el piropo. Veo que ya has reparado tu 
bicicleta.

–Por supuesto. ¿Acaso dudabas de mis habilidades?– le repuso su amigo
con picardía.

–Si te soy sincera me has sorprendido. Quizás cuando se estropee la mía
te llamaré para que me la arregles– y le guiñó el ojo.

–¿Se refiere usted a un servicio gratis, señorita?– bromeó Luke, poniendo
la cara de un tipo duro.

–Claro, tontito– coqueteó la chica.

–En este caso le tendré que decepcionar, porque tengo cuatro bocas que
alimentar y mi mujer se quiere comprar un abrigo de piel nuevo, así que…–
se encogió de hombros.

Christina  se desternilló  –Estás loco. ¿Lo  sabías?– y le  dio  un
empujoncito.

–Bueno, hay que ir– se interpuso Daniel –Creo que nos espera una tarde
bastante ajetreada.

Luke  le  miró  con  enfado –Te  digo  una  cosa, a  veces  eres un  poco
cortarollos– después volvió la cabeza hacia su amiga –¿Por cierto Cris, al 
final te ha visitado Azmir también?

–Pues no. Aunque da igual, seguramente me lo explicará esta tarde– le
contestó  algo  molesta y se arregló el lazo  de  su coleta  derecha  –Pero
contadme ¿por qué os vino a ver a vosotros?

–Te lo revelaremos durante el camino– le respondió Daniel y se ajustó
las correas de su mochila.

Los  tres  subieron a  las bicicletas y  partieron  hacia  el lago. El sol 
brillaba y pronto aparecieron en sus frentes las primeras gotas de sudor.

–¿Así que  habéis  comenzado  a  entrenar  cada uno  individualmente?
¿Qué raro, no?– se extrañó Christina y frunció el ceño.

–No te lo tomes tan a pecho.  A lo  mejor eres especial y no necesitas
clases particulares– intentó tranquilizarle Luke.

–O simplemente Azmir no tuvo tiempo. Estoy convencido de que tiene
un montón de cosas que hacer– añadió Daniel.

–Hm, tal vez– replicó la chica y se notaba que la molestia que sentía al 
principio se convirtió en enojo. 

Bajaron la cuesta y giraron a la izquierda. Las ruedas de sus bicicletas
hacían un ruido estrepitoso al pasar por la gravilla. 

–Cuando nos acerquemos al maizal quiero que aceleremos– dijo Daniel
y adelantó a  Luke –No tengo  ganas de repetir ese  fatal encontronazo de
ayer con Víctor.

–Estoy absolutamente de acuerdo contigo– afirmó Christina y empezó a
pedalear con más rapidez.

–Entonces, esperadme cerca del lago– profirió Luke –Porque yo pienso
recuperar mi navaja.

–Eso no es buena idea– le contradijo su amigo –Víctor es muy peligroso
y después de lo que le hizo Cris, estoy seguro de que vendrá acompañado
no sólo de Josh.

Salieron de  una  curva  brusca  y entraron en los  campos, el maizal se
extendía a unos dos cientos metros más adelante.

–Aun así arriesgaré, porque  esa  navaja  es realmente  bastante  buena–
persistió Luke y empezó a reducir velocidad.

–Vale,  entonces me  quedaré  contigo– decidió  Daniel –Vigilaré por  si 
aparecen, pero tú Cris, continúa y espéranos más bajo en la senda. ¿Okey?

–Ni lo  sueñes, somos  una  pandilla  y  si tenemos  que  luchar,  quiero
participar– y le miró desafiando.

–Cris, Dan tiene razón, si nos pilla Greenhood esta vez no se limitará a
darnos sólo un par de bofetones, esta vez nos zurrará de verdad. Y me temo
que la tomará especialmente contigo– argumentó Luke.

Aunque a regañadientes la muchacha al final cedió –De acuerdo, pero
me quedaré dónde comienza la pradera. ¡Y daos prisa!– y se alejó.
Luke y Daniel frenaron. Luke saltó de la bicicleta y la apoyó sobre el 
caballete.

–Venga, rápido– susurró  su amigo con  considerable inquietud,  luego
extendió la vista a su alrededor.

Luke  se arrimó  hacia  la  cuneta y exclamó –¡Hostia!– después  bajó
apresuradamente por ella.

–¿Qué pasa?– le preguntó Daniel nervioso –¿La has encontrado?

–No, pero  aquí hay una  serpiente  muerta  y parece  que  alguien le
apuñaló el cuerpo– le informó asombrado.

–¿Y  la navaja  está  ahí?– inquirió  Dan, fijando su mirada
alternativamente en el maizal y en la zanja.

–No– contestó Luke y se agachó.

–¿Qué sucede? ¿Ya la tenéis?– gritó de repente Christina.

–Aún no– le respondió Daniel –¡Y no chilles!– luego se volvió hacia su 
amigo –Venga, si no está, no está, probablemente la hubiera cogido Víctor,
otra  buena razón por qué  deberíamos esfumarnos de  aquí– insistió  ya
alterado.

–Un momento, quiero  comprobar si no  se cayó en este hierbajo– y 
empezó a buscar entre las hojas de llantén, después se enderezó y salió a la
senda –¡Nada, jolines! Qué mala suerte.

Acto seguido, subió a la bicicleta y los dos se dirigieron hacia su amiga.

–¿La  has  encontrado?– le  preguntó  la  chica  cuando  se reunieron con 
ella.

Luke negó con la cabeza –No, pero he visto una serpiente muerta. Creo
que la mató Víctor. Y algo me dice que usó mi navaja.

–Vaya– dijo Christina.

Cobraron velocidad y al cabo de diez minutos llegaron al lago.

–¿Iremos al mismo sitio como ayer?– preguntó Luke.

–Me imagino que sí– le respondió Daniel –Espero que Azmir no tarde
mucho.

Pasaron por la  pradera  y dejaron las bicicletas en  la  sombra  de  los
juncos, luego se sentaron en la hierba. 

–¿Tienes el mistrial?– quiso saber Daniel.

Christina asintió con la cabeza y sacó la cajita –Pero deberíamos pensar
alguna manera  mejor de  guardarlo. No  me gusta llevarlo  siempre  en  la
mochila.

–Sé cómo podríamos solucionarlo– dijo de repente  una  voz  grave que
todos reconocieron enseguida.

–¿Dónde está usted?– preguntó la chica y miró alrededor al igual que sus
dos amigos.

Los juncos se estremecieron y por entre los fleos pasó una corriente de
aire  frío, luego  se creó  un remolino  y en su centro  se materializó  una
sombra opaca que posteriormente cobró la forma de Azmir.

–Mola mucho este truquito de aparecerse de la nada. ¿Nos enseñará como
lo hace?– inquirió Luke con sumo interés.

–Me temo que esta  facultad es inalcanzable para  vosotros–le repuso el 
hombre y se golpeteó con sus dedos el pecho –Ave a todos.

–Buenos días– le saludaron los tres casi a la vez, imitando su gesto.

–¿Ha hecho el encantamiento para que  no  nos  vea nadie?– quiso saber
Daniel y cortó una brizna de grama.

–No hacía falta, sólo he ralentizado el tiempo– le contestó el hombre y 
rebuscó su bandolera.

–¿Ha  ralentizado  el  tiempo? ¿Y por  qué?– se extrañó Christina –Y
también me interesaría saber ¿por qué usted visitó a Dan y a Luk y a mí 
no?

Azmir sonrió y puso el fez en su regazo, el símbolo jeroglífico palpitaba
tenuemente  de  color  verduzco  –Te  responderé  primero  a  tu segunda
pregunta. El alumbrador y el Guía son vinculados al núcleo a través del 
mistrial, lo  cual requiere técnicas un  tanto  especiales. Sus  poderes son 
fuertes y hay que mantenerlos separados hasta que el núcleo se despierte
por completo, luego se compactarán y serán indivisibles, actuando como un 
cuerpo. Por otro lado, tú eres la Guardiana, para ti el mistrial es una cosa
insignificante, puesto  que no  lo  puedes utilizar,  sin embargo, para  tu 
entrenamiento  es imprescindible que percibas la  presencia del núcleo
mismo.

–Creo que estoy un pelín liada– dijo la chica con perplejidad.

–Tranquila,  yo  tampoco  sé de  qué  está  hablando– agregó Luke,
rascándose la nuca.

–Entiendo que es difícil  de comprenderlo– continuó el hombre  –No
obstante, todo se aclarará en cuanto comencemos a entrenar. Cogeos de las
manos, por favor– les pidió –Seguiremos nuestra garla en el Templo.

–¿En el Templo?– se asombró Daniel.

Azmir  colocó  el fez  enfrente  de  los  niños  y  murmuró –Fustig
emportacium– el conjurador se desprendió  de  la  tela  y empezó a  girar
rápidamente, luego salió desde su centro una luz violeta y regó todo de un 
brillo cegador. 

–¡Cerrad los ojos!– gritó el hombre. 

Los niños le obedecieron y un segundo más tarde fueron tirados hacia
delante con una fuerza sobrenatural, después se escuchó el gemir del viento
que se convirtió en el ruido violente de una cascada enorme. 

–Ya  podéis abrirlos– les informó Azmir.

Luke totalmente pasmado exclamó –¡Guau! ¿Qué es este sitio?– y miró
ojiplático a su derredor.

Se  hallaban  en una sala extensa,  diseñada en estilo japonés; en las
paredes laterales colgaban grandes espejos convexos que  deformaban 
considerablemente sus reflejos; la pared frontal era transparente y mostraba
un árbol robusto y sin corteza; la pared trasera se parecía a la superficie del 
mar,  ondulándose levemente; el suelo  adornaba una  alfombra  negra,
ribeteada de tres cintas doradas; y el techo oblicuo cubría césped azulado,
pulcramente cortado.

–Esto es el Templo– comenzó a explicarles el hombre –Es el sitio que
utilizan los  shamméns para  practicar sus  habilidades.  Es  muy
extraordinario, tiene  la  capacidad  de  cambiarse  según las exigencias que
cada uno precisa.

–¿Y dónde exactamente está ubicado? ¿En su planeta?– inquirió Daniel 
que literalmente desbordaba de curiosidad.

Azmir negó con la cabeza –El Templo no fue construido en ningún solar
permanente, donde  siempre  podía  ser  encontrado, no  es como  vuestras
casas, carece de cimientos y de estructura sólida, simplemente fluye por el 
entrespacio,  estando a  la disposición, en cualquier  momento  y por
cualquier tiempo que sea necesario.

–¿Entonces,  se trata sólo  de  una imaginación, un truco  de  magia?–
preguntó Luke dudosamente.

–No. No  me  has entendido bien.  Este  lugar  es real,  estamos  aquí 
físicamente– le  corrigió  el hombre –Lo  que  pretendía decir  era  que  el 
Templo es posible visitar  solamente  cuando  uno  tiene motivos
verdaderamente serios para emplear sus adaptabilidades infinitas.

–Ah, vale– dijo Luke incluso más confuso.

–No  obstante, debemos  empezar,  la ralentización de  tiempo  es
problemática y podría provocar ciertas paradojas– profirió Azmir y se puso
el fez  en la  cabeza, luego prosiguió  –Vuestro primer  entrenamiento  será
individual.  Cada  uno  de  vosotros  se enfrentará a  una  prueba  que
corresponderá a  las características de vuestros poderes. Os separaré  y os
daré  consejos  que  os  ayudarán a  superarlas.  Tened  en cuenta  que  lo
esencial es la persistencia. Yo estaré a vuestro lado, aunque no me podréis
ver pues se me  permite  intervenir  sólo  mediante  mi  voz– terminó  y se
dirigió hacia Luke –Sígueme, por favor.

–¿A dónde vamos?– le preguntó el aludido.

El hombre  le  llevó  a  la  parte frontal que  mostraba  el árbol,  después
pronunció una sílaba gutural y tocó con su mano la pared trasparente, ésa 
como  por  arte  de  magia  se abrió  y  los  dos  entraron en  una  habitación 
redonda y sin techo.

–Colócate en la alfombra– le ordenó Azmir, señalando al suelo –Esta sala
se llama la Burbuja y es un acumulador que genera energía.

–¿Entonces, en qué consistirá mi prueba?– inquirió Luke.

–¿Ves este árbol?– le dijo el hombre –Quiero que  lo desarraigues y lo
rompas en dos.

El chico  se empezó  a  reír  –¿Será una  broma, verdad? Si mide  por  lo
menos diez metros y pesa un montón.

Azmir le miró seriamente –Concéntrate, despeja tu mente y aprovecha la
potencia  de  este  sitio,  utiliza la  fuerza  que  llevas dentro  y confía
plenamente en ti, estoy convencido de que puedes conseguirlo.  Ahora  te
dejo  sólo– y antes de  que  Luke  pudiera decir  cualquier  cosa se alejó,
después atravesó la pared y se encaminó hacia Daniel –Por favor, por aquí–
le indicó y se encaminó a la parte trasera de la sala.

El muchacho lo siguió con inquietud.

El hombre se paró enfrente de la pared que se asemejaba al mar y dijo

–Para poder entrar hay que saltar.

–¿Pero no me haré daño?– se preocupó el chico.

Azmir suspiró –Siempre tan desconfiado– e hizo una voltereta en el aire,
desapareciendo detrás de la superficie ondulante.

Daniel cerró los  ojos  y  le  imitó, por  un momento sintió  una sensación 
extraña que le llenó todo el cuerpo y un segundo más tarde aterrizó en el 
suelo que estaba cubierto de arena. Torpemente se puso de pie y extendió la
vista, por  todas partes  había  arcones y  cajas repletas de objetos  que
brillaban, lo más curioso era una vela fina que levitaba por encima de un 
círculo negro.

–Esto  es el buscatorio– le  explicó el  hombre  –Tu prueba  radica  en 
encontrar  el  mistrial, activarlo  y con su  ayuda  despertar  el núcleo. Es
fundamental que colabores con tu subconsciencia, tendrás que apartar tus
pensamientos y dejar que te guie tu instinto, tu verdadera naturalidad. Has
de crear el vínculo y compactarlo. 

–¿Y si no lo logro?– le preguntó Daniel con pizca de miedo.

–Eres el alumbrador,  tu don no  te  permitirá  que  fracases– le  contestó
Azmir casi susurrando, luego dio una palmada y el buscatorio se oscureció.

–¿Pero cómo puedo encontrar algo si no veo nada?– se espantó el chico.

El hombre  chasqueó  con la  lengua  y la  vela  que  flotaba  sobre  aquel 
círculo negro se encendió –La llama será tu faro, el resto dependerá de tu 
concentración– y sin decir nada más, le dejó a su suerte.

Cuando  Azmir regresó  a la  sala, Christina estaba  bastante  nerviosa

–¿Cómo les van a los chicos las pruebas?– le preguntó.

El hombre se quitó el fez y le contestó –No tenemos tiempo para charlar–
después se sentó  –¿Estás preparada?

La chica afirmó con la cabeza –¿Me explica que tendré que hacer?

Azmir  hizo  un movimiento  rápido  con  su mano  derecha  y la  sala  se
comenzó a cambiar, las paredes desaparecieron y les sustituyeron montañas
altas, el techo se cubrió con nubes y empezó a soplar el viento. Después se
levantaron  desde  el suelo troncos  de  bambú  y  formaron  una escalera
sinuosa.

–Sube  al  primer  escalón– le pidió  el hombre  –Tu prueba  consiste en 
dominar absolutamente el equilibrio y la agilidad. Debes alcanzar el final 
de esta escalera sin caerte. Te puede parecer fácil pero no lo es, cuanto más
alto estés menos  diámetro  tendrán los  troncos y la distancia  entre  ellos
incrementará.  Mira  siempre  hacia  adelante, no  intentes desviar  la  vista,
controla tu respiración y prohíbete que te entre cualquier duda. En cierta
altura el viento arreciará y los troncos empezarán a moverse. La clave es la
confianza, guardas dentro de ti habilidades asombrosas, sólo has de destruir
la jaula que las mantiene cerradas y liberarlas– terminó.

–Vale– dijo  Christina  con  voz  silenciosa –¿Dígame cuando puedo
comenzar?– y giró la cabeza a la izquierda, pero el hombre ya no estaba.

Luke  desesperadamente  fijaba  su mirada  al árbol, tratando  de
convencerse de que Azmir le estaba tomado el pelo, era imposible siquiera
admitir  que  aquello  iba en serio,  nadie podía  superar  esa  prueba. Se
imaginaba a que se enfrentaban sus dos amigos.

–Guía, tu resignación me decepciona– sonó de pronto la voz de Azmir

–Hiciste una promesa, de modo que ahora no puedes ceder, el núcleo está a
punto  de  ser  despertado. ¡Profundiza  tu  concentración y  desarraiga el 
árbol!– le ordenó.

–No pienso romper ninguna promesa, pero simplemente es irreal lo que
quiere que haga– se defendió el chico, enfadado.

–¿Y cómo estás tan seguro? Ni siquiera lo  has intentado– le replicó el 
hombre  adustamente –No  olvides  lo  que  está  en juego, el destino  de  mi
planeta  está  puesto  en tus  manos. Dime ¿estás preparado  para asumir la
responsabilidad por su muerte?

Luke  tragó  saliva  –Perdóneme– se disculpó casi inaudiblemente,
después se sentó y comenzó a respirar hondo.

–Eso es. ¡Acumula la energía!– profirió el hombre.

También a Daniel le impactaba la frustración, cada vez que quería coger
la vela e iluminar los objetos, ésa se alejaba, flameando violentamente su 
llama, como si se burlara de él. No lo entendía para que realmente estaba
allí si no la podía utilizar.

–Escucha tu corazón– susurró la voz de Azmir –Las cosas no siempre se
buscan con  las manos.  Llama al mistrial con tu  mente, detecta su sutil 
vibración.

–Tengo  miedo– dijo  el chico  silenciosamente  –Porque  no  sé si puedo
controlar mi poder.

–Anhélalo,  deséalo,  mata  ese falso  yo  que  aún prevalece sobre  ti.
Destroza la incertidumbre y el sinvivir que te impide verte tal y como eres
de verdad.

Aquellas palabras se incrustaron dentro de Daniel como clavos afilados,
obligándole a reflexionar: ´Azmir  tiene razón,  vivir escondido  a  las
sombras de mis  temores me hace débil, ha  llegado la  hora  de
envalentonarme y mostrar mi don´.

Cerró  los  ojos, liberándose de  sus  pensamientos. La  oscuridad  que  le
rodeaba se disipó y el chico internó en los pasadizos de su subconsciencia.

–¿Dónde estás?– gritó y su voz hizo un eco estridente que se rebotaba en 
las paredes –¡Quiero verte!

Pero  sólo  se oían las gotas que  interrumpían el  silencio, cayéndose
desde el techo, chocando contra el suelo. 

–Por favor– suplicó el chico.

–¡Tú, de nuevo!– vociferó de pronto la voz de su subconsciencia –¿Por
qué no me dejas en paz? Aquí no hay nada.

–¡No estoy hablando contigo!– le replicó Daniel, enérgicamente.

–¿No? Entonces, ¿cómo osas entrar en mi reino?– retumbó la voz y las
paredes se sacudieron.

–¿Dónde  estás?– repitió  el chico, sin prestarle  atención –Soy el 
alumbrador, deberías obedecerme. ¡Te  lo ordeno!

La subconsciencia estalló en carcajadas –Eres ridículo. Aquí no hay nada,
ni nadie. ¡Márchate, necesito meditar!

Fue  el furor  que  le  impulsó  a  reaccionar  –¡Cállate  de  una  vez,
permaneces aquí porque yo te lo tolero, todo esto es mi mundo, mi mente,
de modo que si no quieres que te encierre para siempre en un rincón, no te
entrometas más!– luego alzó la vista y voceó –¡Deja que vea de nuevo tu 
esplendor, que perciba tu fuerza!

Y entonces sucedió, una luz deslumbradora inundó el pasadizo y desde
su centro salió el mistrial.

–¡Excelente!– exclamó  Azmir  –Pero no  esperes, es el momento.
¡Despierta el núcleo!

Christina  dio  otro  paso, ya  había  subido  veinticinco  escalones. El 
diámetro de  los troncos  se redujo  casi a  mitad  y  la  distancia  entre  ellos
incrementó  a  más de  tres  cuartos  de  metro,  también el  viento  había
arreciado  y las ráfagas impetuosas  dificultaban considerablemente  el 
ascenso. Con los  brazos extendidos y respirando rápidamente, de nuevo
levantó la pierna, el viento atacó su cuerpo y le desequilibró. La chica agitó
los brazos y se puso en cuclillas, después desvió la vista hacia abajo y le
atravesó una sensación de vértigo fuerte.

–¡No te pares!– sonó la voz de Azmir –Si empiezas a dudar, te caerás.
No importa el viento, no importa la altura, sólo confía en ti misma.

Despacio se incorporó y subió otro escalón, el sudor le corría por la cara,
mojándole las mejillas. Miró el siguiente tronco y midió la distancia que les
separaba, su corazón dio  un brinco, para  poder  alcanzarlo tendría  que
saltar. 

–No puedo– dijo casi llorando –Es dificilísimo.

–¡Desencadena tu fuerza!– le ordenó el hombre –Imagínate que ya lo has
superado.

–Pero  estoy muy alto  y si me  caigo,  seguramente  me  mataré– objetó
Christina.

–Y si te quedas dónde estás, ¿crees que te ayudaré a bajar?– le preguntó
el hombre disgustadamente.

No le respondió.

–Os  he  dicho  que  no  se me  permitirá interponerme, que  solamente
dependerá de vosotros.

–¿Y los chicos ya han superado sus pruebas?– inquirió la muchacha para
obtener un poco de tiempo. 

–¡Haz lo que debes hacer!– insistió el hombre.

Christina vaciló un rato más y al final, dio un salto, después sintió dentro
de su pecho un calor enorme…

Luke también lo notó, estaba sentado enfrente del árbol concentrándose
intensamente. Era  como  un repentino ardor  que  le  quemaba  cada
centímetro  de  su cuerpo,  luego  una  enorme  ola  de  energía  anegó  sus
músculos  y de  su garganta  salió  un bramido  ensordecedor.  El árbol se
estremeció y luego se inclinó.

–¡OTRA VEZ!– tronó la voz de Azmir.

El chico dio un grito sobrenatural y el árbol se desarraigó.

–¡DESTRÚYELO!– ordenó el hombre.

Luke no sabía desde donde obtenía tanta energía pero en ese instante le
daba igual, alzó las manos e hizo con ellas un movimiento brusco como si 
quisiera  romper  una  rama, después totalmente  pasmado  observó  que  lo
mismo ocurría con el tronco, la madera crujía y las astillas se esparcían por
todas partes.

–¡Lo he logrado!– exclamó victoriosamente –¡Soy un fiera, un maldito
crack!– y se empezó a reír histéricamente como un loco.

Las cosas sucedieron muy de prisa; Daniel cogió el mistrial y voló por el 
pasadizo, aquel objeto misterioso se agrandó y creó una esfera  irregular,
luego empezó a oscilar, haciendo un zumbido estridente. El chico alcanzó
el sitio donde dormía el núcleo y lo arrojó contra él.

Era  como  si dentro  de  él estallara  una bomba  potente, su corazón se
encandeció  y aceleró  frenéticamente, después algo  formidable  se
desprendió  de  su interior y Daniel por  primera vez  experimentó  la
sensación del verdadero poder del alumbrador.

Christina  parecía  una flecha  disparada de  una  ballesta, saltando  con 
absoluta  precisión de  un tronco  al otro,  su celeridad  era  asombrosa,
literalmente  flotaba  por  el aire,  exponiendo su cara  hacia las ráfagas del 
viento.  Subía  y  subía  sin  cesar  hasta que el diámetro de  los  bambús se
redujo al tamaño de un pulgar, luego la escalera terminó.

–Estoy en el  último  escalón– dijo,  llena  de  orgullo  –¿Dígame cómo
bajaré? 

–¡Acrium ux!– exclamó Azmir con voz ronca y luego silbó dos veces
penetrantemente.

La sala se cambió a su aspecto original y los tres niños se encontraron 
tumbados en la alfombra negra que la adornaba.

–¿Qué  ha pasado?– preguntó Daniel, aún  aturdido  por la  fuerza  que
ahora abarrotaba completamente su cuerpo, luego miró a sus dos amigos.
Luke y Christina empezaron a hablar a la vez, contándose mutuamente
lo que les acababa de ocurrir. 

El hombre, con una sonrisa radiante, les estaba contemplando, después
hizo un ademán elegante con sus dedos y los niños se callaron en seco.

–El núcleo ha sido despertado, el oráculo se cumple, veo la esperanza en 
el horizonte, presiento la salvación de Elinois y os doy las gracias– e hizo
una reverencia de alta nobleza.

Christina  quiso levantarse  y devolverle ese  gesto de  gratitud,  pero  el 
hombre le  detuvo con la mano, diciendo –Ahora  debéis  descansar,  nos
espera mucho trabajo.

–¿A qué se refiere lo del oráculo?– inquirió Luke.

Y entonces Azmir recitó:

La bestia que vive en las sombras morirá,
su colmillo es la llave que el portal abrirá,
el heredero allí la luz encontrará,
que dentro del alumbrador aún dormirá,
con su poder la oscuridad perecerá,
y la felicidad a tu mundo de nuevo regresará.

Los niños se quedaron perplejos, especialmente Daniel que profirió –¿Es 
sobre mí, esta profecía?

El hombre asintió con la cabeza –Así es– después se puso el fez en la
cabeza y se sentó enfrente de un espejo convexo –¡Ahora dormid!– susurró
y comenzó a tararear una canción.

En menos de un minuto los tres niños cerraron sus ojos y se ahondaron
profundamente en el país de los sueños.
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Aunque  era 
 shammén de  quinto  grado, necesitaba  descansar,  los
acontecimientos  de  los  últimos  tres  días le  habían cansado mucho. La
misión que  le  había  encargado el Mago era  peligrosa, sabía  que  si el 
vínculo que  había  establecido el alumbrador con el núcleo, fuera
demasiado flojo, su  poder le  destruiría desde  dentro, era  imprescindible
unirle con el Guía cuanto antes.

Fijó  su  mirada  en el  espejo, escuchando  la  respiración  rítmica  de los
niños,  tratando de  apartar sus  pensamientos  para  poder  sumergirse
plenamente en la meditación. Ralentizó el latir de su corazón y agachó la
cabeza, luego  cerró  los  ojos  y buscó  un  recuerdo  de  su juventud, eso  le
ayudaba a encontrar la serenidad interna y a despegarse de la realidad.

Poco a poco se deslizaba en estado de relajación cuando de pronto le
apareció en su mente la conversación que había tenido con su padre seis
días antes de  la  muerte  trágica  de  su hermano. Recordaba  que  estaban 
sentados en los aposentos en el ala sur del Palacio, su padre vestía su túnica
ceremonial de color marrón y bebía licor de hierbas…

–Has de entender que estoy bajo una gran presión. Los rumores que se
divulgan entre  el vulgo,  se reflejan negativamente  en la  reputación de
Neóx, y yo no puedo permitir que el príncipe heredero pierda su autoridad–
dijo el Rey resueltamente.

–Pero padre yo no quiero luchar contra él, no me gusta que mi hermano
deba mostrar su bravura y madurez ganando un ridículo torneo fraternal.
Mi madre  tampoco lo aprueba, igual que Selenne– objetó Azmir.

–El amor profundo que Eufélia siente por vosotros es la única razón por
la  que  se opone  contra  esa  difícil decisión, sin embargo, en su interior
comprende que no tengo otra opción– repuso el Rey y apuró  la copa de
licor.

–¿Y si me rindo oficialmente?– sugirió su hijo.

Su padre le miró seriamente a la cara y le puso la mano sobre el hombro

–Eres inteligente y perspicaz, de modo que entiendes que la rendición no
solucionará nada. La gente quiere ver el combate, quiere tener la seguridad,
confiar  en que  el vencedor  les protegerá– se sirvió  otra  copa  y luego
continuó  –Sé  que  te  puede  parecer  que  te  menosprecio, que  rechazo  la
posibilidad de que mi segundogénito pueda ser el Rey, pero no es así, ante
mis ojos sois iguales, no hay diferencias.

Azmir se quedó callado durante un largo instante, luego se levantó de la
butaca y dijo con voz silenciosa –Haré lo que me pides, lucharé contra mi 
hermano, pero me duele escuchar tus mentiras– y se dirigió hacia la puerta.

–¿Mentiras?!– gritó  el Rey y enrojeció –¡Cómo  te  atreves a  hablarme
así!– golpeó con su puño la mesa.

Azmir se paró en mitad del camino y se volvió –Toda mi vida me haces
ver que Neóx es tu preferido, que él será el Rey de Elinois, entonces ¿por
qué ahora, cuando me has obligado a participar en esa fantochada, me dices
que  nos  quieres  igual? Eso  me  ofende, sabes muy  bien  que  no deseo  la
corona, que soy feliz viviendo mi vida tal y como es.

El Rey carraspeó, después se arregló su túnica y espetó tajantemente –Lo
que sale de tu boca son las palabras de Selenne, pasas mucho tiempo con 
ella y su influencia es maligna para ti.

Azmir  contuvo  la  repentina  ola  de  ira  –Ella  no  te  gusta porque ve  la
verdad, porque  no se deja  intimidar  como los  demás y porque tiene
suficiente valentía como para cuestionar tus deliberaciones. Si no hubiera
sido por mi madre ya la habrías expulsado de aquí hace mucho tiempo– y 
agarró la manivela.

El Rey se rió sarcásticamente y bebió más licor –No sabes nada, desde
que te has enterado de tu don que supuestamente tienes por la magia, ha
cambiado tu comportamiento y tu respeto hacia mí ha menguado.

–Porque eso  es  lo único que  te  importa, que todos te  respetemos  y 
hagamos lo que nos ordenes, aun tratándose de tu propia familia– le replicó
Azmir y salió de la estancia…

Aquellos recuerdos le entristecían, quería a su padre, sin embargo y por
otro  lado, le  odiaba  y la  enfermedad  de  su madre  sólo  empeoraba  la
situación,  ojala  pudiera  hablar  con ella  en este  momento,  cogerle  de  la
mano y besarle en su mejilla. 

Afligido se emergió de la meditación, observando su rostro curtido en el 
espejo, después se puso  en pie  y se quitó  el fez, el  símbolo  jeroglífico
empezó a palpitar de color amarillo. Aún ensimismado se aproximó hacia
los niños, luego murmuró una palabra ininteligible. Sus ojos parpadearon y 
ellos se despertaron.

–¿Hemos dormido?– se asombró Daniel y bostezó, después se estiró los
brazos.

–¡Ostras! ¿Qué hora es?– preguntó Luke con espanto –Seguramente mi
madre ya ha alarmado a toda la policía de todo el distrito– y consultó su 
reloj, no obstante, las aguas mostraban las cuatro menos cuarto. Confuso
miró a Azmir.

–No  hay por  qué  preocuparse  por  el tiempo, tal y como  os  dije, lo  he
ralentizado. Ha pasado solamente una hora desde que llegamos al Templo.

–¿Pero cómo es posible?– inquirió Luke.

–Eso ahora no importa, debemos continuar, hay que cohesionar vuestros
poderes y consolidar  el vínculo con el núcleo.  Eso  les concierne
especialmente al alumbrador y al Guía.

–Entonces, ¿yo voy a entrenar otra vez sola?– preguntó Christina un tanto
enfadada.

El hombre le  sonrió con indulgencia –Ten  paciencia, por favor,  tu 
momento llegará pronto y podrás reunirte con tus amigos, sin embargo por
ahora, has de enfrentarte a una prueba individual más.

–¿Y puedo, por lo menos, comenzar primera?– le pidió la chica.

Luke  estaba  a  punto  de  responderle  algo  gracioso  pero  Azmir se  le
adelantó  –Desde  luego,  colócate enfrente  de  aquel espejo grande– le
instruyó, señalando con el dedo hacia la pared derecha.

–¿Y nosotros?– se interpuso Daniel.

–Esperadme– le contestó el hombre y se encaminó a la chica, luego dio
dos palmadas y pronunció una sílaba aguda.

El espejo se alargó hacia adentro, formando un cono truncado, después
comenzó a dar volteretas como si fuera un vórtice.

–Esto es la entrada a la sala que te ayudará a desarrollar la fuerza y la
velocidad. La primera parte de tu prueba consistirá en empujar bloques de
granito por la arcilla, evitando que te alcance el fuego. Esta vez tendrás que
aprovechar máximamente toda la energía potencial que conservas dentro de
ti.  No  te  distraigas con nada, no  habrá  tiempo  para  pensar,  solamente
concéntrate en tu propósito– terminó y pronunció otra sílaba aguda.

El cono  incrementó  su velocidad  y literalmente  succionó a Christina
dentro del espejo.

Pesadamente aterrizó en un campo vasto, lleno de lodo y se dio un golpe
en la  rodilla. Siseó  de  dolor  e intentó  incorporarse, pero  sus  piernas
patinaron y se cayó de costado. En sus ojos aparecieron lágrimas, se las
limpió con  la camiseta  y se quedó sentada, luego con la mano buscó  un 
sitio duro donde pudiera apoyarse mejor y se enderezó de nuevo.

Ante ella, como  un muro  grande, salieron de  la  tierra seis bloques de
granito, amontonados en una pirámide.

Su corazón dio un brinco –Eso es imposible– se dijo más bien para sí
misma.

–Nada es imposible  Guardiana, sólo  hay que  encontrar la  manera  de
vencerlo– sonó la voz de Azmir –Dime ¿qué sientes ahora?

–Pues la desesperación– le contestó la chica casi enseguida.

–¿La desesperación?– se asombró el hombre –Yo diría que tu tono revela
algo absolutamente diferente.

–¿Y qué es lo que revela según usted?– inquirió Christina.

–¿De verdad necesitas que te lo diga? ¿No eres capaz de distinguirlo tú
misma?– le replicó Azmir mordazmente –Y date prisa porque el fuego ya
se ha encendido.

Asustadamente volvió la cabeza hacia atrás y vio que a unos cien metros
más a la derecha ardía la hierba. Espantada apoyó sus manos en el bloque y 
comenzó  a  empujar. Sin  embargo,  las piedras  no  se movieron ni un 
milímetro. Atenazó  los  dientes y lo  repitió  nuevamente con  más fuerza,
pero se le resbalaron las zapatillas y se cayó de bruces.

–Mis disculpas– dijo el hombre con tristeza –Creo que me he equivocado
en ti. No eres la persona que busco, tu torpeza te hace débil.

Fue como si le vertieran sobre su cabeza un cubo de agua helada –¿Qué
quiere decir? ¿Que soy una inútil que no puede arreglárselas?– le repuso la
chica con irritación –La primera prueba, la he superado, ¿no?

–Pura suerte, y además veo que ni siquiera te esfuerzas. Parece que te da
igual perder– le replicó Azmir venenosamente.

Un arrebato repentino de cólera le invadió por completo –¿Cómo que me
da igual perder?– espetó enojada.

–Porque  eres caprichosa,  todo  esto lo  haces  sólo  por  tu diversión, para
matar un rato– continuó  provocándole.

–¡No es justo! ¡No soy ninguna niñata!– gritó Christina iracunda.

Azmir  se rió  sarcásticamente  –Pero  te  comportas  así, mientras  que
discutimos el fuego se está acercando. ¿Te has dado cuenta?

La chica miró hacia atrás, las llamas ya habían acortado la distancia casi a
la mitad –¡Ayúdeme!– le pidió.

–Lo siento, pero no te lo mereces– le respondió con desdén.

–Soy una Guardiana. ¡Se lo ORDENO!– chilló y de pronto, sintió que su 
cuerpo vibraba. 

–Tú no  eres  nadie, así que, ¡cómo  osas levantarme  la  voz!– vociferó
Azmir –Considera anulada esta prueba.

–¡NO!– gritó  la  chica, la  rabia  le  sacudía,  le  tensaba  los  músculos, le
quemaba  desde  dentro  –¡NO  TIENE  DERECHO  HACERME  ESTO!– y 
apoyó  nuevamente  las manos  en los  bloques,  después empujó y para  su 
sorpresa, las piedras se movieron.

–¡Brillante!– exclamó el hombre –¡Continúa! ¡Aprovecha la potencia de
tu cólera!

La chica apretó fuertemente y la pirámide se empezó a deslizar con más
rapidez…

Azmir sonriendo se encaminó hacia los chicos.

–¿Todo va bien con Christina?– le preguntó Daniel –Ha tardado mucho.

El hombre asintió con la cabeza –Ahora ya sí– luego cogió el fez y puso
dos dedos en el conjurador –Opactumium ritros– pronunció y el símbolo
jeroglífico  se desprendió  de  la  tela  –Dejadme que prepare la  sala para
vuestro siguiente entrenamiento– después dio una palmada y el conjurador
se iluminó –Apartaos, por favor, y cerrad los ojos.

Los  chicos hicieron  lo  que el  hombre  les pidió y  retrocedieron. A 
continuación,  se escuchó  un  ruido  extraño  que  acompañaron  varios
destellos.

–Habéis  de comprender una  cosa– comenzó a  explicarles Azmir –El 
alumbrador y el Guía actúan siempre como un cuerpo, unidos firmemente
al núcleo.  Su, es decir, vuestra  arma  es el mistrial.  Tú Daniel,  eres el 
lanzador,  el que  lo maneja y coordina su trayectoria; tú Luke, eres el 
intensificador, el que incrementa su energía y la dosifica, aunque tu mayor
deber  es controlar  el nivel de la  influencia  que  el mistrial tiene  en el 
alumbrador, eso es fundamental porque el alumbrador es el portador del 
núcleo.

–¿Entonces,  por  qué  me  dijo  ayer que  la telekinesia  era para  mí  lo
primordial?– preguntó Luke confuso.

–Nunca  he  hablado  de  la  telekinesia  sino  de  dominar  el  flujo  de  la
energía, y eso es algo totalmente distinto. Tu mente es el emisor, la energía
es el receptor, tú la obligas a hacer lo que necesitas que haga– le contestó el 
hombre y luego añadió –Ya podéis abrir los ojos.

Perplejos  miraron a  su alrededor, la  sala  se había  cambiado  a  un 
hemisferio  gigante  blanco por  cuyo  interior  flotaban despacio  cuerpos
geométricos negros y un círculo rojo, el suelo era irregular y lo veteaban 
grietas.

–El objetivo de esta prueba– empezó a hablar Azmir –estriba en lanzar el 
mistrial  a  través de  ese aro  rojo– señaló con su mano  hacia arriba  –Lo
principal es vuestra  absoluta colaboración combinada  con la  precisión,
recapacitad bien la  estrategia  y utilizad vuestra  perspicacia– luego  se
aproximó a  Daniel y  le  pasó  la  cajita  –¡Abre  el  arcofés y  activa  el 
mistrial!– le pidió.

–¿Y para qué sirven estos objetos negros?– le preguntó Luke con interés.

Sin embargo, en vez  de  responderle, el hombre  hizo  un movimiento
extraño con los dedos y desapareció.

–¿Esto  te  parece normal, que  se desvanece como  si tal cosa, sin 
contestar?– dijo el chico enfadadamente y giró la cabeza hacia Daniel. 

–Quizás quiere que lo descubramos nosotros mismos, a lo mejor se trata
de una parte de la prueba– le respondió su amigo y sacó el mistrial de la
cajita –Voy a tirarlo hacia el aro y veremos lo que ocurre– le informó y lo
lanzó.

El mistrial subió recto unos cinco metros y luego se desvió hacia uno de
los cuerpos negros que flotaban aleatoriamente por el espacio. Los chicos
lo observaban con curiosidad. El mistrial chocó contra la parte frontal del 
objeto y rebotó, en ese momento empezó a llover.

–Vaya, qué raro. ¿A que sí?– dijo Luke.

–Sí– afirmó Daniel y cogió el mistrial que había regresado a él, después
lo lanzó hacia un cono. 

–¿Por qué lo has hecho?– inquirió su amigo.

–Quiero comprobar una cosa.

El mistrial rozó el cono y la lluvia se convirtió en granizo.

–Cada vez  peor– profirió  Luke, tapándose la  cabeza con las manos

–Prueba atinar en aquel cubo– propuso, señalando hacia la izquierda.
Daniel saltó, atrapó el mistrial y lo tiró en dirección que le indicaba su 
amigo.

–¡Esto  no  es ningún juego!– bramó  la  voz  de  Azmir  –Malgastáis  la
energía, y con cada fallo que  hagáis se  reduce el diámetro del aro.
¡Concentraos en su deber!– les ordenó.

Los chicos dieron un respingo.

El mistrial alcanzó el cubo, rebotó en su lado y desapareció, un segundo
más tarde cesó el granizo.

–¿Dónde está?– se asustó Daniel, mirando por todas partes.

–Ni idea, tío– le repuso su amigo, haciendo lo mismo, luego se fijó en un 
triángulo que se aproximaba velozmente por la derecha –¡Cuidado!– gritó. 

Daniel se agachó. El triángulo pasó a sólo diez centímetros de su cabeza
y se alejó, luego salió desde su centro el mistrial. 

–Tenemos que pensar alguna estrategia– dijo Luke –Esto se comienza a
poner chungo.

Su amigo asintió –Tengo  una idea. Azmir nos  ha  dicho  que  yo  soy el
lanzador  y que tú eres el intensificador,  así que  yo  tiraré el mistrial,  tú
regularás su velocidad y juntos lo intentaremos echar a través del aro.

–Vale– afirmó Luke –Pero dame un minuto para que acumule la energía–
luego se sentó y empezó a respirar hondo…

Christina ya  había superado más de la  mitad del tramo, empujando  los
bloques pesados por la arcilla, los músculos le dolían atrozmente pero la
chica persistía.

–Eres excepcional– le  elogió  Azmir  –Ahora  viene  una  cuesta  y los
bloques se duplicarán,  no  te  des por  vencida, la  fuente  de  tu fuerza  es
enorme. 

La  chica no  dijo  nada, solamente  miró hacia  atrás  para  averiguar  que
distancia le separaba de las llamas, el fuego ya se había acercado a unos
veinte metros. El terreno se comenzaba a inclinar y los bloques de granito
se agrandaron.  Christina  apretó lo  más fuerte  que  podía y el calor  que
sentía en su cuerpo se incrementó…

El Guía se levantó y dijo –Vamos allá. 

Daniel tiró el mistrial hacia arriba.

Luke  gritó  y aceleró su  velocidad, observando con excitación cómo su 
amigo  lo  manejaba. –¡Cuidado  con el  cilindro! ¡Desvíalo  más a  la
derecha!– exclamó.

El alumbrador hizo  una  maniobra  pero  ya  era  demasiado  tarde y el 
mistrial rozó el lado inferior del cuerpo, el hemisferio se oscureció.

–¡Páralo! Que no veo nada– dijo Daniel.

Luke bloqueó el flujo de energía –¿Y qué hacemos ahora?– preguntó.

–Esperaremos  a que  choque  contra otro objeto– le  contestó  el 
alumbrador.

Nada más terminó esa frase se escuchó un ruido sordo y el hemisferio se
iluminó, acto seguido, empezó a girar el suelo. 

–¡Jolines! Casi me  caigo– maldijo  Daniel procurando  no  perder  el 
equilibrillo, luego se arregló el pantalón corto y ordenó –¡Dale caña!
Luke chilló de nuevo y el mistrial se puso en movimiento…
Christina, llena  de sudor  que  le  corría  por  toda  la cara, continuaba
subiendo los bloques por la cuesta, notando en sus pantorrillas el ardor de
las llamas que le perseguían despiadadamente.

–¿Cuánto aún falta?– preguntó, exhausta.

–Ya casi estás– le respondió Azmir con su voz grave –Pero debes estar
atenta, en el momento  en que se apague  el fuego  y  los  bloques
desaparezcan, comenzará  directamente  la segunda  parte de  tu prueba,
especializada en la  velocidad. Tu propósito consistirá en impedir que  las
flechas,  disparadas de  varios  ángulos, alcancen la  diana  colocada en el 
centro del campo.

–Estoy muy cansada– dijo la chica.

–¡Persistencia!– le repuso el hombre –La Guardiana ha de ser dura.

–Vaya consuelo– le espetó, empujando con más fuerza, sus zapatillas se
resbalaban por  la  arcilla  y amenazaban con romperse en cualquier
momento, después el peso enorme que superaba, por fin, disminuyó y un 
alivio indescriptible inundó su cuerpo. Christina respiró profundamente y 
se sentó en el suelo. El terreno empezó a cambiarse…

–¡Mantenlo a la izquierda!– dijo Luke.

Daniel viró el mistrial y esquivó un triángulo –Acelera, para que pueda
pasar por entre esos tres cubos.

Su amigo gritó y lanzó la energía, pero no lo suficientemente fuerte y el 
mistrial chocó contra un cono que se arrimaba velozmente desde arriba.

–¡Jolines, concéntrate!– le reprendió el alumbrador.

El suelo del hemisferio se estremeció y dejó de moverse, luego sonó una
voz  robótica  –Diámetro  crítico  del aro. Repito, diámetro  crítico  del aro–
acto seguido, empezó a soplar un viento fresco.

–¿Qué quiere decir?– preguntó Luke confusamente.

–Creo que ya no podemos fallar– le contestó Daniel.

–¡Estupendo!

–Tengo una idea. ¡Cógeme de la mano!– de repente dijo el alumbrador.
Luke hizo lo que su amigo le había pedido.

–¡Ahora acelera el mistrial!– le ordenó y cerró los ojos.

–¿Pero qué haces?– se asustó Luke.

–¡Haz lo mismo y confía en mí!

Luke le obedeció y después exclamó –¡Hostia! ¿Cómo lo haces? Es una
pasada– en su mente apareció de la nada una gran pantalla que mostraba el 
interior del hemisferio, era como si hubiera entrado en un videojuego.

–Es el núcleo– le contestó Daniel –¿Puedes percibir su potencia?

–Sí, es fantástico– afirmó Luke –Vamos a mostrar a Azmir que somos
capaces de hacer– y se rió…

Aunque le espantaba, aquella rapidez le daba la sensación de libertad, de
supremacía  total. Se  movía  por  el campo  con facilidad  asombrosa,
atrapando  las flechas que  venían de todas  partes, disfrutando, gozando,
divirtiéndose a lo bestia, después sonó un gong y todo terminó. Christina se
paró, jadeando, luego se dobló la espalda hacia atrás y suspiró.

–Guardiana– comenzó a hablar Azmir –Has acabado tu entrenamiento
individual, me hace feliz ver que hayas encontrado en tu interior el poder
que  tanto  te  singulariza  de  los  demás,  eres  extraordinaria  y cuando  te
reúnas con el alumbrador y el Guía, formareis un triángulo imbatible.

–Gracias– dijo la muchacha –¿Y qué tal les va?– inquirió.

–Ahora  debes descansar– le  respondió el hombre  –Charlaremos  más
tarde– y pronunció una sílaba gutural.

Sus parpados se hicieron muy pesados, bostezó y se tumbó en la tierra,
después se hizo un ovillo y despacio se sumergió en el sueño…

–¡Frénalo!– mandó  Daniel y rodeó con destreza  dos  cubos que
obstaculizaban el camino, luego  desvió  la  trayectoria  del mistrial  a  la
derecha y pasó por debajo de un cono, ya faltaba muy poco.

–¡Lo lograremos, tío, lo lograremos!– gritó Luke, exaltado.

–¡Acelera!– le ordenó su amigo, concentrándose máximamente.

Luke lanzó la energía y el mistrial cobró velocidad.

Daniel lo giró bruscamente hacia arriba, sorteó el último cuerpo que se
interponía y lo tiró a través del aro.

–¡Sí!– exclamó Luke –Así se hace, eres el mejor– luego abrió los ojos y 
le abrazó fuertemente.

–Me estás estrujando– le dijo el alumbrador, sonriendo –Tú también has
estado genial.

–Vuestras mentes han sido vinculadas recíprocamente– profirió la voz de
Azmir –Habéis  conseguido  encontrar  la forma  de colaborar  como  un 
individuo,  el mistrial  se ha  convertido  en vuestra  arma  y habrá  que
aprender  a  utilizarlo  correctamente.  Ahora  debéis  recobrar  fuerzas– el 
hombre pronunció una sílaba gutural y los chicos igual que su amiga, se
tendieron en el suelo y se durmieron.
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La  rabia  de  Abrexar  había  aumentado considerablemente, desde  que
abandonó el cuerpo de Víctor trataba de ponerse en contacto con su aliado,
pero por alguna razón desconocida, era imposible establecer esa conexión.
Ahora  por  fin,  aparecieron  los  tres  triángulos  y empezaron a  flotar  por
encima de los espeleotemas.

–Estoy harto  de esperar  a  que  se abra  el canal de  comunicación entre
nuestros mundos, deberías arreglarlo– dijo el demonius adustamente.

–Es la discordancia de la fluidez del tiempo. La constante del submundo
es la eternidad y eso produce las interferencias que deforman las ondas de
transmisión– le contestó el aliado con cierto disgusto.

–No  me  interesan esas  estupideces  seudocientíficas, hicimos  un  trato,
necesito más energía,  mi  paciencia se está acabando– le replicó  Abrexar
severamente –¿O quieres que libere al Rey de Elinois de la posesión de la
que es esclavo? Sabes muy bien que es sólo temporal.

–¡Tráeme al alumbrador!– se rebeló el aliado con voz firme –Sin él no
puedo hacer más.

–Está al amparo de la Magia Blanca, es imposible capturarlo– repuso el 
demonius furiosamente.

Los triángulos se separaron y su brillo se hizo más intenso.

–¿Y la  chica, la  Guardiana?– preguntó  el aliado  pensativamente

–¿Podrías apropiarte de su cuerpo? Tal vez bastara con ella.

–Es  difícil,  en  el otro  lado  puedo  utilizar  la Magia  Negra sólo
limitadamente y la energía se gasta rápido– espetó Abrexar y se encaminó
hacia la parte trasera de la cueva.

–Utiliza el abrumamiento mental tal y como lo hiciste con el chico, con 
ese  Víctor, porque  eso  está  permitido. Y no intentes engañarme, sé que
pretendes hacerlo– dijo el aliado.

El demonius vociferó iracundo –¿Me has fisgoneado? ¿Anhelas saborear
mi furor? Puedo arrancarte ahora mismo tu alma y dejar que se pudra en el 
infierno  mientras  que  tú  seguirás  vivo,  divagando  para  siempre en la
condenación.

–Siempre  vigilo  mis asuntos  desde cerca– le  contestó  el aliado
tranquilamente –Si quieres  mi alma adelante, no me  importa. Esto es un 
negocio, yo te  he ofrecido crear tu ejército y en cambio quiero  gobernar
Elinois. Apodérate de la Guardiana, ella es la clave, el resto lo solucionaré
yo.

Abrexar se rió con malicia –¿Tú? ¿Y cómo lo solucionarás?

Los triángulos empezaron a palpitar.

–Azmir– le  respondió  el aliado  –Hará  lo  que  le  diga, tengo  su plena
confianza, me traerá al alumbrador.

–¿Y  él sabe  cuál es el precio  que  tendrá  que  pagar  por  eso?– inquirió
Abrexar con interés.

–Desde luego que no– contestó el aliado –Pero el amor que siente por su 
madre es tan inmenso que al final cederá, porque quiere salvar su vida.

–Eres incluso más malvado que yo– profirió demonius.

–Creo que por eso hiciste ese trato conmigo– le replicó el aliado –Veré si 
puedo  agilizar  la  extracción de  la  energía. ¡Tú ocúpate  de  la  chica!– le
mandó y los triángulos desaparecieron.

Abrexar  lanzó un rugido  ruidoso  y  golpeó  fuertemente  la pared de  la
cueva, después se dirigió hacia la máquina. No le gustaba para nada como
se habían desarrollado las cosas, no  estaba  acostumbrado  a  obedecer
órdenes y menos de un corporáneo.

´Habrá que enseñarle los modales y doblegar su prepotencia ´ pensó y se
aproximó al artilugio,  luego lo encendió, conectó la  manguera con la
válvula  y la  abrió.  El aparato  empezó a  zumbar  silenciosamente. El 
demonius se arrancó el colmillo del brazo y lo  insertó en la ranura, acto
seguido, subió a la plataforma y pisó el botón. Su fluidióm internó al otro
lado y se apropió de un carbonero.
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´
Toc-toc-toc…´ se escuchó desde la izquierda.

Víctor giró la cabeza hacia la ventana y gritó –¡Fuera! ¡Lárgate de aquí!
En el alféizar había un pájaro, picoteando el cristal.

–¡Sal de aquí!– repitió el muchacho y se sentó en la cama.

El carbonero se apartó de la ventana y dio varios saltitos, luego clavó sus

ojos pardos en Víctor –Qué mal educado que eres. ¿No sabes saludar?– de
pronto gorjeó.

El muchacho se quedó con la boca abierta, patidifuso.

El carbonero  le  estuvo  observando  durante  un instante, después bajó
volando  y  se posó  en  el suelo –¿Qué  te  pasa? ¿Te has quedado mudo? 
¿Pensabas que las aves no sabíamos hablar?

Víctor seguía mirándolo sin decir ni pío.

El pájaro  se acercó a  una pata de  la silla y le dio un  picotazo,  luego
inclinó la cabeza –¿Qué tal tus pelotas? ¿Aún te duelen? Eso debió haber
sido  bastante  bochornoso dejar  que  te  asestara  un puntapié  una  niña,
¿verdad?– trinó con su vocecita aguda –¿Por cierto, cómo se llamaba?
El muchacho, por  fin,  reaccionó  –¿Quién eres?– su tono  reflejaba
inquietud y temor.

–Bueno, como puedes ver soy un carbonero común– le respondió el ave y 
subió volando hasta la cabecera –Ahora, ¡dime su nombre!

–¿Qué nombre?– dijo Víctor, perplejo.

El carbonero dio un alazo y aterrizó en la manta –El de la niña que te hizo
esto– y le picoteó la entrepierna.

El muchacho  aulló  de  dolor  e  intentó  golpearle  con la  mano,  pero  el 
pájaro se alejó saltando.

–Till– al final respondió.

–¡No me interesa su apellido, quiero saber su nombre de pila!– gorgoriteó
el ave adustamente  y le  asestó  otro  picotazo,  esta vez  en su tobillo

–¡Espabílate!

Víctor gritó de nuevo y apartó el pie –Christina, se llama Christina.
El pájaro  cantó  –Un nombre  precioso  y noble,  no  cómo  el tuyo,  tan 
insípido y vulgar.

–¿Qué quieres de mí?– le preguntó el muchacho –¿O sólo has venido a
burlarte?

El carbonero saltó al respaldo de la silla –La verdad es que la mofa es
bastante tentadora pero paso. Estoy aquí para informarte que tu reputación 
se ha ido al garete. Toda la ciudad se jacta de ti, gastando bromas sobre tu 
paliza, incluso hacen apuestas  por  el tamaño  de  tus  testículos–
indiferentemente  se empezó  a  limpiar las plumas,  después continuó –En 
cuanto a mí, yo no lo veo tan mal, por lo menos se distraen, sin embargo, la
cuestión es ¿ tú que harás con eso?

Víctor se enderezó más y dijo –¿Y qué puedo hacer si estoy ingresado en 
el hospital?

El pájaro le fulminó con la mirada –Una excusa que apesta a cobardía,
aunque si te  gusta tener  la  fama del “zurrado por  una chica”…– y  voló,
dando vueltas por la habitación. 

El muchacho frunció el ceño –¿Y tú podrías ayudarme?– le preguntó.
El carbonero aterrizó en su almohada  –No  suelo  involucrarme  en  los
asuntos de los demás, me aburren.

–Por favor– insistió Víctor.

–Dime una cosa– gorjeó el ave agudamente –¿Realmente estás dispuesto
a vengarte?

El muchacho asintió con la cabeza –Sí.

–Entonces, te doy un consejo: muy pronto vas a tener una visita, el amigo
tuyo, Josh, viene a disculparse por haberse esfumado cuando os atacó ayer
el mistrial. 

–¿El mistrial?– dijo Víctor confuso.

–¡No me interrumpas!– trinó el pájaro y le picoteó el lóbulo.
El muchacho  siseó  de dolor  y  se lo tapó  con la mano,  un  reguero de
sangre manchó sus dedos.

–Le dices que encuentre el sitio donde la niña y sus dos amigos juegan
habitualmente y mañana cuando te den el alta, iréis a por ella. ¿Tienes aún 
la navaja con la que mataste a la serpiente?

–Sí– afirmó Víctor –¿Pero cómo sabes todo eso?

El ave inclinó la  cabeza a la  derecha –Creo que  ya está  llegando–
después aleteó y se posó nuevamente en el alféizar –Estaremos en contacto
y no le cuentes nada de nuestra pequeña charla– luego tosió y desde su pico
salió una nube oscura.

El muchacho la  contempló asustado, la  nube  creó  un remolino  y se
disipó. El carbonero  dio  un saltito  y después se alejó  volando  por  la
ventana.

En ese  momento  se abrió  la  puerta  de  su habitación y entró  una
enfermera acompañada de Josh Taller.

–¿Todo bien?– le preguntó –Tienes visita.

Víctor asintió con la cabeza.

–Hola– le saludó Josh –¿Cómo estás?

–Normal– le repuso su amigo.

La enfermera se disculpó y salió afuera.

Josh se sentó en la silla y miró hacia el suelo, luego dijo silenciosamente

–Mira, lo siento lo de ayer no debí huir y dejarte sólo.

–Ya da igual– le replicó su amigo –Pero quiero que hagas una cosa.

–Claro– afirmó  Josh, evidentemente  aliviado  porque  Víctor  no  estaba
enfadado.

–Tenemos  que  atrapar  a  esa  mocosa  de  Till,  así que averigua donde
juega con sus dos amigos e iremos a por ella– cogió un vaso de agua que
estaba en la mesilla y dio un trago.

–Creo que tienen un escondite en el bosque, otro día les vi que venían 
desde esa dirección– le informó Josh.

–Entonces, ve a echarles un vistazo y también mira cerca del lago– le
ordenó Víctor.

–No sé si me da tiempo ya son casi las cinco– le objetó su amigo con 
mala gana.

–En ese caso, deberías mover tu culo.

–¿Y cuándo te dan el alta?– preguntó Josh, rascándose la cabeza.

–Me han dicho que mañana. Mi madre me recogerá sobre la una.

–Oye, ¿qué crees que era aquella cosa que tenía Dean en la mochila? 
Era bastante rara, ¿no?

Víctor puso el vaso en la mesilla y dijo –No lo sé, pero tan pronto como
acabe con la señorita Till se lo preguntaré, no te preocupes– y esbozó una
mueca maliciosa.

–¿Y qué quieres hacerle exactamente?– quiso saber Josh, que de repente,
empezó a sentir cierta inquietud.

–Hablaré  con ella  acerca del dolor  de  huevos– le  replicó  Víctor  y se
arregló la almohada –Y vete ya, mañana te llamaré.

Josh se levantó y se encaminó hacia la puerta, sacándose la camiseta de
sus pantalones cortos –Vale entonces, hasta luego– se despidió.

–Una cosa– dijo Víctor con voz baja –¿Has escuchado algunos rumores
por la ciudad sobre lo que ocurrió ayer?

Su amigo se volvió confuso –¿A qué te refieres?

Víctor  desvió  la  vista  pensativamente  hacia  la  ventana, luego  contestó

–A nada, olvídalo, no tiene importancia. Hasta mañana– y se tumbó.
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Christina  abrió  los  ojos, los  rayos  de  sol le  acariciaban las mejillas y la
brisa moderada  despeinaba  su flequillo.  Sus  dos  amigos  ya  estaban 
despiertos y Luke bebía Cola.

–¿Me dejas un poco? Tengo mucha sed– le pidió, adormecida –¿Y cómo
hemos regresado de nuevo a la pradera?– preguntó bostezando.

–Ya deberías acostumbrarte  a  la  magia– le  repuso  Luke  y le  tiró la
botella.

Christina la cogió y continuó preguntando –¿Dónde está Azmir? No lo
veo.

–No lo sé, pero me imagino que vendrá– le contestó Daniel y se levantó,
después se limpió la parte trasera de sus pantalones cortos.

–Yo  apuesto  a  que  no viene– dijo su amigo –Porque  él  es así,
simplemente  se esfuma sin dar  explicaciones– y consultó  su reloj  –¿Son 
sólo las cinco y media?– se extrañó observando la esfera, luego frunció el 
ceño y dio varios golpecitos al cristal.

–¿Qué pasa?– le preguntó Daniel.

–Nada, creo que se me ha roto, porque ahora de pronto, pone que son las
seis menos veinte– le repuso y agitó la muñeca.

–Lo que ha causado este pequeño salto de tiempo es la paradoja–profirió
la voz de Azmir.

–¿Debido a la ralentización?– inquirió Daniel.

–Sí,  a  veces  es inestable– contestó el hombre y se materializó
paulatinamente al lado de las bicicletas. 

–¿Pero  qué  ha  ocurrido exactamente  con estos  diez  minutos?– sondeó
Luke con curiosidad.

–Nada, puesto  que  nunca  han existido, es el eco  de  la  elasticidad
temporal– explicó el hombre –Aunque de vez en cuando provoca amnesia
cerebral.

–¿No  queréis cambiar de tema?– se interpuso  Christina –Esta
conversación me da un poco de miedo.

–Tranquila, si yo estoy aquí– le calmó Luke –No te sucederá nada– y le
puso su mano sobre los hombros.

La chica se ruborizó y le sonrió.

–Te  prometí que te  ayudaría  a  encontrar  mejor  manera  de guardar el 
mistrial– dijo Azmir y abrió su bandolera, luego rebuscó en ella y sacó una
cadena con un guardapelo plateado. 

–¿Es para mí?– se asombró Christina, obviamente complacida.

–Desde  luego,  tú  eres la  Guardiana– le respondió  Azmir  y  le  pasó  la
cadena.

–Eso no es justo– objetó Luke –Si no es su cumple, entonces yo también 
quiero regalo– y simuló que estaba ofendido.

Azmir le  miró  seriamente  –No  se trata  de ningún  obsequio  sino  del 
arcofés.

–¿Del qué?– preguntó la chica confusa.

–Vosotros lo llamáis la cajita, pero su verdadero nombre es el arcofés. Lo
he adaptado para que tú lo puedas llevar siempre contigo– posó sus ojos
marrones en Christina –Estés donde estés, hagas lo que hagas.

–Gracias– dijo  la chica  y se puso el colgante en el cuello –¿Me queda
bien?– preguntó a Daniel.

El chico asintió con la cabeza.

–Sí, eres una princesita– añadió Luke con voz burlona.

–Tú simplemente envidias, ¿a que sí?– le replicó, agraviada.

–Este arcofés, conserva cierta  magia– prosiguió Azmir sin  prestar la
atención a la conversación –Para los demás es invisible.

–Qué guay– dijo Luke.

–Pero no sólo eso– agregó el hombre –Daniel, por favor, podrías llamar
al mistrial– le pidió.

–¿Con mi mente?– preguntó el aludido.

–Sí– afirmó Azmir –¡Visualízatelo!

Daniel cerró los ojos y se concentró. La cadena empezó a vibrar,  luego
se abrió  el guardapelo  y  el mistrial  salió  volando  hacia el muchacho.
Christina dio un grito de susto.

–¡Qué pasada!– exclamó Luke –¿Puedo probarlo también?

Azmir negó con la cabeza –Lo siento, pero sólo el alumbrador tiene este
poder. 

El chico gruñó enfadado.

–¿Y cómo se guarda de nuevo?– inquirió la chica.

–Golpea dos veces la cadena– le explicó el hombre.

Christina lo hizo, el mistrial regresó rápidamente hacia el guardapelo y 
se escondió dentro de él. 

–Tengo hambre– dijo de repente Luke.

–Yo también– añadió Daniel.

–Sólo una  cosa  más– dijo  el hombre  y sonrió,  luego se aproximó  a
Christina y se tocó con la palma de su mano izquierda la garganta –Como
el shammén y tu maestro te ofrezco que nuestra habla pase de ser formal a
ser amistosa.

La  chica parpadeó  perpleja  –Perdone, pero  no  entiendo  lo  que  quiere
decir.

–Que le tutees– repuso Luke y apuró la Cola.

–Ah, claro, sería genial– dijo Christina e hizo una reverencia.
El hombre repitió ese ritual con el alumbrador y el Guía y después sacó
el fez de la bandolera.

–¿Y cuándo vamos a continuar entrenando?– preguntó Daniel. 
Azmir se puso el fez en la cabeza y respondió –Mañana por la mañana,
me  pondré  en contacto  con vosotros– después pronunció  una palabra
extraña y su cuerpo se desvaneció.

–Qué pena que no podamos hacer ese truco, me encantaría saber magia–
se quejó Luke y cogió la bicicleta.

Christina y Daniel lo imitaron y los tres emprendieron el camino hacia
la vereda y posteriormente a sus casas.
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Aquella habitación silenciosa que alumbraban cuatro velas, olía a ajenjo y a
tabaco seco, las numerosas estanterías que colgaban de las paredes, estaban 
repletas de  frascos  y botes, llenos  de  toda  clase  de  pócimas.  El esbelto
cuerpo del Mago tapado con una túnica negra se agachaba sobre un libro
ajado con encuadernación de cuero, su pelo oscuro que le llegaba hasta la
mitad  de  la espalda, cubría un sombrero puntiagudo  que adornaba una
piedra  preciosa de  color  carmesí.  Apoyado  en un candelero  suntuoso
descansaba  su cayo de  baobab, tallado manualmente. Dentro de la
chimenea se oía el rugir del viento que en esas alturas de la torre, soplaba
fuertemente.

El Mago  volvió  la página  y empezó a leer, enfrascado plenamente en 
sus  pensamientos, tenía  muchas cosas para  meditar,  muchos  asuntos  por
resolver en tan poco tiempo. Dio una calada a su pipa y exhaló el humo
blanco que empezó a subir perezosamente hacia el techo.

Por la habitación pasó una nube esponjosa.
El Mago levantó la cabeza y dijo adustamente –¿Qué haces aquí? Tengo
trabajo– y siguió leyendo.

La nube cobró la forma de una figura traslúcida y suspiró –Me deprime
la soledad– después flotó hacia la ventana.

El Mago dio  otra  calada  –¿Has venido  a  lamentarte?– y le  miró  con 
disgusto –No me agobies Ushee, eres un  espectro. ¿Acaso  Abrexar no
liberó a tu amada, Ismína?

–¡Me ha embaucado, su alma se juntó con el éter, ya no puedo percibir
su presencia!– el aludido le replicó enfadado.

–¿Y  qué  esperabas?– espetó  el Mago –La  remisión de  los  pecados
funciona así, me sorprende que tú no lo sepas. 

El espectro creó  un remolino y se aproximó a la chimenea –Le añoro
tanto– gimió –Pensaba que tú podrías hacer algo al respecto, después de lo
que yo hice por ti.

El Mago  puso  la pipa  en la  mesa –¿Por  mí?– se extrañó con cierta
diversión –Si recuerdo bien, hicimos un pacto.

–Pero entrar en el submundo fue muy peligroso. ¡Arriesgué mucho y no
tengo nada a cambio!– gritó Ushee furiosamente.

–¿Encantaste el colmillo tal y como te lo ordené?– preguntó el Mago y se
sentó en su butaca acolchada.

–Por supuesto. ¿Entonces, me ayudas?– suplicó el espectro.
El Mago se quitó el sombrero de la cabeza y lo dobló pulcramente –No
me gusta hacer Magia Negra aquí, deja rastros y el azufre me revuelve el 
estómago– después cogió una botella de licor y se vertió un poco en el vaso

–Es una pena que no puedas degustar, este año la cosecha del tulipro ha
sido excepcionalmente buena– añadió con sorna.

La  nube  se oscureció  y  empezó  a girar velozmente, después desde  su 
centro  salieron tres  vahos de  humo y se  dirigieron hacia  el Mago, la
temperatura  en la  habitación bajó  considerablemente  –¡Comienza  a
tomarme en serio!– vociferó Ushee.

El Mago  hizo  un movimiento  brusco  con sus  dedos y los  vahos se
disiparon –¿Crees que me das miedo?– y bebió otro trago –Por favor, no
me hagas reír. Regresa cuando tengas algo que ofrecerme. ¡Ahora  vete!,
estoy esperando una visita.

El espectro flotó hacia la mesa, ondulándose –Apuesto a que viene el Rey 
a lloriquear a tus brazos. Sería interesante quedarme y charlar con él sobre
tu traición, ¿no crees?– y rodeó la butaca.

La  rapidez  con la  que  reaccionó  el Mago  fue asombrosa; se levantó,
dando un salto y cogió el cayo, luego lo apuntó hacia el espectro y silbó
penetrantemente. Un  rayo  de  luz  blanca alumbró la  habitación  y Ushee
chilló de dolor.

–¿Te atreves a amenazarme?– voceó el Mago –Podría abrasarte en este
mismo instante y mandar tus despojos a la nada. ¡Deja de provocarme!
El espectro retrocedió y después desapareció por la pared –Eres incluso
peor  que  el demonius– profirió  con encono  –Aunque da  igual, porque
cuando descubra lo que me obligaste a hacer con el colmillo, desatará su 
furia y te aniquilará.

El Mago estalló en risotada –Tu ingenuidad es deplorable, me das pena–
y apoyó el cayo en el respaldo de la butaca –Abrexar no tiene ningún poder
aquí,  es débil,  sólo le  interesa la  energía y la  posesión,  de  modo  que si 
pretendes chivarte  adelante, me  importa  un  bledo, no  conseguirás  nada,
salvo, tal  vez, que  su  ira  se vuelva contra  ti  y acabarás atrapado para
siempre en su reino de la putrefacción. 

Se hizo un repentino silencio y luego Ushee dijo secamente –Azmir no
sabe nada sobre tus intricas abyectas, ¿verdad?– y salió de la pared –Pero si 
se entera, entonces el chico que tanto deseas…

–A los espectros no se les permite entrar en el mundo protegido por la
Magia  Blanca– le  interrumpió  el Mago severamente –Y ya  me estás
aburriendo, te aconsejo que te largues– y tocó nuevamente el cayo. 
El espectro sobrevoló el aposento –Nos veremos pronto y esta vez serás
tú quién implorará  ayuda– y abandonó la torre.

El Mago apuró el licor, después se levantó y se acercó a la ventana. El 
cielo  estaba  encapotado  y las primeras  gotas de  la  lluvia  comenzaron a
chocar contra el cristal. Ausentemente desvió la vista hacia la bola de ónix 
que estaba a su derecha en un soporte de hierro  y la acarició –Paciencia
querida mía, paciencia– murmuró.

Desde afuera  se escucharon unos pasos  pesados de  alguien que  subía
despacio por la escalera. El Mago se abrochó más su túnica y encendió el 
fuego en la chimenea. Pocos minutos más tarde se abrió la puerta y entró el 
Rey.

–Ave muo Roi– le saludó el Mago y agachó la cabeza.

–Ave a ti también– le respondió Arthuro y se encaminó hacia el sillón.

–Pareces hoy  muy  afligido.  ¿Noticias malas del sur?– le  preguntó el 
Mago y cerró el libro que estaba en la mesa –¿Te apetece un poco de licor
de hierba?– le ofreció.

El Rey asintió con la cabeza y suspiró –Más me preocupa Eufélia– se
acomodó –Su estado va empeorando cada día.

El Mago  le  pasó  la  copa  y se sentó  en la  butaca –¿Le has dado  mi
medicina?

Arthuro  pasó  la  vista por las estanterías  y luego  respondió  –Estalló  el 
frasco  contra  el  suelo, no  tiene  confianza  en ti, estoy desesperado, me
extenúa su desabrimiento, su obstinación, ya no la reconozco, ha cambiado
demasiado.

–Le destroza la enfermedad, saca de ella sólo maldad– profirió el Mago
y se rascó la mejilla –Tienes que ser fuerte.

–Si  por lo menos pudiera  hablar  con  Azmir, darle  alguna  esperanza,
quizás eso le devolviera su buen carácter que antes rebosaba tanto– levantó
la copa y dio un trago –Ah, que amargo– mencionó. 

–Todo se marchita– dijo el Mago y tomó la pipa, después la rellenó con 
el tabaco  –Anoche  intenté  conectarme  con él pero  no  lo  logré,  debemos
aguardar a que envíe otro mensaje.

–¿Y el instinto que te dice?– le preguntó el Rey y apoyó su cabeza en el 
respaldo.

–Mis  sueños  enturbian pesadillas,  hay  fuerzas oscuras  que  tratan de
intervenir– chasqueó con la lengua y el tabaco se encendió –Y eso preve
que el núcleo ha sido despertado.

–Entonces, el oráculo se cumple– replicó Arthuro y bebió más licor.

–Sólo en parte– le repuso el Mago –Traer al alumbrador a nuestro mundo
es muy complicado y requiere magia muy avanzada.

Los ojos angustiados del Rey se posaron en la cara del Mago –Necesito
aferrarme en algo, el gran bosque se muere, el agua en los ríos se envenena,
el vulgo  está  abatido y tú  mismo dijiste que  el  alumbrador  era  nuestra
única posibilidad para salvarnos.

–Ten paciencia, estoy terminando  las preparaciones y tan pronto como
recibamos las noticias de Azmir empezaré con el ritual– dijo el Mago y se
levantó.

Arthuro apuró el licor y puso el vaso en la mesa –Estoy exhausto, casi no
duermo, es un milagro que aún no haya caído enfermo también.

–El Rey no debería hablar así– le objetó el Mago y se aproximó al sillón

–No  le  corresponde mostrar  su debilidad,  igual  que  su  flaqueza– luego
susurró un conjuro y le pasó sus dedos por encima de la nuca.
La cabeza de Arthuro se inclinó a la derecha y su cuerpo se relajó, el Rey 
soltó un suspiro profundo y su espalda se arqueó, después arrugó la nariz y 
olfateó –¡La huelo!– dijo, el tono de su voz se cambió a más ronca –Quiero
tocarla. ¿Me lo  permites?– miró hacia  el  Mago, las pupilas de  sus  ojos
estaban dilatadas y oscilaban.

–¡Dame la corona!– le ordenó el aludido escuetamente.

–Desde luego– le repuso el Rey y la sacó del bolsillo que tenía en la parte
interior de su túnica –Toma es tuya.

El Mago se la arrebató con avidez, después se la puso cuidosamente en la
cabeza y se encaminó al espejo –Es preciosa, ¿verdad? Y me queda bien–
constató, admirándose.

–Sí– afirmó  Arthuro apático –¿Ahora  me  dejas que  la  acaricie? La
necesito, por favor…– imploró.

–¡De rodillas!– le ordenó el Mago con desdén.

El Rey obedeció dócilmente.

El Mago esbozó una mueca mofadora, el abrumamiento mental era tan 
divertido –Primero has de prometerme una cosa– le dijo y se sentó en la
butaca.

–Lo que sea– contestó Arthuro impasiblemente.

–Debes  deshacerte  de  Eufélia, estorba  mis  planes,  es como  una  espina
ponzoñosa que  aprovecha  cualquier  momento  para desgarrar  la  piel–
profirió seriamente.

El Rey se quedó aturdido –Pero la am-m-o– balbuceó.

–¿De  veras? Entonces,  olvídate  de  la  bola– le  espetó  tajantemente  el 
Mago –Si no estás dispuesto a sacrificar esa carga enfermiza, no eres digno
de adorar su belleza.

Los ojos del Rey se llenaron de lágrimas –Por favor, no me obligues a
hacer esto– suplicó, abatido.

El Mago se levantó y se dirigió hacia la ventana, luego cogió la bola de
ónix y la  puso  en el suelo  –¡Despídete de  ella!– susurró  con malicia

–Nunca jamás podrás saborear su lujuria, gozar de su voluptuosidad, sentir
su pasión ardiente– y con un movimiento rápido la cubrió con una tela.

–¡NO!– gritó Arthuro desesperadamente e intentó agarrar la tela.
El Mago pronunció una palabra gutural y el Rey fue arrojado bruscamente
hacia atrás. –¡ESTATE QUIETO!– le vociferó y le fulminó con la mirada

–Si quieres  verla  una  vez  más, tendrás  que  asesinar a  tu esposa.  ¿Serás
capaz de aceptar esta condición?

El Rey se incorporó  pesadamente, su  cuerpo  temblaba, luego clavó la
vista en la tela, meditando… –De acuerdo– dijo, al cabo de un rato –Lo
haré. ¡Pero ahora dámela!– desde su boca salió una saliva.

El Mago  quitó  la  tela  y empujó  la  bola  suavemente  hacia  Arthuro,
después dobló sus dedos y el reloj de arena que estaba en la repisa de la
chimenea se volvió –Tienes tiempo hasta que se vierta la arenilla. ¡Y no
hagas ruido! Me asquea escucharte.

El Rey abrazó la bola de ónix y la acarició cariñosamente, luego lamió su 
superficie  pulida y se la  puso en su  regazo, despacio cerró los  ojos  y 
empezó a restregársela por su miembro viril, gimiendo de placer, la túnica
gruesa se deslizó de sus hombros y se cayó en la alfombra. 

El Mago se giró disgustadamente hacia la ventana, reprimiendo nauseas,
luego se alisó la barba –La lluvia arrecia, el viento juguetea violentamente
con las ramas de los árboles, vamos a tener una noche tormentosa, habrá
que traer más leña– dijo pensativamente y posó la mano en el alféizar.
Las gotas monótonamente golpeteaban el cristal, el fuego en la chimenea
llameaba tranquilamente, calentando poco a poco la habitación, el ambiente
se llenaba de aroma de madera que se mezclaba con el acre olor de sudor
del Rey. 

El Mago se alejó de la ventana –El tiempo se ha acabado– advirtió y con 
agilidad casi sobrenatural arrebató la bola del regazo de Arthuro.
El Rey procuró quitársela, pero  el Mago  era  más rápido y esquivó  su 
embestida –¡Siéntate en el sillón y límpiate, tu aspecto  es horrible!– le
ordenó y le tiró un retal, después cogió la botella del licor y se sirvió una
copa –En cuanto llegue el momento te instruiré cómo eliminarás a Eufélia,
espero que cumplas con tu promesa.

Arthuro no respondió.

–¿Has oído lo  que  te  he  preguntado o  aún estás  pensando  en tus
obscenidades?– le espetó el Mago severamente y desvió la mirada hacia el 
cayo, después dio un trago.

–Sí, te  he  escuchado, tienes mi  palabra– le  respondió el Rey 
silenciosamente.

–Entonces, bien– replicó el  Mago satisfecho, luego pronunció  dos
palabras ininteligibles y dio una palmada.

El Rey se quedó dormido. 

El Mago  puso la  copa en la mesa  y  devolvió la corona  dentro  de su 
bolsillo interior, después chasqueó con la lengua.

Arthuro dio  un respingo  y se despertó  –Perdóname,  me he perdido en 
mis reflexiones– se disculpó  confuso, el  tono de  su voz  regresó a  la
normalidad.

–No te preocupes, es comprensible– le respondió el Mago y le sonrió con 
refinada falsedad –Tengo algo para ti– le pasó una bolsita.

–¿Qué es?– inquirió el Rey interesado.

–Hierbas  secas, di a  Adelis  que  te  prepare  una  infusión, te  ayudará  a
despejar la mente– le informó el Mago y encendió la vela que estaba en la
repisa –Se  está  oscureciendo,  los  días ya no  duran tanto  como  antes–
suspiró. 

El Rey se levantó del sillón –Debo irme, estoy esperando a la llegada
del emisario del señorío norte, la devastación allí ha profundizado mucho–
y se encaminó a la puerta.

–Auguro tiempos mejores muo Roi– le dijo el Mago meditabundo –La
carga enorme que llevas en tu pecho pronto reemplazará la alegría, ten fe.

–Ojalá tuvieras razón– le repuso Arthuro y salió del aposento.
Cuando sonaron sus pasos bajando la escalera, el Mago abrió el libro con
encuadernación de cuero y lo hojeó casi hasta el final, luego lo acercó a la
vela y se hundió en la lectura.
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Christina se acostó muy pronto, aún sentía agujetas en el cuerpo y le dolían 
los músculos. Desde abajo se escuchaba la televisión que veían sus padres
y el sonido  monótono de la  lavadora. Se acurrucó  más en la  manta y en 
pocos minutos concilió el sueño…

Pasada la  medianoche se abrió  la  puerta de su cuarto  y  un lobo blanco
entró silenciosamente dentro, sus ojos azules brillaban en la oscuridad y le
otorgaban un aspecto fantasioso. El lobo pasó con elegancia alrededor del 
escritorio y se detuvo en la alfombra al lado de la cama, después aulló.

Christina dio un respingo y se despertó –¿Hay alguien aquí?– preguntó,
somnolientamente.

El lobo se puso de pie y saltó a la manta.

La chica lanzó un grito y se apartó hacia la cabecera, temblando. 

El lobo se sentó  y la estudió, después empezó a  hablar  –¿Por qué  me
tienes miedo? No  he  venido  a  hacerte  daño– su tono  de  voz  era  muy 
agradable.

–Entonces, ¿por qué estás aquí?– sondeó la chica con incredulidad.

–Eso debería preguntarte yo a ti, porque esto es mi visión– le contestó el 
lobo un tanto divertido.

–¿Tu visión?– se extrañó Christina –Pero si estás en mi habitación.

El lobo  movió perezosamente  su  cola, luego bajó saltando de  la  cama

–Debemos irnos– y se encaminó al armario.

–¿A dónde?– le preguntó la chica sorprendida.

–Al Palacio, tengo que mostrarte algo– le respondió. 

Christina se quitó la manta –¿Tienes nombre?– inquirió, levantándose.

–Por supuesto, me  llamo Selenne– se dio  a  conocer el  lobo,  después
venteó –¡Date prisa! Noto la presencia del mal. 

La chica se acercó a la puerta –Así que eres una loba– sonrió y agarró la
manivela.

–Por aquí– dijo Selenne y con su hocico abrió el ropero.

Christina frunció el ceño –Pero eso es un armario, no da a ninguna parte–
protestó.

–No olvides que estamos dentro de un sueño– le replicó la loba –¡Entra! 
El siguiente tramo hay que recorrerlo lo más rápido posible, el mundo de
las sombras es un lugar muy peligroso.

–Entonces, ¿por qué no vamos por otro camino?– quiso saber la chica.

De sopetón, sonó un ruido estridente y el marco de la ventana se sacudió,
luego se rompió el cristal y se derramó en el suelo.

Selenne giró la cabeza hacia atrás –¡Deprisa! ¡Entra!– ordenó y después
gruñó. Desde el techo cayó algo pesado y comenzó a arrastrarse hacia el 
escritorio.

El corazón de  Christina  se aceleró  –¿Qué  es eso?– preguntó  con voz
trémula.

La loba enseñó los dientes y rugió. La cosa lanzó un vástago grueso  y 
gorgoteó, después se dividió en dos.

La chica internó en el armario y se escondió detrás de una chaqueta.

Selenne gruñó de nuevo y luego la siguió –¡Apártate!– voceó y golpeó
con la cola la pared trasera. Como por arte de magia apareció enfrente de
ellos un agujero redondo que conducía a un túnel.

El vástago de aquella cosa se asomó por la puerta del ropero e intentó
penetrar dentro. Christina chilló y lo pisó con fuerza, el vástago se reventó
y salpicó  su zapatilla  de  una  substancia  viscosa. La  muchacha  se quedó
totalmente paralizada.

–¡Espabílate! ¡Tenemos que huir!– gritó la loba y le mordió la pernera de
su pijama, tirándola hacia el túnel.

Christina arrancada del entorpecimiento echó a correr. 

El túnel olía a moho y sus paredes cubrían grandes almohadas de musgo,
en el suelo pedregoso había charcos con un líquido aceitoso y de vez en 
cuando había que esquivar montones de huesos que obstruían el camino. 

Avanzaban velozmente hacia adelante hasta que el túnel se ensanchó.

–Aquí debemos estar muy atentas– advirtió Selenne y bajó la voz –Las
sombras intentarán atraparnos.

Christina asintió y sorteó una pila de huesos, después pisó un charco y se
resbaló, la suela de su zapatilla chocó contra algo duro y la muchacha se
cayó de bruces.

–¡Au!– siseó  de dolor  y  se tocó  la rodilla, por el tobillo le  empezó a
correr  un hilo de sangre que posteriormente llegó hasta el suelo. 

El líquido en el charco burbujeó varias veces como si se hirviera y su 
superficie  se abombó,  después salió de  ella una  mano  deformada  y se
bifurcó.

La  chica  se enderezó  apresuradamente y se apartó,  pero  la  mano  le
alcanzó  y le agarró  por  el tobillo. Un sentimiento  desagradable  y frío  le
anegó por completo y le provocó sensación de tristeza absoluta.

El color de los ojos de Selenne cambió a amarillo y la loba rugió, luego
se abalanzó  sobre  la  mano  y la  mordió. Christina  dio  un tirón fuerte  y 
consiguió liberar su pierna, después retrocedió y sofocó un grito, por todas
las paredes se movían sombras grandes que se aproximaban peligrosamente
hacia ellas, el techo se llenó de bultos negros que se abrían y desprendían 
un humo espeso.

La loba soltó la mano y vociferó –¡Corre! 

Christina atemorizada empezó a huir por el túnel, evitando no perder el 
equilibrillo. Selenne la seguía por la derecha, gruñendo. Las sombras que
duplicaron  su número  trataban de bloquearlas. Después en la  distancia
brilló una luz.

–¡Allí!– exclamó la loba y aceleró su velocidad.

La muchacha la imitó, jadeando.

El túnel se estrechó de nuevo y lo atufó un hedor agridulce. Las sombras
se hicieron más densas y les rodearon.

La loba volvió la cabeza y gritó –¡Salta a mi espalda!

–No puedo– le replicó la muchacha resoplando.

–¡Hazlo! No hay tiempo.

Las sombras les adelantaron e interceptaron la salida del túnel.
La muchacha se negó.

–Escúchame, esto es sólo una pesadilla, pero si no logramos escapar ésta 
se convertirá en nuestra realidad– insistió Selenne.

De repente, estalló a su izquierda una pila de huesos y de sus restos se
formó un monstruo esquelético.

La chica lanzó un chillido y saltó, después aterrizó a lomos de la loba y se
agarró.

Selenne  aulló  y de  sus  ojos  salió un resplandor  amarillo. El monstruo
esquelético se encendió y las sombras se desvanecieron. La loba alcanzó el 
fin del túnel y salió corriendo afuera, luego moderó su velocidad y se paró.
Christina  bajó,  aún asustada  y le  preguntó  –¿Qué  eran aquellos seres
terribles?

–Los sombrífagos– le contestó la loba –Los guardianes de visiones. Las
fuerzas oscuras tienen sus reglas. Está prohibido traer a los vivos dentro de
las premoniciones. 

–¿Y entonces, porque has violado esa regla?– inquirió la chica.

–Extiende la vista y dime lo que ves– le pidió la loba.

Christina  miró  a  su derredor –Veo árboles y hierba– respondió
desconcertada.

–¿Y no te extraña nada en ellos?

–Pues, los árboles son secos y no tienen hojas, y la hierba tiene un color
raro, como si estuviera enferma– dijo la muchacha, luego se anonadó –Un 
momento, ¿esto es Elinois?

Selenne asintió con la cabeza –Veo que Azmir ya te ha enseñado nuestro
mundo.

–¿Le conoces?– su asombro incrementó.

–Por supuesto, le  cuidaba  cuando  aún era un niño  y estuve a  su lado
cuando murió su hermano, soy una shammén, pero tenemos que avanzar, la
visión se está disipando– le informó Selenne.

–¡Pero si eres una loba!– mencionó Christina confusa.

–Cada shammén  toma  la  forma  de  un animal si entra  en un sueño
visionario  y ese animal caracteriza su poder  interior. Yo estoy  vinculada
con las lunas, puedo dominar sus fuerzas y manejar sus rotaciones, y por
eso me convierto en loba– le explicó Selenne.

–¿Y Azmir?– inquirió la chica.

–Lo siento, pero no tenemos más tiempo. Toca mi cola, por favor.
Christina hizo lo que la loba le pidió.

Selenne aulló y la tierra debajo de sus pies se estremeció.

La vista de  la chica se desdibujó  y algo sobrenatural le empujó hacia
atrás, voló y un segundo después perdió la consciencia…

–¡Despierta!– sonó una voz agradable desde muy lejos –¡Respira hondo
y despiértate!

Christina abrió  los  ojos  y parpadeó, ante  ella  se alzaba una torre  de
piedra, unida con un muro a un palacio imponente.

–Nos acercamos  un  poco más– dijo la loba  y  meneó bruscamente  la
cola.

Las piernas de  la  chica  se despegaron del  suelo y empezó  a  subir
despacio  hacia  arriba, después se detuvo en frente  de  una  ventana
iluminada con una luz rojiza.

–Observa bien– profirió Selenne –Allí vive  el  Mago, el verdadero
motivo de la destrucción de Elinois– la voz se le hizo más grave –Posee
una bola de ónix, el obsequio que le dio un demonius, es un objeto oculto
que pertenece a la Magia Negra, la utiliza para endemoniar al Rey. Debes
decírselo a Azmir. 

La chica pegó la cara al cristal de la ventana y vio a un hombre esbelto
vestido con una túnica negra, en frente de su cabeza giraban tres triángulos
plateados.

–Se están comunicando– continuó la loba –Azmir nunca debe fiarse de
él. ¡Díselo, es muy importante!

Christina de pronto, sintió una fuerza extraña que le estiraran a los lados.

–La visión se está desvaneciendo– constató Selenne –¡Jamás olvides la
cara de este Hechicero, es muy peligroso! ¡Advierte a Azmir!– gritó.
La torre y el Palacio desaparecieron, el estiramiento aumentó y Christina
empezó a moverse rápidamente hacia abajo, la corriente de aire le deformó
las mejillas y los ojos se le llenaron con lágrimas, luego atravesó una niebla
espesa y acto seguido, salió volando del armario de su cuarto.
Mareada se incorporó y se encaminó a la cama, después se desplomó en 
ella y se quedó dormida. Con su mano izquierda se rascó ausentemente su 
rodilla y se quitó la costra que se le había creado en ella.

***

Selenne se emergió de la letargia completamente consternada, la visión que
acababa de tener presagiaba problemas graves. Ensimismada se dirigió a un 
mueble deslucido y sacó un libro grueso, no le gustaba para nada utilizar la
Magia Negra.

–Ojala existiera otra opción– suspiró y abrió el libro. 

***

Capítulo IV.

1
Daniel se limpiaba los dientes y escupía la pasta con flúor en el lavado, se
enjuagaba la boca y se lavó la cara. Eran las nueve y media de la mañana y 
ya  hacía  bastante  calor. El  chico  vestía  su preferida  camiseta  azul con
dibujo  de Superpoli  y el pantalón corto que  le  había  regalado  su tía.
Despreocupado salió del baño y silbando bajó a la cocina, en la mesa había
un  plato  con  tres  tostadas y  un tarro  de  mermelada  de albaricoque. Sus
padres le habían dejado una nota en la encimera que ponía:

Vamos de compras, regresaremos a eso de las once.
El chico se sirvió un vaso de leche y desenroscó la tapa de la mermelada.
Estaba terminando la segunda tostada cuando de  repente, sonó  la  voz de
Azmir –¡Prepárate! Empezaremos  con el  entrenamiento– y antes de  que
Daniel pudiera decir cualquier cosa, la cocina se cambió a una cámara vieja
con enlucido  desconchado que  carecía  de puertas  y de  ventanas. En la
pared colgaba un cuadro grande y un espejo ovalado que adornaban hojas
doradas de tilo, el único mueble que equipaba aquella habitación era una
mesa destartalada sobre cuya había una tiza blanca.

–¿Qué  se supone  que  debo  hacer?– preguntó el muchacho un tanto
nervioso.

Sin embargo, Azmir no le contestó.

–¿Me oyes? Necesito saber en qué consiste la prueba– insistió el chico.

Pero otra vez no obtuvo respuesta ninguna.

Desconcertadamente se rascó la barbilla, luego le pasó por la cabeza un 
pensamiento curioso: ´¿Cómo es posible que aquí no hay oscuridad?¿De
dónde proviene la luz, si no se ven ni lámparas, ni velas?

–¡Socorro, que alguien me ayude!– de pronto, se oyó desde alguna parte
la voz espantada de Luke.

Daniel dio un respingo y se volvió 360 grados –¿Dónde estás?– preguntó
sobresaltado. 

–Aquí, dentro del cuadro– le respondió su amigo.

–¿Dentro del cuadro? ¿Pero cómo te  has metido allá?– se anonadó el 
alumbrador y observó la pintura con incredulidad.

–No tengo ni idea, estaba jugando con el ordenador y de sopetón, sentí 
que mi cuerpo se achataba. Pensaba que se trataba de una alucinación, pero
después perdí la consciencia y me desperté aquí– explicó el Guía y señaló
hacia las dunas anaranjadas que le rodeaban.

–¿Y Azmir te ha dicho algo?– sondeó el alumbrador.

–No, nada. ¿Crees que esto es otra prueba?

–Estoy casi seguro, porque a mí me ha dicho que vamos a comenzar con 
el entrenamiento, pero no me ha dado ninguna otra explicación– contestó
Daniel.

Luke asintió con la cabeza –Eso es típico de él, de modo que debemos
averiguar nosotros mismos la manera cómo sacarme de aquí.

–Eso parece– afirmó el alumbrador –Y además sin mistrial porque Cris
tampoco está.

–Tengo un presentimiento de que ella “se divierte” también a lo grande–
constató  Luke y después continuó  –¿Qué más hay en la habitación? No
puedo  verla bien,  tengo  la  perspectiva muy limitada– explicó  y se
encaminó por la arena.

–Una mesa, una tiza y un espejo– le repuso Daniel –Pero la mesa no sirve
para nada, está podrida.

–Examina el espejo– sugirió el Guía –Eso podría darnos alguna pista.

–Coincido contigo– dijo el alumbrador y se acercó hacia él, luego golpeó
el cristal y escudriñó detenidamente el marco con las hojas doradas de tilo.

–¿Y?– preguntó Luke con impaciencia.

–Nada insólito– respondió Daniel y comenzó a alejarse, pero después se
paró y frunció el ceño, algo no estaba bien con su reflejo, parecía que los
ángulos no estaban correctos de todo –Espera un momento– dijo y agitó la
mano,  la  superficie  del espejo  se onduló. El chico  reflexionó  durante  un 
rato y luego dio un paso, el espejo se combó y el cristal se abovedó. –Vaya,
creo que tengo un plan– informó.

–Cuenta– le impulsó Luke. 

–Pienso que el espejo es un portal y si logramos que te reflejes en él a lo
mejor podrás salir.

–¿Pero cómo planeas a hacerlo exactamente?

–Descolgaré el cuadro y lo  colocaré enfrente  del espejo. En cuanto  te
veas saltarás  hacia  adelante y yo  intentaré  sacarte a  mi lado– le explicó
Daniel –Espero que funcione.

–Suena  bien,  pero  ten cuidado,  por  favor,  porque  no  me  apetece
quedarme encerrado el resto de mi vida dentro de este lienzo.

–Descuida– le aseguró su amigo y tocó el marco del cuadro. 
Luke  lanzó un grito,  una de  las dunas que  se alzaba a  su derecha  se
estremeció y acto seguido, se hundió en la arena.

El  alumbrador se asustó y  soltó el marco  –¿Estás bien?  ¿Qué  ha
pasado?

–Acabo de sentir un dolor agudo en el pecho y luego se sacudió la tierra–
le  repuso el Guía.

–Entonces, ¿qué vamos a hacer?– preguntó Daniel indeciso.

–Creo que deberíamos utilizar nuestras mentes, tal y como lo hicimos con 
el mistrial– dedujo su amigo.

–Puede que tengas razón–afirmó el alumbrador.

–Tú conéctate  con el núcleo,  mientras que  yo  acumularé la  energía–
propuso Luke.

Daniel asintió y empezó a concentrarse…

***
–¡Ahora!– exclamó Luke y chilló, el cuadro se movió y la parte de abajo
se levantó, después se descolgó del gancho y se quedó levitando.

–¿Todo bien?– preguntó el alumbrador.

–De momento sí. Bájalo y acércalo al espejo– le respondió Luke.

Daniel cerró los ojos y lo comenzó a empujar mentalmente hacia la parte
opuesta de la habitación –¡En cuanto veas tu reflejo, salta!

–No te preocupes– le aseguró su amigo –Y date prisa, las dunas se están 
derribando.

El alumbrador llevó el cuadro hasta el espejo y después lo giró.
Luke tomó carrera y dio un salto, el cristal del espejo se resquebrajó y 
luego estalló, a continuación, se rompió diagonalmente el lienzo y el Guía
aterrizó, dando volteretas, unos diez centímetros de la mesa.

–¿Estás bien?– le preguntó Daniel.

Su amigo se sentó y se examinó el  cuerpo  –Creo  que sí– luego  se
incorporó –Jolines, se me ha roto la camiseta– añadió con enfado.

–Da  igual,  pero  que  pena  que no  te  haya  visto Cris– repuso el 
alumbrador, riéndose.

–Si salimos  de  esta podrás contárselo, aunque  pienso que eso  será 
bastante chungo, puesto que el espejo se ha hecho añicos.

–Tiene que existir alguna otra manera de escapar. No me digas que no.
Por  ejemplo  la  tiza, seguramente  está  aquí por  alguna razón– dijo  el 
alumbrador y se inclinó hacia la mesa para cogerla.

–¡NO!– voceó Luke y le apartó la mano –¡Todavía no podemos tocarla!

–¿Por qué no?– se extrañó su amigo.

–No lo sé, pero no deberíamos hacerlo– insistió el chico –Confía en mí. 

–Vale, y entonces, ¿qué propones que hagamos?

Luke, sin contestar, se aproximó al marco  del espejo  y lo  estudió
minuciosamente, luego lanzó un grito y el marco se cayó al suelo.

–¡Ostras! Detrás había una puerta– exclamó el alumbrador sorprendido

–¿Cómo lo sabías?

Luke  se encogió  de  hombros  –Intuición. Voy a  entrar.  ¿Vale?– le
informó.

–¿Y si es otra trampa?

–Pues lo solucionaremos después– repuso el Guía y agarró la manivela.
La puerta se abrió y a su cara salió una corriente de aire putrefacto, el chico
arrugó la nariz y retrocedió –¡Uf, qué hedor!

–¿Qué hay dentro?– sondeó Daniel.

–No lo sé, no hay luz.

De  pronto, sonó una  vocecita  aguda  –Hola extranjero,  bienvenido al 
olvidatorio. 

–Se supone que no deberías revelar esto, es un secreto– le reprendió otra
vocecita más grave.

–¡Chismes de comadres! Si  es él, debería  saberlo– objetó la  primera
vocecita.

–Pero  si te  equivocas nos  meteremos en un buen lío– le  replicó  la
segunda vocecita con enojo.

–¡Qué triste estás Tristán, tras tan tétrica trama teatral!– dijo la primera
vocecita, mordazmente.

–¡Deja de hablarme así e indaga su nombre!

–El cangrejo  se quedó  perplejo  al ver su reflejo  en aquel  espejo– le
repuso la primera vocecita.

–¿Por qué  tengo que  tener tan mala suerte con todas mis  hermanas?–
suspiró la segunda vocecita y luego espetó –Cómo te llamas, extranjero.
Luke  escuchaba  aquella  conversación fantasmagórica medio  divertido
medio confuso, después miró a Daniel y le preguntó –¿Tienes idea de qué
están hablando, tío?

El alumbrador negó con la cabeza.

–¿Por qué la puertecita está abierta?– retumbó omnipresentemente una
tercera  voz iracunda –¿Ni siquiera  aquí  uno  puede  tener  un poco  de
privacidad? ¡Cerradla ahora mismo!– ordenó austeramente.

Desde  la  oscuridad  emergió  velozmente  una  zarpa  y la  puerta  dio  un 
portazo, la manivela se aflojó y se cayó al suelo.

Los chicos se quedaron petrificados.

–Me  temo  que  por  allí  tampoco  hay salida– constató  Luke,  al 
espabilarse un poco.

–Así que nos queda sólo la mesa y la tiza para experimentar– resumió
Daniel.

–La tiza es la clave, de eso estoy convencido, pero por alguna razón es
peligrosa– replicó Luke pensativo.

–Quizás hay que cogerla  mentalmente igual cómo  lo  hicimos con  el 
cuadro– dedujo Daniel.

Luke negó con la cabeza, aún ensimismado –Creo que no importa si la
tocamos o no, se trata de otra cosa, tengo un presentimiento de que cuando
la utilicemos se iniciará un sistema de defensa que intente impedirnos que
escapemos.

El alumbrador reflexionó sobre sus palabras –¿Y si dibujamos con ella
una  puerta  en la  pared? Hace como  medio  año  leí un libro  dónde  el 
protagonista lo  hizo y funcionó– sugirió y luego  agregó  –¿Sabes que
pienso? Que el propósito de esta prueba es encontrar a Cris.

–Yo también– afirmó el Guía, estudiando la habitación –Pero deberíamos
estar absolutamente seguros de su localización, después no  habrá tiempo
para nada.

–Voy a probar llamar al mistrial– dijo Daniel.

–Buena idea– asintió Luke.

Pasaron unos  cuantos  segundos  y luego el alumbrador señaló  con  la
mano hacia la izquierda –Allí está, detrás de esa pared.

–No  son tan lelos como  parecían– sonó nuevamente, la  vocecita más
grave –Y no me empujes, yo estaba aquí primera.

–Yo también quiero ver, la cerradura es muy pequeña, no sé porque no
hacemos otra– le replicó la vocecita aguda.

–Ninguna puertecita tiene dos– le objetó la vocecita más grave.

–¡Chismes de comadres! Claro que sí, puede tener diez si necesitas diez
llaves o también mil– le repuso la vocecita aguda con sorna.

–Deberían darse prisa, la chica está en apuros– mencionó la vocecita más
grave.

–¿Sabéis dónde está Cris?– preguntó Daniel con esperanza.

–¡Chitón! Nos  han oído– susurró  la  vocecita  más grave  y se hizo el 
silencio.

–¡Responded, por favor!– insistió el alumbrador.

–Pierdes el tiempo,  ni siguiera sabemos qué son. Vamos a dibujar esta
puerta. Quiero salir de aquí ya– decidió Luke.

–Vale– asintió Daniel y cogió la tiza, luego se arrimó hacia la pared.

–Hazla suficientemente grande– dijo el Guía.

El alumbrador se puso de puntillas y trazó despacio la línea superior.
En ese momento, empezaron a  moverse los trozos de cristal del espejo
que se habían esparcido por el suelo, formando una esfera puntiaguda.

Luke frunció el ceño –¡Date prisa, tío! Esto no me gusta nada.

Daniel terminó  la  segunda  línea vertical y la  esfera  comenzó  a  rodar
peligrosamente hacia él. 

–¡Cuidado!– vociferó el Guía.

El alumbrador se apartó, dando un salto y se escondió detrás de la mesa

–Falta dibujar la manivela– informó sobrecogido. 

La esfera viró bruscamente a la izquierda y cobró más velocidad. Luke
lanzó un chillido y dos puntas de ella se rompieron –¡Acaba la puerta!

Daniel corrió hacia la pared y dibujó apresuradamente un pomo.

Luke gritó de nuevo y saltó a un lado, otra parte de la esfera se destrozó
estallando. –¿Ya lo tienes?– preguntó nerviosamente.

–Sí, pero no funciona– repuso el alumbrador desesperadamente, después
golpeó con ira el enlucido. La pared se estremeció y se escuchó un ruidoso
“plum”, acto seguido, salió por entre los ladrillos un marco.

–¡Luk, YA!

El Guía rodeó la mesa y la empujó hacia la esfera, pero ésta la sobrevoló
como si tal cosa y continuó persiguiéndole.

–¡ABRELA!– voceó.

Daniel agarró el pomo y lo giró, los ladrillos se separaron y crearon un 
boquete ancho. Luke  internó  dentro  como  un bólido, con su amigo  a  la
zaga, el boquete se cerró y los ladrillos regresaron a su sitio original. 

–¡Por fin!– exclamó Christina y asestó un puñetazo a un ser sin rostro,
cubierto  con goma  gris, luego  dio  una  voltereta  en el aire  y aterrizó
enfrente  de  otros tres más –Azmir me ha  dicho que  vais a  venir  a
ayudarme. ¿Por qué habéis tardado tanto?– les preguntó jadeando y propinó
una patada al que se encontraba más cerca.

Los  chicos se quedaron paralizados, la  habitación estaba  llena de
monstruos que se abalanzaban violentamente sobre su amiga, además en el 
fondo  giraba  lentamente  un  agujero  ovalado que escupía  una masa
verduzca que se retorcía.

–¿Pero  a  qué  estáis  esperando? ¡Activad  el mistrial y luchad!– gritó
Christina y dio un golpe fuerte a la cabeza del ser que se aproximaba por la
derecha.

Daniel extendió  la  mano  y el mistrial salió  disparando  del guardapelo

–¡Aceléralo!– ordenó a Luke.

El Guía se concentró y lanzó un chillido, después sorteó a un ser que le
intentaba atrapar por el hombro y susurró –Dios mío, ellos tienen un ojo
anaranjado en el cuello.

El alumbrador sin prestarle  atención, arrojó  el mistrial  contra  el 
monstruo  que  atacaba  a  Christina  desde  detrás. Aquel objeto  misterioso
desgarró fácilmente la goma que le cubría el cuerpo y penetró dentro. El 
monstruo se balanceó y se cayó al suelo.

La Guardiana, liberada por un momento, hizo la rueda y derribó con sus
zapatillas  dos seres que reptaban por  la pared, después saltó  y  embistió
otros dos.

–Necesito que incrementes el flujo de la energía lo máximo que puedas–
dijo Daniel excitado –Tengo un plan.

Luke  esquivó el monstruo que  se arrastraba hacia  él y  le  asestó  un 
puntapié, después acumuló la energía y bramó.

El alumbrador encorvó los dedos y el mistrial aumentó de tamaño, luego
se encandeció. El chico lo manejó hábilmente hacia el agujero que giraba
en el  fondo  y lo  tiró  dentro de él, la  masa  verduzca se encendió  y los
monstruos empezaron a convulsionarse.

Christina daba volteretas y saltos por toda la habitación y les derribaba
uno  tras otro.  Luke lanzaba ondas de energía  y les remataba. Combatían
bravamente  como  leones,  aprovechando  el poder  inmenso que  les
proporcionaba el núcleo.

El mistrial salió del boquete y la pared a su alrededor se agrietó, luego se
derrumbó, levantando  el polvo  que apagó  el fuego.  Daniel lo enfrió  y 
redujo su tamaño.

Los cuerpos  muertos de los monstruos se empezaron a descomponer  y 
sus restos se absorbieron en el suelo.

–Cris has estado increíble– dijo Luke cuando todo terminó –Yo flipaba
viéndote como luchabas. ¿Cómo pudiste aprenderlo tan rápido?

La muchacha se ató bien las coletas y sonrió –Soy una fiera nata.

–¡Mirad! Ahí hay una escotilla– les interrumpió Daniel y se acercó hacia
ella.

–Ya lo sé, ya me he fijado en ella antes– repuso Christina.

–Oye, ¿Azmir te ha dicho en que radica esta prueba? Porque a nosotros
no– sondeó Luke.

–No, solamente mencionó que vosotros ibais a venir a ayudarme, nada
más.

Guía asintió con la cabeza –Claro, para hacerlo más “divertido”.

Daniel escudriñaba meditabundo el cierre que sobresalía del suelo, luego
se enderezó y dijo –Hay que abrirla.

–¿Qué crees que habrá dentro?– inquirió el Guía.

–Espero que no más monstruos– replicó la Guardiana y se puso al lado
de Daniel –Ya he tenido bastante por hoy.

El alumbrador agarró la válvula e intentó girarla, sin embargo, no logró
moverla ni un milímetro –Está atascada– constató.

–A ver, déjame a mí– dijo Christina y le apartó, después se agachó y lo
probó  con fuerza, la  válvula  dio  media  vuelta  y  se bloqueó  –Dan tiene
razón, está atascada.

–¿Y  eso  os sorprende?– profirió  Luke  malhumoradamente –A mí  no.
Creo que se trata de otro rompecabezas que debemos resolver.

–Intenta girarla a la izquierda– propuso el alumbrador –Tal vez tenga la
rosca inversa.

La chica le obedeció, pero el resultado fue el mismo.

Daniel se puso de rodillas y estudió la válvula desde debajo –Veo cuatro
tornillos y una pequeña placa de metal que pone: 4690P.

–Quizás sea un código– infirió Christina.

–O  quizás los  números  no  significan  nada  y  están allí  sólo  para
despistarnos– añadió Luke.

–También hay un pasador que bloquea el eje de la válvula– les continuó
informando el alumbrador.

–¿Se puede saber desde donde obtienes estas informaciones técnicas?– le
preguntó el Guía sorprendido.

–Pues de  las revistas– le  contestó  Daniel  y se incorporó  –Hay que
quitarlo  para  que  se afloje la  válvula, es la  única  forma  como abrir  la
escotilla.

–¿Y cómo  lo haremos si  no  tenemos  ninguna  herramienta?– advirtió
Christina.

–Nosotros somos la herramienta, Luke puede utilizar la mente para sacar
el pasador y nosotros la fuerza para girar la válvula– le explicó Daniel.

–De  acuerdo– dijo  el Guía y se puso en cuclillas –Pero  vigilad el 
mecanismo de defensa, otra vez tengo un mal presentimiento– apercibió y 
empezó a acumular la energía.

–¿Qué  mecanismo  de  defensa? ¿De  qué  estás hablando?– preguntó  la
Guardiana un tanto confusa. 

–Tranquila,  lo tengo controlado– le  contestó Daniel  e  inspeccionó la
habitación, luego reparó en una mancha oscura que se estaba creando en el 
techo. 

–¡Vamos  allá!– exclamó Luke  y comenzó  a  chillar,  el pasador vibró
levemente y se movió.

La mancha en el techo se aumentó y el revoque que estaba a su alrededor
se desprendió, algo semejante pasaba con las paredes.

El Guía intensificó la presión del flujo de energía y el pasador salió por la
mitad.

–Ya falta poco– dijo Christina.

El techo  se dobló  peligrosamente  hacia  abajo  y  en las paredes
aparecieron grietas grandes que se extendían hacia el suelo.

Luke  cogió  el pasador  con la  mano y  lo sacó  del eje  por  completo

–¡Bingo! Sabía que yo era un crack– y sonrió.

Una  parte  del techo  se hundió  y  de las paredes se cayeron  varios
ladrillos, acto seguido, empezó a correr dentro de la habitación agua.

Christina y Daniel agarraron la válvula e intentaron girarla a la derecha,
no obstante, ésta se resistía.

–¿Por qué no se mueve?– espetó la chica con nerviosismo mientras que
el agua le mojaba las zapatillas.

–¡Probemos a la izquierda!– propuso el alumbrador y apretó con toda su 
fuerza. Christina  lo imitó  tensando  los  músculos, la  válvula  dio  cuatro
vueltas y se atascó de nuevo. 

El nivel del agua subió hasta sus pantorrillas.

–Apartaos!– voceó Luke y lanzó un grito ensordecedor. El cierre de la
escotilla se rompió y la válvula se aflojó, Christina la agarró y con un tirón 
la abrió. 

El agua que inundaba rápidamente la habitación, superaba la altura de
un metro.

–¡Adentro!– ordenó el alumbrador.

El Guía  tomó  aliento  y  se sumergió,  después pasó  por  la  escotilla  e
internó en un  lugar oscuro,  lleno de  cuerdas. Se  sujetó  a una  maroma
gruesa que allí pendía y pisó otra que la cruzaba. Nada más estabilizó el 
equilibrio se asomó  por  la  escotilla  Christina, Luke  le  ayudó  y luego
retrocedió un poco para que pudiera entrar también Daniel.

Una  vez  dentro  Christina  extendió  la vista y  preguntó –¿Qué  es este
sitio?

–No tengo ni idea– le contestó Luke –Pero me da muy mala espina. 

–¿Y el agua?– dijo la chica meditativamente.

–¿Qué pasa con ella?– se extrañó el Guía.

–Pues que no entra y debería– le replicó la Guardiana.

Los tres miraron la escotilla, la superficie del agua se quedó justo a ras
de su borde, como si algo le impidiera que lo rebosara.

–Qué raro, ¿no?– dijo Daniel.

–A mí  no  me  sorprende  ya  absolutamente  nada– constató  Luke
secamente –¿Cuál será el siguiente plan, jefe?– y volvió la cabeza  hacia
Daniel.

–Tenemos  que  decidir  qué  dirección escoger, ya  que  hay dos
posibilidades– dijo el alumbrador.

–Voto por ir recto– sugirió Christina.

–Coincido contigo– afirmó Luke.

–De acuerdo– dijo Daniel –Entonces, vamos.

Iniciaron el camino y avanzaban despacio hacia adelante, las maromas se
encorvaban bajo su peso, meciéndose ligeramente a los lados, la oscuridad
se hizo  más densa y  complicaba considerablemente el desplazamiento.
Luego llegaron a una escalera de cuerda.

–Ojalá tuviéramos alguna linterna– se quejó Christina.

–Un momento, claro que la tenemos. ¿Por qué no se me habría ocurrido
antes? –dijo Daniel y cerró los ojos, acto seguido, salió del guardapelo que
tenía la  chica colgado en el  cuello,  el mistrial e  iluminó  aquel  lugar
sombrío.

–No da mucha luz, pero algo es algo– constató Luke.

–Ahora  por  lo  menos podemos  ver  adonde  conduce  esa  escalera–
mencionó la muchacha y puso su bamba en el primer peldaño.

–Ten cuidado, no sabemos que profundidad hay debajo de nosotros– le
advirtió Daniel.

–Descuida, será pan comido– le replicó Christina y empezó a subir.
Los chicos la siguieron, sujetándose firmemente a las cuerdas. El mistrial
levitaba a su lado y de vez en cuando les rodeaba. 

–¿Vamos a asustarles?– de sopetón, sonó la vocecita aguda, que Luke y 
Daniel reconocieron enseguida.

–Sería divertido aunque no quiero despertar a Títibus– le respondió otra
más grave.

–¿Quién habla aquí?– preguntó Christina algo sobrecogida y se paró.

–Tranquila, son nuestras amigas– le calmó Luke y le sonrió.

–¿Amigas?– se extrañó la muchacha confusa.

–Es una larga historia, simplemente pasa de ellas, son inofensivas, sólo
suelen decir tonterías– le explicó el Guía.

Desde la izquierda se escuchó un sonido sordo, parecido a aletazos, un 
segundo después algo pegajoso rozó el brazo de Luke. El chico pegó  un 
brinco y una de sus zapatillas se resbaló. 

Daniel que estaba debajo de él, le sujetó la pierna. –Mejor calla la boca,
eres un gafe. No sabemos si, de verdad, son inofensivas o no– le reprendió.
Y cómo para confirmar sus palabras, un pájaro  grande chocó contra el 
pecho de Christina, luego graznó y se alejó. La chica dio un grito sofocado
y se agarró a la cuerda con más fuerza para evitar no perder el equilibrio.
Otro pájaro atacó a Daniel y le picoteó el muslo –¡Aúú! Haced que paren,
por favor– suplicó, reprimiendo el dolor.

–Tincili mincili  bincili  pincili– le  espetó  la  vocecita  aguda  y se rió
sarcásticamente.

La escalera se sacudió y desde arriba descendió velozmente una criatura
de ave con dos cabezas, después dio un par de vueltas y atacó a Luke.
Christina  bajó  apresuradamente los  peldaños que  le  separaban de  su 
amigo y le propinó a la criatura una patada. El ave graznó y soltó al chico,
luego se abalanzó sobre ella. La chica esquivó su embestida y le asestó otro
puntapié.

–¡Luk rápido, acumula  la  energía, necesito  tu  ayuda!– voceó el 
alumbrador.

El Guía  chilló  y Daniel tiró  el mistrial contra  la  criatura, una  de  sus
cabezas estalló y el ave se cayó a la oscuridad.

–¿Por qué  nos  hacéis  esto?  ¡Dejadnos  en paz!– vociferó  Christina
enfadada.

–Si ocho más ocho son diecinueve porque la alfombra ya no se mueve– le
replicó  la  vocecita  aguda y acto  seguido, se rompieron los  peldaños  que
estaban debajo de Daniel.

–Deberíamos  darles una  oportunidad de  salvarse, hermana– dijo  la
vocecita más grave –No es justo matarles así.

–¿Y qué propones? No olvides que son ellos quienes entraron en nuestra
casa sin invitación y eso me parece sumamente irrespetuoso– le repuso la
vocecita aguda.

–Entreabriremos la puertecita del olvidatorio y veremos si tienen agallas
de atravesarla– sugirió la vocecita más grave.

–¡Ocurrente ocurrencia! Empero si fracasaran, les llevaremos a la guarida
y les desgarraremos en pedazos– decidió la vocecita aguda.

–Y parecían tan inocentes– susurró Luke ponzoñosamente.

–¡Chitón! ¡No les provoques más!– le riñó Daniel despavorido.

–De  acuerdo,  hermana, pero  sé precavida, no  quiero que se despierte
Títibus, últimamente está muy cascarrabias– dijo la vocecita más grave.

–¿Estáis preparados, nuestros extranjeros?– preguntó la vocecita aguda.

–¿Pero qué se supone que debemos hacer?– inquirió el Guía.

–¡Chismes de comadres! La pregunta era si estáis preparados– espetó la
vocecita aguda  con enojo  –¿Hermana, realmente  anhelas darles esta
oportunidad? Por lo visto, no se enteran de nada.

–Sí,  sí estamos  preparados. Perdonad  a nuestro amigo,  por  favor– se
interpuso Daniel.

Luke le fulminó con la mirada, sin embargo, se quedó callado.

–Lo que se ha dicho, se ha dicho, nosotras no tenemos por qué perdonar a
nadie– repuso  la  vocecita aguda severamente –Pero estoy hambrienta así 
que empecemos– terminó y como por arte de magia se entreabrió a unos
veinte metros debajo de los niños una puerta pequeña.

–En serio, prefiero morir luchando a hacer esto. ¡ES IMPOSIBLE!– se
opuso Luke con enfado.

–¿Pero qué te pasa?– le preguntó Daniel.

–Nada, sólo que ya estoy harto de esta prueba. Azmir no te dice nada y 
simplemente  te mete  en una  situación descabellada, dejándote  que  te las
arregles como puedas. ¿Eso te parece como un entrenamiento?

–Creo que sé cómo hacerlo– intervino Christina.

–¡Venga! ¿Acaso sabes volar?– se burló el Guía.

La chica pasó por alto su cometario y continuó hablando –Quiero que me
agarréis firmemente por los brazos, luego los tres saltaremos y llegaremos
hasta la puerta utilizando la corriente aérea.

–¿La corriente aérea? Estás majara– le replicó Luke y movió la cabeza
con incredulidad.

–Yo  confío en ella– dijo  Daniel  –Es  de  locos, pero  pienso  que así  es
posible  conseguirlo. La vimos combatir contra aquellos monstruos y fue
una pasada.

–Ya, pero  esto  es algo completamente distinto– objetó el Guía
tercamente.

–Bueno, si tienes un plan mejor. ¡Dínoslo!– le replicó la chica, también 
alterada.

–Es para hoy– les interrumpió la vocecita aguda tajantemente –¡Y daos
prisa! Me  estoy aburriendo– y para  demostrarles su tedio, salió desde  la
derecha otra criatura, mucho más terrible que la anterior, y escupió fuego.

–Vale, vale, ya  vamos, no  queríamos mosquearte– reaccionó Daniel 
espantado –¡Luk, haz lo que te ha dicho Cris! ¡Agárrate a ella!– le ordenó.

–¿Y  por  qué  no  lucharemos? Se  supone  que  somos  algo  como
superhéroes, ¿no?– arguyó el Guía.

–Porque no siempre se gana peleando. Poco a poco comienzo a pillar el 
sentido  de  esta  prueba, Azmir  quiere  que  distingamos  cuando  usar  el 
cerebro y cuando nuestro don– dijo Daniel seriamente.

–Está  bien. Espero  que  no  te  equivoques– cedió  su amigo  y subió  a
Christina.

La  criatura  de  ave  rugió  y vomitó  fuego  hacia  la  escalera,  la  cuerda
derecha que sostenía los peldaños se encendió. 

–Hoy no estoy de buen humor extranjeros, y además ya se me ha pasado
la hora de comer y eso me pone muy violenta, de manera que o bien saltáis
o a la guarida– amenazó la vocecita aguda.

Daniel escaló rápidamente y los dos muchachos se sujetaron a los brazos
de su amiga.

–Cuando volemos no hagáis movimientos bruscos– les advirtió la chica.
La cuerda que ardía se rompió  y la escalera se meció  fuertemente a  la
izquierda, luego se inclinó hacia abajo.

–¡AHORA!– gritó la Guardiana y saltó.

La criatura dio un aletazo y les persiguió.

–¡UAAAAA! ¡Nos vamos a matar!– exclamó Luke y comenzó a reírse
como  loco. Daniel cerró los  ojos  y se unió a él. Christina dio un  giro y 
después atravesaron  la  puerta  e  irrumpieron en otra habitación,  dando
algunas volteretas en el suelo por inercia.

El primero que se espabiló fue el Guía y nada más descubrió dónde se
encontraban, nuevamente estalló en carcajadas –Tío, no lo vas a creer pero
estamos  de  vuelta  al mismo  cuarto donde antes nos  atacó  la  esfera
puntiaguda.

Daniel se enderezó y extendió la vista, después su corazón dio un brinco.

–¿Qué pasa?– le preguntó Luke, intentando calmarse.

–Creo  que  está  viendo un reno  gigante,  igual que  yo– le  respondió
Christina que mientras también se incorporó.

–En realidad es un alce– le corrigió el alumbrador aturdido.
Luke giró la cabeza y sus ojos se desorbitaron –¡Hostiaputa!– maldijo y 
empezó a retroceder.

–Tranquilo, y escondeos detrás de mí– dijo Guardiana y se preparó para
el ataque.

El alce se encabritó como un caballo desbocado y luego clavó su mirada
en la chica.

–¡Cris, espera!– le retuvo Daniel repentinamente.

La muchacha se volvió hacia él con tensión.

–Déjame a mí, por favor– le dijo y despacio se encaminó hacia el animal. 

–Tío, eso no es buena idea, ves sus cuernos, si se cabrea te abrirá el pecho
como si fueras un muñeco de trapo– le advirtió Luke.

–Sé lo que hago, quedaos ahí– y se paró a menos de un metro del alce,
luego extendió la mano y le acarició el hocico. El alce agachó la cabeza y 
le lamió el brazo.

–No me lo puedo creer. ¿Cómo sabías que era inofensivo?– inquirió Luke
y se acercó a su amigo.

Daniel  se encogió de  hombros  –Corazonada,  igual que tú  la  tuviste
cuando me dijiste que no tocara la tiza.

Christina observaba aquel animal grande con cierta curiosidad, después
sonrió y dijo –Creo que ya puedes adoptar tu aspecto común, Azmir.
Los chicos le miraron con asombro. El alce dio dos pasos atrás y luego se
encubrió con humo. Los chicos se apartaron y el humo se disipó, después
apareció en el centro el hombre que les había cambiado para siempre sus
vidas.
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–Sentaos,  por  favor– dijo  Azmir  y continuó  –El entrenamiento  que
habéis  terminado  se especializaba en la deducción, en la  percepción 
extrasensorial y en la  estrategia, enfocada  a  dominar las situaciones
inusuales bajo  presión,  y diferenciar  entre  el bien y el mal. Habéis
demostrado valentía, la  capacidad  de  adaptarse con rapidez y colaborar
mutuamente para resolver dados problemas. No obstante, habrá que refinar
el control sobre vuestras emociones– indicó el hombre y miró a Luke.

–Lo siento, fue un lapsus momentáneo– sonrió el Guía –Pero tengo una
pregunta ¿me podrías aclarar quienes o que eran aquellas vocecitas? 

–Tú adivinaste correctamente que cada sección de la prueba, en ese caso
cada habitación,  tenía cierto  mecanismo  de  defensa, eso  fue  un ejemplo
brillante de cómo se había desarrollado tu sexto sentido: la intuición. Las
voces que  escuchasteis presentaban el sistema  de  desconcentración,  es
curioso  la  manera como interactúa  la  consciencia  con la  subconsciencia
cuando  está  expuesta  a  la  percepción subliminal que  modifica  de  modo
indirecto el proceso mental– explicó el hombre.

–Perdona, pero estoy totalmente perdido– reconoció Luke. Las miradas
confusas  de  sus  amigos  insinuaban que  también ellos  no  habían 
comprendido casi nada.

–El cerebro trabaja con informaciones que obtiene desde su exterior, las
procesa  y las califica, luego  las compara con sus  archivos  y elige  una
retroacción que  considera  adecuada  a  dado  impulso. Sin embargo,  si se
introduce a la subconsciencia de un sujeto cierta desemejanza que sale de la
normalidad, como por ejemplo  una frase  aparentemente sin sentido o  un 
objeto  que niega la  racionalidad, el cerebro  pierde  el  punto  de apoyo y 
reacciona erróneamente– el hombre abrió  su  bandolera  y  sacó  el fez

–Vosotros  tenéis una  ventaja  enorme, pues aún  sois  niños. Vuestro
pensamiento os permite ver la realidad tal y como es de verdad, sin razonar
sobre su verosimilitud o sobre las consecuencias. Podéis fácilmente aceptar
la existencia de la magia o la presencia de lo sobrenatural, sin convencerse
complejamente de que no se trata sólo de un truco o de una alucinación.
Vuestra mente es como una hoja de papel completamente blanca donde aún 
es posible escribir cualquier cosa.

–Si te soy sincero, no  lo pillo en absoluto, pero cuando tengamos  más

tiempo, puedes intentar  explicármelo  otra  vez– dijo  Luke  y cambió  su 
postura.
–Creo  que  Azmir quiere  decir  que el don  que tenemos  es tan fuerte
debido a nuestra infancia, que de haber sido adultos, quizás no hubiéramos
podido despertar el núcleo– añadió Daniel. 

El hombre asintió con la cabeza y luego desvió su vista hacia Christina

–Tengo mucha curiosidad por saber ¿cómo inferiste que yo era el alce? Eso
no tenía nada que ver con la intuición, ¿cierto?

La  muchacha  se puso  seria –Hay algo  que  debo decirte,  algo  muy 
importante. Anoche tuve un sueño muy raro, me visitó una loba blanca y
me llevó a Elinois.

Azmir frunció el ceño –¿Te dijo su nombre?

–Sí– asintió la chica –Se presentó como Selenne, me dijo que te conocía,
y que te cuidaba cuando eras niño, también me habló de la muerte de tu 
hermano.

–¿Qué exactamente viste?– le interrogó el hombre, sin apartar la mirada
de su cara.

–Vi una  torre  de  piedra  al lado  de  un palacio, creo  que  era  tu hogar.
Selenne me dijo que allí vivía el Mago y que tú no deberías confiar en él,
me dijo  que  él era  la  causa de  la destrucción  de  tu  planeta, después
mencionó algo cerca de una bola de ónix– terminó la chica.

El hombre palideció y sus manos temblaron levemente.

–Azmir, ¿estás bien?– se asustó Daniel, al ver su aspecto.

–¿Qué más te dijo sobre esa bola?– preguntó el hombre, pasando de largo
la preocupación del alumbrador.

–Pues que sirve a la Magia Negra y que el Mago la utiliza para dominar a
tu padre, luego recuerdo que algo me estiraba las extremidades y regresé de
nuevo a mi habitación.

El hombre  se quedó  largo  rato  callado, contemplando  ausentemente  la
bandolera, doblando con  sus  dedos el  fez, después levantó  la  cabeza  y 
profirió  –El tiempo  se nos  está  acabando, las fuerzas oscuras  buscan 
intensamente  maneras de  estropear mi  misión, hemos  de  ser  sumamente
precavidos. Sois tan frágiles y yo exijo demasiado, poniéndoos en peligro–
suspiró pesadamente.

–Te hicimos una promesa– dijo Daniel con voz firme –Y si hay que matar
a ese Mago, lo haremos, cueste lo que cueste.

–Claro, cuenta con nosotros, le partiremos la cara y le obligaremos a que
se rinda ante ti y ante todo Elinois– asintió Luke.

Amir  guardó  el fez  en la  bandolera  –El Mago  fue mi  maestro, me
enseñaba la magia y me ayudaba a convertirme en un shammén, siempre se
preocupaba por mi planeta y cuando llegó la oscuridad y Elinois se hundió
en la desesperanza, intentaba  incansablemente  encontrar  alguna  solución 
que nos  salvara.  Fue  él quien me  encargó a  esa  misión, tengo mucha
confianza en ese hombre– respiró hondo y prosiguió –Selenne era como mi
hermana, me hacía mi infancia y mi juventud inmensamente feliz, conocía
mi carácter como nadie y era la amiga íntima de mi madre, pero luego vino
aquel torneo que organizó mi padre y todo cambió, mi hermano pereció y 
Selenne fue desterrada.

–¿Cómo se llamaba tu  hermano?– le preguntó Christina suavemente  y 
puso su mano sobre la suya.

–Neóx– respondió  con tristeza el hombre  –La  carga  de  su muerte
atormenta  terriblemente mi  alma, la  tuerce  y la  devasta desde  dentro, es
tremendamente difícil pasar la vida con el pensamiento de que tú eres el 
responsable, de  que por  tu culpa  tu propio  hermano pagó  el precio  más
caro.

–Cuéntanos, por favor, lo que ocurrió. Sé que es difícil revivir otra vez
aquellos recuerdos terribles, pero pienso que si lo haces, te sentirás mejor–
le pidió la chica.

–Cris  tiene  razón– añadió  Daniel –Ahora  somos  nosotros  como  tu 
familia, como tus amigos que te apoyan en cualquier situación.

Azmir les miró conmovido, después hizo un movimiento ligero con su 
mano izquierda y la habitación desapareció, ante ellos se abrió un paisaje
fascinante que se extendía hacia el horizonte.

–La naturaleza influye positivamente a mis reflexiones, es lo único que
aún me  consigue serenar– dijo  el hombre  y se quedó  por  un momento
absorbido en su belleza infinita, luego se quitó la bandolera de su hombro y 
empezó a hablar –Me resistí muchísimo a participar en aquel torneo, tuve
numerosas conversaciones sobre eso con mi padre que siempre terminaban 
en disputas violentas, sin embargo, al final fue su coacción insufrible y sus
argumentos persuasivos cerca de la complicada situación política que  me
doblegaron y yo cedí.

“Recuerdo  la  noche  anterior  de  aquel  día  fatal de  la  muerte  de  mi
hermano…, estaba en mis aposentos, preparándome para el duelo cuando
me  visitó  Selenne, tuvimos  una  charla larga  en la que  me  reveló ciertas
cosas relacionadas con el genio de mi padre, yo era consciente de que él
amaba a Neóx más que a  mí, en fin, él era su primogénito y el príncipe
heredero.  Yo  no  le  daba  tanta  importancia  a  eso, era  joven y tenía  mis
propios sueños y el trono y la corona se alejaban a miles de kilómetros de
ellos. No obstante, lo que no sabía era el nivel de gravedad de la obsesión 
que mi padre tenía por el poder, le embotaba su razonamiento, le ponía de
muy  mal humor, incluso  sufría  horribles pesadillas y muchas veces  se
despertaba por las noches gritando. Yo  no  lo  entendía y me  preguntaba
cómo era posible  que  un simple temor de perder la dominación, pudiera
cambiar tanto a una persona.

“Al día siguiente me desperté pronto, mucho antes de que los primeros
rayos de Jireo comenzaran a calentar la tierra y me fui a los jardines del 
Palacio a meditar, allí me sentía libre. Paseaba un buen rato por las sendas
de gravilla, temblando de frío cuando me topé con el Mago, eso me extrañó
un poco porque él rara vez visitaba ese sitio y menos a aquellas horas tan 
tempranas.  Me saludó con su  corteza habitual y me dijo que no  me
preocupara  por nada  que todo  saldría bien,  luego  me dio un  pequeño
talismán,  era  una  flor de  loto, tallada  de madera  negra,  insólitamente
pesada, después se despidió y yo regresé a mi alcoba.

–¿Y no hablaste con tu hermano antes del torneo?– le preguntó Daniel.

Azmir negó con la cabeza –No, él estaba con padre en el ala oeste y yo
no  quería  otro  enfrentamiento. Me vestí y bajé  al comedor,  mi madre  y 
Selenne estaban allí sentadas y comían, no hablamos casi nada. Luego mi 
madre se alejó, disculpándose del dolor de cabeza. Selenne me acompañó a
la cuadra y juntos aparejamos mi caballo. Faltaban sólo tres horas para el 
comienzo  del torneo. Cabalgué  hasta  una  colina  y me  quedé  allí 
contemplando  las montañas que  se proyectaban en el horizonte, quería
aplazar el momento de entrar en la arena cuanto podía.

–Tenías miedo– afirmó Christina.

–Desde luego, aunque no por la lucha en sí, sino más bien temía que mis
emociones prevalecieran sobre mi cordura y yo dañara a mi hermano.

–Pero si era más mayor que tú– dijo Daniel.

–Neóx era, por entonces, shammén de tercer grado igual que yo, pero sus
capacidades eran  más débiles que  las mías, Selenne  lo  sabía  e  intentaba
abrirle los ojos a mi padre, sin embargo, él no quería verlo, era impensable
para  él siguiera  admitir el hecho de que su segundogénito pudiera  ser
mejor. 

–¿Y qué sucedió exactamente en la arena?– sondeó Christina.

–¡No  le  interrumpáis  constantemente! Él nos  lo contará– le reprendió
Luke con enfado.

–Neóx entró en la arena primero por la puerta sur, se escucharon gritos de
júbilo y regocijo, luego entré yo por la puerta norte y vi toda la multitud de
gente que abarrotaba las tribunas, sonaron las trompetas y mi padre dio el 
comienzo  al torneo. Ya  no  había  vuelta atrás, todos  los  ojos  estaban 
centrados en nosotros  dos, todos  esperaban un gran combate entre  los
shamméns.

“Mi hermano hizo  una reverencia e inició el ataque, su conjuro  era
previsible y lo esquivé con facilidad, luego pronuncié mi hechizo y el rayo
rozó su costado, eso le desconcentró y se enojó, vi que su cara cambiaba, vi 
la cólera, empezó a utilizar conjuros muy peligrosos, como si olvidara por
completo que éramos hermanos y que todo eso era sólo un juego para los
espectadores. Yo  me  defendía  lo  mejor que podía, evitando  al  mismo
tiempo  no  hacerle  daño, sin embargo, su furia  creció hasta  el punto que
pronunció el malconjúrio, yo  no  tuve otra  opción que  utilizar  el 
contrahechizo  y  fue  entonces cuando  se interpuso  Selenne, intentando
bloquearlo, pero las cosas se torcieron y ocurrió algo muy extraño, en vez
de desviarse el rayo se bifurcó y dio directamente en el pecho de Neóx, su 
cuerpo voló hacia atrás y chocó duramente contra una viga que sostenía la
tribuna sur, después se cayó inerte al suelo.

“El Mago  que  estaba  observando  el  duelo  desde el palco, bajó
apresuradamente a la arena y corrió hacia él, no obstante, ya era demasiado
tarde, no  existía  posibilidad  de  devolverle  la  vida, ninguna magia  podía
hacerlo. El silencio que se produjo en aquel instante fue interrumpido por el 
lamento de mi padre, después su ira se volvió hacia Selenne.

–¿Y tu madre?– preguntó Daniel.

–Estaba  en el Palacio,  se negó a  contemplar cómo  peleaban sus  dos
hijos– le respondió el hombre y luego continuó –Me derrumbé y perdí la
consciencia, me  trasladaron a  mis  aposentos  y me  pusieron en el lecho.
Cuando desperté el Jireo ya tocaba el horizonte, me incorporé y vi que el 
Mago estaba sentado en los pies de mi cama. Le pregunté por Neóx y él 
solamente negó con la cabeza, después le pregunté por Selenne, me miró a
los ojos y me dijo que mi padre le había desterrado, yo quería hablar con él
y explicarle que se había equivocado, que Selenne sólo pretendía impedir
que el contrahechizo alcanzara a mi hermano y rebotarlo, pero el Mago me
persuadió que no lo hiciera, que eso sólo empeoraría las cosas y pondría en 
peligro su vida.

“Más  tarde  fui  a  la  alcoba  de  mi  madre y  le  encontré adormecida, se
había  tomado  una  poción fuerte, recuerdo  que  le  cogí de  la  mano  y la
abracé, lloraba  tan intensamente que sus  lágrimas me  mojaron 
completamente  la  manga  de  mi  casaca, me  quedé  con ella  hasta  el día
siguiente y después le traje el desayuno, pero no comió casi nada.

“Esa misma tarde sepultamos a Neóx, mi madre rechazó estar presente,
se encontraba  tan abatida  y desolada...  El entierro fue terriblemente
doloroso,  el  ataúd estaba  repleto  de coronas y  ramos  de  flores  de  color
carmesí, los trovadores tocaban baladas lúgubres y el coro cantaba salmos,
después mi padre declamó el discurso funeral y todos rezamos, cuando se
acabó la última oración, me alejé, no tenía fuerza suficiente como para ver
las llamas quemando el féretro. 

“Divagué  sin propósito  por  los  jardines y después me  dirigí a  la
caballeriza, subí a  mi  corcel y troté  sin  cesar  hacia  las praderas que
colindaban con el bosque, me  quedé  allí hasta  que  se hizo  la  noche  y 
salieron las estrellas,  luego  regresé al Palacio  y me  encerré  en mi
habitación,  quería  estar  sólo, sumergido en la melancolía  y la tristeza,
reviviendo una y otra  vez aquel  momento  crítico  de la  muerte de  mi 
hermano…– Azmir suspiró  y  se secó  las mejillas, después hizo un 
movimiento rápido con su mano derecha y el paisaje se cambió al Templo. 

–Qué fuerte– dijo Luke con voz casi susurrante– No sé qué decir, siento
mucho lo que pasó con Neóx, de verdad.

–Yo también lo siento– agregó Daniel.

Christina se sonó la nariz y se limpió las lágrimas –Me recordó que hace
tres  años  tuve  un conejo, se llamaba  Rudy, era  muy  travieso y le  cogí 
mucho cariño, pero después enfermó y se murió.

–¿Pero por qué nos estás contando ahora esto? Si eso no tiene nada que
ver con lo que acabamos de escuchar– le espetó Luke.

–Pensaba que si cambiábamos del tema, Azmir no se entristecería tanto.
¿Acaso no te has dado cuenta de que aquello debió ser bastante  horrible
para él?– le replicó la chica y le fulminó con su mirada.

–Claro que sí, pero hablar de la muerte de tu mascota no le va a ayudar a
alegrarse– le objetó el Guía.

Daniel les interrumpió preguntando –¿Azmir, y tú confías en Selenne?

El hombre  se puso  la  bandolera  en el hombro  y se levantó

–Ilimitadamente– le contestó.

–Entonces, si también confías en el Mago ¿cómo te explicas el sueño que
tuvo Cris anoche?– inquirió el alumbrador.

–En este mismo momento es muy difícil contestarte, además no se trató
de un sueño sino de una visión. Primero he de comprobar ciertas cosas– le
respondió  Azmir y luego añadió  –Vuestro  entrenamiento  continuará esta
tarde.

–¿Y dónde nos veremos? ¿Al lado del lago como siempre?– le preguntó
Luke  y se puso en pie, examinando el agujero que se había  hecho en  la
camiseta al salir de aquel cuadro.

–No, hay que cambiar del sitio, quedaremos cerca del bosque, pero bajo
ningún  concepto no  internéis  dentro,  los rastros  que  dejan las fuerzas
oscuras son permanentes y en vuestro caso podrían ser peligrosas– después
sacó el fez de su bandolera y dijo con voz engolada –¡Emportacium fustig!

El Templo desapareció y los niños regresaron a sus casas; Luke aterrizó
en la silla de su cuarto, Christina en el jardín donde antes había leído una
revista y Daniel en el suelo de la cocina. Eran las once menos veinte y el 
cielo seguía despejado, augurando un día caluroso.

***
Azmir pasó por el bosque  y se acomodó  en un tocón de  pícea cerca del 
claro donde  hace tres días había  tenido  la charla con el alumbrador. Un 
ciervo  joven que  pacía  las frondes de  los  helechos  se asustó  y huyó
rápidamente a un lugar más seguro. El hombre se quitó la bandolera ajada y 
sacó de ella el artilugio, después apretó el botón pequeño que tenía al lado
y clavó la punta que salió de su parte delantera en la tierra blanda, luego se
puso  el fez  en su cabeza y pronunció  dos  sílabas agudas, el conjurador
comenzó  a  palpitar  tenuemente  de  color  verde  y alrededor  de Azmir  se
formó un  hemisferio trasparente, era  la protección  para que  ninguna
influencia exterior pudiera alterar su meditación.

Necesitaba pensar, la visión de Selenne le inquietaba, era tan complicado
decidir el siguiente paso, la confianza que tenía en el Mago era profunda.
Poco  a  poco se relajaba,  hundiéndose en  sus  reflexiones,  el latir  de  su 
corazón se hizo más lento.

Lo que más le preocupaba era la bola de ónix, aquel objeto oculto de la
Magia  Negra,  muchas veces  visitó el aposento del Mago pero nunca se
había fijado en ella… El color del conjurador se cambió a azul y dejó de
palpitar. Azmir cerró los ojos, los pensamientos remolineaban caóticamente
por su cabeza.

Otra  duda  le desasosegó,  se trataba del  talismán que  le había  dado  el 
Mago el día del torneo, aquella flor de loto tan extrañamente pesada. No 
recordaba bien que había pasado con ella, probablemente debí perderla en 
algún sitio, porque cuando se despertó en su alcoba después de lo que había
ocurrido en la arena, ya no la tenía. Agachó la cabeza y juntó los dedos de
sus manos, desde lejos se escuchó un solitario gorjeo de un chotacabras.

La incertidumbre que empezó a echar raíces dentro de él, desmantelaba
paulatinamente  su convicción de  que  la  verdad  sobre  la  destrucción de
Elinois  era  un tanto  distinta, de  que  quizás el Mago  le  hubiera  mentido.
Una ráfaga de la brisa fresca pasó repentinamente por entre los árboles y 
despeinó el pelo pardo de una ardilla que posaba en la rama.

La  única  manera  de  disipar  aquellas desconfianzas era  ponerse  en 
contacto  con Selenne  y así tener  un criterio  concluyente. El estado  de
meditación se profundizó y el hombre comenzó a respirar hondo…  
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Anoche  tuvo  Víctor otra  horrible  pesadilla;  tenía que  saltar  desde el 
trampolín a  la  piscina, el problema  era que  el agua  de  la  piscina  estaba
hirviendo, daba igual que la gente nadara en ella como si nada, retozando y 
jugueteando,  su sentido  común le  decía  que  aquello  era  una  locura,  se
negaba vehementemente a hacerlo, pero  luego apareció esa  mocosa
“machaca-huevos” y le empujó.  Se  despertó  totalmente  sudado  y con el 
corazón palpitante, dentro de él se mezclaban el miedo con el furor  y le
impedían que conciliara el sueño, de modo que se quedó, durante el resto
de  la  noche, mirando  el techo  blanco,  jurándose solemnemente  que  tan
pronto como saliera del hospital saldaría cuentas con la señorita Till. 

A las nueve vino un médico, viejo, con la barriga prominente y le dio el 
alta, su madre  le recogió  una  hora  más tarde,  pasaron por  la  farmacia  y 
sobre las once aparcaron en frente de la casa, comieron estofado con patata
y luego su madre se fue al trabajo.

Ahora estaba repantigado en la cama de su cuarto, con el móvil pegado a
la oreja y hablaba con Josh.
–¿Has descubierto donde juega esa niñata?– le preguntó austeramente.

–Creo  que  sí. Ayer  fui  a  echar un vistazo  al bosque  y encontré  su 
escondrijo, es un árbol caído, incluso le pusieron un nombre, lo llaman la
Tortuga– le contestó su amigo y tosió.

–A mí me importa un bledo como lo llamen, me interesa sólo ella. ¿Has
ido también al lago?– le siguió interrogando Víctor bordemente.

–Esta mañana, pero allí no hay nada, a no ser que tengan otro escondite
en los juncos, aunque lo dudo mucho.

–Entonces bien,  quedaremos  sobre  la  una  y media  en el parque– le
informó Víctor y después añadió –Y coge la bicicleta, no quiero que esta
vez se escapen.

–Es que me fallan los frenos– se excusó Josh.

–¿Y? Tienes más  de  una hora  para  arreglarlos– le  replicó  su  amigo y 
colgó sin despedirse. Estaba a punto de poner el teléfono en la mesa cuando
de repente se escucharon interferencias. El muchacho pulsó repetidamente
el botón rojo y las interferencias desaparecieron. ´Necesito un móvil nuevo´
pensó.

–Pronto se dirigirán hacia el bosque– dijo una voz rota.

Víctor  dio  un  grito  sofocante y  soltó  el  móvil, el aparato se cayó  a la
manta.
–¿Estás allí?!– voceó  la  voz y  por la  pantalla empezaron a  correr
números.

–Sí– contestó el muchacho asustado –¿Quién es usted?

–Quiero a la niña, Christina. ¡Ráptala y tráemela!– le ordenó la voz.

–¿Pero quién es usted?– insistió el muchacho.

La  pantalla se iluminó  intensamente  y  luego  se rompió  –¡Cumple  tu 
orden, gusano! ¿O prefieres que alguna de tus pesadillas se convierta en 
realidad?– le amenazó la voz y las interferencias regresaron.

–De acuerdo– asintió el chico –¿A dónde quiere que le lleve?

–Te informaré en el momento adecuado. Utiliza la navaja si es necesario–
dijo  la  voz y los  botones del teléfono  se comenzaron a  derretir,  por  la
habitación se desprendió un olor acre, después la voz continuó –Si fracasas,
tu madre  sufrirá  un accidente  feo. Recuerda  que  se dirigirán hacia  el 
bosque– el móvil  se levantó  y Víctor  vio,  por  un momento, una  cueva
oscura, llena de espeleotemas.

***

Abrexar  interrumpió  la  conexión con  el gamberro y movió  la manecilla
dorada del extraño reloj que colgaba de un gancho repujado hacia atrás. Ese
indicador del tiempo era un mecanismo muy sofisticado; tenía tres agujas
negras  y una  manecilla dorada, su esfera se dividía  en siete  partes  y le
adornaban imágenes de unos  animales fantasmagóricos, abajo había un 
pequeño péndulo que giraba alternativamente a la derecha y a la izquierda,
justo a su lado pendía un espejo redondo que vibraba. La función de aquel 
reloj consistía en ver el futuro, las agujas negras servían para controlar el 
espacio, es decir el lugar que se pretendía observar, mientras que con la
manecilla dorada se regulaba el tiempo. Así pudo averiguar el demonius
donde se hallarían los niños esa tarde e informar al gamberro. 

Ahora  enfrascado  examinaba el tubo  con  la  arena, la  extracción  de  la
energía  vital se había  mejorado escasamente  y llenaba  despacio los
depósitos de la máquina. Tenía que prepararse, Azmir seguramente estaría
vigilando a los niños, y Abrexar no quería problemas. Encendió el artefacto
y se arrancó del brazo el colmillo, luego apretó un botón negro y abrió la
válvula.
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Cuando amaneció y los primeros rayos del Jireo descorrieron el telón de la
noche, Selenne  aún estaba  estudiando  el libro;  la  Magia  Negra  era  muy
compleja, la mayoría de los rituales requerían sacrificios y los malconjúrios
no siempre daban los resultados deseados, aun así no había otra opción, los
acontecimientos  se empezaban a  mover  y la  intervención  era
imprescindible.

Apagó la vela y se alejó a la despensa, no tenía muchas cosas, desde su 
destierro vivía en una choza exigua que consistía en tres habitaciones y un 
pequeño sótano. Cogió un bote de jarabe y  una bolsita de  hierbas secas,
regresó a la cocina, llenó con agua la cazuela que estaba puesta en el fogón 
y encendió el fuego, después cortó un trozo de pan de setrena y lo dejó en 
un plato de madera. El agua comenzó a hervir, la mujer echó un poco de
hierba en la taza y la vertió con el agua.

Desde afuera se escucharon los cascos de un caballo y un rato después
alguien llamó a la puerta, Selenne la abrió y saludó a un hombre esbelto,
vestido con una túnica verde, era un emisario.

–¿Una taza de té?– le ofreció.
El hombre  negó  con la  cabeza  y le  pasó  el pergamino  –Le  traigo  el 
mensaje de la Reina– le informó.

La mujer miró el sello –¿Cómo está?– le preguntó.

–No muy bien, señora– le contestó el hombre –¿Quiere que espere a la
respuesta?

–No– le respondió la mujer.

El emisario se despidió y subió a su caballo. 

Selenne entró en la habitación y rompió el sello, después se sentó en la
silla y comenzó a leer:

Querida Selenne,

tengo  miedo, cada  noche sufro  pesadillas, estoy  convencida  de  que  la 
verdadera causa de mi enfermedad se esconda en las alturas de la torre,
presiento  las  intenciones malvadas del Mago,  anhela  mi  muerte, es
consciente de que yo soy el único obstáculo que aún se interpone entre él y
Arthuro, su poder ha fortalecido tanto y a mí ya no me quedan fuerzas para 
seguir luchando.

Azmir  ha  encontrado  al  alumbrador, pero  si ahora  lo  trae aquí  al
Palacio, las fuerzas oscuras se apoderarán de él y, a pesar de su poder,
ganarán esta batalla. Si aún existe alguna posibilidad de salvarnos, te pido
que hagas lo que sea necesario.

Eufélia 
Selenne  puso  el pergamino  en la  mesa  y miró  hacia  la  ventana, luego
bebió un poco de té. La situación era muy grave, consideraba ponerse en 
contacto con los demás shamméns pero sabía que no serviría de nada, era
una  proscrita, sus  manos  estaban manchadas de  sangre  de  Neóx y sus
palabras carecían de valor, estaba sola.

Apuró  el  té  y  se levantó,  después se acercó  al libro  y  hojeó  varias
páginas.  El Jireo  subió  por  el cielo  y empezó  a  calentar  el techo  de  su 
choza.

–Tengo entendido que la Magia Negra está prohibida para los 
shamméns,
debes tener un motivo realmente apremiante para infringir esa pauta– dijo
una voz susurrante.

La mujer volvió la cabeza y vio una nube esponjosa que flotó despacio
por  su habitación –Igual  que  los  espectros tienen prohibido  entrar  en el 
mundo de los vivos sin la evocación anterior– le repuso.

–Cierto– la nube se remolinó y se formó en una figura –Pero yo no estoy 
aquí  para  cuestionar  tus  razones, ni  para  impedirte  que  hagas lo  que
pretendes hacer, he venido para proponerte un trato. 

Selenne se sentó y se apoyó en el respaldo de la silla –Pierdes el tiempo,
no tengo interés y además dudo mucho que puedas ofrecerme algo que me
sirva de ayuda. 

–De eso no estoy tan seguro, mujer, sé muchas cosas sobre los asuntos
sucios del Mago, y algunos afectan directamente a Azmir, ponen su vida en 
peligro– objetó el espectro con tono adulón.

La mujer le observó durante un rato –¿Cuál es tu nombre?
El espectro se onduló y se aproximó a la mesa –Me llamo Ushee, aunque
eso no tiene ninguna importancia en este mismo momento– le respondió.

–Dime qué sabes.

–Antes de que hable quiero tu promesa– dijo el espectro.

–¿Qué promesa?

–Deseo que liberes a mi amada, su alma se unió con el éter y le añoro–
contestó Ushee y traspasó la habitación, quedándose enfrente de la ventana

–La  eternidad  es inaguantable si uno  está solo,  creo  que  tú  lo  entiendes
muy bien. 

Selenne puso la mano en el libro –¿Y tú crees que la Magia Negra conoce
el ritual que pueda hacerlo?

El espectro asintió con la cabeza.

–Pues te equivocas, eso es imposible, nada puede devolvértela porque su 
alma se redimió de sus pecados, convirtiéndose en la omnipresencia, ya no
pertenece al Equilibrio, está por encima de él, detrás de él– le  repuso la
mujer y se levantó.

–Entonces,  libérame  a  mí y  te  diré  todo  lo  que  sé,  ya  estoy harto de
deambular  por  el entremundo, concomiéndome  con mis  propios
pensamientos, escuchando clamores descarriadas del infierno y saborear la
crueldad de la soledad– dijo Ushee y su cuerpo por un instante desapareció
en la pared.

–Habla entonces y después veremos  si existe  arreglo  para  tu 
desesperación, tienes mi palabra– le aseguró Selenne.

–Fue la codicia maligna por el poder que le impulsó al Mago negociar
con el demonius; la vitalidad de Elinois a cambio de la corona.

–¿Insinúas que la energía corre  al submundo?– preguntó la  mujer  con 
cierta incredulidad.

–Así es– afirmó el espectro.

–¿Y cómo lo sabes?

–Hice un acuerdo con el demonius, pero me embaucó– le contestó Ushee
agraviado.

–De forma que buscas la revancha– dijo la mujer –¡Háblame de Azmir!

El espectro rodeó la silla y se escondió en la sombra de un rincón –Cómo
bien sabes, para poder entrar en otros mundos se necesita una llave especial 
que  abre  el portal y la  profecía  dice  que esta  llave  es el colmillo de  la
bestia.

–Así que el Mago envió a Azmir a matarla– se dijo la  mujer  más bien 
para sí misma.

–Exacto– confirmó  Ushee  –El demonius  deseaba ese  colmillo y me
prometió la liberación de mi amada si se lo entregaba.

–Entonces, se te ocurrió robarlo a Azmir, ¿cierto?– le acusó Selenne.

–No, no soy ningún  ladrón, le ayudé a  encontrar al alumbrador, jugué
limpio con él– le respondió el espectro.

–¿De veras? ¿Y por qué tengo  la sensación de que  me estás ocultando
algo? ¿Por qué percibo en tu voz  la  falsedad? La cual intentas disimular
con tu lisonja. Si quieres el trato,  deja  de  mentirme, o te  pediré  que
abandones mi morada– le replicó la mujer con severidad.

El espectro se quedó un rato callado –Porque traicioné a Azmir y tengo
remordimientos– profirió.

La  mujer  se rió  con sorna  –Por  favor,  no  me  vengas con los
remordimientos, vivo ya mucho tiempo y sé perfectamente cómo sois, os
da igual lo que ocurra con los corporáneos. Me estás contando todo esto
porque yo soy tu último recurso.

–Me juzgas mal, mujer, he acudido a ti para ayudarte, hice un error y mi
intención es remediarlo– le repuso Ushee.

Selenne se encaminó hacia la despensa, después cogió un pequeño frasco
y lo puso en la mesa –¿Sabes qué es esto?– le preguntó.

–No.

–Es  un verificador de  la  verosimilitud,  un chisme  muy útil, dicen que
contiene  las lágrimas de  mismísima  Diodé,  si detecta  alguna  mentira el 
líquido  que  está  dentro  se enturbiará, y si eso  sucede nuestra  charla  se
acabará– le advirtió la mujer.

–Tu desconfianza es comprensible, pero  seré  sincero  contigo,  ya  no
tengo  nada  que  perder– dijo  el espectro –El amor  es un sentimiento
incontrolable, incluso a los espectros les puede afectar y ofuscar su mente.
Ismína  era  todo  para  mí, sentir  su presencia  hacía  que  la  eternidad  me
pareciera efímera. Al principio  me  daba  igual que  su alma  estuviera
atrapada en el submundo,  me conformaba con percibir su esencia que se
desprendía por el entremundo, no obstante, después se despertó dentro de
mí la  pasión,  el anhelo  ardiente  de  poseerle,  tener  su alma  solo  para  mí
mismo. Sabía que eso era imposible, que no existía manera de liberarla de
las zarpas del demonius, aun así no me rendí, me obsesioné.

–¡Ve al grano!– le interrumpió Selenne enérgicamente –No tengo ganas
de escuchar tus historietas amorosas.

–Perdóname, no  era  mi  intención enojarte, pensaba  que  como  mujer
podrías entender  mis  motivos– dijo  Ushee  y salió de  la sombra,  luego
continuó –Mi desesperación me llevó hasta las manos del Mago y él me dio
cierta esperanza, me dijo que si hechizaba el colmillo me ayudaría.

–Qué  ingenuidad confiar  en aquel calculador insidioso– constató  la
mujer y meció la cabeza –¿En qué consistía ese conjuro?

–El Mago quería que bloqueara el portal y que dejara abierto solamente el 
paso al mundo del alumbrador– le respondió.

Selenne miró el frasco, el líquido seguía claro –Muy astuto de su parte–
después clavó sus ojos amarillentos en los del espectro –Háblame ahora de
Azmir. Dijiste que le habías traicionado. ¡Esclarécemelo!

–Pues, sin el colmillo, sin la llave, él no puede regresar a Elinois y menos
llevar  consigo al alumbrador, existe sólo  una  única  alternativa como
hacerlo;  utilizar  el ritual de  la  Magia  Negra,  pero como  bien sabes, los
rituales requieren sacrificios.

La mujer tosió y luego profirió silenciosamente –Y es más que obvio que
no está al tanto de eso, ¿verdad?

–No, naturalmente– afirmó Ushee.

–Pero  vosotros  sois  como  barqueros entre  los  mundos y se os  permite
hacer de vez en cuando alguna excepción. ¿O me equivoco?– otra vez su 
mirada se fijó en el frasco.

El cuerpo  del espectro se remolinó  levemente  –Mis  poderes son muy
limitados, estoy sujeto  al Equilibrio, podría  transportar a  Azmir  sin 
embargo, bajo ningún pretexto al alumbrador o sus dos asistentes, a no ser
que…– no terminó.

La cara de Selenne se puso macilenta, acabó de entender la amplitud de
toda  la  verdad –¿Y si fuera  yo  quien se sacrificaría?– preguntó  con  voz
trémula.

El espectro negó  con la  cabeza  –Lo  siento, pero  tiene  que  ser  el que
precisa ser transportado, son las reglas.

–He  de  hablar  con  Azmir,  la  decisión  debe  ser  suya– dijo  la  mujer
seriamente.

–Desde luego. ¿Y nuestro trato? ¿Sigue en pie?

–Cumpliré  mi promesa, no  te  preocupes– le  respondió  Selenne  –Ahora
déjame sola, por favor. 

–Como desees, mujer– dijo el espectro y se transformó de nuevo en la
nube esponjosa, luego sobrevoló la habitación y salió a través de la puerta
afuera.

Selenne tomó el libro y se encaminó al sótano, encendió una tea y la puso
en el soporte, después dejó el libro en el taburete y se abrochó más el jersey 
de  lana  que  llevaba  puesto,  en el  sótano  hacía  frio. Se  aproximó  a  la
estantería que repletaba de una variedad de cajas y cogió un objeto pequeño
de madera que se parecía a un lápiz, era el conjurador. Hacía mucho que lo
había guardado ahí abajo, lo limpió y lo estudió detenidamente, luego lo
guardó  en el bolsillo y abrió  un mueble gastado, una  araña  peluda  salió
corriendo desde dentro, la mujer la apartó y sacó un estuche negro, apenas
recordaba cuando practicó esa clase de magia por última vez.

Se enderezó y regresó a la cocina, puso el estuche en la mesa y lo cubrió
con  un  trozo de  tela, luego pronunció una palabra extraña y silbó,  sus
manos temblaban. Al cabo de un rato, la tela empezó a deformarse, creando
un bulto irregular, después se oyó un ruido seco. Selenne respiró hondo y 
metió despacio su mano izquierda por debajo de la tela, por su cara caía
una gota de sudor. 

Pasaron cinco segundos y después algo vivo le mordió en su palma, la
mujer dio un grito apagado y sus pupilas se agrandaron, sentía vértigo  y 
calor. Apresuradamente sacó la mano de la tela y varias gotas de su sangre
mancharon la tabla de  la  mesa. Pesadamente se levantó  y se dirigió a  la
cama, se tumbó y se tapó con la manta, el corazón le latía frenéticamente,
después cerró los ojos, había que esperar a que el veneno que ahora corría
por sus venas, surtiera efecto.

5

Luke y Daniel pasaron a eso de las dos por la casa de Christina, la chica ya
les estaba  esperando  en el porche, vestida  completamente  de  negro; la
camiseta, el pantalón corto, las zapatillas, incluso  se puso  una  diadema
oscura.

Al verla Luke se echó a reír –Pareces un ninja.

–¿Qué  va? Simplemente quiero  estar preparada, seguramente  vamos a
luchar de nuevo y así me siento más cómoda– le contestó y se levantó de la
butaca de mimbre. 

–Vas a tener bastante calor– le advirtió Daniel y se apoyó en la valla.

–No  te  preocupes, el entrenamiento  tendrá  lugar  en  el Templo  como
siempre, y además yo nunca sudo– le repuso la chica –¡Esperadme! Voy 
por la bici– y desapareció por el garaje.

–Oye, ¿has cogido alguna botella de agua?– preguntó Luke.

Daniel asintió con la cabeza –Tengo dos por si acaso y un paquete de
galletas de mantequilla,  nunca se sabe cuánto tiempo vamos a estar en el 
Templo.

–Yo también tengo algo de comida, barritas de sésamo y manzanas– dijo
Christina, cruzando el césped.

–¿Quieres que te lleve tu mochila?– se ofreció Luke.

–No  hace falta, se supone que  ahora  soy  yo  la más fuerte  de  nuestra
pandilla– le guiñó el ojo y subió a la bicicleta –¡Venga chicos, vámonos! 
Reboso energía.

–Lo ves, tres días es la Guardiana  y ya se piensa que puede con todo,
imagínate  cómo  se comportará  dentro de  una  semana– replicó Luke  y 
emprendió el camino.

Pasaron por la calle hacia la encrucijada y luego giraron a la izquierda.

–Qué pena que Azmir nos haya prohibido entrar en el bosque, añoro un 
poco la Tortuga– dijo Daniel y adelantó a su amigo.

–Podríamos echar un vistazo rápido, ¿no? ¿Qué nos puede ocurrir?– le
incitó el Guía.

–Mejor  no, tío.  Recuerda  que  Azmir nos  dijo  que las fuerzas oscuras
dejaban rastros– le advirtió el alumbrador.

Bajaron una cuesta y entraron en la senda.

–¡Daos  prisa! Estoy ansiosa por saber  en qué  consistirá  nuestra  nueva
prueba– les apresuró Christina y aceleró más la velocidad.

–Tranquila chica. ¿Qué te pasa hoy? ¿Te has dado una sobredosis de Red
Bull?– le picó Luke.

–No me digas que a ti no te gustan las pruebas– le repuso la Guardiana
sorprendida.

–Pues, la verdad es que no mucho, si recuerdo bien en la última casi nos
matamos, saltando en picado– le replicó su amigo.

–Lo tenía todo controlado– le informó la chica y luego preguntó –¿Acaso
vosotros  no  notáis nada  diferente? Yo, desde  que  se despertó  el núcleo,
siento como si mi cuerpo vibrara.

–Yo noto más calor, especialmente cuando el mistrial está activo– dijo
Daniel y esquivó una piedra que sobresalía de la superficie.

–Y yo más sed– añadió Luke con mala gana.

La  senda  se desviaba  a  la  derecha  y la  flanqueaban por  ambos  lados
praderas, se escuchaba el zumbido monótono de abejas y por encima de las
flores revoloteaba una amplia gama de mariposas.

–¿Qué pensáis sobre lo que nos dijo Azmir cerca de su hermano? Es que
no me lo puedo quitar de la cabeza– dijo Daniel y se aproximó a Christina.

–Fue  muy  triste. Ojalá pudiéramos  hacer algo  para que se olvidara de
aquellos dolorosos momentos– le contestó la chica.

–Por lo menos le podemos ayudar a salvar su mundo– replicó Luke.

–Y a su madre– mencionó Daniel y viró a la derecha, después agregó

–Sabéis, tengo mucho miedo.

–¿Por qué?– inquirió Luke confuso.

–Porque de repente tengo responsabilidad. Hace cuatro días fui un chico
despreocupado y feliz y ahora soy el alumbrador y Azmir insta a mí a que
cure su  planeta. ¿Y si fracaso? ¿Si no puedo  hacerlo?– dijo Daniel 
seriamente.

–¿Y nosotros? No olvides que no sólo tú eres el elegido– se interpuso
Christina, un tanto ofendida.

–Cris tiene razón, somos un triángulo inquebrantable. ¿Crees que yo no
tengo miedo? Pues, claro que sí, estoy cagado de miedo, pero hasta que no
estemos en Elinois no quiero… – sin embargo, no terminó la frase, su ceño
se frunció y el chico frenó en seco.

–¿Qué sucede?– le preguntó Daniel asustado y también se paró.

–No lo sé, pero tengo un presentimiento raro– explicó su amigo.

Christina dio la vuelta con la bicicleta y se arrimó a ellos.

–Algo malo va a pasar– continuó el Guía.

–¿A qué te refieres?– inquirió  la  muchacha y extendió  la vista –Yo  no
veo nada extraño.

–Sólo sé que hay que tener cuidado con el palo– respondió Luke.

–¿Con el palo?– se asombró la chica.

–Sí,  y  tiene  que  ver  algo contigo  Cris– dijo  Luke  y se  frotó la  frente,
luego tosió. 

–Eso no me gusta– se interpuso Daniel.

–A mí tampoco, pero deberíamos continuar, ya casi hemos llegado. Se lo
contaremos a Azmir– sugirió la Guardiana.

–¿Luke?– preguntó el alumbrador.

El chico se encogió de hombros –Tal vez no ha sido nada importante–
concluyó.

–O tal vez eso forma ya parte de otra prueba– añadió Christina.

–Puede, de  todos  modos  hay  que  estar en  guardia– advirtió Daniel  y
empezó a pedalear.

***

–¿Estás seguro de que vienen? Ya llevamos aquí esperando casi media
hora– dijo Josh y se rascó el brazo.

–Vendrán. ¡Ve a comprobar si no se ven nuestras bicicletas!– le ordenó
Víctor adustamente.

Josh, de mala gana, se encaminó hacia el arbusto donde antes las habían 
escondido. No le gustaba mucho que su amigo le tratara como si fuera su 
criado, pero tenía un año menos y no quería enfadarle, le conocía bien y 
sabía que a veces perdía los nervios y reaccionaba de manera muy colérica.

Víctor, apoyado  en un pino, le  observaba  meditabundo,  cavilaba,  tenía
ciertas dudas, últimamente  le  pasaban cosas  que  no  eran corrientes del
todo,  es decir, se alejaban bastante  de  la  normalidad; sufría  pesadillas,
escuchaba  voces que  le  amenazaban y hablaba  con pájaros, estaba 
convencido  de que se había  vuelto loco, pero  a  pesar  de todas aquellas
confusiones lo que preponderaba, llenando por completo su mente, era el 
deseo profundo de atrapar a la señorita Till y arreglar su cara.

Ausentemente  sacó  de  su bolsillo  la  navaja  que  dos  días antes aún 
pertenecía a Luke, y se comenzó a limpiar con su punta las uñas. Una liebre
pasó  corriendo  por  entre  los  matorrales y desapareció  en los  helechos.
Víctor  levantó  la cabeza  y miró  hacia  la  senda, el latir  de su corazón se
aceleró –¡Josh, regresa rápido! Ya están llegando– gritó silenciosamente.

Su amigo soltó la rama de abedul con la que intentaba cubrir el manillar
de su bicicleta e internó en el bosque.

–¡Agáchate y no digas ni pío!– le ordenó Greenhood y aguardó la navaja.

Josh le obedeció y los dos se quedaron absolutamente quietos. Pasaron 
unos  tres  minutos  y después se escuchó  el  crujir  de la  gravilla  que
producían las ruedas que se aproximaban.

***

–¿Dónde paramos?– inquirió Luke.

–Aquí– decidió Daniel y señaló hacia una pícea grande –Hay sombra y 
podemos sentarnos– y bajó de la bicicleta que posteriormente apoyó en el 
árbol.

Christina  lo  imitó y después se acomodó  en un musgo  que  allí  crecía

–¿Chicos, queréis una barrita?– les preguntó, abriendo su mochila.

–¿Ya  tienes hambre? Déjalo  para  luego, ¿no? Pensaba  que  estabas en 
régimen– le picó Luke y se repantigó al lado de Daniel.

La muchacha le fulminó con la mirada –¿Te parezco gorda?!– espetó y 
desenvolvió la barrita.

–Era una broma. No te  mosquees por tonterías nena, eres nuestra bella
esbeltita durmiente– le respondió y se rió.

–Yo diría que más le pega el adjetivo “estás-muerta-machaca-huevos-demierda”– sonó de repente desde detrás de ellos la voz ronca de Víctor. 

Daniel, Luke y Christina se giraron casi al mismo tiempo, sobresaltados.

–¿Qué queréis? ¡Dejadnos en paz!– reaccionó el alumbrador y se levantó
con rapidez.

–Lo  siento,  pero  tengo  una  cuenta  pendiente  con tu amiguita  y me
gustaría charlar con ella un ratito– le replicó Víctor austeramente y esbozó
un mueca fea –Vosotros dos podéis largaos. 

Luke  que  también ya  estaba  de  pie, se interpuso  entre  él y Christina

–Estás majareta Greenhood si piensas que le vamos a abandonar.

Víctor se encogió de hombros –Cómo quieras, capullo– espetó con sorna
y cogió un palo seco que estaba en la senda –¡Josh, tráeme la mocosa!

El gamberro se empezó a aproximar hacia la chica.

–¡Ni se te ocurra tocarle, Taller!– gritó Daniel y le empujó con fuerza.

Josh se tambaleó y se cayó de espaldas en la tierra.

–¡Incorpórate, joder, y haz lo que te he dicho!– le ordenó Víctor furioso,
luego sujetó bien el palo y atacó a Luke.

El Guía esquivó  el  golpe y se abalanzó sobre  él, acto seguido, se
empezaron a pelear.

Daniel se volvió hacia Josh con intención de embestirle, pero el gamberro
alzó  la mano  y  le tiró una piedra grande. El alumbrador se agachó  y se
apartó saltando, la piedra chocó contra el tronco de la pícea y aterrizó en un 
hierbajo. 

–Yo  me  ocupo  de  él,  tú ayuda  a  Luk– dijo  Christina  y echó  a  correr,
después hizo  una  voltereta en el aire  y le asestó al gamberro  una patada
fuerte en el estómago.

Josh se encogió  de dolor  por la  barriga y gimió –¡Eres  una  puta de
mierda!

–¿Cómo me has llamado? ¡Repítelo!– voceó la chica y le dio un puñetazo
en la cara.

Un hilo  de  sangre  comenzó  a  brotar  por  su mejilla,  el gamberro  se la
limpió con su camiseta y luego se alejó de la chica. De repente, le entró
temor, eso no se parecía para nada a una pelea normal, algo le decía que
debía esfumarse cuanto antes.

–¡Repítelo!– insistió Christina  con  voz  amenazante, sus  manos  le
temblaban de furia.

–Perdona– musitó el gamberro casi inaudible.

–¿Qué has dicho? ¡Habla alto!– espetó la Guardiana y dio un paso hacia
él.

–Que me perdones, no quería insultarte– dijo Josh.

–¡Lárgate de aquí y no vuelvas a cruzarte conmigo!– le ordenó Christina
tajantemente.

Josh retrocedió unos diez metros pero luego se quedó parado.

La muchacha clavó su vista en él –Hablo en serio. ¡Piérdete! O te haré
daño  de  verdad– después se dio  media  vuelta  y se aproximó  a  su dos
amigos  que  intentaban inmovilizar  a  Víctor; Daniel le  retorcía  la  mano
hacia atrás, mientras que  Luke  le  hincaba la rodilla contra su espalda, el 
gamberro se resistía vehementemente, procurando liberarse, sin embargo,
los chicos le estaban ganando. 

–¿No sabes apañártelas  con  dos  mocosos de  once  años?! Te  he
encomendado una tarea sencilla y tú la cagas a lo grande. Veo que la vida
de tu madre ni te inmuta– tronó en la mente de Víctor la misma voz que
había oído esta mañana desde su móvil.

–Ayúdame– susurró el chico con tono suplicante.

–¿A quién pides ayuda? ¿A Taller?– le preguntó Luke con burla –Él se ha
rajado.

Pero Víctor no le respondió, ni siguiera le estaba escuchando, de pronto
sintió que en su cuerpo entró alguien más, alguien malvado y podrido, un 
frio penetrante que se mezclaba con una sensación desagradable le anegó
por completo, después se le nubló la vista.

–¡Espabílate, gusano!– siseó aquella voz rota –Necesito que colabores.

–¿Qué hacemos con él?– preguntó Christina y con su zapatilla apartó el 
palo que antes había utilizado Víctor para atacar a Luke, hacia el bosque.

–Eso debería decirnos él mismo– le contestó Daniel y aflojó un poco su 
brazo.

–Greenhood, le has escuchado, ¿no? ¿Qué propones?– le preguntó Luke y 
quitó la rodilla de su espalda.

Sin embargo, Víctor no respondió.

–¿Qué pasa  contigo? ¿Has enmudecido?– dijo el Guía  y  le  dio  un 
pescozón.

La reacción del gamberro fue sorprendente; primero liberó de un tirón la
mano que le agarraba Daniel y se giró, luego empujó a Luke y le hizo caer,
el alumbrador trató de tirarle contra el suelo, pero Víctor le dio un codazo
en las costillas y logró enderezarse.

Christina  estaba  cogiendo  impulso  para  ayudarles, pero antes de  que
pudiera hacerlo, se oyó un “shhhh” detrás de ella y acto seguido, recibió un 
duro golpe en la coronilla y se desplomó. 

–¡CRIIIIS!– gritó Luke y echó a correr hacia Josh que se había acercado
sigilosamente por el bosque  –¡HIJOPUTA!

El gamberro tiró el palo y comenzó a esprintar por la senda.

–Te aconsejaría que te detuvieras o el señorito Brook se quedará sin su
oreja– le advirtió Víctor con severidad.

El Guía se paró en seco y se volvió. El gamberro apretaba con su mano
derecha a Daniel por el cuello, mientras que con la otra sujetaba su oreja
que ya había cambiado el color a rojo, sus ojos brillaban de victoria.

–¡Activa el mistrial!– vociferó Luke y empezó a acumular la energía.

El alumbrador se concentró y un segundo después se abrió el guardapelo
que descansaba en el pecho inerte de Christina, dejando salir aquel objeto
misterioso.

Los ojos de Víctor se desorbitaron y su respiración se aceleró. 

–¡Cálmate!– le  ordenó  el otro que  estaba  dentro  de  él –¡Necesito  la
niña!

Luke lanzó un grito agudo y el mistrial cobró velocidad.

–¡No hagas ninguna gilipollez, capullo!– dijo Víctor nerviosamente y tiró
con fuerza del lóbulo de Daniel hacia arriba.

El chico chilló.

–¡Ríndete Greenhood! Vas a perder– le sugirió el Guía y gritó de nuevo,
el mistrial viró a la izquierda y rodeó al gamberro que le estaba observando
con inquietud.

–¿Por  qué  te  acojona  tanto  esa  quincalla  inútil?– le  preguntó
disgustadamente la voz en su interior –La debilidad de los corporáneos me
saca de mis casillas, realmente servís sólo para saciar mis entrañas con
vuestras almas patéticas. 

El muchacho le escuchaba aturdido y eso le distrajo por un momento.

Luke lo aprovechó y vociferó –¡AHORA!

Daniel se concentró  y el mistrial  le  dio  directamente  a  la  espalda  de
Víctor, el gamberro se arqueó hacia atrás y gimió, luego se le aflojaron las
extremidades y se cayó de bruces a la tierra.

El Guía se aproximó a Christina y se puso en cuclillas, después se fijó en
un  pequeño charco  que  se creaba lentamente  alrededor  de  su cabeza

–Jolines, está  sangrando.  Tenemos  que  hacer  algo– y miró  espantado  al 
alumbrador.

Daniel cogió el mistrial y dijo –Debemos llamar a Azmir. 

***
Su meditación alcanzó la profundidad máxima, su mente se despejó como
el firmamento en pleno verano y sus pensamientos se disiparon como  la
neblina matinal, en ese estado no existía el mundo exterior tal y como lo
conocía, no  había  fronteras  que  limitaban la  forma  corporal,  sólo  la
serenidad sacra y la subconsciencia. En cierto modo era peligroso estar allí,
si uno no tenía suficiente experiencia podría perderse con facilidad en las
trampas de la nada y enloquecer, sin embargo, Azmir era un experto, sabía
gozar de sus maravillas infinitas y fortalecer su psiquismo. 

Una hoja de abedul que descendía despacio, aprovechando la corriente de
aire para poder estar flotando un rato más, se posó en su regazo, el símbolo
jeroglífico parpadeaba tenuemente de color azulado y producía un zumbido
tranquilizador. 

El hombre dormía, relajado, despreocupado…
–
Azmir……Azmir– alguien le llamaba por su nombre, o tal vez se trataba
de una broma de su subconsciencia, a veces ocurría.

–Azmir– esta vez más potente.

El hombre abrió los ojos, desconcentrado pero atento.

–Cris está herida. Necesitamos tu ayuda– era la voz de Luke. 

El hombre  sacó  rápidamente el artilugio de  la  tierra y lo  guardó  en  su 
bandolera, después se la puso en su hombro y empezó a dirigirse hacia el 
borde del bosque.

***

–¿Dónde  está, tío? ¿Por  qué no  nos  responde?– preguntó  Luke
nerviosamente.

–No lo sé, pero si no aparece en cinco minutos, tendrás que ir pitando al 
teléfono  más cercano y llamar a  la ambulancia, yo  me  quedaré aquí con 
ella– le contestó Daniel y se quitó la camiseta, luego la puso en la lesión de
su amiga con intención de parar la hemorragia.

–¡AZMIR!– gritó el Guía a todo pulmón y miró desesperadamente a su 
alrededor, luego se puso en cuclillas al lado de Daniel –Jolines, tiene muy
mala pinta y aún sigue sangrando. Mejor voy ya, tío– decidió.

–De acuerdo– afirmó el alumbrador.

–Apartaos, por favor– dijo Azmir con voz seria.

Los chicos volvieron la cabeza.

–¡Por  fin! ¿Dónde  estabas? Tienes que  ayudarle, el cabrón de  Josh le
golpeó con un palo– le explicó Luke y se levantó.

El hombre examinó detenidamente la herida de la chica y frunció el ceño.

–¿Es grave? ¿Puedes hacer algo por ella?– inquirió Daniel, el tono de su 
voz revelaba que estaba asustado considerablemente.

–Necesito espacio– dijo  Azmir y sacó  el fez  del bolsillo  de  su casaca,
después lo puso en el pecho de Christina y pronunció dos sílabas agudas, el 
símbolo jeroglífico se desprendió de la tela y empezó a brillar de color rojo.
El hombre  cogió  la  cabeza  de  la  chica  por  la  nuca  y la  inclinó  un poco
hacia la derecha, la pupila de su ojo izquierdo se ensanchó y lo llenó por
completo –¡Uhrubux rugutus!– exclamó, el conjurador se agrandó y cubrió
la lesión de Christina, su cuerpo dio una sacudida. –¡Ikostrem!
Los chicos se quedaron boquiabiertos, la herida se comenzó a cerrar  y 
después cicatrizó.

–¡Hostia! Eso sí que mola– dijo el Guía, admirándolo. 

–¡Daniel activa  el mistrial  y sujétalo con las manos!– ordenó  Azmir

–¡Luke, pon mi bandolera debajo de la cabeza de Christina! ¡Con cuidado!
Los chicos hicieron lo que el hombre les pidió.

–¡Acerca el mistrial por encima de la lesión!– dijo el hombre y golpeteó
dos veces el conjurador, ése se empequeñeció y regresó al fez, la pupila de
su ojo izquierdo empezó a oscilar. –Luke, acumula la energía y cuando te
diga la lanzarás con toda tu fuerza hacia el centro del mistrial, mientras que
tú, Daniel, lo mantienes inmóvil exactamente en la misma posición como
está ahora. ¿Entendido?

Los chicos asintieron. El hombre tocó con sus dedos la frente de la chica
y respiró  hondo. Una  golondrina se posó  en la  rama de  la  pícea y trinó,
reparó en un gusano que se arrastraba por entre las agujas y bajó volando
para comérselo.

–¡Ahora! ¡Lanza la energía!– voceó Azmir.

Luke  gritó  y el mistrial se estremeció,  pero después se quedó  inmóvil,
Daniel lo asía firmemente.

–Linhum tix– susurró el hombre y quitó los dedos de la frente de la chica.
El mistrial empezó a girar y desde su parte inferior salió un chorro fino de
agua. Azmir levantó  más la  cabeza  de  la chica  y dejó  que  la  cicatriz  se
mojara.

–¿Y qué hago ahora?– preguntó Luke.

–Nada, hay que  esperar– le  respondió  el hombre  –Daniel, ya  puedes
guardar el mistrial.

–¿Pero estará bien?– inquirió el aludido.

El hombre se incorporó, después cogió el fez y lo dobló pulcramente, su 
pupila cobró el tamaño normal.

De repente, se abrieron los ojos de Víctor y su cuerpo se irguió, luego
metió  su mano  en  el bolsillo y sacó  la  navaja  –¡Cómo  te  atreves a
entrometerte  entre  mis  asuntos. Esto  no es tu  planeta!– profirió  con  voz
gutural.

–Tampoco  es el tuyo, demonius. ¡Regresa  al submundo  o  utilizaré la
Magia Blanca!– replicó Azmir adustamente y se encaminó hacia Víctor. 
El gamberro se rió sarcásticamente –La Magia Blanca no te servirá para
nada, la posesión está permitida. ¡Apártate de mi camino o desgarraré tu 
alma en pedazos!

El hombre saltó, después dio una voltereta en el aire y aterrizó a un metro
del gamberro.

Víctor se rió de nuevo –Los shamméns sois incluso más ridículos que los
puros  corporáneos, el hedor  de  vuestra  vulnerabilidad  atufa  mi reino,
deberíais  ser  exterminados hasta  el último, las reglas del mismísimo
universo rechazan esa inestable fragilidad. No te lo voy a repetir, Azmir.
¡Apártate de mi camino!– y tiró bruscamente la navaja hacia él.
El hombre  la esquivó dando otra  voltereta y cogió al  gamberro por  la
cabellera –¡Sal de su cuerpo y no me obligues a utilizar el malconjúrio!–
vociferó enérgicamente.

–Adelante– le provocó el demonius con tono burlón –Si el asesinato de
un muchacho de catorce años apagará tu cólera. ¡Hazlo! Usa el malconjúrio
y cómprate el billete directo al submundo, con mucho gusto succionaré tus
pecados e hincharé mis vísceras– terminó.

–¡Oprumbium exortitus!– exclamó Azmir y tapó con su mano los ojos de
Víctor.

El gamberro se retorció.

–¡No puedes hacer esto!– rugió el demonius –¡No es justo!

–¡Oprumbium  exortitus!– repitió  el hombre  y apretó  más la  cara  del 
chico.

Víctor gimió profundamente –¡Te arrepentirás de haberme hecho esto!–
su voz sonaba débil, como si se alejara en la distancia.

El hombre le soltó el pelo y dejó que su cuerpo se tumbara. 

–Chicos, ¿qué ha pasado y por qué me duele tanto la cabeza?– preguntó
la Guardiana y se enderezó.

–¡Cris!– exclamó Luke y le abrazó –Casi te mueres– le besó en la mejilla.
La chica parpadeó perpleja –¿Qué? No me acuerdo de nada.

–Me alegro de que estés bien– dijo Daniel y también le dio un achuchón.

–¿Pero qué ha pasado?– insistió la Guardiana.

–Muchas  cosas,  luego te  lo  contaremos– le  contestó  el Guía,
evidentemente aliviado.

–¿Y qué hace Azmir con Víctor?– les seguía interrogando la chica.
El hombre alzó la vista –Deberíais iros a casa, me podré en contacto con 
vosotros.

–¿Y nuestro entrenamiento?– preguntó Christina.

–No hay tiempo, las fuerzas oscuras empiezan a invadir este lugar, ya no
estamos  seguros  aquí,  además tú necesitas  descansar– le  respondió  el 
hombre.

–Pero si yo estoy bien, solamente me duele la cabeza– dijo la chica y se
tocó la cicatriz que poco a poco comenzaba a curarse.

–¿Y Víctor? ¿Qué será de él?– quiso saber Daniel –No podemos dejarle
aquí.

–Por si se te ha olvidado, fue él quien nos atacó primero, así que, a mí me
da igual, que pasará con él– le replicó su amigo, después se agachó y tomó
su navaja –Ya te echaba de menos, guapetona– la cerró y se la guardó en el 
bolsillo de su pantalón corto.

Azmir chasqueó con los dedos y el  gamberro abrió  los ojos –¡Coge  tu 
bicicleta y regresa a tu hogar, bebe un vaso de leche y come una barra de
chocolate, luego acuéstate!– el hombre  le  pasó  la  mano  por  su nariz y 
chasqueó  de  nuevo  –Nunca  ha  ocurrido  nada  de  esto,  ellos  no  son tus
enemigos. ¿Me has entendido?

Víctor asintió lentamente con la cabeza, después se enderezó y sin decir ni 
una palabra se alejó por la senda.

–Ahora me gusta más, aunque se parece a uno de esos lunáticos que viven 
en aquel famoso manicomio en Luisiana– comentó Luke y esbozó una risa
mofadora.

–Se recuperará, la posesión del demonius es temporal y él es muy joven–
mencionó  Azmir,  después cogió  la  bandolera  y se la  puso  en el hombro

–He  de  irme, pero  os  vigilaré,  el tiempo  avanza  y las preparaciones son 
difíciles.

–¿Insinúas que nos trasladaremos a Elinois?– preguntó Daniel.

–Muy pronto– dijo el hombre, después pronunció una sílaba corta y su 
cuerpo empezó a desvanecerse.

–¡Espera!– exclamó la chica –Aún no he hecho la maleta. ¿Y qué tengo
que cogerme? ¿Hace frio en tu planeta?– pero Azmir ya no estaba.

–Esto no es ningún viaje, nena, iremos a salvar su mundo– repuso Luke.

–Pero para mí es importante saber qué tiempo hace allí– espetó Christina.

Su amigo le miró y luego se echó a reír –De verdad chica, la vida sin ti 
sería un aburrimiento total– después subió a su bicicleta y dijo –Venga, es
hora de pirarnos.
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La lluvia seguía cayendo sin cesar, los nubarrones grisáceos pendían sobre
el Palacio como un presagio de un apocalipsis bíblico y le daban un aspecto
lúgubre y gótico. De vez en cuando cruzaban el firmamento relámpagos y 
formaban en él imágenes fantasmagóricas. El Mago, vestido con una túnica
violeta, estaba contemplando aquella intemperie a través de la ventana, el 
golpeteo  monótono  de las gotas le  relajaba. Las cosas se pusieron  en 
marcha y había que vigilar si no fallaba ninguna pieza. 

Se  alisó  la barba  con su mano  huesuda  y sacó  de  su bolsillo  la  pipa,
después quitó  la boquilla  y  la limpió. Tronó ruidosamente y una ráfaga
impetuosa atacó la torre. Despacio se encaminó a la estantería y cogió una
bolsita blanca que estaba entre dos frascos, la desató y vertió un poco del 
tabaco en el hornillo, luego chasqueó con la lengua y el tabaco se encendió,
dio una calada profunda y se sentó en la butaca.

Quería  descansar,  el humo  que  subía  de  su pipa  aromatizaba
agradablemente la habitación. Se quitó el sombrero puntiagudo y lo puso
en el reposabrazos, posó su cabeza en el respaldo y dio otra calada.

En frente  de  él aparecieron de  la  nada tres  triángulos  luminiscentes y 
empezaron a girar, entrelazándose y separándose al azar. El Mago hizo un 
movimiento  rápido  con su mano  y dijo –Espero  que  tus  noticias sean 
buenas. ¿Tienes la niña?

–¡No! Ha  intervenido  Azmir. Les vigila de  cerca,  olfatea en los
alrededores como  un chucho  callejero. Es  difícil trabajar  bajo  esas
condiciones. ¡Encárgate de él!– le respondió Abrexar severamente.

–¡Deja de darme órdenes y reconoce que has fallado! Elegir el cuerpo de
un niño para enfrentarse a la Magia Blanca…, que ingenuo de tu parte, y 
por supuesto, destinado a fracasar, pensaba que tenías más experiencia. Tal 
vez tus  hermanastros  sean más útiles, se  rumorea  que  ahora  tienen un 
pequeño  conflicto, pero aun así abundan en perspicacia. Consideraré
seriamente ponerme en contacto con ellos– le replicó el Mago con pizca de
sarcasmo.

Los triángulos empezaron a brillar con más intensidad.

–¡Pagarás caro tu insolencia, aliado! Te concedo un día para resolver el 
problema con la extracción de  la energía vital. Si  no  logras solucionarlo
antes de  que  se ponga  mañana  el Jireo, el poder  de  la  bola  de  ónix se
volverá contra ti. Enloquecerás lentamente, atrapado en las más horribles
pesadillas, suplicando la mismísima muerte que te libere de aquella insania
atroz, después tu alma, si aún queda algo de ella, acabará sumergida en el 
gran rio del martirio que divide mi reino, destinada a revivir tus crímenes
ominosos una  y otra  vez  hasta  que  se disipe  el último  granito  de  la
esperanza y la deje totalmente vacía, desolada y sufriendo para siempre sin 
la más remota posibilidad de ser purificada– terminó el demonius, el tono
de su voz era extrañamente tranquila.

El Mago  dio  otra  calada  y puso  la  pipa  en la  mesita,  luego  aplaudió

–¡Bravo! Qué sermón tan terrorífico, aún tengo la piel de gallina– se rió
con sorna –Intimidar a los corporáneos se te da realmente bien, casi me has
convencido de que sabes sembrar temor, pero yo no soy como los demás,
no me trago tus  amenazas  infructuosas  que ni  siquiera eres capaz  de
cumplir. Infravaloras mis capacidades, te ciega el pensamiento de que eres
un  demonius,  la supuesta  parte opuesta  de  la  omnipresencia, de  que tu 
poder  es ilimitado,  sin embargo, te  equivocas.  Llevo  trabajando  en mis
planes de  gobernar  a  Elinois  ya  mucho  tiempo,  refinando  cada detalle,
sopesando  cada paso,  reparando  cada resquicio  que  pudiera  estropear  mi
obra  maestra.  ¿De  veras, crees que  permitiría  que  me  vencieses,  que
hicieras que mis rodillas temblaran?

Los  triángulos  palpitaron,  después dejaron de  moverse. Se  hizo  un 
instante  de  silencio  que  fue  interrumpido  por  el  trueno  estridente, un 
relámpago iluminó  el cielo y acto  seguido,  se agrietó  el cristal de  la
ventana, la bola de ónix se sacudió y se cayó del soporte al suelo.

El Mago se levantó velozmente de la butaca y cogió el cayo, la bola de
ónix empezó a rodar hacia él. –Eso no te servirá de nada– dijo y pronunció
un conjuro, desde el cayo salió un rayo plateado y rebotó la bola contra la
pared.

–Veremos  cómo te las arreglarás con  los  ulfos– le  replicó  Abrexar  y 
murmuró varias palabras ininteligibles.

La bola de ónix resonó y en unos segundos se llenó toda la habitación con 
un enjambre de insectos voladores que comenzaron a atacar al Mago. Le
entraban dentro de su túnica, se enredaban con su barba, le picaban en la
cara y le mordían con sus pequeñitos dientes por todo su cuerpo. 

El demonius  se echó a  reír –Qué  lástima que  no  pueda  estar presente
físicamente allí y regodearme con ese espectáculo, pero me conformo con 
escuchar  tu agonía. Aunque  te  agradecería  mucho  que compartieras
conmigo  tus  últimos  minutos de  tu insignificante vida. Descríbeme, por
favor, la impresión que se siente  balanceando sobre  el  umbral de  la
perdición, el sabor de la ultratumba amalgamada con el sinvivir.

No obstante, el Mago golpeó con su cayo el suelo y exclamó –¡Rictum
uxtabruk!– alrededor de su cuerpo se creó un escudo invisible y los ulfos
explotaron –Vives mucho tiempo encerrado en las cuevas, tus trucos sirven 
únicamente para ahuyentar a los mortales y me ofende el hecho de que me
tengas por uno  de  ellos– después silbó  agudamente  y  la  bola  de  ónix 
regresó  al soporte  –Te  falta  la  originalidad,  la  inventa  y el ingenio,  te
aconsejaría que renovaras un poco tu repertorio, es obsoleto y pasado de
moda– se sentó  de  nuevo  en la  butaca y cogió  la  pipa  –¿Volveremos  al 
negocio o deseas continuar con este show de taumaturgos baratos?

La  bola  de  ónix se estremeció  de  nuevo  y el soporte  comenzó  a
inclinarse.

El Mago dobló sus dedos y pronunció dos sílabas graves, la bola dejó de
moverse y el soporte regresó a su posición original –Por favor, eso ya es un 
poco molesto. El tiempo es oro y “jugueteando” contigo no sacaré ningún
provecho. ¡Elimina la niña de la ecuación!

Los triángulos atenuaron, luego sonó la voz de Abrexar, reprimiendo el 
rencor –¡De acuerdo! Encontraré la manera de quitarla de en medio, pero si 
después la energía no  rellena hasta  arriba  los  depósitos de  mi  máquina,
provocaré una guerra que arrasará definitivamente Elinois, convirtiéndolo
en un vertedero de lamentos, nada ni nadie podrá detenerme.

–Siempre conminando, destacando tu superioridad. ¿Te das cuenta de que
tu presunción opaca tu prudencia,  evitando  que  razones  sobriamente?
¿Acaso es tan problemático para ti llevar a cabo una simple negociación,
sin todas estas chorradas, o es la frustración de que mengua tu poder, la que
embota  tu  cordura, obligándote  a comportarse  como  un  mocoso
malcriado?– le preguntó el Mago con cierta curiosidad.

–¡Amansa tu lengua  y deja  de  provocarme! Mi benevolencia  ha
alcanzado  el límite.  Liquidaré  a  la  niña  y luego  hablaremos, pero si te
consideras inmortal, eres incluso más insensato de lo que pensaba– terminó
el demonius  y los  triángulos  luminiscentes mediante  los  que  se
comunicaban desaparecieron.

El Mago se levantó y se encaminó a la mesa, después encendió la vela y 
cogió un bol de madera que contenía un líquido verduzco, lo removió con 
su dedo índice y lo bebió, estaba amargo y le ardía en la garganta. Luego se
acercó al espejo y miró detenidamente los rasguños que le habían hecho los
ulfos, eran numerosos pero todos superficiales y se curarían pronto.
La  lluvia  arreció,  el Mago  echó  más leña  en la  chimenea  y 
pensativamente regresó a su butaca.

Alguien llamó a la puerta, no hacía falta ser un hechicero para adivinar
quién estaba detrás de ella.

El Mago esbozó una sonrisa falsa y la abrió –Ave muo Roi, qué tiempo
tan  triste tenemos hoy– dijo y dejó  que el  monarca  entrara –Siéntate  y 
ponte  cómodo. ¿Licor?– luego  cerró  y se frotó las manos. ´Un  poco de
diversión en la tarde siempre mejora el humor´ pensó y se aproximó a la
estantería.
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La toxina tardaba en hacer efecto. A Selenne le parecía que había pasado
una eternidad, tumbada en su cama, reflexionaba sobre la vida y la muerte;
después de su destierro perdió el interés por la filosofía, sin embargo, ahora
cuando desafiaba su destino y los minutos se dilataban interminablemente,
cambió de opinión. 

Sus  piernas comenzaron a  entumecerse  y su respiración se ralentizó.
Ausentemente sacó de su bolsillo el conjurador y trazó con él dos círculos
grandes por encima de su cabeza, después sopló y esperó, los círculos se
unieron y se hicieron más tangibles, apretó el conjurador y poco a poco
abandonó  su cuerpo,  la  proyección  astral era  frágil  y muy  peligrosa,
requería la concentración excepcional y la experiencia de muchos años.

Flotando  entró  en los  círculos  y los  traspasó,  por  un momento  sentía
cierta  tracción  y turbulencias,  después su fluidióm  llegó  al mundo  del 
alumbrador.

Ligeramente desorientada, se dispersó, buscando con rapidez a  Azmir.
Disponía  solamente  del tiempo  que  dependía  proporcionalmente  a la
composición del veneno,  si no  era  suficientemente  fuerte, se exponía al 
riesgo de perder la posibilidad de regresar otra vez a su cuerpo.

No  obstante, estar  en este  estado  tenía  sus  ventajas,  podía  recorrer
inmensas distancias en un par de segundos y detectar innumerable multitud
de mentes, de manera que encontrar al único shammén le costó menos de
cinco minutos.

–
¡Ave! Espero que aún reconozcas mi voz– susurró silenciosamente a su 
oído. 

El hombre  asintió  con la  cabeza  –Desde luego,  Selenne. Te  estaba
aguardando.  Tenemos  muchas cosas para discutir– le  respondió  y se
acomodó en un tocón de pina  –¿Has utilizado la toxina del coleóptero?

–Sí, no había otra forma como ponerme en contacto contigo– le contestó. 

–Te admiro, siempre  has sido  muy valiente. Háblame de tu visión, por
favor– le pidió el hombre.

–Te  hablaré  de  la  traición del Mago,  de  su avaricia  y de  su avidez  de
gobernar  Elinois. Debes  asumir el hecho  de  que  su falsa amistad  que
mantenía contigo  fue sólo la careta para persuadirte de que  le trajeras al 
alumbrador– dijo Selenne.

–Es  tan difícil de  creer, tan doloroso  de  admitirlo,  tengo  mis  dudas–
respondió Azmir.

–Esta  mañana recibí el mensaje de  tu madre, está asustada y  me pidió
ayuda, el Mago domina a tu padre.

–¿Y su enfermedad?– preguntó el hombre.

–Me temo que ha empeorado. Hemos de actuar rápido– repuso Selenne.

–¿Qué más sabes?

–He tenido la visita de un espectro. Te ayudó a traspasar a este mundo a
cambio del colmillo de la bestia.

–Cierto, aunque su presencia en Elinois es muy extraña.

–Desde  luego, que  lo  es. También él  te  traicionó,  vino  a  suplicar,
insinuarse. El colmillo que le entregaste, fue la llave que abría el portal, sin 
él no puedes regresar– le contestó la mujer seriamente.

El hombre se quedó callado durante un largo rato, luego dijo –Hay otra
manera de cómo hacerlo.

–Por eso estoy aquí Azmir, debes tomar la decisión y debes tomarla tú 
sólo.

El hombre se quitó  la  bandolera y la puso al lado del tocón, después
miró fijamente a un alerce alto, sus ramas se movían levemente, dejando
que  el viento  retozara  con ellos  –¿Cuándo estarás lista?– preguntó
finalmente con la voz firme.

–Al amanecer,  cuando  la  fuerza  de  las lunas sea la  más poderosa– le
contestó Selenne.

–¿Y estás segura de que así traspasarán los tres?

–No– musitó.

–Sólo son unos críos atemorizados. Dime ¿quién nos ha dado derecho de
decidir  por  ellos? ¿Quién nos  ha  dado  derecho  de  jugar  con  sus  vidas
inocentes?– suspiró el hombre.

–Es su destino, ellos no tuvieron elección, pero siempre puedes cambiar
de opinión y nadie te va a juzgar.

–Claro, porque luego no quedará nadie para hacerlo, todos morirán– se
agachó y cogió un puñado de tierra en su mano, luego la esparció por los
frondes de los helechos –Prepara el ritual y prométeme una cosa.

–Lo que sea– dijo la mujer.

–Guíales y gana esta guerra.

–Haré lo que pueda. Ojalá pudiera abrazarte, Azmir.

–Di a mi madre que la amo– susurró el hombre. 

–Por supuesto– respondió la mujer, después sintió una vibración –He de
irme, el efecto se está disipando.

El hombre se incorporó y asintió con la cabeza, su cara parecía como si 
de repente, hubiera envejecido veinte años.

***
Selenne, de nuevo en su cuerpo, abrió los ojos que se habían llenado de
lágrimas, se las limpió  y se levantó  pesadamente  de  la  cama, luego se
encaminó  al sótano, el Jireo casi tocaba el horizonte  y el  trabajo  que  le
esperaba, desgarraba profundamente su corazón.
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Eran las diez y media de la noche y nuestros tres amigos ya estaban a punto
de acostarse; Luke se estaba duchando, canturreando una melodía de una
canción rock que le gustaba, Christina acababa de poner en su mochila la
última ropa que quería llevarse con ella a Elinois y Daniel cerró el libro de
fantasía que se estaba leyendo y bostezó, ninguno de los tres tenía ni la más
remota idea de que a unos tres kilómetros de ellos, en la arboleda cerca del 
lago, Stanley Groove empezaba su gran fiesta.

Stanley, un hombretón de casi cincuenta años, era  robusto, alto y feo.
Hace dos años perdió el trabajo y a los seis meses también a su mujer, los
pocos ahorros  que  le  quedaban no  bastaban para  pagar  la  hipoteca  y
terminó en la calle. No tenía parientes que le ayudaran, así que su única
manera de no morir de hambre era colocarse en una esquina a mendigar.

Tenía días malos  y días realmente  malos  cuando se ahogaba en  el 
alcohol,  sopesando seriamente  de  quitarse  la  vida. Sin embargo, hoy se
sentía feliz, esa mañana encontró en el parque  un móvil  y en la casa de
empeños  le dieron por él treinta  pavos, se compró dos  hamburguesas de
pollo, una botella de vodka y tabaco.

Ahora acomodado en el césped, reposaba, acariciándose la barriga llena.
La noche estaba calurosa y el viento moderado, desde lejos se oía el ululo
de un búho solitario y de vez en cuando el ladrido de perros de la ciudad.

Dio un trago y empezó a silbar.  

Un murciélago se aproximó hacia él, dando vueltas a su alrededor. 
Stanley le observó divertidamente y luego murmuró  con voz medio
borracha –¿Te has perdido amigo o quieres brindar conmigo?– se rió y alzó
la botella –¡A tu salud!

El murciélago dio una vuelta más y después le atacó, sus pequeñas garras
le hicieron varios rasguños en su cara.

–¡Déjame, bicho  maldito! ¿Qué  te  está  pasando?– gritó, tratando  de
apartarle, pero el murciélago se enredó en su pelo y le arañó la cabeza.

–¡Auu! ¡Lárgate!– siseó y le cogió torpemente con su mano por el ala,
luego le tiró hacia el suelo.

El murciélago se chocó contra la hierba y se quedó inmóvil.

Stanley le miró rencoroso y le pisó con su zapatilla –Lo siento amigo,
pero  me  has estropeado  la  fiesta– dijo  y  se limpió  la  suela, después se
acercó a un árbol y abrió la cremallera de su pantalón.

–Veo que estás celebrando– de pronto sonó una voz ronca.

–¿Eh? ¿Hay alguien aquí?– preguntó el mendigo, extendiendo la vista.

–Deberías mirar adonde meas– le replicó la voz sarcásticamente.

El mendigo  volvió  la  cabeza  y maldijo, la  orina  le  mojó  la  pernera
derecha. –¿Quién eres?

–Digamos  que  soy tu Salvador  y no  me  busques, perderías el tiempo,
aunque en tu caso el tiempo es muy relativo. ¿Verdad?– le contestó la voz.

–¿Y qué quieres de mí?

–Un trabajo. 

–¿Qué clase de trabajo?– sondeó el mendigo con curiosidad.

–Vigilar una casa– le respondió la voz.

–¿Y qué me ofreces por eso?

–¿Qué tal tu vida?

Stanley se echó a reír –Ya, claro.

–¿Quieres una demostración?– le preguntó la voz.

El mendigo se agachó y cogió la botella –¿Una demostración de qué?–
bebió un trago, después le invadió un dolor tremendo en el pecho, era como
si le estrujaran con una prensa, las rodillas se le doblaron y la botella se le
cayó de la mano, acto seguido, se desplomó a la tierra sin poder respirar, su 
garganta se apretó fuertemente y su rostro cambió el color a violeta oscura

–¡PARA!– gimió.

–Esto te espabilará un poco la chaveta– dijo la voz.

La presión mitigó y Stanley tomó aliento.

–¿Y bien? ¿Aceptas mi propuesta?– inquirió la voz.

El mendigo se enderezó, aun respirando hondo y afirmó –Vale.

–¡Muy bien! Por  cierto  he  olvidado  mencionar  que  tal vez  haya que
raptar a una niña ¿Tendrás algún problema con eso?

–¿Qué?  Oye  amigo,  no  sé de  qué va  todo  eso  pero creo  que  me  he
pasado un pelín con la bebida y esto es una alucinación– repuso Stanley,
otra ola de dolor traspasó su cuerpo y le disparó en su estómago, se inclinó
y vomitó repetidamente.

La  voz  espetó con severidad –O si prefieres algo  más contundente, te
puedo causar cáncer de pulmón en estado terminal, dejando que te mueras,
expectorando grumos de sangre. 

–No, por favor– musitó el mendigo espantado.

–Entonces, ¿trato hecho?

–Sí– afirmó silenciosamente.

–¡Perfecto! Ahora escúchame atentamente y no intentes interrumpirme,
hoy no estoy de buen humor. ¿Me explico?

Stanley asintió con la cabeza, luego notó una pesadez enorme y sus ojos
se cerraron. El demonius, que  se había apropiado  de  él mediante  los
arañazos del murciélago, comenzó a hablar… 

***
Capítulo V.

1
Había  una cosa que quería  hacer  Azmir antes de que empezara el ritual,
anhelaba  ansiosamente  hablar  con el Mago  y escuchar  su versión,  las
incertidumbres  aún perduraban en él  y le  carcomían. No  se trataba  del 
hecho  de  que  no  creía  en  lo  que le  había  dicho  Selenne, sino  que
simplemente  no  podía  asumirlo,  no  podía aceptar  la  verdad,  después de
tantos años de confianza y de amistad que se había creado entre ellos.

Sigilosamente entró en el jardín de los Tills, protegido por el conjuro de
invisibilidad y se situó cerca del seto, se quitó la casaca y se sentó sobre
ella, después abrió la bandolera  y sacó la daga. Por la  nube se asomó  la
luna plateada y alumbró la casa de la Guardiana. El hombre cogió el mango
tallado de la daga y se hizo con ella un pequeño corte en la palma, después
apretó la herida y dejó caer varias gotas de sangre en su boca, el símbolo
jeroglífico empezó a girar. 

–
Framistiuf– pronunció y clavó la daga en el césped a su lado izquierdo,
luego  se tumbó. Un gato  persa se deslizó silenciosamente por  entre  los
listones de la valla y saltó con agilidad a una silla de mimbre, después se
estiró y se comenzó a limpiar el pelaje. El hombre se puso el fez debajo de
su cabeza  y  miró  fijamente el firmamento. El gato cambió  la  posición y 
continuó con su limpieza. 

Notaba  cierto vértigo  y  una velocidad  aterradora,  le  rodeaba  la
oscuridad  y parecía  que  caía  a  un abismo  insondable, por  un momento
perdió  la  consciencia  y después se despertó  en la  torre  del Palacio.  No
estaba allí físicamente, eso  era  imposible, sino  se trataba  de  un sueño
“material” que los shamméns llamaban el prénn.

–¿Azmir? Qué agradable sorpresa. ¿Hay problemas? Estar en el
 prénn
no es muy seguro, daña la positividad de la energía interna– dijo el Mago
evidentemente  asombrado,  no había  muchas cosas que  le  pudieran  pillar
desprevenido, no obstante, la visita del segundogénito lo había conseguido.

–Dime ¿por qué me has traicionado? ¿Por qué te afanas tanto por obtener
la  corona? ¿Por  qué  quieres la  destrucción de  Elinois?– le  preguntó  el 
hombre directamente, el tono de su voz era severo y firme.

El Mago se levantó de la silla y se aproximó a la repisa –No entiendo
que insinúas. ¿Me estás acusando de deslealtad? ¿Quién te ha metido estas
patrañas en la cabeza? Debes concentrarte en tu misión y no distraerte por
tonterías– le replicó y tocó el reloj de arena.

–¿Tonterías? Entonces,  explícame  ¿por qué  Selenne  arriesgó  su vida,

utilizando  el  veneno  del coleóptero  para  advertirme  de  tus  intrigas?– le
espetó el hombre con furor.
–¿Selenne?... Oh, claro, cómo he podido olvidarme de ella– dijo el Mago
con voz baja más bien para sí mismo, luego tomó el atizador y escarbó con 
él la  leña  en la  chimenea  –De  vez  en cuando  hablo  con ella  en mis
letargias,  ha cambiado  tanto  desde  su destierro,  se ha  vuelto amarga,
siniestra y peligrosa, practica el ocultismo. Tengo mis sospechas de que se
hubiera confabulado con el demonius– terminó y se encaminó a la ventana.

–¿Y qué me dices de la bola de ónix? ¿No te parece extraño tenerla en tu 
aposento,  sabiendo  que sirve  exclusivamente  a  la  Magia  Negra,  que
acumula  la  negatividad  y  siembra  la locura?– inquirió  el hombre
elusivamente.

–Es  un obsequio  y además ningún mortal puede  despertarla. La  tengo
por pura curiosidad, me interesa su composición– le replicó el Mago.

–¿Y quién te la dio? No conozco a nadie en nuestro mundo quien sea
capaz de soportar su presencia sin que se convierta en un lunático. Es un 
objeto muy oscuro con inmenso poder, ni siguiera un shammén aguantaría
su influencia maligna– objetó Azmir, intentando no gritar.

El Mago apartó la vista de la ventana y se abrochó más la túnica, luego
profirió  con  tranquilidad –¿Por  qué  no hablamos  de  la  profecía,  del 
alumbrador, de  la  única salvación de  este  planeta? ¿No  es lo  más
importante en este mismo momento, en vez de incriminarme, cuestionando
mis actos?

–¡Contesta  a  mi pregunta! ¿Quién te  dio  la  bola  de  ónix?– insistió  el 
hombre tajantemente.

El Mago suspiró –Está bien, fue un espectro del entremundo. Me pidió
que  hiciera  una cosa para él, y eso fue su manera de darme  las gracias–
despacio se dirigió hacia el espejo para posteriormente estudiar su rostro,
los rasguños que le habían causado los ulfos, se le habían curado ya casi 
por completo –Aunque no he tenido por qué confesártelo, es privado.

–Los espectros no pueden poseer algo tan oscuro, el entremundo es un 
lugar  espiritual. ¿Por  qué  me  sigues mintiendo? ¿Piensas  qué  el prénn
ofusca mi mente y evita que distinga la verdad? Los dos sabemos que el 
que pudo darte la bola debía pertenecer al submundo.

–Me entristece de que confías más a una proscrita que a tu maestro. Has
caído en sus  trampas insidiosas que  deforman tu concepto  de ver  con 
claridad. Deja que te ayude, por favor. Es esencial que te centres de nuevo
en tu misión porque traer al alumbrador a Elinois es muy complicado– le
contestó el Mago y se sentó en la butaca.

–Desde luego que lo es, después de que te encargaste eliminar del juego
la llave que abre el portal– replicó Azmir con ira.

–No sé a qué te refieres– repuso el Mago.

–Al colmillo de la criatura que maté en la mansión.

–No has comprendido bien la profecía, el colmillo es la  llave que sólo
permite entrar en el mundo del alumbrador. Por favor, apelo a tu sentido
común, fuera lo que fuese que te dijo Selenne, todo eran embustes. Es su 
venganza, la soledad le eclipsó el razonamiento, aplastó su amabilidad. Te
conozco toda tu vida y no pretendo hacerte daño, ni a nadie– el tono de su 
voz era casi suplicante.

–Entonces, ¿por qué  me ocultaste que para regresar  había que  hacer el 
ritual?– preguntó Azmir, reprimiendo su cólera.

El Mago  cogió  el cayo  y lo  acarició, luego  apoyó  su cabeza  sobre el 
respaldo de la butaca y contestó –Porque tu padre nunca te dejaría ir, eres el
hijo único que le queda, y tu madre…, le rompería el corazón, si supiera
como terminaría tu misión. Les di una esperanza, una luz en la oscuridad
para  poder  luchar  contra  la maldad. Tú  me ves ahora como un  traidor,
como un enemigo, y yo no te lo reprocho, pero quiero que entiendas que lo
que hice, fue porque no existía ninguna otra opción de despertar al núcleo–
terminó y miró hacia Azmir.

El hombre  le  estaba  contemplando  callado,  su cuerpo  se ondulaba
levemente  debido  al aire  caliente  que  subía  de  la chimenea  –Dime  ¿qué
ganaría Selenne con la venganza cuando ni siquiera puede acercarse a los
alrededores del Palacio? ¿Y  por  qué  ahora, después de tanto  tiempo?–
preguntó.

–Sabes muy poco  de  la  psicología  del carácter,  hay muchos  tipos  de
revancha  y no  importa si se espera un día o diez años. El desabrimiento
permanente  combinado con la desesperanza puede provocar  un trastorno
profundo, el límite entre la insania y la sensatez es increíblemente fino, casi 
igual como entre la realidad y la fantasía, solamente depende del ángulo de
vista de cada persona– dijo el Mago y se rascó la mejilla.

El hombre  asintió  con la  cabeza meditabundo –Qué  ladino  de  tu parte
tratar de persuadirme que vacile sobre su cordura, casi me has convencido.
Al principio  dudaba  que  pudieras  ser  malo, que  pudieras dejar  que  tu 
propio  hogar  se destruyera. Pensaba  que  Selenne  se  equivocaba, pero
después reflexioné sobre ello y poco a poco las incertidumbres comenzaron 
a  resquebrajar  esa  idea, afloraron ciertos recuerdos, a  los que  antes no
atribuía importancia alguna, y me abrieron los ojos, ella tenía razón, tú eres
la causa de  la aniquilación de  mi  mundo. Sin embargo, lo  que  me duele
más que  tu abyección es tu cobardía, incluso  ahora,  sabiendo  que  debo
sacrificar  mi  vida, sigues escupiendo mentiras– el corazón le  latía
frenéticamente.

El Mago  sonrió,  luego  cogió  la  pipa  y la encendió  –¡De  acuerdo! 
Hablemos entonces de la traición, al fin y al cabo, tú mismo lo has dicho, tu 
papel en este espectáculo ya ha llegado a su final. Me has preguntado por
qué quiero la corona, y yo te contestaré con total sinceridad; quiero lucir,
brillar como lo hacen las estrellas, sentirme libre, regocijando del poder de
la indestructibilidad, no puedo sobrellevar más las sombras pesadas de la
torre, el hedor de la humedad que sale de las paredes, la putrefacción que se
penetra dentro de mi piel; odio obedecer las órdenes de tu padre, es débil y 
perverso, puedo contarte detalladamente las obscenidades que hace cuando
se despierta la bola, te daría asco ver su cara ávida, exonerada de su careta
de  monarca, a  veces  tengo  tantas ganas de  apretar  su cuello  y 
estrangularle...

Aunque  era  imposible, el cuerpo  de  Azmir temblaba  –Jamás pude
imaginarme hasta qué punto es posible estar loco– musitó estupefacto.

El Mago se echó a reír –Eso es cierto, tu inteligencia siempre ha sido un 
poco retrasada, aunque he de reconocer que hoy me has sorprendido. Sin 
embargo, deberíamos  avanzar, el prénn  no  dura  toda  la  eternidad, y yo
tengo mucho trabajo por delante.

–La muerte de Neóx ¿Qué ocurrió de verdad?– preguntó el hombre, su 
voz era apagada como si la sofocara algo muy pesado.

–Eso fue un plan magnífico, digno de un genio, lo refiné durante mucho
tiempo, moviendo  premeditadamente  las fichas del tablero. ¿Recuerdas
aquel talismán que te di en los jardines del Palacio el día del torneo?

–Sí, era la flor de loto– le contestó el hombre escuetamente.

–Una preciosidad… Era la runa de obelisquia, un objeto mágico antiguo
con capacidad de “abrumar” la mente, hacerla sumisa y altamente adicta a
la esencia  que  desprendía. Tu hermano  sucumbió  a  sus  tentaciones y se
obsesionó  con ella, cada noche  visitaba mi aposento  y la  acariciaba,
incapaz de despedirse de ella, y yo le dejaba, incluso fomentaba más esa 
adicción– dio  una  calada  y exhaló  el  humo  blanco  –Cuando  llegó  el 
momento de vuestro duelo, le dije que si perdía, la runa pertenecería para
siempre  a  ti.  Se  enfureció  y me  gritó, se comportaba  como  un niño
consentido al que  habían cogido su juguete favorito, debo reconocer que
eso tenía cierta gracia– sonrió y dio otra calada –Estaba tenso y exasperado,
justo lo que yo necesitaba, luego empezó el torneo. Nunca me divertí tanto,
contemplando desde el palco como incrementaba su cólera. Él no sabía que
tú tenías la runa, no obstante, percibía subconscientemente su olor, y eso le
ponía cada vez más salvaje, más desesperado– tosió y apoyó el cayo en el 
reposabrazos de la butaca –Hasta a mí me sorprendió que al final pronunció
aquel malconjúrio, y tu contrahechizo  me brindó la oportunidad perfecta
para liquidarle, después se interpuso Selenne, y yo incluso pude matar dos
pájaros de un tiro, utilicé el poder de la runa y bifurqué el rayo. Creo que
no hace falta mencionar lo que llegó a continuación.

El hombre le observaba con rencor absoluto, su cara estaba pálida y sus
manos se encogieron en forma de puños –¿Pero por qué tuvo que morir? 
¿No te satisfizo que le habías vuelto loco?– preguntó casi inaudible.

–Él era el heredero, tenía que deshacerme de él, y Selenne era peligrosa,
se fraternizaba demasiado con tu madre, y yo no quería arriesgar.

–No tengo palabras que describan tu infamia, espero que el alumbrador
acabe  contigo y que  tu alma  arda  en  el infierno– espetó  Azmir con 
disgusto,  después se le  desdibujó  la vista y comenzó  a  notar cierta
incomodidad.

–Qué  lástima  que el prénn se está  desvaneciendo,  me gustaría que
charlásemos  también del origen de  la  enfermedad  de tu madre– dijo  el 
Mago con sorna y esbozó una mueca maliciosa –Verla decaer me complace
indescriptiblemente, me apasiona su impotencia, su fragilidad, aunque por
otro  lado, me  enfada que  rechace tercamente  las pócimas que  le  envío
mediante su esposo, pero ya no importa. 

–¡Azmir, debes regresar ahora  mismo!– susurró apremiantemente  una
voz melódica en su cabeza.

–¿Pretendes matarla?– preguntó el aludido sin prestar atención a esa voz,
estaba rabioso, más que nunca en su vida.

–Desde luego que no, yo no soy ningún asesino a sangre fría, ese honor
cederé a  tu padre,  será  la  guinda  de la tarta– contestó  el Mago
incisivamente.

–¡VUELVE!– ordenó la voz con severidad.

De  nuevo le  invadió  aquel vértigo  junto  con aquella  velocidad  rápida,
luego vino un instante de oscuridad y el hombre abrió los ojos. Las estrellas
brillaban en el firmamento pero  la  luna se había escondido detrás de  las
nubes.

–Hola amigo. ¿No tiene un cigarrillo?– le preguntó alguien.

Despacio se sentó y se fijó que cerca del seto estaba de pie un individuo
grande.

–Bonita noche. Por cierto me llamo Stanley– se presentó el desconocido y 
sonrió.

–No fumo, lo siento y debería irse, esto no es un lugar seguro para usted–
le respondió Azmir, algo desconcertado.

‘Cómo es posible que este individuo me puede ver si estoy protegido por
el hechizo de invisibilidad´ pensó.

–Mire  bien en  sus  bolsillos, por favor,  le ofrezco  una mascota  por  un 
pitillo– replicó Stanley aun sonriendo, después se agachó y cogió el gato
persa que estaba tumbado en el césped –Ve, es muy lindo– le acarició por
la espalda, el gato comenzó a ronronear.

El hombre se levantó –¡Váyase!

–Llevo dos días sin comer. ¿No tendrá algo en su bandolera? Parece un 
buen hombre– dijo  Stanley y se aproximó  hacia  Azmir,  después alzó  el 
gato a su cara –¿De veras no lo quiere? Es muy suave– y se restregó con él 
la mejilla.

El hombre le miraba sin responder.

El mendigo  se encogió  de  hombros y mordió al gato, arrancándole un 
puñado de pelo de su lomo, luego lo soltó y lo apartó con la zapatilla, el 
gato bufó y se escapó dentro del seto –Tiene razón, esas macotas no hacen 
buena compañía, yo prefiero a los perros. ¿Y usted?– inquirió y dio otro
paso hacia Azmir.

–Embrujar un cuerpo más grande no te servirá para nada, demonius– dijo
el hombre y exclamó –¡Oprumbium exortitus!

–No  sé  de  qué  me  está  hablando. ¿Va ciego?– le  replicó  el mendigo,
después metió la mano derecha en el bolsillo de su pantalón –Oiga, ¿por
qué  me  obliga  a  hacer esto?– preguntó y  sacó  la daga  de  Azmir –Sabe,
pude haberle hecho daño antes, cuando estaba durmiendo pero no lo hice,
de modo que debería mostrarme un poco de respeto.

No obstante, en vez de responder, el hombre saltó e hizo una voltereta en 
el aire, acto seguido, asestó al mendigo una patada fuerte en el pecho.

Stanley dio  un gemido  y se tambaleó,  luego se abalanzó sobre Azmir,
blandiendo amenazantemente con la daga, el hombre esquivó su embestida
y le empujó, el mendigo perdió el equilibrio y se cayó de bruces al césped,
Azmir le apretó con su rodilla el pecho y le agarró por el cuello, después
voceó  –¡Riggur exortitus!

Las piernas de Stanley se sacudieron y sus ojos se pusieron en blanco

–Tus  esfuerzos  son inútiles,  corporáneo– murmuró con voz  ronca,  su 
espalda se arqueó y el mendigo se giró hacia la derecha.

Azmir se cayó  de  costado, su  corazón palpitaba desenfrenadamente.
Stanley levantó la mano en la que asía la daga y le apuñaló el muslo, el 
hombre siseó de dolor y le propinó un puntapié en la cara, después dio un 
brinco hacia atrás, el mendigo escupió saliva llena de sangre y le arremetió
otra vez.

–¡Exortitus  rux!– exclamó  Azmir,  incorporándose,  luego  se acercó
cojeando  al  fez  y  se lo puso  rápidamente en la cabeza, el símbolo
jeroglífico se iluminó de color rojo y empezó a zumbar –¡Exortitus rux! En 
nombre de la Magia Blanca vuelve al submundo.

Stanley se enderezó y rugió guturalmente –Te veré pronto Azmir, tengo
preparado para  ti algo  realmente  especial  y estoy seguro  de  que  te  va  a
encantar. 

–Creo que no, el sacrificio envía a las almas a un lugar completamente
diferente que al submundo– le respondió el hombre y exclamó por tercera
vez aquel malconjúrio –¡Exortitus rux!

El mendigo  se tapó  la  cara  y empezó  a retorcerse, gimiendo,  luego  se
quedó durante varios segundos inmóvil y acto seguido, se desmayó. 

El hombre cogió la casaca y arrancó un trozo de la manga, después se
vendó la herida en la pantorrilla que seguía sangrando, se quitó el fez de la
cabeza y pronunció  una sílaba aguda. El  conjurador se desprendió de la
tela  y se agrandó, el hombre  se sentó  y se apoyó  en el seto,  el símbolo
jeroglífico  se colocó  por  encima  de  la lesión y luego  la  cubrió. Un 
hormigueo  repentino  traspasó  por  su pantorrilla, el hombre  tocó  el 
conjurador y pronunció otra sílaba aguda, la herida comenzó a cerrarse.

La luna plateada se asomó por detrás de la nube y alumbró tenuemente el 
jardín. Azmir cogió la bandolera y sacó el artilugio, lo activó y lo clavó en 
el suelo, llegó la hora de llamar a los niños.
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Selenne  subía  apresuradamente  por  la colina, jadeando, la  brisa fresca
despeinaba  su pelo  blanco  y agitaba  su atavío sencillo,  tenía  que  darse
prisa, el tiempo volaba y la preparación del ritual requería precisión. 

Una  vez arriba, emprendió  el camino por  la senda  de  gravilla que
conducía a un claro que rodeaban nueve robles robustos, era un cementerio
antiguo con fuerte poder mágico que hacía mucho utilizaban los shamméns
para obtener premoniciones. Viró hacia la derecha y pasó con rapidez por
entre  las lapidas pobladas con musgos, dirigiéndose al centro del campo
santo, después buscó un palo y trazó con él un círculo grande. Sacó desde
el morral que llevaba con ella, el libro y lo abrió, hojeó casi hasta el final y
empezó a leer con voz alta –Urhis et espirl um a olmin, hert et poulis ed
septriol. El espirt et uz caux…

Las ramas de los robles se doblaron hacia abajo, luego comenzaron a caer
las hojas, creando remolinos.
–
Kiuyn um ol grud hert, il um seprettiu trigor a ed olmin– terminó. La
tierra dentro del círculo se agrietó y empezó a calentarse. La mujer cogió
el conjurador y lo apuntó hacia el cielo –¡Rutups!– exclamó,  un rayo azul 
salió desde  su punta  y  se ramificó. Selenne giró  la página del libro  y 
continuó leyendo. El círculo se encendió y las grietas se ensancharon.

–Magnífico espectáculo, mujer, hay que admitir que la Magia Negra tiene
cierta  atracción– dijo  Ushee  que se deslizó  elegantemente  por  entre  los
árboles.

–Llegas justo  a  tiempo, la  fuerza  de  las lunas está  culminando– le
respondió Selenne y cerró el libro, las llamas se intensificaron y empezó a
soplar el viento.

–¿Qué tal te fue la charla con Azmir?– preguntó el espectro y se acercó 
más al círculo.

–No quiero hablar de eso– le espetó la mujer escuetamente.

–Cómo desees, lo comprendo. ¿Cuánto tiempo nos queda?

–Eso depende de Azmir, nuestro deber es abrir el portar desde este lado–
respondió Selenne.

–¿Y mi liberación?– inquirió Ushee.

–Tan pronto como traspasen, haré lo que te prometí. Sé que los asuntos
de los corporáneos no significan nada para ti– dijo la mujer con pizca de
desdén.

–Eres injusta conmigo– le repuso el espectro y entró en el  círculo,
ondulándose –Debes  saber  una  cosa; el Mago  está  convencido  de que
puede atravesar  el  portal sólo  el  alumbrador, le  necesita  separado  del 
triángulo  porque  sabe que  sin  el Guía y sin la Guardiana  su poder
menguará, así tendrá la posibilidad ideal de apoderarse del núcleo que tanto
anhela.

Selenne le  miró meditabunda  –Entonces habrá  que  ensombrecer su 
presencia– dijo.

–Así es.  ¿Quieres  que  mientras  reflexionemos  sobre el infinito? Hay 
tantos  enigmas que  me  gustaría  discutir  contigo.  Tu inteligencia  es
excepcional,  sabes ver hasta la mismísima profundidad de la sustancia de
las cosas y descubrir sus secretos– contestó Ushee.

–Ya estoy vieja para tanta filosofía.

–Tu tiempo entre los vivos es efímero si lo comparamos con la eternidad.
¿Acaso no tienes ninguna curiosidad de mirar más allá?

–Sé perfectamente lo que me espera, y no hace falta llenarme la cabeza
con esto ahora mismo– le espetó la mujer y se sentó. 

–Lástima. Entonces esperaremos  en silencio– repuso el espectro y se
trasformó en una nube transparente.
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Un silbido estridente penetró en sus oídos. Asustadamente abrió los ojos y 
se enderezó en la cama. 

–¡Despierta! Ha  llegado  el  momento. Has de  venir  al  jardín  de la
Guardiana– dijo la voz de Azmir.

–¿Ahora? Si es de noche– objetó el chico y bostezó.

–¡Haz lo que te diga! No hay tiempo.

–¿Qué necesitaré llevarme conmigo?– preguntó Luke.

–Todo lo que necesitarás es tu don.

–¡De acuerdo! Espero  que  no me  pille  nadie– replicó  el  chico  y  se

levantó, se quitó el pijama y rápidamente se vistió con una camiseta verde
y con un chándal fino, luego lo pensó mejor y también cogió del armario su 
sudadera  favorita  con un dibujo  de  Batman.  Silenciosamente  salió  de  su 
cuarto  y de  puntillas bajó  por  la  escalera,  traspasó  el vestíbulo  y se
encaminó hacia la puerta trasera, sus ojos se fijaron en el reloj que pendía
en la pared, eran las tres y media. ´Hostia, es la primera vez que velo tan 
tempranito y además escapándome de casa.´ y sonrió.

Abrió la puerta con la llave que estaba puesta en la cerradura y salió, le
sorprendió el frío que hacía fuera, se puso la sudadera y se aproximó a la
calle, luego extendió la vista, comprobando si no había nadie. Un pájaro
nocturno pasó volando por encima de él y graznó, Luke dio un respingo y 
se quedó varios segundos inmóvil, después se dirigió cuesta abajo. Cuando
estaba casi en mitad del camino, escuchó detrás de él un ruido, se paró y se
volvió. 

–Tranquilo tío, soy yo– susurró Daniel que andaba con prisa por la acera.
Luke  le sonrió, obviamente  aliviado  de que  se trataba  de su  amigo y 
musitó –Menuda aventura.

El alumbrador asintió con la cabeza y se arregló la correa de su mochila

–¿Qué te ha dicho Azmir?

–No mucho, sólo que debo venir cuanto antes al jardín de Cris.

–Eso  me parece muy raro. ¿Por qué vamos a Elinois por la  noche?– se
extrañó Daniel.

–No lo sé, quizás allí es de día. ¿Tienes miedo?– sondeó el Guía.

–Miedo no, pero estoy un poco nervioso.

Llegaron a  la  casa  de  los  Tills,  las farolas estaban apagadas y ellos  no
veían casi nada.

–Entonces, ¿qué? ¿Iremos directamente al jardín?– preguntó Luke y miró
a su amigo.

–Sí– ése afirmó con voz baja.

–Menos mal que no tienen el perro– mencionó el Guía.

Entraron en el césped y pasaron al lado del garaje, la hierba les mojaba
las zapatillas, luego giraron detrás de la esquina.

–Tío, aquí no hay nadie– susurró Luke confuso –Parece que Azmir nos
ha gastado una broma pesada.

–O tal vez sea otro entrenamiento– añadió Daniel atento.

–¡Estamos aquí!– sonó la voz de Christina que provenía desde la parte
trasera donde crecía el seto.

–¿Y por qué no os podemos ver?– inquirió Luke con duda.

–¡Acercaos!– dijo la voz de Azmir.

Los chicos se encaminaron lentamente hacia el seto.

–¡BAF!– de repente exclamó la chica y soltó una risita.

Luke se asustó y lanzó un grito sofocado, luego parpadeó y se encontró
con la cara sonriente de su amiga.

–Vaya cobardica– se burló Christina.

–Será  posible. Ya  deberías madurar.  Te  lo  digo en serio– dijo  Luke
enfadado.

–¿Quién es este? ¿Y  qué  le  ha  pasado?– preguntó  Daniel señalando  al 
cuerpo de Stanley.

–Un intruso  del submundo, pero  ya  no  es peligroso– le  contestó  el 
hombre.

–¿Del submundo?– se extrañó el chico.

–Es  algo  cómo  el infierno. Azmir  ya  me  lo  ha  explicado– le  repuso
Christina –¿Oye Luke, tú no llevas contigo ninguna mochila?

–Primero, por si se te ha olvidado, la mía está rota y segundo, no he tenido
tiempo para preparármela porque yo, a diferencia de ti, por las noches suelo
dormir– le replicó el Guía.

–Sólo  era  una  pregunta. No  entiendo, ¿por  qué  te  mosqueas tanto?–
espetó Christina.

–Sentaos aquí, alrededor  de  este  artilugio y cogeos de  las manos,  por
favor– les pidió Azmir y apartó su casaca junto con la bandolera.

–¿Y  tú?– inquirió  Daniel, después desvió la  vista hacia  el  mendigo y 
frunció el ceño, no le gustaba en absoluto verlo ahí tumbado.

–Atravesar los mundos no es tan fácil como entrar en el Templo, se trata
de un ritual oculto que pertenece a la Magia Negra, es sumamente peligroso
y exige ciertos sacrificios– les explicó el hombre y después se puso el fez
en la cabeza –Debéis seguir mis instrucciones al pie de la letra– terminó y 
cogió la daga que estaba tirada al lado del cuerpo de Stanley.

–Pero no  nos  va  a  ocurrir  nada, ¿no?– sondeó Daniel más bien para
asegurarse, en su estómago se anidó una sensación desagradable.

–No, si todo va bien– le respondió el hombre, luego clavó la punta de la
daga en el césped y comenzó a trazar con ella un círculo irregular alrededor
de los niños.

–Eso es cómo  una  película  de  terror– mencionó  Luke  y se acercó más
hacia Christina.

–Entonces, procura no asustarte de nuevo– le picó la chica.

–Descuida, nena.

El hombre se situó al norte del círculo y se acomodó, luego puso la daga
enfrente de sí y dijo –Os ruego que a partir de ahora no habléis, pase lo que
pase, asimismo que no os soltéis de las manos y bajo ningún concepto no
salgáis del círculo.

–Me das un poco de miedo– repuso Christina.

–No os preocupéis todo saldrá bien, en Elinois os esperará Selenne para
ayudaros a traspasar– le contestó el hombre.

–¿Y cómo entrarás tú?– inquirió Daniel y su nerviosismo incrementó.
Azmir  le  miró  y  respondió  –Primero  he de  terminar  el  ritual– después
posó su mano  izquierda en el césped  y empezó a  pronunciar un texto:  

–Racun um gehert et op amurtiud, ol turr gruet…

La  tierra  se estremeció  levemente  y el círculo  se encendió  con llamas
azuladas. 

Los ojos de Christina se desorbitaron –¿Azmir, eso es normal?

–¡Chitón!– le reprendió Daniel.

–… urx hashum tisburux ol et, pruellti turr espireit…– continuó recitando
el hombre. 

El gato persa se asomó por el seto y desapercibido se arrimó al cuerpo de
Stanley, luego se tumbó, observando atentamente a los niños. El mendigo
movió los dedos y le acarició, el gato los lamió y empezó a ronronear.

–…  jiustra  um  ed  gruet espireit  ol cuartispo– terminó  el  hombre.  La
temperatura  dentro  del círculo bajó  considerablemente, creando  vahos  al 
exhalar. El hombre se quitó el fez y golpeteó dos veces el conjurador, el 
símbolo jeroglífico se iluminó de color carmesí.

El gato se incorporó y saltó en el pecho del mendigo, después bufó y 
sacó  las garras. Stanley lo  agarró por  el  cuerpo  y lo arrojó  bruscamente
hacia los niños.

–¡Ofusgium!– exclamó Azmir,  pero  ya  era demasiado tarde,  el  gato
aterrizó  en el  círculo  y atacó  a  Christina. La  chica  soltó  las manos,
intentando deshacerse de él, sin embargo, el gato le arañó repetidamente el 
brazo.

–¡Ofusgium!– exclamó el hombre nuevamente, desde  el conjurador
salió un rayo fino y dio directamente al tórax del animal, el gato gruñó y 
luego  se comenzó  a retorcer. Luke  lo cogió  por  la  cola y lo tiró  con 
disgusto hacia el seto, el gato maulló y se escabulló corriendo. 

–Ya  está hecho, corporáneo, la  niña  ha  sido marcada,  ya  no  puede
traspasar– dijo  de  pronto  el mendigo  y  se sentó,  sus  ojos  brillaban y 
parecían como si se hubieran abultado.

–¿De qué está hablando?– preguntó Christina, frotándose los rasguños.

–¡Cogeos de las manos!– ordenó el hombre con severidad y se levantó,
después se aproximó rápidamente al mendigo.

–¿Me vas a matar? Sabes que eso no solucionará nada– le dijo Stanley con 
voz engolada y esbozó una mueca horripilante.

–Te equivocas– le replicó  Azmir y le propinó  una patada en  la cabeza,
seguida con dos puñetazos duros.

Stanley gimió, siempre sentado, después  se limpió  la  sangre  y profirió

–Entiendo tu cólera, corporáneo, debes desahogarte antes de que llegue tu 
fin. Entonces adelante. ¡Apaga  tu  enfurecimiento! ¡Dame  una  paliza!–
estalló en carcajada, el brillo de sus ojos se intensificó.

El hombre le pegó de nuevo, esta vez en el estómago.

–¡Más fuerte! Quiero saborear el verdadero dolor, sentir la tortura en toda
su belleza.  ¡Sácame  las uñas! ¡Quémame  los  pezones! ¡Aplasta  mis
testículos! ¡Desarrolla  tu  creatividad! ¡Vive  este  placer excepcional que
puede ofrecer solamente la crueldad del martirio!– le incitó el mendigo.

La  ira  ardiente que  había  nacido  dentro  del hombre, aumentaba, de
sopetón deseaba hacer todas esas cosas que el demonius le proponía, sus
pupilas se ensancharon y empezaron a oscilar. 

–Eso es. ¡Desencadena el mal que habita en tus adentros! ¡Déjalo salir a
la  superficie y demuéstrame  su perversidad!– continuó  provocándole  el 
mendigo  y se desgarró la  camiseta –¿Ves mi cuerpo? Es  tan feo, tan 
asquerosamente  flácido, suplicando  con desesperación para ser mutilado.
¡Destrípalo!

La  mente  del hombre  se nubló  por  completo  y comenzó  a  zurrar
violentamente a Stanley.

–¡AZMIR! ¡NO! ¡PARA! Te  está  manipulando. ¡Tú  no  eres  así!–
vociferó Daniel.

–¡CALLA LA BOCA MOCOSO!– rugió Stanley rabioso.

–Tenemos que hacer algo– dijo Christina totalmente espantada.

–Utilizaremos el mistrial– sugirió Luke y miró hacia su amigo.

Detrás de  ellos  se escuchaban los  golpes sordos del hombre  con las
risotadas malvadas del mendigo. 

–De acuerdo– asintió Daniel y se concentró, aquel objeto misterioso salió
del guardapelo que la chica tenía en el cuello y se agrandó.

Luke acumuló la energía y chilló.

El alumbrador dirigió  velozmente  el mistrial hacia Stanley  y luego lo
lanzó contra su espalda, el mendigo dio un rugido escalofriante y después
se desplomó al suelo. Acto seguido, se produjo una onda acústica, Azmir
fue arrojado hacia atrás y aterrizó en el césped cerca de la silla de mimbre,
sus pupilas dejaron de oscilar y cobraron su tamaño original.

–¿Estás bien?– le preguntó  Daniel –Lo siento,  pero  no  sabíamos  que
hacer– luego  hizo  un  movimiento  con los  dedos y el mistrial  regresó  al 
guardapelo.

El hombre se levantó pesadamente –Os doy mis disculpas, he caído como
un necio  ingenuo  en la  trampa  del “abrumamiento  mental”.  La  tensión 
psicológica  ha  debilitado  mi cautela, no sucederá más– volvió a  la  parte
norte del círculo y se sentó –Cogeos de las manos, por favor.

–¿Por qué me ha dicho ese mendigo que estoy marcada y que no puedo
traspasar a tu mundo?– preguntó Christina y clavó su mirada en el hombre.

–Era  mentira.  El demonius ha  tratado  de  separaros, pretende  romper  el 
triángulo. No obstante, existen fuerzas mucho más poderosas que él y ellas
no permiten que eso suceda– le respondió Azmir.

–¿Te refieres a la Magia Blanca?– dijo Luke.

–Sí. Al Equilibrio entre el bien y el mal, la omnipresencia que sostiene el 
universo entero, todo debe acatar sus pautas, no hay excepciones– repuso el 
hombre, luego tocó el conjurador y recitó una frase ininteligible.

La tierra empezó a resquebrajarse.

–¡Cerrad los ojos! Y preparaos para atravesar el portal.

–¿Y no nos dolerá?– inquirió la chica.

–¡Silencio!– le reprendió Azmir, después asió el mango de la daga.

–¿Estás seguro  de  que  lo  quieres  hacer?– sonó  de  pronto  una  voz
melódica  en su cabeza, era  la  misma  que  antes le  había  advertido  que
volviera del prénn.

–¿Acaso tengo elección?– objetó el hombre.

–Siempre la  hay  y me  entristece  muchísimo sacrificar  a  un  shammén–
respondió.

–¿Eres la mismísima Magia Blanca?– se asombró el hombre. 

–Por supuesto  que  no. Soy su sirvienta, la  Muerte– le  contestó  la  voz

–¿Me tienes miedo?

–No tengo porque temerte, pero quiero tu promesa de que traspasarán los
tres.

–¿Mi promesa? Eso no depende de mí, yo estoy aquí sólo para llevar tu 
alma al purgatorio, es mi trabajo.

–Entonces, ¿quién es el responsable? ¿A quién hay que acudir?– preguntó
el hombre.

–A nadie, únicamente has de tener fe– musitó la Muerte.

–¿Y la Magia Negra?– dijo el hombre dudosamente.

–¿Qué pasa con ella?

–También sirves a ella, ¿no? Es la opuesta parte del Equilibrio.

–Oh no,  yo  no  tengo  nada  que  ver  con ella. La  Magia  Negra  es la
perdición en sí. Para los que pertenecen a ella ya no hay salvación, están 
condenados  para siempre a  revivir  sus  pecados– repuso  la Muerte –¿Y
bien? ¿Estás listo o has cambiado de opinión?

Azmir acercó la punta de la daga a la piel de su barriga.

–¡DETENTE,  corporáneo! Eres mío, has decidido  voluntariamente
practicar el ritual y seré  yo quién te quite la  vida– se interpuso otra voz
mucho más potente.

–Te equivocas, el sacrificio es exento de tu alcance, Antisalvador– dijo la
Muerte.

–Entonces, ¡me llevaré a la niña!– bramó la otra voz.

–Deberías darte  prisa, Azmir,  la  chica  está dentro  del círculo  y allí no
puedo hacer nada, es territorio de la Magia Negra– le aconsejó la Muerte.

El hombre apretó el mango de la daga y la punta penetró dentro de su 
vientre, hilos  de  sangre  empezaron a  brotar  de  su herida  y mojaron la
hierba. Las llamas se hicieron más vivaces y la temperatura bajó hasta casi 
el cero. El hombre sacó la daga y exclamó –¡Jadrum upurr imortalus!

La  tierra  se abrió  y  los  niños  se hundieron en  sus entrañas, una  zarpa
podrida intentó agarrar a la muchacha, sin embargo, consiguió romper sólo
su camiseta.

–¡Te  arrepentirás  de  haberme  hecho  esto!– gritó el Antisalvador  y se
materializó al lado del cuerpo de Stanley, después se abalanzó sobre él y le
devoró. 

Azmir se quedó petrificado.

–¡Termínalo  rápido! Tengo  otros asuntos  que  me  están esperando– le
impulsó la Muerte con tono tajante.

–Antes debo  hacer una  cosa– le  replicó Azmir aún aturdido y  puso  la
palma sobre el conjurador, luego pronunció un conjuro extraño y empezó a
silbar. 

–La  congelación del tiempo  es muy veleidosa, ten mucho cuidado.
Algunos límites no deberían ser rebasados, es peligroso.

–Tengo  experiencia– repuso  el hombre y chasqueó los  dedos, en ese
momento  todo  a su alrededor dejó  de  moverse;  el vaho  que salía  de  su 
boca, las llamas que un segundo antes flameaban perezosamente sobre el 
césped, la hierba que se doblaba en el viento, los insectos nocturnos que
revoloteaban por todas partes, hasta el aire mismo.

–Siempre me impresionó lo que se puede hacer con la magia. Qué lástima,
que al cruzar el umbral de mi mundo, perderás todas tus habilidades, me
serviría un ayudante como tú– suspiró la Muerte con tristeza.

El hombre, sin responder, cogió otra vez el mango ensangrentado de su
daga y se la apuñaló directamente al corazón, la lesión mortal paró aquel
órgano en mitad de su último latido y el cuerpo exangüe de Azmir cayó
muerto al suelo, su pelo largo le cubrió el rostro y escondió por completo
su mirada vacía.

–Ojala tu sacrificio salve tu planeta– susurró la Muerte, luego extendió
sus grandes alas negras y se llevó su alma.
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…Aquella tiniebla  era  espesa, casi palpable, asimismo  se notaba  en el 
ambiente  cierta  humedad  extraña  que  se pegaba  en su ropa.  Avanzaba
lentamente, sintiendo opresión desagradable en su pecho, su respiración se
hizo  pesada y sus ojos  lagrimeaban.  Luego se oyó desde  lejos  un tañido
inarmónico  y alguien o  tal vez  algo le  tomó  por  las muñecas. Intentó
liberarlas pero de repente, no tenía fuerzas, estaba muy débil…

–Ya  casi estamos. ¡No  te  pares,  chico!– llegó  a  sus  oídos  una  voz
silenciosa.

–¿Dónde estoy?– preguntó.

–En el entremundo– susurró la voz.

–¿Y qué hago aquí?

–Es el portal.

La oscuridad se empezó a disipar y el tañido se intensificó.

–¡Sujétate bien!– ordenó la voz.

–¿Quién eres?

–Un espectro, pero eso no importa.

–¿Y dónde están mis amigos? ¿Dan y Cris?

–Pronto les verás.

El tañido se hizo insoportable, después todo se inundó por un resplandor
cegador.

–Por favor, ¿no se puede apagar este sonido horrible? Me duele mucho la
cabeza, es como si tuviera dentro cientos de martillos– se quejó el chico.

–¡Avanza! El portal se está cerrando.

–Me estoy mareando, creo que me voy a desmayar– informó el chico y 
acto seguido, perdió la consciencia…

***

–¡Rápido, mujer!– dijo Ushee.
Selenne  cogió  a  Luke  por  debajo  de  los  hombros  y le  arrastró
apresuradamente hasta uno de los robles, después le tumbó con cuidado al 
lado de la Guardiana.

–¡Trae al alumbrador!– ordenó, enderezándose.
El espectro se remolinó y desapareció en el agujero que se había creado
en el centro  del círculo, el viento  arreció  y las llamas frías flamearon
violentamente.

La mujer observó el firmamento, el brillo plateado de las cuatro lunas que
gravitaban alrededor de Elinois menguaba, el tiempo se estaba acabando.

Despacio bajó  la  cabeza. Pasaron unos  cuantos minutos, largos  e
interminables, su  nerviosismo junto  con  la  preocupación  incrementaban,
después se sacudió la tierra y el agujero se empezó a cerrar.

–¡Deprisa!– gritó.

–Ya le tengo pero tienes que ayudarme– le respondió Ushee.

Ágilmente saltó dentro del círculo y se arrodilló, luego se agachó y sujetó
a Daniel por los brazos, apretó con fuerza y tiró hacia atrás, el chico salió
del socavón.

–He cumplido con mi parte, los tres han traspasado. ¡Ahora tú cumple
con la tuya!– profirió el espectro.

Selenne  apoyó  el cuerpo  inerte  del alumbrador  sobre el árbol y  le
acarició la cara –Son tan jóvenes y tan frágiles…– susurró y le besó en la
mejilla.

–Veo que aún conservas dentro de ti el instinto maternal, a pesar de que
nunca hayas tenido hijos– le dijo el espectro y sobrevoló el claro.

La  mujer  le  fulminó  con su mirada –Tú no  sabes nada  de  los
sentimientos de los corporáneos– le espetó.

–Desde luego que sí, aunque prefiero no manifestarlos, es algo privado,
no te parece. 

–¡Prepárate! Tengo mucho que hacer– le replicó la mujer y tomó el libro,
después lo abrió por la mitad y giró varias páginas. –Aquí está– murmuró.

El espectro se colocó por encima de las llamas –Te voy a añorar– musitó. 

–Yo a ti no– le replicó la mujer y empezó a leer un ensalmo ancestral.
Las llamas se apagaron  y  el viento  se amainó  hasta la  calma, Selenne
apuntó con el conjurador hacia el espectro y exclamó un hechizo, desde su 
punta salieron unas chispas azafranadas y rodearon a Ushee, la mujer bajó
la vista y siguió leyendo. 

–¡Qué maravilloso! Mi astralidad se está derritiendo, percibo la eternidad
sin fin, el éter  de  la  totalidad, pronto  me reuniré  con mi amada– dijo  el 
espectro. 

Las chispas comenzaron a girar con rapidez, cambiando colores. Selenne
cerró el libro y bajó el conjurador, el espectro se hizo trasparente y después
se disipó, excepto una nubecita blanca que flotaba por encima del círculo.

–Gracias, mujer, nunca lo olvidaré– susurró y la nubecita desapareció.

Selenne guardó el conjurador en el bolsillo de su atavío y se encaminó
hacia el bosquete que se hallaba a unos dos cientos metros del claro. Hacer
el ensombrecimiento  requería  la  magia  avanzada y una  planta  que  se
llamaba: Nenufatriuf Icitris.

Traspasó el claro e internó en el bosquete, desde la rama de un alerce
copudo le contemplaba cautelosamente un gormodrín atigrado, al descubrir
que la mujer no presentaba peligro ninguno trinó y se alejó volando en la
búsqueda de insectos.

Selenne se abrió paso por entre la maleza frondosa que allí crecía y se
dirigió  más adentro.  Una  de las lunas se escondió  detrás de la  nube  y 
regresó el viento. Rodeó unos arbustos espinosos y giró a la derecha, luego
bajó una pequeña pendiente y se aproximó al arroyo, se subió un poco el 
atavío y se puso en cuclillas, después hundió la mano en el agua. Un sapo
punteado saltó asustado a la piedra grande que sobresalía de la superficie y 
croó. La mujer arrancó varias hojas de la planta y las zarandeó para que se
secaran, luego cogió un puñado de ramitas de pino y se enderezó, el sapo
croó de nuevo como si quisiera reprocharla por haberle molestado.

Apresuradamente volvió por el mismo camino, esperando a que los niños
aún no se hubieran despertado, después se acomodó en frente de ellos  y 
empezó  a  frotar  las hojas de  la  planta  por  sus  manos. En el horizonte
relampagueó y acto seguido, tronó. La mujer esparció las ramitas sobre la
hierba  y chasqueó  con la  lengua, las ramitas se prendieron, haciendo  un 
ruido crujiente. Aguardó un par de segundos y después echó las hojas al 
fuego. El resultado era asombroso, las hojas se hincharon como globos y 
empezaron a  humear,  Selenne  las sopló repetidamente para  que  se
fomentara más el humo,  luego  sacó  el conjurador y pronunció
silenciosamente –Levitorius– una de las hojas se elevó y se quedó flotando,
la  mujer  la  acercó  hacia  la  chica  y la  dejó  caer  detrás  de  su cabeza,  lo
mismo  hizo con otra que situó al lado de Luke, luego se incorporó y se
limpió el atavío. Tronó de nuevo, pero esta vez no hubo relámpagos.

–Se está alejando– musitó la mujer y apagó pisoteando el fuego, después
se encaminó al círculo, tenía que esperar a que el humo hiciera el efecto. Se
sentó y unió sus dedos. 

La chica tosió. Selenne respiró hondo y se relajó, después cerró los ojos.

–¿Me escuchas, Guardiana?– dijo.

–Sí– le respondió  Christina, el tono de  su voz era extraño, algo
somnoliento.

–¿Y tú, Guía?– preguntó.

Luke carraspeó y afirmó –Sí, te oigo.

–¡Dejad  que  el humo  entre  en vuestra  mente! ¡Dejad  que  vuestros
pensamientos se dispersen!– les ordenó.

–¿Por qué?– preguntó la chica y cambió su posición.

–¿Por qué?– repitió Luke.

–Eso impide que el Mago os vea con su ojo interior.

–¿Y por qué no nos puede ver?– inquirió la chica.

–¡Contéstanos, desconocida!– dijo el muchacho.

–Porque os tiene miedo– respondió la mujer.

–No tiene lógica– repuso la chica.

–De todos modos le vamos a matar– repuso Luke.

–Vuestra ventaja será la sorpresa. ¡Dejad que el humo entre en vuestra
mente! ¡Dejad que vuestros pensamientos se dispersen!– insistió Selenne.

–No tiene lógica– repitió Christina.

–De todos modos le vamos a matar– repitió Luke.

–Su poder es inmenso, si os descubre, se preparará y vosotros perderéis.

–Eso no es cierto– replicó el chico.

–Soy la fuerza– replicó la muchacha.

–La inmortalidad es la clave, la mortalidad es la llave– dijo Selenne.

–Desde luego– afirmó la chica.

–Aunque sin llave no hay clave– concretó Luke.

–¡Dejad  que  el humo  entre  en vuestra  mente! ¡Dejad  que  vuestros
pensamientos se dispersen! La Magia Blanca está de vuestra parte.

–De acuerdo, desconocida– dijo el muchacho.

–¿De acuerdo?– se extrañó la chica.

–La fuerza se romperá ante la maldad– replicó la mujer.

–¿Y el gato persa? ¿Por qué se transformó en una serpiente?– inquirió
Christina.

–¿Te ha tocado el demonius?– sondeó la mujer.

–¿Por qué la serpiente se transformó en el gato?– le respondió la chica y 
después expectoró.

–¡Deja que  el humo  entre  en tu mente!  ¡Deja  que  tus pensamientos  se
dispersen! El alba se está muriendo– susurró Selenne.

–¿Y el muchacho? ¿A dónde se ha ido?– se extrañó la chica.

–Ya duerme, protegido. ¿Por qué te resistes?

–Tengo miedo de la oscuridad. ¿Sabes que me han atacado las sombras?–
dijo la muchacha.

–Por supuesto.

–Tú eres la loba blanca, ¿verdad?

–Sí– asintió la mujer –¿Por qué te resistes?

–Porque  tengo miedo  de  la oscuridad. ¿Sabes que  me  han atacado  las
sombras?– repitió la chica.

Selenne abrió los ojos, el humo se empezaba a desvanecer –Te lo ruego,
¡deja que  el humo  entre  en tu mente! ¡Deja  que  tus  pensamientos  se
dispersen!

–¿Y si no?

–Entonces, Azmir habrá perecido en vano– espetó la mujer.

–¿De veras? Bueno si es así, haré lo que me pides– al fin cedió la chica.

–Gracias– suspiró la mujer con alivio. 

En el horizonte  relampagueó. La  mujer  alzó  la  vista, amanecía,  una
bandada de pájaros sobrevoló el claro gorjeando. Se tumbó en la hierba y 
poco a poco se sumergió en el sueño, estaba exhausta, cansada y abatida.
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El agua en la tetera de peltre comenzaba a hervir, el Mago la apartó del 
fuego y echó dentro de ella un poco de hierbas, luego se acercó a la ventana
y la abrió, durante la noche la lluvia cesó y el cielo se despejó. Se alisó su 
barba y acarició la bola de ónix, el aire fresco que entraba en la habitación 
se mezclaba con el aroma de ajenjo.

Regresó a la mesa y encendió una vela, estaba acostumbrado a desayunar
solamente  el  té, cogió la  tetera  y vertió su  contenido  en  el tazón de
cerámica, las hojas de alfalfa  y de  salvia se hundieron en el fondo, las
removió con una cucharita de madera y dio un sorbo, el té estaba caliente y 
fuerte, tal y como le gustaba.

Se acomodó en su butaca y se desabrochó un poco la túnica, en el alféizar
se posó un ruiseñor y comenzó a cantar, el Mago puso despacio el tazón en 
la mesita e hizo un movimiento rápido con los dedos, la cabeza del ruiseñor
se inclinó bruscamente a la derecha y su cuello se rompió, el pájaro se cayó
muerto al pie de la torre.

–Nunca aprenden a respetar el silencio– musitó con disgusto y tomó la
pipa, luego rebuscó en sus bolsillos y sacó una bolsita marrón, la desató y 
olió el tabaco. Estaba a punto de llenar con él el hornillo de su pipa cuando
de repente, percibió una sensación extraña que le atravesó todo el cuerpo,
haciéndolo  vibrar, el latir de su corazón se aceleró, después la sensación 
pasó como si nunca existiera.

Pensativamente se rascó la mejilla –¿Es posible…?– se preguntó con voz
susurrante y miró hacia el reloj de arena, luego se levantó y se aproximó a
la chimenea, los rescoldos ardían sin llamas. Se quitó la túnica, dejándola
caer a la alfombra…, esperaba, atento  y concentrado, después se sentó y 
empezó a murmurar un conjuro. La ventana se cerró, dando un golpe seco,
las paredes se ondularon, imitando la superficie inquieta del mar y luego,
simplemente desaparecieron. 

Volaba  por  el  aire,  ligero  como  la  pluma  de  un ave, contemplando
detenidamente el paisaje que pasaba debajo de él, buscaba cualquier señal,
cualquier  rastro,  si no  se equivocaba, entonces aquella  sensación  que
acababa de experimentar, significaba que el alumbrador ya se hallaba en 
alguna parte de Elinois. Cobró más velocidad y viró hacia el norte, bajó un 
poco y continuó volando.

Al cabo de un rato divisó en la distancia una luz tenue de color verdemar,
venía desde un claro, se arrimó  más y reconoció el viejo cementerio que
rodeaban ocho robles, dio una vuelta por encima de él y luego le impactó
una  fuerza poderosa,  era algo  formidable, tremendo  y precioso al mismo
tiempo, no cabía duda, se trataba del núcleo.

Pronunció otro conjuro y su
 fluidióm regresó a su cuerpo. Abrió los ojos,
reprimiendo el mareo repentino y se puso de pie, se vistió nuevamente con 
la  túnica  y se encaminó  hacia  la  mesa, después cogió  el cayo  que  se
apoyaba  en la  silla y lo  agitó  por  encima de  su cabeza, la  habitación se
oscureció y desde la chimenea salió una corriente álgida de aire, la bola de
ónix se levantó del soporte y descendió lentamente al suelo.

–Ha llegado tu hora, querida– susurró y sonrió.

–De eso no estoy tan seguro, tenemos asuntos pendientes que resolver–
tronó se sopetón la voz ronca de Abrexar. 

El Mago  se volvió  furiosamente, los  tres  triángulos  luminiscentes se
entrelazaban y separaban al lado de la butaca –¡Ahora no tengo tiempo para
charlar contigo!– espetó enérgicamente.

–¡Mantén tus  modales,  aliado! El
 chico ya  ha  traspasado.  ¡Quiero  mi 
energía!– replicó el demonius con severidad.

–¿Y ha traspasado solo?

–¡Eso averígualo tú mismo! Ahora vamos a hablar de la extracción de la
energía– repuso Abrexar.

–Te he hecho una pregunta. Así que, ¡contéstame!– insistió el Mago.

El demonius no respondió. Los triángulos palpitaron y luego se quedaron 
inmóviles durante un rato.

–¿Me has escuchado? ¿O intentas de nuevo intimidarme con tus pésimas
triquiñuelas?– preguntó el Mago adustamente.

El demonius se rió con desdén –Me excita sumamente observar cómo la
quimera  errónea de  que robes  la corona al  Rey, entorpece  tu intelecto,
retuerce tu genio y deprava tu podrido aplomo, haciéndote creer invencible.
La codicia es el pecado más frecuente entre las almas que nadan en el gran 
río de la perdición, incluso ya ha superado a la lujuria. 

–¡Ahórrate tus  arengas,  por  favor! Sé  que  te  irrita el hecho de  que  no
puedas  conmigo,  que  te estrecha  la impotencia  de  que no  eres capaz  de
doblegarme, ponerme la “soga” al cuello y ahorcarme. Reconócelo, amigo
mío, deberías saber que los  sentimientos  y el negocio  nunca  se
confraternizan– le repuso el Mago y se arrimó a la bola de ónix, luego se
agachó y la cogió.

–¡Quiero mi energía!– voceó el demonius coléricamente.

–Quiero mi energía– le imitó el Mago con voz mofadora –Eres como un 
niño que lloriquea porque le han escondido sus golosinas. ¡Contesta a mi 
pregunta! ¿Ha traspasado sólo el alumbrador?– con cuidado puso la bola
en el sofá.

–¿Y  si  no lo  hago?– inquirió  Abrexar, los  triángulos se separaron  y 
crearon una imagen fantasmagórica.

–En este  caso, se cerrará  el grifo para siempre– le  contestó el Mago
tranquilamente.

–Hicimos un trato, si no cumples con tu parte devastaré el Palacio…

–Venga, por favor, ya estamos otra vez  con la destrucción, pareces una
gramola  estropeada. ¡Responde  a  mi pregunta  o terminaré  la
conversación!– le  interrumpió el Mago  y  abrió  el  libro que estaba  en la
mesa.

Se hizo un momento de silencio, el Mago hojeaba despacio las páginas
del libro. 

–Sí, el chico ha traspasado sólo– sonó por fin, la voz del demonius, su 
tono era neutral, como si quisiera disimular algo, tal vez una mentira –¿De
veras estas convencido de que le puedes matar como si tal cosa?

El Mago sonrió, luego giró unas cuantas páginas más y le replicó –Nunca
he dicho que le voy a asesinar ¿Para qué me serviría muerto? Me conformo
con su núcleo, es la  fuente  del flujo  de  la  energía, la  clave  de  la
inmortalidad– encontró lo que buscaba y comenzó a leer.

Abrexar  estalló  en carcajadas, los  triángulos  se alumbraron de  color
dorado –Ni siquiera  yo  soy inmortal,  todos tenemos un tiempo
predeterminado y el tuyo es muy corto, aliado, auguro que pronto te daré la
bienvenida en mi reino.

–Hay maneras  cómo  burlar  al Equilibrio, cómo estar  en la  sombra  del 
Todopoderoso, evitando que su ojo omnipresente te pueda atisbar. Existe
magia mucho más oscura que la negra, nuestro universo es solamente un 
pequeño  granito  de  arena  en la  playa  del infinito,  hasta  el mismísimo
Equilibrio tiene su superior– repuso el Mago.

–¿Me revelarás qué clase de opio te has echado en el té esta mañana? 
Tiene que ser algo verdaderamente fuerte si logra hacer que tus reflexiones
sean tan descabelladas– sondeó  el demonius con pizca de  sarcasmo –No
obstante, te agradecería si me pudieras dejar un poco, a veces padezco de
jaquecas y necesito despejarme la cabeza, algunos pensamientos son muy
pesados. 

El Mago  cogió  un  trozo  de  pergamino y dibujó en  él unos símbolos
extraños que copió del libro –Realmente no me apetece polemizar contigo
sobre lo que ni siquiera alcanzas entender y menos ahora, cuando por fin 
han madurado los frutos de mi trabajo.

–Entonces, regresemos a  nuestro trato– dijo  Abrexar cuya paciencia se
estaba acabando.

El Mago  apartó  el  pergamino  y gritó  –¡NO  HAY  NINGÚN  TRATO!
¿Eres tan  lelo  que no lo  llegas a  comprender?  ¡Ya no  te  necesito! Fue
bastante fácil engañarte, escaseas mucho en inteligencia– se levantó de la
mesa y se encaminó hacia la estantería, después tomó un frasco –La energía
vital…  ¡Qué tontería! Y  tú  tragaste el anzuelo, el temible  demonius,  el 
devorador de las almas, eres ridículo igual que tus hermanastros, pero ellos
por lo menos, se dedican a sus propios asuntos y no molestan a nadie. Te
doy un consejo  gratis, deberías estudiar  más la  psicología de  los
corporáneos, antes de que comiences a negociar con ellos– terminó y agitó
el frasco, el líquido que estaba dentro se enturbió.

Abrexar rugió de furor y uno de los triángulos luminiscentes explotó –Tu 
insolencia no tiene límites, te juro que te mataré con mis propias manos,
disfrutando cada momento de tu sufrimiento, cada gemido de tu dolor,  y 
después celebraré tu patético óbito, bailando sobre tu tumba.

El Mago abrió el frasco y bebió el contenido, su cara se torció en una
mueca fea –Qué agrio– se quejó, después se sentó en la butaca y encendió
su pipa  –Tienes  mucha  imaginación y eso  es bueno  porque  enriquece el 
razonamiento, pero tendré que decepcionarte, nada de lo que me acabas de
decir, va  a  ocurrir– dio  una  calada  –Mm…  ¡Excelente  tabaco!– dijo
elogiosamente y luego miró hacia los triángulos –El colmillo que te dio el 
espectro, esa llave que abre el portal a los mundos de los corporáneos, fue
hechizada. Y ahora, que el alumbrador ya ha traspasado, se ha convertido
prácticamente en un perendengue sin valor, aunque debo admitir que como
decoración es un objeto muy original– ausentemente se arregló la túnica.

–No necesito ninguna llave para poder entrar en donde me dé la gana, soy 
un demonius, para mí no hay obstáculos– respondió Abrexar.

El Mago sonrió –Entonces, ¿podrías demostrármelo? Hazte aparecer en 
este mismo momento aquí, en frente de mi chimenea y te daré lo que te
prometí– dio otra calada.

–¡No tengo porque demostrarte nada! Me aburres, aliado, y por eso te lo
repetiré sólo una vez más. ¡Quiero la energía!– le advirtió el demonius con 
el tono amenazante.

–Esta conversación  no  va a  ninguna parte  y yo sólo pierdo el tiempo–
dijo  el Mago  e  hizo  un movimiento  rápido  con la  mano. Los  triángulos
empezaron a desvanecerse.

–Hoy liberaré  al Rey de  la  posesión, y después iré  a  por ti– espetó
Abrexar.

–Haz lo que quieras, pero te digo una cosa, no conseguirás absolutamente
nada, el Rey ya está bajo mi influencia igual que la bola de ónix– repuso el 
Mago y se levantó.

–La bola de ónix no obedece a nadie, su propósito es esclavizar a los que
están a  su alrededor,  succionando su felicidad y descomponiendo su 
cordura, pronto descubrirás su inmenso poder, en cuanto se te meta en la
cabeza… – la conexión se interrumpió. 

El Mago  cogió  el pergamino  y se dirigió  al sofá,  luego  se puso  en 
cuclillas  y empezó a  trazar con su dedo índice los  símbolos  que había
copiado del libro en la superficie lisa de la bola.

***
Abrexar rompió un espeleotema grande que crecía del suelo de la cueva y 
lo tiró violentamente hacia uno de los depósitos de la máquina, su ira ardía,
el cristal templado del depósito se hizo añicos y los trozos se esparcieron
por doquier, el resto de la energía se derramó por el suelo rocoso y creó en 
él un charco viscoso.

El
 demonius  bramó  ruidosamente  y  acto  seguido,  salió pitando  de la
montaña, su destino era el río, necesitaba la gmah para calmar sus nervios.
Velozmente sobrevoló el paraje devastado que se extendía debajo de él y se
desvió hacia el sur, nadie en su larga vida se la había jugado tal y como lo
hizo  el Mago, es decir  nadie  se la  había  jugado  nunca, era  humillante  e
insultante, su ego  sufría, deseaba la  venganza. Descendió  y redujo
velocidad, el río se acercaba.

Abrexar  era  consciente  de  que  tenía  dos  grandes ventajas;  primero,
mintió al Mago con que a Elinois traspasó sólo el alumbrador y segundo, el 
gato persa que había arañado a la Guardiana, dejó dentro de ella una parte
de  su fluidióm,  ahora  sólo  bastaba  con  encontrar  alguna manera  de
conectarse con ella y obligarle a actuar. 

Ávidamente se sumergió entre las almas y empezó el festín.  
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Christina  abrió  los  ojos  y parpadeó, se sentía  atormentada  y le  dolía  la
cabeza, bostezó y pesadamente se enderezó.
–¡Hola nena! ¿Has dormido bien?– le preguntó Luke que se apoyaba en 
el tronco del roble.

La chica extendió la vista y frunció el ceño confusa –¿Qué hacemos en 
un cementerio? Pensaba que íbamos a Elinois.

–Creo que estamos en Elinois. ¡Mira!– repuso el chico y señaló con el 
dedo hacia arriba.

La  Guardiana alzó la  mirada y se quedó  patidifusa, en el firmamento
había cuatro lunas de diferentes tamaños y un Sol azulado. –¡Vaya! ¡Qué
bonito!– exclamó con asombro  y zarandeó  a  Daniel por  el hombro

–¡Despierta! Tienes que ver esto.

El alumbrador murmuró algo ininteligible y seguía durmiendo.

–¡Venga, despierta!– insistió la muchacha, observando el cielo.

–¡Déjale! No se lo va a perder.

Christina  se levantó  –¿Y dónde está  Azmir? ¿No debería estar  aquí?–
inquirió preocupada,  luego  se fijó  que  tenía  la camiseta  rota  –Oye, ¿has
visto mi mochila? Quiero cambiarme la ropa.

Luke negó con la cabeza  –No. Y tampoco veo la de Dan– se rascó la
nuca –Este sitio me da mala espina.

–¡Dan, despiértate ya! Tenemos un problema– gritó la chica y le zarandeó
con más fuerza.

–Mamá, un rato más, porfa, tengo mucho sueño…– gangueó el aludido
soñoliento.

–¡Espabila! Yo no soy tu madre, nuestras mochilas han desaparecido– le
replicó Christina nerviosamente.

–No le molestes tanto, chica. Seguramente habrá alguna explicación– dijo
Luke y se incorporó.

Daniel se sentó,  despeinado y desorientado  –¿Puedes repetirme lo  qué
has dicho? Es que no te he escuchado bien– y se estiró.

–He dicho que nuestras mochilas han desaparecido– le contestó la chica
alterada.

–Bueno, tal vez no hayan podido traspasar como nosotros– le respondió
el alumbrador y se frotó  los  ojos  –Tampoco  es algo  tan grave  ¿no?–
añadió.

–Para ella sí que lo es, porque tiene la camiseta rota y no se la puede
cambiar, pobrecilla– mencionó Luke y cortó una rama del árbol.

La  chica le  fulminó  con la  mirada  –¿Siempre  tienes que tomarla
conmigo? Y tira eso, no sabes si es venenoso– le reprochó.

–Si es la rama de un roble. ¿No lo ves?– le replicó el Guía irritado.

–¡Mirad! Viene alguien– se interpuso Daniel y señaló hacia el bosquete.

Christina y Luke miraron en la dirección que indicaba y vieron una mujer
bajita, de edad mediana y con el pelo blanco que vestía una ropa sencilla de
color gris oscuro.

–¡Estad atentos!– dijo Luke y automáticamente se colocó enfrente de su 
amiga.

La  mujer  sonrió  y luego  levantó  la  mano  –¡Ave, mis  peregrinos!– les
saludó con voz agradable –Mis  disculpas por haberos dejado solos, pero
quería traeros  un poco de bayas, seguramente, tengáis  mucha  hambre– y 
abrió el morral que colgaba de su hombro.

–¿Y quién es usted?– preguntó Daniel que se puso al lado de Luke.

La mujer se golpeteó con el puño el pecho y se presentó –Mi nombre es
Selenne– luego sacó del morral un bol con una tapa extraña –Pero estoy 
convencida de que la Guardiana ya me conoce, estaba en mi visión.

–¿Usted es la loba blanca?– se asombró la muchacha e hizo una pequeña
reverencia –Le imaginaba un poco…– dudó –…diferente.

La mujer asintió con la cabeza –Ya nada es lo que parece. Comed las
bayas, por favor, os vendrán bien, son dulces y dan fuerzas– y le pasó el 
bol a Daniel. 

El chico lo cogió y su mano se tocó, por un momento, con la de la mujer.

–Poderoso, muy  poderoso  y  valiente, eso  está  bien– comentó  Selenne
más bien para sí misma y cerró el morral, después se arregló el atavío.

–Me llamo Dan y este es Luk– presentó a su amigo.

–Desde  luego, desde  luego– afirmó Selenne  –Debemos  irnos, hay un 
buen tramo hasta mi morada y el Jireo ya se está declinando– se volvió y 
emprendió el camino.

–¡Espere, por favor! ¿Sabe algo de Azmir?– preguntó Daniel.

–Y también tenemos que encontrar nuestras mochilas– añadió Christina.

–No seas tan pesada con las mochilas– le reprendió Luke.

–¡La necesito! Tengo dentro mis cosas– le espetó la chica.

La mujer les observaba seria y afligidamente, de repente parecía que su 
cara había envejecido diez años.

–¿Qué le ocurre?– inquirió el alumbrador con inquietud.

La mujer se atusó una mata de su largo pelo y profirió –La noticia que he
de daros apesadumbra  mi corazón y entristece  mi alma. Debéis entender
que no había otra forma de cómo hacerlo, que no existía otra posibilidad de
cómo traeros aquí y vencer la maldad, fue su decisión– lentamente inclinó
la cabeza.

–¿Qué quiere decir? ¿Que a Azmir le sucedió algo grave? ¿O que tuvo
que quedarse  en  nuestro  mundo?– preguntó  Christina y  la inquietud  se
convirtió en miedo.

La  mujer  se quedó un rato  callada, los rayos  del  Jireo  alumbraban su 
rostro  y  le  daba  un  matiz tétrico y  sombrío, después susurró –Azmir ha
fallecido.

–¿Qué?! Pero  eso  es imposible, como  que  ha  muerto,  es nuestro
entrenador, no puede abandonarnos así– objetó la muchacha, en el tono de
su voz se mezclaba el enfado con el aturdimiento.

–Sé  que es difícil de asumirlo…– dijo la  mujer  silenciosamente  –Le
quería muchísimo, era como mi hijo el que nunca pude tener, su sacrificio
fue un acto heroico– y acarició a la chica por la mano.

Sin embargo, la muchacha la apartó con brusquedad –Entonces, ¿por qué
no le impidió que lo hiciera? ¿Por qué dejó que se muriera? ¿Por qué no
hizo nada al respecto?– espetó al borde de llorar.

–Tranquila Cris. Ella no tiene la culpa– intentó consolarle Luke.

–Azmir lo hizo para que pudiéramos salvar Elinois y también a su madre–
dijo Daniel y le abrazó.

La muchacha sollozó, abatida, apenada, las lágrimas saladas corrían por
sus mejillas hacia la barbilla, luego le invadió una ola de furor, era como si 
algo dentro de ella le impulsara, algo maligno y tenebroso, se escabulló del 
abrazo de Daniel y se acercó a la mujer –¿Por qué no me lo dijo cuando
estaba dentro de su visión? ¿Por qué no me advirtió que eso iba a ocurrir,
que era inevitable? Pensaba que usted era buena, le creía…– la cara se le
puso rojiza y su cólera incrementó.

–¡Cris, cálmate!– dijo Luke  con  voz  alta  y puso  su mano  sobre su
hombro.

–¡Déjame! Quiero saber por qué nos ocultó la verdad– le replicó la chica
con severidad y se volvió de nuevo hacia la mujer –¡Hable!– le gritó.

Selenne  le estaba  contemplando fijamente, luego  dobló  sus  dedos y 
pronunció  un conjuro, la  expresión del rostro  de  Christina  se cambió  a
apático.

–¿Qué le ha hecho?– preguntó Daniel preocupado.

–¡Silencio!– le ordenó la mujer –Está marcada por el demonius, veremos
si aún hay tiempo para  invertirlo– y examinó detenidamente sus pupilas,
después sacó  el conjurador –Necesito  que  me  digáis qué  exactamente
sucedió cuando  estabais dentro del círculo, me  refiero  a  algo  insólito.
¿Había alguien más con vosotros?

–Sí, un mendigo– le respondió Luke –Hablaba muy raro. 

–Estaba hechizado– añadió Daniel –Y creo que también hechizó a Azmir. 

–¿Y ese mendigo, tocó a la Guardiana?– inquirió la mujer.

–No. Estaba tumbado en el césped– dijo el Guía.

–Pero el gato sí, le arañó el brazo– repuso el alumbrador.

–¿El gato…?– susurró la  mujer pensativamente, después murmuró –Sí,
por supuesto, qué astucia utilizar al animal– y apuntó el conjurador hacia la
chica.

–¡Oiga! ¿Qué le va a hacer?– se espantó Luke.

Selenne hizo  un  movimiento  rápido  con la  mano  y  exclamó

–¡Abraptrium! ¡Si  estas presente  manifiéstate!– acto seguido,  salió del 
conjurador un vaho blanco y penetró en la boca de la chica.

Una becada se posó en una lápida e inclinó su pequeña cabeza, después
pió y voló hacia un roble.

Christina tosió y sus ojos se pusieron en blanco.

–¡Manifiéstate! Sé que estas dentro– repitió la mujer y pasó el pulgar por
el cuello de la chica.

La  Guardiana  expectoró nuevamente y su cuerpo  se comenzó  a
estremecer –No puede entrar, la llave ya no funciona, está buscando ayuda–
su voz  era  ronca  hasta  casi gutural –Percibo su cólera, desea  la  sangre–
después gimió profundamente.

Selenne tocó la frente de la chica con el conjurador y dibujó en ella un 
círculo que posteriormente tachó por la  mitad –¡Protexio luxxo acorno!–
voceó.

La chica parpadeó un par de veces y sus pupilas regresaron a sus ojos.

–Tengo mucha sed– dijo y se frotó las sienes.

–Come las bayas– le aconsejó la mujer, luego le cogió por las muñecas

–¿Puedo ver el rasguño que te hizo el gato?

–¿El rasguño…?– la muchacha frunció el ceño confusa –¿Por qué?

–Necesito comprobar una cosa– le respondió la mujer tajantemente.

Christina  extendió  la  mano. –No  es nada. ¿Ve? Incluso  ya  se ha
cicatrizado.

La mujer examinó el arañazo desde cerca y luego asintió con la cabeza.

–¿Todo está bien con Cris?– preguntó Daniel.

Selenne guardó  el conjurador en  el bolsillo  de  su  atavío  –Por  ahora.
Debemos irnos, se está haciendo tarde– le respondió.

Emprendieron el camino y bajaron por la cuesta.

–¿Y  qué  pasará  con Azmir? No  se mereció  morir  así. Alguien debería
enterrarle– mencionó Luke con tristeza.

–Su cuerpo se ha convertido en el polvo de la eternidad y su alma, ya
liberada  de  todo  el suplicio, permanecerá  para  siempre  en nuestros
corazones junto con los recuerdos– le repuso la mujer.

–Nos enseñó  muchas cosas. Le echaré  mucho  de  menos– dijo  Daniel 
afligidamente.

–Era un buen hombre, honrado y sincero– constató la mujer y apresuró el 
paso.

Cruzaron un prado, lleno de flores que los niños nunca antes habían visto,
y después entraron en la vereda de gravilla que conducía a un valle.

–No lo comprendo muy bien. ¿Por qué no había otra opción? ¿Por qué
tuvo  que  sacrificarse?– preguntó  Christina  que  estaba  todo  el camino
inusualmente taciturna.

La mujer le miró con indulgencia –Todo está subordinado al Equilibrio,
el bien y el mal se contrapesan mutuamente, esta frágil sutilidad hay que
controlarla  con suma  precisión, porque  si prevaleciera alguna  de  esas
fuerzas elementales, fuera cual  fuese, se deterioraría  paulatinamente  la
cohesión que sostiene el universo en su esencia y el éter que nos rodea, se
intoxicaría  con el caos irrefrenable  que posteriormente provocaría  la
desintegración de la estructura del infinito– le explicó.

–¿Y si no se hubiera matado, si hubiera sobrevivido, entonces, qué habría
pasado en realidad?– inquirió la chica.

Ahora  la  vereda  se serpenteaba por  entre  los  campos  cuyo  verdor  se
degradaba, descubriendo el efecto pernicioso de la maldad.

–En ese caso, os  habríais  quedado atrapados para  siempre  en el 
entremundo, condenados a divagar sin rumbo alguno en la oscuridad, solos
y desolados, y el poder del núcleo habría perdido su importancia, se habría
desvanecido por la  nada– la  mujer  se pasó el morral que  pesaba
considerablemente, de un hombro al otro.

–Yo se lo llevo si quiere. No hay problema– se ofreció Luke.

Selenne  se negó  –Gracias,  muy amable por tu parte,  sin embargo, el 
contenido que hay ahí dentro, estará más seguro conmigo.

–¿Y qué hay ahí dentro?– sondeó el Guía.

–Un libro de la Magia Negra– le respondió la mujer.

–¿Y  es tan peligroso que  ni  siquiera  puedo  llevar  la  bandolera?– se
asombró el chico –Si es sólo un libro.

–Más de lo que te puedas imaginar. Haría que te volvieras loco antes de
que llegásemos a mi morada.

–¿Y está aún lejos su casa?– preguntó Daniel y adelantó a Christina que
seguía desanimada.

–Menos de media hora de aquí, al final de aquel valle– contestó la mujer,
luego se acercó a la chica –Se te pasará, querida, esa clase de dolor no es
permanente.

–Vamos Cris, yo también me siento triste– dijo Luke y cortó una de las
flores de  color  violeta que  flanqueaban la  senda,  después se la  pasó

–¡Toma! Es para ti. Me gustas más cuando te ríes.

La muchacha cogió la flor y la olió, luego esbozó una sonrisa. 

–Buena chica, eso está mucho mejor– le elogió Luke y le guiñó el ojo. 

–¿De  verdad  cree  que  podemos  vencer  a  ese Mago?– de  repente
preguntó Daniel con tono de preocupación. 

La mujer se detuvo y se quitó el morral –No importa lo que yo creo, eso
depende solamente de vosotros, tenéis que tener fe, porque sin la fe incluso
el elegido está predestinado a fracasar.

–Pero usted conoce al Mago, entonces podría decirnos que probabilidad
de  ganar  tenemos– dijo  Luke  y  miró  a  su amiga  –¿A que  tengo razón,
Cris?

La muchacha asintió con la cabeza y olió de nuevo la flor, enfrascada y
apesadumbrada.

–Puede que ninguna o puede que ya hayáis ganado al llegar a Elinois. El 
poder  del  Mago  es inmenso, pero  como todos, tiene  sus  debilidades, es
avaricioso y engreído, está convencido de que no hay quien le supere, y eso
será vuestra  gran ventaja  que  deberías aprovechar,  convirtiéndola  en 
vuestra mayor arma– terminó, después se agachó y recogió varias setas que
crecían de entre la hierba –Probadlas son exquisitas– les ofreció.

–No lo sé, no tienen pinta muy convincente– mencionó Luke, al ver su 
color anaranjado.

–Y además están crudas– añadió Christina.

La mujer se encogió de hombros, como si quisiera decir: ´Vosotros os lo
perdéis, queridos.´, y se comió una.

–Yo quiero, estoy muerto de hambre– dijo Daniel.

Selenne le pasó dos.

El chico  las observó  con curiosidad  y luego  le  dio  un mordisco al 
sombrero  de  la  más pequeña.  La expresión de su cara  se cambió  y 
asombrado exclamó  –¡Ostras! ¡Si es dulce y sabe a fresa!– y se metió el 
resto de la seta en la boca.

La  mujer  sonrió –Se  llama Dúsula y es  un hibrido entre  zarzamora  y 
amanita– explicó.

–¿Amanita?! Pero ellas son venenosas– se espantó la chica.

–Tranquila, no le ocurrirá nada, hasta los bebés beben el extracto de ellas,
fortalecen los huesos– le repuso la mujer.

–En serio, probadlas, son geniales– les animó el alumbrador y devoró la
otra.

–Yo paso– decidió la chica.

Luke  dudó, pero  al  final cedió  y  se comió  también una.  Sus  ojos  se
agrandaron –¡Hostia! Dan tiene razón, realmente tienen sabor a fresa. ¡Es
increíble!

–Debemos  continuar,  se acerca  la  noche– profirió la  mujer  y cogió  el 
morral.

Emprendieron de nuevo el camino y en pocos minutos divisaron en la
distancia una casa bajita, situada al lado de un bosquete.

–¿Allí es donde usted vive?– le preguntó Daniel.

–Sí– afirmó la mujer y se atusó su pelo.

–¡Qué guay! Se parece a una cabaña y es casi igual a la que tienen mis
abuelos– constató Luke entusiasmado.

–Muchacho, es una choza llena de goteras, pero uno se acostumbra si no
quiere  dormir  bajo las estrellas– le  replicó  la  mujer  con cierto  disgusto,
después levantó la vista hacia el horizonte –Se avecina una tormenta– les
informó.

–¿Nos va a entrenar tal y como lo hacía Azmir?– preguntó Christina que
estaba acariciando los pétalos de la flor que le había dado el Guía.

–Él nos  llevaba  al Templo, era  una  pasada, aunque  las pruebas eran 
bastante chungas– agregó Luke.

–Me temo que para eso no tenemos suficiente tiempo. A estas alturas el 
Mago seguramente ya se haya enterado de que el alumbrador está aquí y 
hará todo lo posible para apoderarse de él. Hemos de tomar precauciones y 
estar máximamente atentos– dijo la mujer.

–Entonces, ¿iremos directamente a por él?– inquirió el Guía.

La  mujer negó  con  la  cabeza  –Desde  luego que  no.  Primero  hay que
prepararse.

–¿Y cómo lo haremos?– preguntó Daniel.

–Pronto lo sabrás. Ten paciencia– le respondió la mujer.

La vereda se estrechó hasta que desapareció por completo y la sustituyó
un campo agreste. Se levantó el viento fresco y aproximó los nubarrones
grisáceos que se formaban en el norte. Selenne apresuró el paso y comenzó
a canturrear una canción que Christina enseguida reconoció.

–¿Me puede decir, cómo se llama esta canción?– sondeó la muchacha.

–Lo siento, pero ya no me acuerdo de su nombre, es una vieja nana. ¿Por
qué me lo preguntas?

–Porque Azmir nos la cantó una vez cuando estábamos en el Templo– le
contestó la chica con tristeza que se mezclaba con nostalgia.

–¡Es verdad! Y luego nos dormimos– se sorprendió Luke.

Selenne  abrió  el morral y rebuscó  en él durante  un rato –Eso  no  me
extraña en absoluto,  se  la cantaba  cuando  aún era  un niño,  le  gustaba
muchísimo– luego sacó una llave de bronce –Hemos llegado.

Un animal peludo con ojeras  grandes salió  del bosquete  y les rugió
amenazantemente, después olfateó con su hocico raro y echó a correr hacia
el campo.

–¿Qué ha sido eso?– se interesó Daniel.

La  mujer  insertó la  llave  en la  cerradura  y la  giró  –Un caniton, antes
había muchos, pero desde que se empezó a menguar la energía vital, es casi 
un milagro ver uno– contestó y abrió la puerta.

Los niños entraron en la chabola. La penumbra que reinaba dentro hacía
que la habitación que era la cocina diera escalofrío.

–Sentaos,  por  favor– les dijo la  mujer y dejó el morral en la  mesa,
después se dirigió a la despensa –Tengo pan de setrena y mantequilla con 
miel– les informó al salir.

–Para  mí  genial, aunque  no  sé qué  es la setrena– dijo Luke  que  se
acomodó en la silla que se asemejaba a una butaca antigua de madera.

–¿Y  usted  ha  vivido aquí todo  el  rato  sola?– preguntó  Daniel,
contemplando con  suma  curiosidad  la  estantería  que colgaba encima  del 
fogón y estaba repleta de todo tipo de botes de cristal.

La  mujer  cortó tres  rebanadas gordas  de  pan y las untó  con  la
mantequilla, después las puso en un plato –A veces la soledad es lo mejor
que puedes tener, ayuda a olvidar los recuerdos que deben ser borrados de
la memoria– dejó el plato en la mesa, luego trajo una jarra y tres tazas de
cerámica –Es leche de soja, apaga bien la sed.

Luke se sirvió  media  taza y bebió  –Sabe  raro,  pero  es refrescante–
comentó. 

–¿Y por qué no tiene ninguna mascota, por ejemplo, un perro? ¿No tiene
miedo de que alguien le pueda hacer daño o robar?– inquirió Daniel y dio
un mordisco al pan.

Selenne hizo un aspaviento con la mano –Nadie, salvo a los emisarios
que  siempre  van armados, se atreve  a  acercarse a  mí siquiera  a  un 
kilómetro, les repelo– le respondió amargadamente y prendió un cirio.

–¿Y por qué? No parece mala persona– dijo Christina que ya casi había
terminado su rebanada.

–Porque soy una proscrita, la gente me teme igual que me odia. Pero si te
soy sincera, me  gusta que sea así– repuso  la  mujer y sacó  del morral el 
libro de la Magia Negra.

–Vaya tocho– mencionó Luke y se sirvió más leche.

–¿Y quién lo escribió?– se interesó Daniel.

La mujer encuadró el libro en la estantería y se volvió –Los que ocupan 
el submundo, es una de las pocas maneras cómo pueden apropiarse de los
corporáneos, abrumar sus mentes y atrapar sus almas. ¡Jamás os acerquéis
a él! ¿Me explico?– sus ojos se clavaron a Christina.

–¿Y  por  qué  me  mira  a  mí?  ¿Cree  que pienso cogerlo  y leerlo  a
escondidas?– preguntó la chica con pizca de enfado.

La  mujer  vertió un  poco  de agua  en  la tetera  y  la  tapó  –¿Tenéis  más
hambre?– replicó elusivamente.

–No  me  ha  respondido  a  mi  pregunta– insistió  la  chica  –¿Es  por  el
rasguño que tengo en el brazo? Usted cree que estoy embrujada, ¿verdad?

–Eso se verá con el tiempo, por ahora estás a salvo– le repuso Selenne y 
chasqueó con la lengua, el fogón se encendió.

–¿Me podría dar un poco más de pan, por favor, está riquísimo. ¿Cómo lo
hace?– se interpuso Daniel para desviar el tema.

–Es la receta que me enseñó mi madre, tienes que poner tallos de aciano a
remojo en leche de soja durante la noche y después amasarlos con harina de
setrena negra– le respondió la mujer.

–¿Y  cómo  es su madre? ¿Tiene  alguna  foto de  ella?– inquirió el 
alumbrador.

–¿Una foto? ¿No sé a qué te refieres, muchacho?– le contestó la mujer un 
tanto confusa.

–¿Usted no conoce que es una fotografía?– se asombró Luke –Es como
un dibujo pero real, se hace con una cámara digital y se suele poner en un 
marco o en un álbum.

–Le estás liando. ¿Tú crees que ella sabe que es una cámara? ¿Y sobre
todo digital?– le reprochó Christina.

–Pues explícaselo  tú misma  si eres tan  lista y piensas  que  yo  no  sé
hacerlo bien– le replicó su amigo ofendido.

–Es  como  si parásemos  por un segundo el  tiempo  y conservásemos el 
recuerdo de ese momento en un trozo de papel. ¿Si me entiende?– dijo la
chica y apuró la taza de leche.

La  mujer  asintió  con la  cabeza  –Una  magia preciosa, es como  un 
memorárium.

–No  es ninguna  magia  sino ciencia– le  corrigió  Daniel –¿Puedo  ir  al 
servicio, por favor?

Selenne frunció el ceño perpleja.

–Es que necesito hacer pipí– especificó el muchacho y se levantó.

–Ah, desde luego, el excusado está afuera, detrás de la chabola. Cuando
acabes, llena el cubo con agua, hay un pozo– le instruyó la mujer. 

–Voy contigo– le dijo Luke y los dos salieron por la puerta.

–Yo  no  le  caigo  muy  bien ¿verdad?– preguntó  la  chica, en cuanto  se
quedaron solas.

La mujer puso la tetera en el fogón y echó un puñado de hojas de ortiga
en el tazón que estaba sobre la encimera desgastada –No es así. Es que no
suelo  tener  visitas y a  lo  largo  del tiempo,  simplemente  me  he vuelto
huraña– le contestó. 

–¿Quiere que le ayude con algo?– se ofreció la chica.

–No. No te preocupes– le respondió la mujer agradecida.

Un relámpago alumbró el firmamento y las primeras gotas empezaron a
tamborilear el cristal de la ventana.

–La lluvia siempre es buena para la tierra, incluso ahora cuando todo se
muere– constató la mujer y apartó la tetera del fogón, luego cogió un frasco
de la estantería y se aproximó a la mesa –¿Puedo ver otra vez ese arañazo,
por favor?

La chica se lo enseñó.

La  mujer  destapó  el frasco  y metió  dentro  un dedo  –Sentirás algo  de
calor, pero tranquila, esta sensación durará sólo un par de segundos– y le
aplicó la pomada de color pardo por encima del rasguño.

–¿Qué es?– inquirió  la chica y luego siseó –Aú… ¡Quema!– e  intentó
apartar el brazo.

–¡Aguanta Guardiana!– le ordenó la mujer con severidad y tapó el frasco

–Son excrementos de scoprius, una  clase de  arañas que  ahuyentan a  los
fantasmas– le explicó la mujer.

La muchacha arrugó la nariz con disgusto, alrededor del arañazo se creó
una mancha amarillenta y la cicatriz se abrió. 

–¿Ves? Es  el pus  que  tienes dentro, se está acumulando, hay que
expulsarlo– dijo  la  mujer y  se limpió  el  dedo  con el atavío  –¿Lista?–
preguntó y antes de que la chica pudiera decir cualquier cosa, le apretó con 
fuerza la herida.

Christina dio un grito y el pus salpicó al suelo.

Selenne apretó de nuevo hasta que apareció la sangre –Ya está. No ha
sido para tanto. ¡Ve y lávatelo!

La chica se levantó y se encaminó al grifo que sobresalía de la pared.

Retumbó un trueno potente y acto seguido, se abrió la puerta.

–¡Rápido!– exclamó Luke y entró corriendo en la chabola con Daniel a
la zaga, los dos estaban totalmente empapados.

–¡Dios mío, como llueve!– se quejó el alumbrador y cerró la puerta con 
un portazo.

–¡Venid conmigo!– les dijo la mujer y les llevó a la habitación contigua,
después escarbó con un  palo las ascuas que  estaban dentro de  una
chimenea pequeña y chasqueó con la lengua, las ascuas se encendieron –En 
el armario  tengo  algo  de  ropa. ¡Cambiaos!– y echó  dos  ramas al fuego,
luego regresó a la cocina –¡Déjame que te revise el brazo!– dijo y se arrimó
a Christina que se estaba secando con un trapo.

La chica colgó el trapo en un gancho y le mostró la mano.

La  mujer  lo  estudió detenidamente, frunciendo  el ceño, luego  sacó  el 
conjurador  y murmuró un conjuro extraño, desde  la  punta  salió  un rayo
azul y el rasguño se cicatrizó nuevamente.

–¿No te pican los ojos?– le preguntó.

La chica negó con la cabeza.

Selenne  guardó  el conjurador en el bolsillo  y cogió  el tazón –Bebe  un 
poco– le pidió.

–¿Qué es?– sondeó la chica descreídamente.

La mujer esbozó una sonrisa corta –Té de ortiga.

–¡Mira  Cris! Parezco  un ermitaño– exclamó de  repente  Luke  y desfiló,
contoneándose por la habitación para lucir su nuevo atuendo de arpillera.

La muchacha se desternilló, tapándose la boca.

–Espera  cuando veas a  Dan, ha  encontrado  una  túnica– añadió el 
muchacho divertidamente.

–La dulce infancia, cómo os envidio– suspiró la mujer –Pero no  me la
rompáis, por  favor, es muy  difícil hacerse  con otra– luego  miró  por la
ventana  –Esta  noche  hará  frío,  siempre ocurre  cuando  hay tempestad.
Deberíais  acostaros  pronto,  al fondo  de la  choza hay dos  camas– les
informó y tomó una vela, después se dirigió al pasillo.

–¿Pero adónde va?– se extrañó Luke.

–Al sótano, muchacho, tengo mucho trabajo– le respondió.

–¿Y por qué no se queda un rato  más con nosotros?– preguntó Daniel 
que mientras también llegó a la cocina.

–¡Vaya disfraz, tío! Te pareces al gemelo de Harry Potter– le picó Luke.

–Ojalá pudiera. Y no trasnochéis mucho– dijo Selenne y empezó a bajar
por la pequeña escalera, luego se paró y se volvió –Allí abajo no es un sitio
seguro para  los  niños, incluso si tienen cierto don y piensan que pueden 
defenderse. ¿Me explico? Si tenéis más hambre comed el resto del pan y en 
la jarra aún queda un poco de leche. ¡Que tengáis una noche placentera!– se
despidió y desapareció en la oscuridad.

–Es un pelín rara. ¿A que sí?– musitó Luke cuando se cerró la puerta del 
sótano.

–A mí me cae bien– dijo Daniel, abrochándose la túnica.

–Lo que pasa es que a ti te cae bien todo el mundo– le replicó su amigo y 
le pellizcó  –¡Vamos a ver cómo son las camas!

Selenne  puso  el  cirio en la mesa  y la llama  se agitó violentamente,
amenazando con apagarse en cualquier momento, la mujer pronunció una
sílaba grave y la llama se tranquilizó. El sótano apestaba a tierra podrida y 
a humedad.

Abrió  el mueble  y sacó  despacio  una tarrina ovalada,  la  sopló  para
limpiarla  un poco  del polvo y la  dejó  en  la  mesa,  luego  se acercó  a  la 
estantería y cogió  un frasquito,  quitó el  tapón de  corcho y  vertió  su 
contenido en la tarrina, el ambiente se llenó de aroma acre, que le irritaba
los ojos. Se agachó y durante un instante estuvo examinando las tablas de
madera que formaban el suelo, después arrancó un musgo y se incorporó.
Desde arriba se oía el ruido que hacían los niños al mover las camas.
Le preocupaba la Guardiana porque aún no estaba limpia del todo, y eso
podría  estropear  la  poca  ventaja  que  tenían (si el ensombrecimiento
aguantaba, por supuesto).  Echó el musgo a la tarrina y sacó el conjurador,
un escarabajo grande pasó corriendo por la mesa y después desapareció en 
el agujero donde antes había el nudo.

–¡Okruxip turrop!– pronunció la mujer y el musgo se empezó a quemar,
desde la tarrina salió un humo amarillento y penetró directamente en sus
fosas nasales. Tosió repetidamente y con prisa se encaminó hacia la puerta,
luego la abrió y susurró –Levitorius– el humo comenzó a subir lentamente
hacia el pasillo.  La  lluvia  intensificó  y los relámpagos cruzaban el cielo,
iluminándolo lúgubremente.

–Ahora se verá si realmente sois capaces de enfrentaros al peligro que
os está esperando en el Palacio– musitó la mujer y guardó el conjurador.
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Recientemente  sufría  sólo  pesadillas que  se entremezclaban con 
alucinaciones desagradables y con  fuertes  golpes de  tos que  le  invadían
cada vez con más frecuencia, eso le quitaba hasta la última pizca de energía
y le dejaba totalmente exhausta, además ayer tuvo otra discusión fea con 
Arthuro y acabó llorando, estaba literalmente en las últimas. Las infusiones
de hierbas con sirope de jerrep, que le hacía Adelis, le servían solamente
para el alivio instantáneo que se disipaba incluso antes de que pudiera notar
su efecto beneficioso.

Sin embargo y a pesar de que su estado era crítico, esta noche se sentía
sorprendentemente  bien,  la fiebre  se le  bajó  y el  dolor  constante que
desgarraba su pecho, menguó, era como si algo le hubiera proporcionado la
vitalidad que tanto escaseaba.

´ Quizá ya haya llegado el fin´
 pensó y respiró hondo. Resignada a su 
destino insoslayable, cerró  los  ojos y dejó  que  el  sueño  le atrapara,
llevándole a su reino…

…Vestida con un camisón  ligero, ahora andaba por  un pasillo ancho,
decorado  con  estatuas ostentosas  que  presentaban  una  variedad  de
depredadores en acción; entre muchos había una felina que embestía a un 
alce; una hiena que acechaba detrás de un arbusto, preparándose para saltar
y un oso que perseguía a otro. A través de los ventanales se proyectaban 
cordilleras cuyas cimas cubría la nieve.

El pasillo  conducía  a  una  sala  de  forma  rómbica que  amueblaban dos
vitrinas vacías y un pedestal de mármol.

–Apresúrese, alteza, nuestra reunión está a punto de comenzar– sonó una
voz aflautada que venía desde alguna parte de arriba.

Eufélia  levantó  la  cabeza, pero  allí  no había  nadie, sólo  el techo
abovedado y una colgadura beige que pendía de una viga.

–…aunque en el  último  banquete  no  había huevas de  rape  y  eso  me
pareció  insultante, puesto que son esenciales para  la tez...– se quejó otra
voz fina, evidentemente femenina.

–¿Quién habla aquí?– preguntó Eufélia confusa. 

–Yo– musitó la voz aflautada.

–¿Y dónde está?– inquirió la Reina.

–Justo a su lado, pero no me puede ver.

–¿Por qué?

–Porque eso es imposible, dado las circunstancias.

–Todavía no me ha dicho su nombre– dijo Eufélia.

–Me llamo Marco y soy un escritor– le respondió la voz aflautada.

–¿Un escritor? ¿De modo que cuenta historias?

–Algo por el estilo.

–¿Y por qué está en mi sueño? Porque supongo que esto es un sueño.
¿No? A  no ser  que mientras  haya  muerto  y haya entrado en el  limbo–
constató la Reina meditabunda.

–Está durmiendo igual que yo. He venido para disculparme.

–¿Para disculparse? ¿De qué? Ni siguiera le conozco– le replicó Eufélia
y se aproximó hacia la sala.

–De haber matado a su hijo– dijo Marco silenciosamente.

–¿A Neóx? Pero él falleció hace doce años en el torneo. Creo que usted
se equivoca.

–No  me  refería a  su primogénito– susurró  el  escritor  –Es  difícil de
explicarlo, probablemente me he vuelto loco.

–¡Ve  al  grano, escribidor! Te  he  concebido  solo  un  fragmento  de  la
fugacidad– tronó de repente una nueva voz, potente y autoritativa.

–Perdóneme– se disculpó Marco con pizca de miedo.

–¿A quién pertenece esta voz tan austera?– inquirió la Reina.

–Al que controla el Equilibrio– contestó el escritor. 

Eufélia se alisó el camisón –¿Por qué dice que ha matado a mi hijo?

–Porque es verdad. Le he creado, igual que le creado a usted. Y por eso
llevo la plena responsabilidad de su muerte– musitó Marco.

–No le entiendo. ¿Cómo que nos ha creado? Explíquemelo, por favor.

–Porque esto es mi  historia en la que estoy trabajando ahora  mismo,
cada detalle, cada palabra, cada situación, todo nació en mi mente…, todo
menos  este  dialogo, porque  esta  conversación  es la  intervención del 
controlador del Equilibrio.

–¿Quiere decir que yo soy su imaginación? ¿Que no existo?– Eufélia se
rió sarcásticamente  –Pues le  puedo  asegurar  de  que  me  siento bastante
viva, a  pesar  del poco  tiempo que  aún me  queda– entró  en la  sala  y 
despacio se dirigió hacia el pedestal.

–Es  lo  que  intento comprender,  porque  todos  vosotros;  usted, su 
marido, Azmir hasta el Mago sois sólo mi invento, mis personajes ficticios,
así que deberíais existir sólo en mis  fantasías las que  he plasmado en el 
papel, pero parece que de alguna manera os habéis materializado, que yo os
he dado vida.

–¿Te crees Dios? ¡Haz lo que debes hacer! Porque jamás tendrás otra
oportunidad– bramó nuevamente la voz autoritativa.

–Sólo  pretendía que  ella  entendiera  lo  que  estaba ocurriendo– dijo
Marco.

–Eso  no  tiene  importancia. No  te  recordará  en  cuanto  se despierte.
¡Cumple con tu misión!

Una corriente de aire gélido pasó por la sala  y causó que  una de  las
vitrinas se inclinara, luego onduló el camisón de Eufélia y se desvaneció
por el pasillo. 

–Perdóneme, alteza, perdóneme por haber asesinado a Azmir, no sabía
que era real– susurró Marco casi inaudible.

La  Reina  acarició  el pedestal y después profirió  –Si lo  que  dice  es
cierto,  si  usted  es realmente  nuestro creador, entonces, ¿por qué
simplemente no cambia lo que ha escrito y no me devuelve a mi hijo?– el 
tono de su voz era casi suplicante.

–Porque no  se me  permite  modificar el pasado, lo  único  que  puedo
influir es el futuro y sé que Elinois debe ser salvado, que usted debe ser
salvada y que el Mago debe morir.

–¡Cómo  te  atreves a  revelar informaciones que  aún  no han  sido
deliberadas! El Equilibrio mismo decidirá el modo como terminará todo
esto. Y ten presente que el mal tiene el mismo valor que el bien.
El pedestal de  mármol se estremeció  y acto seguido,  apareció  en  su 
superficie una grieta fina que se empezó a extenderse a lo largo de la altura.
Eufélia  la miró  inquieta –Por  lo  menos  dígame si  los  niños  han 
traspasado.

–Sí y están a salvo en la morada de Selenne– contestó el escritor– Pero
hay otro peligro y sucederá mañana cuando el Jireo alcance su cima. ¡Deje
el atizador cerca de su cama! ¡Vigile la puerta! ¡Y bajo ningún concepto no
duerma!

Se  hizo  un  silencio que  se prolongó hasta  casi un minuto,  después
Eufélia  dijo  –¿Se  trata  del Mago? ¿Viene  a  acabar  conmigo? Si  es así,
puede estar tranquilo, no le tengo miedo. 

–Lo siento, pero no le puedo decir nada más– repuso Marco.
La Reina se alejó al fondo de la sala –¿Por qué no me dejó morir a mí,
en vez de a mi hijo? ¿Tan cruel es que prefiere ver cómo la enfermedad me
carcome desde dentro, cómo lo pierdo todo?

Desde  el techo  se cayó  un trozo  de  enlucido  y después se rompió  el 
cristal de las vitrinas. 

–No sabe cuánto lo siento, si hubiera sabido que esto iba a ser real, lo
que estaba escribiendo, tal vez hubiera podido evitarlo.

El suelo comenzó a inclinarse hacia arriba, luego se derribó una de las
paredes.

Eufélia dio un grito sofocado –¿Qué está pasando? ¿Por qué me hace
esto? ¿Por haberle acusado de que es cruel?

–Pero yo no hago nada– se defendió Marco perplejo.

–¡Despídete, escribidor! El  sueño  se derrumba– tronó  la  voz
autoritativa.

–Existe un túnel entre  la  realidad y la fantasía, toda mi  vida  lo estoy 
buscando, allí se amalgama  el azar con  la  coincidencia,  allí  todos los
mundos se convergen. Un día lo encontraré, un día…

–¡Ya basta de  tanta chorrada! No me  obligues a borrar  esta
conversación de tu memoria– le interrumpió la voz autoritativa.
El pedestal estalló y los trozos de mármol se esparcieron por el suelo,
después se hundió el techo y todo se sumergió en oscuridad…

Asustada abrió los ojos, el corazón le latía frenéticamente y por su frente
le corría el sudor frío, bebió un poco de agua, que le había dejado Adelis en 
la  mesilla  e intentó  tranquilizarse, estaba  confusa y desconcertada, los
pensamientos tumultuosos le anegaban la mente.

Con dejadez se arregló la almohada y se tapó más con el edredón, luego
tosió. 

´Hazte con un arma´ de repente pasó por su cabeza. Perpleja frunció el 
ceño y tosió de nuevo, después miró a su alrededor. Una ráfaga de viento se
apoyó  en la  ventana e  hizo  que  el marco  de  madera  diera  un crujido
ruidoso.

´Escóndela debajo de la cama.´ Pesadamente se levantó y se acercó a la
chimenea, el fuego ya se había apagado y los rescoldos rojizos ardían sin 
llamas, se agachó y cogió el atizador. 

´Vigila la puerta´. Rápidamente se volvió, preparada para cualquier cosa.

–Ya  me estoy volviendo  loca– se dijo  a  sí mismo  y regresó  a  la  cama,
después puso el atizador detrás de la cabecera y se tumbó. 
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–¿Qué peste? ¿Lo oléis?– se quejó Luke y arrugó la nariz.
Los tres ya estaban en las camas que antes habían juntado, tapados con 
un edredón grande.

–Sí. Huele a chamusquina o a pelo quemado– afirmó Daniel y dobló la
almohada fina para poder apoyar mejor la cabeza.

–¡Pues abre la ventana! Qué se airee la habitación– dijo Christina y se
rascó la cicatriz en el brazo.

–Llueve. ¿No lo escuchas?– le replicó Luke y bostezó.

–Da igual. Así no podemos dormir, nos ahogaremos– espetó la chica –Y
sobre todo me comienzan a picar los ojos.

–Entonces, ¿por qué no te levantas y no lo haces tú misma? ¿No ves que
yo estoy en medio?– le replicó el Guía irritado.

–Dan, por favor, puedes abrir la ventana, porque resulta que Luk es un
vago– repuso la Guardiana y fulminó al Guía con la mirada ceñuda.

–Claro– dijo el alumbrador y se incorporó.

–No sabía que fueras su criado– le picó su amigo con malicia y tosió.

–Dan es un caballero a diferencia de ti– reaccionó Christina y otra vez
se rascó la cicatriz.

–Yo diría que más bien es un tonto– se burló Luke y se rió.

La chica le dio un pescozón y se apartó de él –¿Por qué le insultas? Es
tu amigo– le reprendió enfadada.

–Menudo amigo. Sólo pretende caerte bien. ¿No te has dado cuenta de
que está enamorado de ti?– espetó el Guía –¡Y no me vuelvas a pegar más,
tía!

–¿O qué? ¿Me lo vas a impedir? No olvides que soy mucho más fuerte
que tú– le contestó la chica y luego clavó la vista a Daniel –¿Puedes abrir la
maldita ventana?!– le voceó.

–¿Pero  qué  os  pasa  a  los  dos?– inquirió el aludido alterado –Y  no
entiendo  por  qué  dices que  yo  estoy enamorado  de  Cris. ¡Eso  no  es
verdad!– y se aproximó a la ventana.

–Sí que lo es. Veo cómo la miras– le repuso Luke y se frotó las sienes.

–¿Acaso  tienes celos?– le  replicó  Daniel e  intentó  girar con la
manivela, pero ésta se atascó y se rompió.

–¡Estupendo!– exclamó el Guía con disgusto –¿Cómo  puede  ser
alguien tan torpe? Me sorprende que seas capaz de atarte los cordones de
las zapatillas.

–¡Deja de  fastidiarme! Te  lo  digo  en  serio  y  échame  una mano– le
replicó Daniel iracundo.

–No me apetece moverme de aquí. Hace frío.

Christina  se destapó  y se puso  de  pie –¡Vale! Le  ayudaré  yo,  no  te
preocupes. Puedes quedarte tumbadito– y se acercó a Daniel –¡Aparta!– le
ordenó exasperadamente, después dio  un salto  y propinó  una patada a  la
ventana, pero el cristal ni se estremeció.

–Prueba otra vez– le dijo el alumbrador y estornudó.

–Ya lo sé. No hace falta que me lo digas. ¿O crees que soy tan boba?– le
espetó la chica y asentó otro puntapié a la ventana.

Luke estalló en carcajadas– No olvides que yo soy mucho más fuerte–
se mofó, repitiendo la misma frase que la chica había dicho antes –Ya lo
veo. Y no comprendo cómo puedes ser la Guardiana.

Selenne salió del sótano y tomó la tarrina que seguía humeando, luego
subió silenciosamente por la escalera y la dejó en el escalón más alto, llegó
el momento  de  que  los  niños  se enfrentasen a  su  propia  cólera y 
aprendiesen a apaciguarla.

Se sentó en el peldaño y sacó el conjurador, después susurró una sílaba
grave y trazó con la punta  una letra extraña por encima de  la tarrina, el 
humo se hizo más denso y llenó el pasillo, la mujer lo sopló para que se
fomentara y luego silbó. 

–¿Qué has dicho? ¡Repítelo!– gritó Christina y se giró enfurecida hacia
Luke. 

–¿Qué pasa? ¿Quieres darme  una paliza? No creo que tengas agallas
suficientes como para hacerlo, ¡niña!– le provocó el Guía.

–No lo dudes. ¡Y deja de llamarme niña!– le replicó la chica con enojo,
luego se ató los lazos de las coletas y se atusó el pelo.

–Claro, acicálate, niña, para que estés más mona– espetó el Guía con 
desdén y le parodió, despeinándose la melena.

–¡Ya me tienes harta!– chilló Christina y se abalanzó sobre él.

Los dos comenzaron a pelearse.

–¡Parad! ¡Jolines!– vociferó Daniel y trató de separarles –¿Qué os está
pasando?

El humo amarillento lentamente corría dentro de la habitación. 

–¡Dile a ese… a Dean, que no me toque más!– dijo Christina, jadeando,
luego  sintió una  tensión  molesta  en el  brazo  donde  tenía  la  cicatriz, y 
automáticamente bajó  la  mirada, acto  seguido, dio un grito de  terror

–¡Quitádmelo! ¡Qué asco! ¡Quitádmelo!– chilló, agitando violentamente la
mano.

–¡Quieres calmarte, histérica!– le dijo Luke con severidad –No sé por
qué haces este espectáculo. Aquí no hay ningún público.

–¡He  visto un escarabajo grande que salía  de  mi cicatriz!– repuso  la
chica sobrecogida y se sujetó el brazo. 

–Estás majara, tía– le contestó el Guía y se golpeteó repetidamente con 
el dedo la frente.

–A ver, enséñamelo– le pidió Daniel.

–¡NO!– protestó la chica y escondió el brazo detrás de su espalda.

–¡Vamos,  Cris! Enséñamelo, por  favor– insistió  el  alumbrador  y 
estornudó de nuevo.

–¡He  dicho  que  no! Seguramente  hay otros bichos  ahí dentro– le
contestó Christina y se alejó hacia la puerta.

–¿Ves? Está  chiflada– constató Luke– Tenemos  que  cogerla– y se
levantó de la cama de un salto.

La chica echó a correr hacia la habitación vecina –¡No os acerquéis a
mí! Os lo advierto!– su cara estaba rojiza.

–¡Tranquilízate! Sólo quería ver tu brazo– intentó sosegarle Daniel.

– Pierdes el tiempo. Hay que atraparla– le dijo Luke y arremetió contra
ella.

Christina ágilmente  esquivó  su embestida y cogió  una  silla, luego  la
alzó a la altura de su pecho y voceó –¡Atrás, los dos o juro que os haré
daño!

–Vale, vale. Pero baja la silla– dijo Daniel.

–Ni lo sueñes– le respondió la chica y empezó a recular hacia el pasillo. 

Luke tomó un frasco que estaba en un mueble y lo tiró hacia ella.

La  muchacha agachó la  cabeza y  logró  esquivarlo, el  frasco  le
sobrevoló y chocó contra la pared –Has fallado. Deberías entrenar más– se
burló y retrocedió tres pasos más.

El Guía  esbozó  una  sonrisa malévola y ordenó  a  Daniel –¡Activa  el 
mistrial!– luego clavó la mirada en su amiga –Ahora veremos quién será
más fuerte.

–¿Estás loco?  No voy a hacerlo. Le podríamos  matar– se negó  el 
alumbrador.

Luke le agarró por el cuello –He dicho que actives el mistrial. Y no voy 
a repetirlo– su cuerpo vibraba de rabia.

Daniel le asestó un codazo en las costillas –¡Suéltame!– siseó.

El Guía dio un gemido y le apretó con más fuerza –Cuando hagas lo
que te he dicho.

Christina  mientras  aprovechó  la  oportunidad  de  fugarse  y traspasó
corriendo el pasillo, luego se metió en la cocina, cerró la puerta y bloqueó
la manivela con la mesa.

Selenne, protegida por el conjuro de  invisibilidad, les estaba
observando, preparada para intervenir si las cosas se volviesen realmente
peligrosas. 

Luke  aflojó  a  Daniel y le  reprendió  –¡Ves! Por tu culpa se ha
escapado– y le dio un empujón.

El alumbrador se tambaleó  y  se cayó  de  bruces al suelo,  el  humo
amarillento  que  lo  cubría  casi por  completo, le  penetró  en la  boca  y le
provocó tos, sus ojos se llenaron de lágrimas.

–¡Levántate y vamos a por ella!– le ordenó el Guía tajantemente y se
alejó al pasillo.

Daniel siempre tosiendo, reprimió las náuseas y se incorporó, la garganta
la tenía irritada y le dolía el pecho, ausentemente se limpió las lágrimas y 
salió de la habitación, la cabeza le daba vueltas y tuvo que apoyarse sobre
la pared para no perder el equilibrio.

´¡PUM! ¡PUM! ¡PUM!´ se escuchó desde afuera y acto seguido, Luke
voceó –¡Cris! ¡Abre la puerta!

–¡NO! ¡Déjame en paz y lárgate!– gritó la chica con su voz aguda.

–¿Qué ocurre?– preguntó Daniel aún mareado.

–La ha bloqueado– espetó el Guía furiosamente –Tenemos que forzarla.
El alumbrador se aproximó a su amigo y después frunció el ceño, como
si de repente se percatase de que algo ahí no cuadraba de todo bien –¿Y por
qué le estamos persiguiendo?

–Porque está pirada– le respondió Luke con cierto nerviosismo.

–Tío, eso no me gusta– dijo Daniel dudoso.

–¿El qué? ¿De  qué  estás hablando?– el nerviosismo de  Luke  se
incrementó.

–Todo lo que estamos haciendo.

–¡Habla  más claro,  jo! Estamos  perdiendo el tiempo. Tenemos  que
forzar la puerta y atraparla– le repuso el Guía alterado.

–Nos peleamos, nos  gritamos, corremos  por  toda  la  casa  como  unos
lunáticos. ¿Y dónde está Selenne? ¿No te extraña que aún no haya venido a
ver qué está pasando?– le dijo Daniel meditabundo.

–Porque está en el sótano, nos dijo que tenía trabajo– le contestó Luke
y golpeó de nuevo la puerta –¡Abre! Tienes una última oportunidad.

–¿Pero  no  te  parece raro  que no  le interese en absoluto,  por  qué
hacemos tanto ruido en mitad de la noche?– insistió el alumbrador.

–Porque es rara. Y además tú no tienes ni idea de lo grande que es el 
sótano o si hay otra escalera que conduce aún más abajo. Seguramente no
nos oiga.

Daniel negó  lentamente  con la  cabeza –No  tío,  nos  está  escuchando,
incluso estoy convencido  de  que  nos  observa  desde  alguna  parte,
escondida.

–¿Ves? Cómo  te  he  dicho, es rara.  Apuesto a  que es una  bruja–
comentó Luke y se frotó la nuca.

–Creo  que  todo  esto es una  clase  de  prueba. Y nosotros  debemos
averiguar su propósito– dijo el alumbrador con resolución.

–¿Una prueba? Pero ella misma nos dijo que no teníamos tiempo para
eso. ¿No te acuerdas?– objetó Luke.

–Porque  no  quería  que  lo supiéramos, porque quería pillarnos
desprevenidos para ver cómo nos las arreglaríamos.

El Guía le miró meditativo –Puede que tengas razón– afirmó y después
añadió  –Entonces, ¿qué hacemos?  

–Primero  tenemos  que  reunirnos, los  tres– repuso su amigo y señaló
hacia la cocina.

–¡Ostras!– maldijo Luke y se rascó la mejilla.

–Yo me encargo– dijo el alumbrador y llamó con suavidad a la puerta

–Cris, soy yo, Dan. ¡Abre, por favor! Tenemos que hablar. Creemos que
esto es sólo una prueba.

La chica no respondió.

–Cris, por favor, abre. No te vamos a hacer nada– lo intentó de nuevo y 
luego pegó la oreja en la madera de la puerta.

–¿Oyes algo?– le preguntó Luke en voz baja.

–No.

–¡Venga nena, abre! Lo siento,  me he pasado un poco y te debo una
disculpa– probó el Guía.

Sin embargo, la muchacha seguía sin reacción alguna. 

–¿Y si ha salido de la casa?– se asustó Daniel.

Luke negó  con la  cabeza  –Estoy seguro  de  que  está  ahí dentro y 
probablemente se piensa que esto es un truco.

Selenne  tocó  la tarrina con  el conjurador y  el humo se empezó a
desvanecer. Estaba contenta, el alumbrador había vencido el abrumamiento
y  había  descubierto la  verdad,  además logró  convencer  al  Guía, ahora
faltaba sólo la Guardiana. Sigilosamente entró en el pasillo y desapercibida
pasó por al lado de los chicos, después atravesó la pared de la cocina y se
situó cerca de  la  ventana, debía  estar  máximamente atenta  porque  la
muchacha aún llevaba dentro los rasgos del demonius y las cosas podrían 
retorcerse.

–¡Cógeme, niña! Te ayudaré a desarrollar tus poderes– le incitó una
voz  avasalladora  que  provenía  desde la  estantería –Lee  mis  páginas y te
mostraré la fuerza del infinito, la fuente de la totalidad. Puedes gobernar
mundos, esclavizar naciones, alcanzar hasta los más inalcanzables deseos.
Ensimismada, hundida  en sus  pensamientos  y atraída  por  esa  voz
sugestiva, Christina levantó despacio la mano y tomó el libro de la Magia
Negra, su encuadernación era áspera y pesaba mucho.

–¡Ábreme! No tengas miedo. Juntos ganaremos todas las batallas,
juntos  derrotaremos a todos  los  enemigos. Conozco malconjúrios tan 
tenebrosos que incluso los que habitan el submundo se arrodillarán ante ti.
Nadie jamás cuestionará tus actos. Nadie jamás se opondrá contra ti.
Era imposible resistirse a aquella tentación, era imposible no obedecer,
medio hipnotizada abrió  el  libro  y  dejó que le  absorbiera la  negrura, la
habitación se oscureció  y luego  la  iluminó  una  llama  potente  de  color
carmesí.

–Déjame  que  te  guíe. Déjame  que te  enseñe  cómo  controlar  el 
ocultismo– le siguió  induciendo la  voz  y las páginas del libro  se
comenzaron a girar con rapidez, después se pararon por la mitad.

–… lo siento, me he pasado un poco y te debo una disculpa– llegó de
repente a sus oídos, era la voz de Luke.

Perpleja volvió la cabeza hacia la puerta.

–¡Olvídate de él! Te dice sólo mentiras. Quiere que salgas de aquí. Es
astuto, muy astuto. ¡Has de deshacerte de él! Presenta amenaza para ti, urde
sus tejemanejes para embaucarte y después apoderarse de mí.

–¡Eso no es verdad! ¡Él es mi amigo!– objetó la chica tajantemente.

–¿Amigo? ¿Tú consideras amigo al que intenta cogerte? ¿Al que ansia
quitarte del juego para poder liquidarte posteriormente?

–¡Te equivocas! Luk es bueno, no quiere hacerme daño. Tenemos una
misión en común muy importante, debemos matar a un mago. 

–¡Tonterías! ¡Bobadas! ¡Pérdida de tiempo! Es un embustero. Los dos lo
son y sólo se aprovechan de ti.

–¡Para de decirme estas cosas! Eso no es así– le contradijo la chica, sin 
embargo,  en el tono  de  su voz  aparecieron los primeros  matices de
incertidumbre.

–¿No? Entonces, respóndeme a esta pregunta. ¿Por qué eres la única que
no puede utilizar al mistrial?

Christina  se quedó  un rato  callada, después contestó  –Porque  soy la
Guardiana, la que lo protege, la más fuerte.

La voz se echó a reír y la llama se agitó violentamente –¿De veras te
has tragado esa patraña? Pensaba que eras más lista, aunque eso lo puedo
arreglar fácilmente, si quieres..., por supuesto, sólo depende de ti. 

–Yo…, no lo sé– vaciló la chica –No quiero que les ocurra nada malo–
musitó indecisa. 

–Cris, vamos  a  forzar  la  puerta. ¡Apártate  si estás cerca!– sonó  de
pronto  la  voz  de  Daniel. Acto  seguido, se escuchó  un golpe  sordo  y la
jamba deteriorada de la puerta crujió.

La chica dio un respingo y retrocedió dos pasos.

–¿Tienes miedo? ¿Por qué? Tú misma me acabas de decir que ellos son 
tus  amigos, que  son  buenos. Entonces,  dime ¿desde  dónde procede esta
inquietud, esta duda que se ha incrustado dentro de tu mente como un clavo
oxidado?– le preguntó la voz con curiosidad.

Christina mantuvo silencio.

–¿Quieres ser capaz  de  desintegrar  la materia, borrar  pensamientos,
dominar fieras? Todo está aquí dentro, a tu alcance.

Se  oyó  otro  golpe  sordo  y la  jamba  se rompió,  moviendo un poco  la
mesa que bloqueaba la manivela de la puerta.

El corazón de la chica se aceleró. Las páginas del libro se hojearon y el 
brillo de la llama se intensificó.

–Aquí  está  el conjuro que  buscas, oscuro y  poderoso, sólo  hay  que
pronunciarlo en voz alta– susurró la voz insistentemente.

Christina  miró  las letras  y sintió un vértigo repentino, después todo
cobró sentido y ella comenzó a leer aquel hechizo.

Selenne se encaminó hacia la encimera y alzó el conjurador, se acercó el 
momento crucial. 

Los chicos dieron el tercer empujón y la mesa por fin cedió.

–Vamos a entrar– dijo el alumbrador y se frotó el hombro que le dolía
debido a los golpes que había dado contra la madera, después internó en la
cocina y sus ojos se agrandaron de terror –¡Cris! ¿Qué estás haciendo con 
ese libro? ¡Ciérralo, rápido! ¡Es peligroso!– gritó.

–Dan tiene razón– añadió Luke, dirigiéndose apresuradamente hacia la
chica.

–¡QUÉDATE DÓNDE ESTÁS!– le advirtió su amiga y siguió leyendo

–… urix acrodius ubrus intrigrio et u demustru…

El Guía se paró a dos metros de ella –¡De acuerdo! Pero dame el libro,
por favor.

–…umx jutrus, lutrossum ak– terminó la  chica  y levantó  la  vista,  la
expresión de su cara era vacía, como si no estuviera ahí.

En ese  momento  se apagó la  llama de  color  carmesí y el  suelo  se
sacudió, después se creó en frente de la ventana un remolino de niebla y en 
su centro se materializó Selenne.

Daniel frunció el ceño y le preguntó enfadado –¿Dónde estaba? ¿Acaso
no se ha dado cuenta de lo que está sucediendo aquí?

La mujer le fulminó con la mirada y espetó adustamente –Lo mejor que
puedes hacer,  jovencito,  es cerrar  la  boca  y no  poner más a prueba  mi
paciencia.  Ahora  escuchadme  bien.  Me habéis  decepcionado, no  habéis
aprendido  absolutamente  nada, distinguir  el mal del bien es primordial.
¿Creéis que así podéis ganar al Mago?– les apuntó con el dedo –O tal vez
hayáis venido a ayudarle. ¿Es así? ¡Confesad!– ordenó, luego se aproximó
velozmente a la chica y le arrebató el libro de la mano.

–No– respondió Luke susurrante.

–¿No  qué?– espetó la  mujer  con severidad  y arrojó  el libro  a  la
encimera. 

–Que no hemos venido a ayudarle, hemos venido a matarle– le contestó
el Guía cabizbajo.

–¿Dice la verdad, muchacha?– preguntó Selenne y se metió la mano en 
el bolsillo.

Christina asintió mecánicamente con la cabeza.

–¿No  sabes hablar? ¿O  me  estás ocultando  algo? ¡Muéstrame  la
cicatriz!– le mandó.

La  chica  extendió  el  brazo impasiblemente, perdida  en  la  nada,
pareciéndose a una marioneta sin hilos.

–Lo suponía, aún está dentro de ti, retorciéndose, tratando de escapar– y 
escupió una flema en el suelo, luego sacó del bolsillo una daga y dijo –Lo
siento, pero debo cortarte el brazo.

–¿Qué?!– se atemorizó Luke y se interpuso entre su amiga y la mujer.
Selenne esbozó una mueca horripilante y después le agarró con fuerza
por el pelo –Te osas contraponerte a mí. ¿Quieres que te obligue a que se lo
cortes tú? Así no tendré que mancharme las manos con su sangre sucia.
¿Qué te parece esta idea?– su aliento apestaba a putrefacción.

El Guía se quedó callado.

–¡Muy bien!– dijo la mujer, luego le soltó y le apartó con brusquedad

–¡Y  tú, querida, no  te muevas! Estoy  hambrienta, de  modo que  te
aconsejaría que colaboraras, al fin y al cabo, se trata sólo de un brazo, ¿no? 
Además si te  comportas bien te  prometo que te mutilaré  por  debajo  del 
codo– le guiñó el ojo con pizca de malicia y empezó a limpiar el filo de la
daga con su atavío.

–¡Prepárate!– musitó casi inaudiblemente Daniel y miró de reojo a su 
amigo.

Luke, confuso, arrugó  la frente, como  si  quisiera  preguntar: ¿Qué
pretendes hacer? Luego lo captó y asintió con la cabeza.

La  mujer comprobó el filo  y después asió a Christina por  la  muñeca

–¡Acércate más, muchacha!– le ordenó con frialdad.

La chica, sumisa como una oveja, le obedeció.

Selenne  tocó  con la  punta  de  la  daga  la  cicatriz  y luego  murmuró

–Percibo tu hedor, hace vibrar  el aire, te  escondes en vano, pronto
regresarás al vertedero del submundo. 

–¡Luk! ¡AHORA!– vociferó Daniel y alzó la mano, el guardapelo que
tenía la chica colgado en el cuello, se abrió y liberó al mistrial.

El Guía se concentró y acumuló la energía, luego gritó y la lanzó contra
aquel objeto  misterioso. El alumbrador lo  agrandó  y lo  tiró con toda
potencia, hacia la mujer. Selenne fue arrojada hacia atrás y se chocó contra
la  pared,  después dio  un  gemido escalofriante y se desplomó  al  suelo.
Daniel cogió el mistrial y dio dos pasos hacia ella.

–¡Ten cuidado!– le  advirtió  Luke y se arrimó a  Christina  que  seguía
apática, luego le abrazó por los hombros y le llevó a la silla para que se
sentara.

De repente, salió desde la encimera un rayo azulado y dio directamente
al pecho de la mujer, su cuerpo se convulsionó y después se descompuso en 
las cenizas.

Daniel se quedó boquiabierto con el mistrial en la mano.

–¡Hostia! ¿Lo has visto? ¿Qué ha sido eso?– se sobresaltó el Guía y se
volvió con rapidez hacia la encimera. 

–Es  la  auténtica  Selenne. Ahora  todo  estará  bien– gangueó  Christina
silenciosamente.

Luke  le  miró con cara de perplejidad total y dijo –¿Qué? ¿Cómo que
auténtica Selenne?

–Porque lo que acabamos de matar era un monstruo– dijo Daniel.

–¿Cómo?– preguntó el Guía incluso más confuso.

–Así es– le  respondió  la  voz  agradable  que  el muchacho  enseguida
reconoció  y a  continuación,  apareció  de  la  nada  la  mujer  que  les había
ayudado a traspasar a Elinois.

Luke reculó, preparado para defenderse –¿Estáis seguros de que es ella? 
Porque ahora ya no me creo ni mi propio nombre.

–Tu  desconfianza  es comprensible, además aún sigues bajo  la
influencia del humo– repuso la mujer y después cogió de la estantería un 
bote pequeño.

–¿Del humo? ¿Qué humo?– preguntó el Guía, frunciendo el ceño.

–Hay muchas maneras como abrumar una mente y el humo es una de
las más eficaces– despacio  se encaminó  hacia  la  chica y le  pasó  el bote

–¡Bébelo, querida!

Christina hizo lo que la mujer le pidió. 

–¿Qué le ha dado?– inquirió Luke, clavando la mirada en sus ojos.

–Tisana  de  hipérico, le  ayudará a  superar  el entorpecimiento,  se
recuperará en un santiamén, ya lo verás– le contestó la mujer y le sonrió.

–¿Así que Dan tenía razón? ¿Todo eso era sólo una prueba?– sondeó el 
Guía cuyas dudas aún persistían anidadas dentro de él.

Selenne asintió con la cabeza –Hay que limpiar este tinglado. Y creo
que ya puedes guardar el mistrial– desvió la vista hacia el alumbrador y se
arregló el pelo.

Daniel hizo  un movimiento  con la  mano  y aquel objeto  misterioso
regresó al guardapelo –Nos estaba observando todo el tiempo, ¿cierto?– le
preguntó.

–Es sumamente peligroso  jugar con la Magia Negra– le respondió  la
mujer y apuntó el conjurador hacia la mesa –¡Cuidado, chicos!– después
pronunció un hechizo y la mesa se movió sola hacia la ventana.

–¿Y entonces, por qué ha permitido que Cris la utilizara? Leer ese libro
me parece bastante arriesgado– le replicó Luke.

–¿Y estás seguro de que ese libro, es realmente de la Magia Negra?– le
contestó Selenne –¡Míralo bien!– y señaló en dirección a la encimera.
El Guía se encaminó hacia allí y leyó el título –Herbolaria– se quedó
petrificado –¿Pero cómo es posible…?– murmuró para sí mismo, luego lo
abrió  y lo  hojeó, dentro  había recetas escritas a  mano, acompañadas con 
dibujos sencillos de hierbas –¿Y de dónde ha sacado Cris aquel conjuro que
evocó a ese demonio?

–En el estado de abrumamiento se incrementa la sensibilidad hacia el 
lado oscuro y si una persona lleva dentro de sí algo maligno, por ejemplo,
huellas de negatividad o como en el caso de la Guardiana, una parte del 
demonius, esta  fuerza predomina  y  se conecta con la  subconsciencia del 
anfitrión– le explicó la mujer.

–Perdone pero no le he entendido muy bien. ¿Quiere decir que fue el 
demonius quien le  sugestionó a  Cris  que  pronúnciese  ese  conjuro?–
preguntó Luke dudoso.

–No se lo sugestionó sino actuó a través de ella– le contestó Selenne.
En ese momento la muchacha comenzó a toser, tapándose la boca, luego
se levantó de la silla y se alejó hacia el grifo. 

–¿Qué le pasa?– se asustó Daniel.

–Nada. Es la reacción al hipérico– respondió la mujer.

La muchacha se lavó la cara y después dijo –Creo que voy a vomitar– y 
salió corriendo de la cocina.

Selenne llenó la tetera con agua y preguntó –¿Tenéis hambre?

El alumbrador negó con la cabeza  –No, gracias.

–Yo un poco sí– dijo Luke y se acomodó en la silla.

–Te puedo ofrecer tireulas, si te apetece– le informó la mujer.

–¿Y qué son?– sondeó el Guía.

–Hortalizas– le contestó la mujer y puso la tetera en el fogón.

–Ah, bueno, prefiero el pan, si no le importa– reaccionó Luke y se rascó 
la barbilla.

La mujer le cortó una rebanada y se la pasó.

–¿Nos dice si hemos superado la prueba?– inquirió Daniel.

Selenne  cogió  un frasco  de  la  estantería  y vertió  su contenido  en la
tetera, luego sacó el conjurador y pronunció una sílaba aguda –No se trató
de  superarla  o  suspenderla, de  lo  que  importaba  era interpretar
correctamente su finalidad. El Mago  es abyecto  y ladino,  calculador  y 
despiadado y no dudará en utilizar contra vosotros cualquier hechizo para
mataros. Debéis  estar  preparados para enfrentarse  a  esta  amenaza–
encendió el fogón y volvió el frasco en la estantería.

–¿Me he perdido algo?– preguntó Christina, que mientras regresó a la
cocina.

–Selenne  nos  está  explicando el propósito  de  la  prueba– le  comentó
Daniel –Por cierto, ya tienes mejor pinta que antes– añadió y le sonrió.

–Espero que no hayas vomitado en el dormitorio, sabes que no podemos
abrir la ventana– dijo Luke, dándole un buen mordisco al pan.

La chica hizo una mueca de asco y le replicó –Puedes estar tranquilo, lo
he reprimido– luego miró hacia Selenne –Tengo mucha sed.

La mujer tomó la jarra y le sirvió media taza de leche de soja –Aquí 
tienes, querida. 

La chica le dio las gracias y se acercó a la mesa.

Desde  afuera  se escuchó  un trueno y un relámpago  alumbró
tétricamente la habitación.

–Deberíais  ir  a  dormir,  aún  falta  un  rato  para  el  alba  y mañana  nos
espera un largo camino– dijo la mujer y quitó la tetera del fogón.

–¿Así que ya iremos a por el Mago?– sondeó Luke y terminó el pan.

La mujer asintió con la cabeza.

–¡Qué  fuerte! ¿Y  cómo  iremos? ¿Va  a  usar  magia?– siguió
interrogándole el Guía.

La mujer entró en la despensa y cogió una bolsita, luego la abrió y sacó
de ella  una pequeña ramita –De eso hablaremos en cuanto os despertéis.
Ahora a la cama.

–¿Y usted no va a dormir?– preguntó Daniel.

–No te preocupes por mí, ya me cuesta un poco conciliar el sueño– y 
echó la ramita dentro de la tetera.

–¿Nos tiene preparada otra sorpresita para esta noche?– curioseó Luke
con cierta picardía.

La mujer le miró seriamente y después respondió –Si queréis vencer al 
Mago, nada debería sorprenderos.
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¡Ven  a por  mí, amor mío! ¡Ven  y  siembra  tu  simiente  en  mi  seno
húmedo!– aquella voz deseosa y femenina llenó de repente toda su mente

–¡No me dejes esperar! Añoro tu pasión, tus besos calientes que hacen que
todo mi cuerpo vibre. ¡Ven y muéstrame tu virilidad!

Dejó  caer  la carne  en el plato  e  inclinó  la  cabeza, escuchando.  Los
rayos  del Jireo  incidían  a  través del ventanal y calentaban el aposento.
Pensativo se sirvió una copa de licor y bebió dos tragos, el alcohol fuerte le
estalló en el estómago, puso la copa al lado del plato y continuó comiendo.

–
¿Ya  no  me  quieres?¿Ya  no  te  gusta hacer el amor  conmigo?  Por
favor, ven a mí, una vez más entrelazaremos nuestros cuerpos, una vez más
sentirás mi aliento cálido en tu nuca– susurró de nuevo la voz deseosa.

Despacio  alzó  la  vista y miró  la  chimenea, luego  la  desvió  hacia  la
puerta, su corazón empezó a latir con más rapidez, sintió que su cuerpo se
tensaba, que le anegaba una sensación de concupiscencia ardiente, bebió un 
trago  más y se levantó  de  la  mesa. –¿Dónde  estás?– preguntó,
desabrochándose la túnica.

–Ya lo sabes…, en la torre. ¡Date prisa, amor mío! La oscuridad se está
acercando y tengo mucho miedo.
–¡No temas! Conmigo estarás a salvo– murmuró y salió de la habitación.
El pasillo ancho que decoraban ornamentos de mitología, estaba vacío, los
sirvientes limpiaban  el ala  sur.  Con paso ligero se dirigió al recibidor  y 
después salió afuera, traspasó el patio del Palacio y entró en la penumbra
de la torre. 

–El ansia me abrasa, percibo el olor de tu piel, de tu sudor. ¡Rápido, mi
amor! Los  demonios  intentan  separarnos, conocen  mi  fragilidad,  mis
secretos.

–¡Aguanta! Ya casi estoy– susurró y subió corriendo por la escalera de
caracol, en la última curvatura estuvo a punto de caerse debido a su túnica
desabrochada, luego, jadeando, llegó a la puerta tallada y llamó.

–
¡Ave  muo Roi!– le  saludó  el Mago  con falsa cortesía  y le  dejó que
pasara dentro, después tocó con sus dedos su coronilla y cerró la puerta.

La expresión del rostro del Rey se cambió a abúlica y su voz se volvió
ronca –¿Dónde está?– preguntó impacientemente.

El Mago se encaminó a la mesa y le replicó con desdén –En su sitio,
cómo siempre.

El Rey se quedó  de  pie  al lado  del sofá, acariciándose la  entrepierna

–¡Tengo que verla! Me ha llamado, está en apuros– y se limpió la boca.

–¡Dame la corona!– le ordenó el Mago con severidad y sacó del bolsillo
una extraña aguja de punto, luego abrió un frasco que estaba en la mesa y 
metió la punta de la aguja de punto dentro.

–Tómala– le dijo Arthuro y se la pasó.

–Déjala  en la  repisa y procura  no  romper  nada– replicó el  Mago,
después puso cuidosamente la  aguja  de  punto  en  un trozo de  tela y la
envolvió –¡Arráncate un mechón de pelo!– le mandó y vertió el resto del 
líquido que contenía el frasco, en un bol. 

–¿Puedo abrazarla? Me desea. ¿Acaso no oyes su voz suplicante?– dijo
el Rey, mesándose la melena.

–Tienes una  tarea  pendiente. ¡Ya  lo  has olvidado!– le  gritó  el Mago
adustamente.

–¿Qué tarea? Lo único que importa es proteger a mi amada, por eso he
venido– respondió el Rey y se arrimó a la butaca.

–Qué patético que eres. Has venido porque yo te he llamado, es la hora
de que mates a tu esposa. ¡Ahora echa los pelos en el bol!

–¿A Eufélia? ¿Por  qué? Yo  no  quiero  que  muera– se negó  Arthuro
horrorizado.

El Mago tomó el cayo y lo apuntó hacia el soporte que estaba al lado de
la  ventana,  luego  exclamó –¡Relicium  pkumos!– desde  el cayo  salieron 
chipas verdes y rodearon la bola de ónix.

–¡Aúú! ¡Haz que pare! No puedo soportar este dolor– chilló de pronto
aquella voz deseosa en la mente del Rey.

Arthuro se apretó las sienes e imploró casi llorosamente –No le hagas
daño, por favor, es muy frágil.

El Mago  esbozó  una  sonrisa malévola –¿De  verdad?– luego  hizo  un 
movimiento  ondulante  con el cayo  y exclamó  –¡Martiruos!– las chispas
verdes penetraron dentro de la bola.

–Áaaaaach, mi amor. Creo que esto es el fin, mi estructura interior se
destruye– suspiró la voz deseosa desesperadamente.

–¡PARA, POR FAVOR! Haré lo que quieras, pero no le tortures más–
insistió el Rey y se arrodilló.

El Mago sonrió con frialdad y apoyó el cayo en la butaca –Desde luego
que lo harás, no lo dudes– luego removió el líquido en el bol y musitó para
sí mismo, alisándose la barba –Aunque no hay tanto tiempo como pensaba,
la  influencia del abrumamiento mengua– después se volvió  hacia el Rey

–Aquí tienes tu arma– y le dio el trozo de tela con la aguja de punto.

El Rey la cogió impasiblemente –¿Qué hay dentro?

El Mago le fulminó con la mirada –¡Límpiate mejor las orejas! He dicho
que es tu arma– luego le agarró por la  muñeca y le apretó con fuerza el 
punto  donde  tenía la  vena, las pupilas de  sus  ojos  empezaron a  oscilar

–¡Espabílate y escúchame con atención! Debes clavar la aguja de punto en 
el pecho de Eufélia, el veneno hará el resto. ¿Me has entendido?

Arthuro asintió despacio con la cabeza.

–Bien. ¡Ahora vete! Luego puedes volver y saciar tu lascivia– terminó el 
Mago y le soltó la muñeca.

El Rey se la  frotó  indiferentemente, después se guardó  la  tela con el 
arma en el bolsillo de su túnica y murmuró –Permíteme por lo menos que
la bese, sólo un beso, nada más– y se relamió con avidez los labios.

El Mago  se apartó de  él con disgusto  –¡Márchate! ¡Y  amansa tu 
manubrio! Me entran ganas de aplastártelo.

El Rey se encaminó cabizbajo hacia  la  puerta,  después se paró  y se
volvió –¿Por qué estoy aquí?– preguntó perplejo.

El Mago pronunció una palabra extraña y la cara de Arthuro se puso de
nuevo apática –¡Mata a Eufélia!– le ordenó y tomó la corona de la repisa. 

El Rey salió  de  la habitación  y bajó por  la  escalera  de  caracol,  sus
pensamientos se disiparon por completo y los sustituyó el vacío.

–No tardes mucho, amor mío, la soledad es tan opresiva, me ahoga y
me  debilita,  y  los que  acechan  en  la  oscuridad  ya  están  afilando sus
garras– susurró apremiantemente aquella voz deseosa en su mente.

–No te preocupes, querida, no te dejaré esperar– musitó el Rey y sacó 
del bolsillo la tela con la aguja de punto, luego traspasó el pasillo y entró en 
la alcoba de su esposa.

–¡Ave, Arthuro!– le saludó Eufélia seriamente –Espero que el propósito
de tu visita sea agradable, no quiero discusiones, hoy me siento muy mal, y 
además, sigo teniendo pesadillas horribles– y se metió una cucharada de
sopa de verdura que le había preparado Adelis.

El Rey sin responder desenvolvió la tela.

–¿Qué me has traído?– sondeó la Reina y puso el tazón con la sopa en la
mesilla.

–Un obsequio que te liberará del sufrimiento– le respondió su marido
mecánicamente y se dirigió a su lecho.

–¿Qué obsequio? ¿Es algo que te ha dado el Mago? Sabes muy bien que
no acepto nada que él me envíe– le replicó Eufélia y se movió al borde de
la cama, en  su cabeza  se encendió  una  advertencia repentina:  ´¡Estate
atenta!´

El Rey levantó la aguja de punto y le ordenó estrictamente –¡Quítate el 
camisón!

La inquietud de la Reina aumentó –¿Qué pretendes?– le preguntó, luego
desvió la vista hacia la puerta y gritó de terror –¡Adelis! ¡NO!

Arthuro se volvió con rapidez y frunció el ceño confundido, detrás de él 
no había nadie.

Eufélia aprovechó ese momento de despiste y bajó de la cama, después
cogió  el  atizador y  retrocedió  hacia la  cabecera,  el  corazón  le  palpitaba
desenfrenadamente, haciendo temblar sus manos.

El Rey esbozó una mueca fea y espetó –Los juegos sucios siempre se te 
han dado bien, ¿verdad?

–Arthuro, te lo ruego, abre los ojos. ¡Deja de visitar al Mago! ¡Mira que
está  haciendo  contigo!– le  replicó  la  Reina  en tono  de  súplica, después
tosió y desde su boca salió una flema ensangrentada.

–¿Por qué sigues siendo tan rebelde? Te pudres desde dentro, igual que
Elinois, y aun así te resistes– dijo el Rey y rodeó la cama.

La Reina alzó el atizador y le advirtió –¡No te acerques!– y reculó un 
paso más. 

–¡Termínalo  rápido! Los  secuaces de  la  maldad  se están agrupando,
oigo sus alas, tratan de romper la barrera que aún me mantiene fuera de
su alcance– la insistencia de aquella voz deseosa era abrumadora.

–Ya  voy,  mi  amor– gangueó el Rey y se abalanzó  sobre  su esposa.
Eufélia esquivó su arremetida y le golpeó con el atizador por la espalda.
Arthuro  gimió  de  dolor  y se tambaleó, luego  se giró  e  intentó  clavar  la
aguja de  punto en su brazo, pero erró  y  la  aguja rozó la  madera  de  la
cabecera.

–¡Para, por favor! Esto no tiene sentido, soy tu mujer, a la que siempre
has querido, a la que siempre has protegido. ¡Mírame a los ojos! Sé que
eres un buen hombre. ¡Encuentra dentro de ti la fuerza y lucha contra el 
poder del Mago! No olvides que eres el Rey y que Elinois te necesita– le
dijo Eufélia y expectoró de nuevo.

–No  le  hagas  caso, te  está  manipulando,  procurando  distraerte. La
enfermedad le ha vuelto insidiosa, ha infectado su alma, arrojándola a la
oscuridad. Mátala o su contagio se divulgará por todo tu reino– le incitó la
voz deseosa.

–¿A quién estás escuchando? No permitas que el Mago te ofusque la
mente– insistió Eufélia, observándole el rostro.

–¿Te  has metido  en mi  cabeza?  ¡Sal de  ahí, bruja!– espetó  Arthuro,
blandiendo violentamente con la aguja de punto.

–Tengo mal presentimiento, algo me dice que Azmir ha muerto, que lo
han asesinado– dijo Eufélia afligida.

–Eso  no  me  sorprende, siempre  ha  sido  muy  débil,  aunque eso  ya  no
importa porque no hay modo de salvarnos– respondió el Rey ausentemente.

–¿Has perdido la fe? Y como puedes hablar así de nuestro hijo– repuso
Eufélia y se acercó hacia la pared.

–¡Acaba  con  ella o me  perderás! Hay tantos  admiradores que  están
intentando conquistarme y tu indecisión sólo incrementa la posibilidad de
que sucumba a sus tentaciones, conoces mi pasión y sabes que la cobardía 
me hace frígida– el tono de la voz deseosa era de repente fría, sin cualquier
sentimiento.

–No te decepcionaré– susurró el Rey y embistió a su esposa. Eufélia se
apartó saltando a un lado y se chocó contra la pared, la aguja de punto le
rompió el camisón, sin embargo y gracias a dios, su piel quedó intacta. El 
Rey le agarró por el brazo y le tiró con fuerza hacia sí, su cara estaba roja y 
desde  la  frente  le  caían gotas de  sudor, Eufélia trató de  escabullirse,
dándole un rodillazo al estómago,  Arthuro gimió  y le atacó de nuevo, la
Reina le empujó y logró retroceder tres pasos, luego levantó el atizador y le
golpeó en la nuca, los ojos del Rey se pusieron en blanco y su cuerpo se
desplomó al suelo, Eufélia soltó el atizador y apartó con el zueco la aguja
de punto, después se sentó pesadamente en la cama y empezó a toser, el 
pecho le ardía como si tuviera dentro una maraña de alambres enrojecidos
y las sienes le pulsaban de dolor.

–¿Majestad? ¿Quiere que le traiga el sirope?– dijo Adelis que mientras
entró en la alcoba, después reparó en las piernas del Rey que se asomaban 
por la cabecera y sofocó un grito.

–¡Llama a los guardias!– le ordenó Eufélia, siempre expectorando.

–¿Está muerto?– se asustó.

–Haz lo que te he dicho– le dijo la Reina y se incorporó.

La  sirvienta, pálida  como la  nieve, salió  apresuradamente  de  la
habitación.

Eufélia  se aproximó  al cuerpo  de  su marido  y se puso  en cuclillas,
alrededor de su cabeza se había creado  un pequeño charco de sangre,  la
Reina lo contempló con tristeza y luego le acarició la mejilla –Perdóname–
susurró.

Llegaron los guardias y pusieron al Rey en las parihuelas.

–Llevadle al curandero que le atienda la lesión y vigilad sus aposentos,
me temo que las fuerzas oscuras le han bebido el juicio– les instruyó y se
tumbó en la cama.

Más tarde regresó Adelis y le trajo el té.

Eufélia le dio las gracias y le pidió que limpiara la sangre.

La sirvienta se horrorizó y se santiguó –¿La sangre?

–¿Hay algún problema, Adelis?– le preguntó la Reina con suavidad.
La  sirvienta  le  miró  nerviosa –Da  mala  suerte  tocar  lo  que  ha  sido
endemoniado, majestad– le contestó y besó la cruz que tenía por collar.

–¿De qué me estás hablado?

La  sirvienta  se  quedó  durante  un rato  callada, después respondió
silenciosamente –Se lo pido, no me obligue a hablar de eso. Diodé es muy 
cruel con los  que  pecan y yo no  quiero  ir  al infierno– y se persignó  de
nuevo.

–Está bien, pero necesito que friegues el suelo– y tomó la taza con té.

–Majestad, por favor, no quiero morir– su voz temblaba.

–¡No seas tonta! No te ocurrirá nada. ¿Por qué tienes tanto miedo?– dio
un sorbo.

–No puedo decírselo– musitó Adelis y apretó la cruz con la mano.

–¿Alguien te intimida? ¿Es el Mago? ¡Dime la verdad!

La  sirvienta  se estremeció –Limpiaré  la sangre,  no  se  preocupe– y se
comenzó a alejar hacia la puerta.

–¡Contéstame!– le ordenó Eufélia severamente.

Adelis  se detuvo y se volvió,  sus  ojos  se llenaron de  lágrimas  –No
puedo. No  quiero  que  me  haga  una  de  esas obscenidades,  me  siento  tan 
sucia.

–¿Qué obscenidades? ¿A qué te refieres?– le preguntó la Reina inquieta.
La sirvienta negó con la cabeza.

–De acuerdo. Sólo dime si se trata del Mago– insistió la Reina y puso la
taza en la mesilla.

Adelis suspiró y después dijo casi inaudible –Viene por las noches, me
fuerza a cometer actos impuros, me tortura, me humilla– y se echó a llorar.

–¡Tranquilízate! ¿Cuánto tiempo ya sucede eso?– inquirió Eufélia con 
voz consoladora.

–Desde que  su majestad  cayó enferma– le  respondió  la  sirvienta,
sollozando.

La Reina se enderezó,  frunciendo el ceño –¿Y por qué  no  me  lo  has
dicho antes?

–Porque me amenaza– repuso la sirvienta.

–¿Y te ha dado alguna vez alguna medicina para mí?– preguntó Eufélia
y clavó la mirada en sus ojos.

Adelis, bajó la cabeza sin responder.

–¡Contesta o llamaré a los guardias!– espetó la Reina y tosió.
La sirvienta se puso a llorar nuevamente –Sí, frascos con líquidos.

–¿Y me los has echado en la comida?

–No. Sólo de vez en cuando en el té– musitó la sirvienta –Tiene que
perdonarme, no sabía que era algo malo, pensaba que eso le ayudaría, él me
dijo que lo hiciera así.

–¡Vete!– le gritó Eufélia con enfado.

Adelis  se limpió  la cara  –¿Y qué  hará  conmigo ahora, señora? ¿Me
desterrará?

–Te has castigado tú misma. ¡Ahora márchate y llévate este veneno– le
replicó la Reina adustamente y señaló a la taza.

–Se lo juro que hoy no le he echado nada dentro– y se puso de rodillas.

–¡Coge la bandeja y vete!

La  sirvienta  se levantó  e  hizo  lo que  la  Reina le  ordenó,  después se
encaminó a la puerta y profirió –Pronto vendrá a por usted– y salió de la
alcoba.
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Era poco  más de  medio  día  cuando  Daniel aún adormecido, entró  en la
cocina –Buenos días– saludó y bostezó.
–
Ave, mi peregrino. ¿Has dormido bien?– le respondió Selenne y sacó
de la cesta que tenía puesta en la encimera una verdura, parecida a un nabo,
y comenzó a pelarla.

–Sí– dijo el chico y se acercó al grifo –¿Qué está cocinando?

–Sopa de tireula– le contestó la mujer y cortó la hortaliza por la mitad. 

Daniel se lavó  la  cara  y cerró  el grifo –¿Puedo  salir  afuera?– le
preguntó, secándose.

–Desde luego, pero no internes en el bosque– le advirtió la mujer.

–Vale– afirmó  el chico  y abrió  la puerta. El firmamento  estaba
despejado y la temperatura era agradable. Con paso ligero se dirigió hacia
el excusado, dejando  que  la  hierba  alta  le  hiciera  cosquillas en las
pantorrillas, pensaba en la prueba de anoche y en el Mago.

Desde un arbusto que creía a unos  veinte  metros del pozo, se oyó un 
ruido crujiente y las ramas se movieron. El chico, sobrecogido, se paró y se
escondió detrás de un montón de leña.

El arbusto se agitó de  nuevo  y por entre  las hojas apareció  un animal 
peludo. Daniel  se agazapó  y cogió  del suelo un palo,  luego se asomó  y 
sonrió, era el mismo caniton que vieron ayer cuando llegaron a la morada
de Selenne.

´Y si pudiera domesticarlo, sería guay tener una mascota así´ pensó y se
asomó un poco más, el animal levantó las orejas y gruñó, la brisa fresca le
despeinaba el pelaje de color café.

–Tranquilo, no te voy a hacer daño– le dijo el alumbrador, enseñándole
las manos.

El caniton le contempló con  desconfianza, inclinando  la cabeza
alternativamente a la derecha y a la izquierda, después se atrevió a dar dos
pasos hacia el chico.

Daniel se quedó quito, esperando.

En  el tejado  de la  casucha  se posó  un  gormodrín atigrado y  trinó,  el 
caniton dio un respingo y ladró agudamente.

–Cálmate, pequeñajo, sólo  es un pájaro– le tranquilizó  el chico  con 
intención de aproximarse.

El animal regañó y retrocedió, luego empezó a olfatear. 

En ese momento se abrió la puerta y salió Luke –¿Qué estás haciendo,
tío?– le preguntó con curiosidad.

El caniton se asustó, rodeó el arbusto y saltando desapreció en el bosque.

–¡Jolines! Lo has ahuyentado– le reprendió Daniel, enderezándose.

–¿A quién? Yo  no  he  visto a  nadie– le replicó  Luke  y se encaminó al 
excusado.

–Al caniton,  faltaba  poco  y podía  acariciarle– se quejó  el alumbrador

–¡Y date prisa! Yo también necesito ir al baño.

–¿Y por qué no has ido antes? Llevas afuera ya un buen rato. Yo voy a
tardar, que  tengo  que  “descargar las provisiones”, ya me  entiendes– le
informó el Guía.

–¡Venga, hombre! No hace falta que me cuentes detalladamente lo que
vas a hacer allí dentro– le repuso Daniel y se apoyó en el pozo.

–Lo siento, no sabía que eras tan delicado– se disculpó Luke y cerró la
puerta destartalada del excusado.

–¿Qué  profundidad  crees que  tiene este  pozo?– le  preguntó  el 
alumbrador y tiró dentro una pierda.

–Ni idea y ahora déjame que tengo que concentrarme.

–¡Chicos! ¿Dónde estáis?– sonó la voz de Christina.

–Aquí atrás– gritó  Daniel y alzó  la  vista –Esto  es una  maravilla–
constató, contemplando el firmamento.

–¿El qué?– le preguntó la Guardiana que mientras salió de la esquina de
la choza.

–Estas lunas, es como si estuviéramos en una película de ciencia ficción–
le contestó el alumbrador.

La chica asintió con la cabeza y luego señaló al excusado –¿Luk está
dentro?– inquirió.

–Sí, estoy aquí– le respondió el aludido.

–¡Pues date prisa! Que no aguanto más– le advirtió la chica, cruzando las
piernas.

–Es mejor que lo vayas a hacer al bosque porque yo tardaré un rato.

–¡Jolines!– maldijo Christina y se alejó con mala gana hacia el arbusto.

–No digas tacos nena, la vida es así– le amonestó Luke y luego añadió

–¿Oye Dan, podrías llenar el cubo con agua?

–Claro– afirmó su amigo y acto seguido, giró la rueda de madera para
que el cubo descendiera dentro del pozo.

–Gracias– le dijo el Guía.

–Aquí hay una planta muy rara. Es marrón con puntos amarillos y sus
flores tienen dientes– les informó la chica, poniéndose el chándal.

–Pues, no la toques, puede que sea una de esas carnívoras– le advirtió
Daniel y puso el cubo con el agua al lado del pozo.

–¿Esto existe?– se sorprendió la chica y se arregló la camiseta.

–Claro, lo vi en un documento, se alimentan de moscas o de pulgones
que  se pegan a  sus  pétalos, los  descomponen y después, poco  a  poco,
absorben sus cuerpos muertos– le explicó el alumbrador seriamente.

–¡Qué asco!– comentó la chica, arrugando la nariz.

–¿Te puedo preguntar una cosa, tío?– dijo Luke que salía del excusado

–¿Haces en tu casa algo más que leer o mirar Discovery?– y se agachó para
poder coger el cubo.

–Por supuesto,  pero  me  gusta mucho estudiar  la  naturaleza,  es muy
interesante– le contestó Daniel.

De repente, se abrió la ventana, haciendo un ruido estrepitoso y Selenne
les llamó –¡Venid! La sopa está lista.

Los niños regresaron corriendo a la cocina y se sentaron en la mesa, la
mujer les sirvió dos cucharones a cada uno y luego puso la olla de peltre en 
la encimera.

–¿Usted  no  va  a  comer con nosotros?– le  preguntó  Daniel y dio  un 
sorbo.

La mujer negó con la cabeza –Desde el invierno pasado sufro de ardor
de estómago y la hortaliza cocida me corta la digestión– y mojó un trozo de
pan de setrena en leche de soja.

–¿Y cuándo partiremos a por el Mago?– inquirió el Guía con interés.

–Por la tarde– le respondió la mujer y se limpió las manos con el atavío

–Tu entusiasmo es encomiable pero muestra que  la infancia  aún  no  te
permite  distinguir el verdadero peligro que  nos está  esperando del 
entretenimiento.

–¿Usted se piensa que yo considero nuestra misión divertida? ¿Qué no
tengo miedo? Pues se equivoca– repuso Luke ofendido.

–No me refiero a eso, querido. El sinvivir es algo relativo, cada persona
lo  siente  de  forma  diferente, lo  que  intento decir  es que  la  inmadurez
antepone el coraje a la sensatez. Eso, naturalmente, no es nada malo si uno
conoce bien todos los riesgos y sabe las consecuencias de sus hazañas, no
obstante, si se pisa un terreno completamente desconocido hay que andar
con mucho cuidado.

–¿Insinúa que yo soy precipitado?– se agravió el Guía.

–La  impulsividad  va  a  menudo  junto  con la  valentía, y es difícil  de
controlarla. Debéis  tener en cuenta  de  que  el  mal busca  cualquier fallo,
cualquier resquicio que pueda convertir en su ventaja y el Mago es muy 
taimado– repuso la mujer y tomó de la estantería una botella.

–Pero es vencible, ¿no?– se interpuso Daniel, rascándose el pelo.
Selenne abrió la botella y vertió la mitad de su contenido en la taza que
antes se había  preparado  en la  encimera, después sacó  el conjurador y 
pronunció un hechizo, el líquido empezó a  hervir –Desde  luego  que es
vencible, pero ha absorbido cierta parte de la Magia Negra y eso le hace
muy fuerte.

–¿Y por qué no nos dice cómo matarlo?– inquirió el alumbrador.

–Dan tiene razón, debería instruirnos– añadió Christina, luego se levantó
de la mesa y se acercó a la encimera –¿Puedo servirme un poco más de la
sopa? Está muy rica– pidió.

–Por supuesto, querida– le respondió la mujer, sonriendo, después cogió
un cirio blanco y cortó de él dos pequeños trozos que posteriormente echó
en la  taza, el líquido  se coloró  de  verdusco,  desprendiendo  un aroma
penetrante –Os puedo  dar  sólo  unos  consejos;  cómo  utilizar vuestra
intuición o  aprovechar  máximamente el  poder  del núcleo. Anoche  os
mostré  con qué facilidad era posible  abrumar la  mente, trastornarla o
descaminarla hacia la oscuridad. El Mago juega duro y no tiene escrúpulos,
yo  estaré  a  vuestro  lado  pero  sólo  vosotros  tres  juntos podéis  lograr
destruirle– terminó y removió el contenido de la taza.

–¿Y si alguien de nosotros muere?– preguntó Luke serio.

La  mujer  clavó sus  ojos  en  los suyos –No me  gusta  hacer
especulaciones, sabiendo que sólo el Equilibrio conoce la respuesta a esta
pregunta. Somos  tan baladís comparado con la  magnitud  del infinito,
viviendo nuestras  vidas efímeras que nos han sido concebidas como la
misericordia o el capricho de la mismísima omnipotencia– tomó la taza y la
puso en la mesa –Ahora necesito que vosotros dos bebéis esto– y señaló al 
Guía y a la Guardiana.

–¿Y qué es?– sondeó la chica con desconfianza.

–Poción que  fortalece el ensombrecimiento– le  explicó  Selenne
escuetamente.

–¿El qué?– se extrañó  Luke perplejo.

–El encantamiento que os protege para que el Mago no pueda percibir
vuestra presencia en Elinois.

–¿Y por qué es tan importante que sólo Luk y yo nos ocultemos de él?
¿Por qué no también Dan?– preguntó Christina, observando con disgusto
aquel brebaje.

–Porque  el Mago quiere  únicamente  al  alumbrador,  sabe  que  sin sus
ayudantes es prácticamente  indefenso, por  eso  es tan  fundamental  
manteneros escondidos en la sombra de su vista, es nuestra gran ventaja. Y
bebed, por favor, antes de que la poción se enfríe– les pidió la mujer.

Luke  levantó  la  taza y dio  un  trago, luego  hizo  una  mueca de  asco

–¡Hostia! ¡Qué agrio!– comentó y pasó la taza a su amiga.

–¿Así que yo soy un señuelo?– inquirió Daniel.

La  mujer frunció  el  ceño  –No  sé qué  significa  esta  palabra,  nuestros
mundos son tan distintos.

–Un cebo, alguien que sirve para atraer a otra persona– le intentó aclarar
el alumbrador.

La mujer asintió con la cabeza –Nosotros solemos decir “ofrenda”, pero
no te preocupes por eso en este  momento– dijo y volvió  la botella en la
estantería –He de ir al sótano y preparar algunas cosas. Si queréis podéis
salir afuera y aprovechar el buen tiempo, me temo que no durará mucho.
Os llamaré– y se alejó al pasillo.

Luke esperó  a  que  bajara por la  escalera  y después preguntó –¿Qué
creéis que hay en ese sótano?

–No tengo ni idea– le respondió Daniel y se encaminó hacia la puerta,
después se giró con brusquedad –No piensas ir allí, ¿verdad?

–¡Qué  va! Si  ya me  conoces– repuso el Guía,  sonriendo y para
resquebrajar más la incredulidad de su amigo le guiñó el ojo.

–Oye, te  hablo  en  serio. ¡Quítatelo de  la cabeza!– insistió  Daniel 
evidentemente inquieto.

–Qué poca confianza que tienes, tío, y eso me duele– siguió bromeando
Luke.

–¿Tú no vas afuera con nosotros?– se interpuso Christina.

–No. Quiero echar una ojeada por la casa, tal vez encuentre un tesoro–
le repuso el Guía misteriosamente.

–¡No  hagas  ninguna  estupidez! ¿Okey?– le  advirtió  Daniel y  abrió la
puerta.

–¡Señor,  sí señor! Me comportaré  bien,  se  lo  prometo– le  contestó  el 
Guía y se cuadró como si fuera un soldado, saludándole con la mano.

–Estás chiflado– se desternilló la chica y siguió al alumbrador.

Luke  se quedó sólo  en la  penumbra  de  la  casucha,  le  gustaban sitios
como  ese; viejos, llenos  de  rincones sombríos y  repletos de chismes
extraños que se veían exclusivamente en las películas de fantasía. Ayer no
tuvo casi tiempo para escudriñarla y ahora surgió una buena oportunidad de
hacerlo. Lo que más le llamaba la atención, era la estantería dónde Selenne
guardaba  los frascos con sustancias y hierbas, tenía cierta tendencia a  la
magia y un sueño pueril que nunca se realizaría; ser curandero.
Cogió una silla y la colocó en frente de la encimera, luego subió a ella y 
empezó  a  examinar  los  botes de  cristal. Eso  le  ocupó  un  rato y  le  dejó
completamente  ensimismado, dentro  de la  casucha  hacía  calor y en su 
frente aparecieron gotas de sudor, se las limpió con el brazo y sus ojos se
deslizaron por el libro de herbolaria.

De  pronto, notó una  sensación  rara,  era  como si alguien le estuviera
observando.  Pensativo  volvió  la  cabeza  y miró  la  habitación, después
frunció el ceño, cerca de la ventana flotaba una nubecita azulada, formando
un círculo casi regular.  Bajó de  la silla con intención de arrimarse hacia
ella, pero luego lo recapacitó y se sentó.

La nubecita se onduló levemente y se comenzó a agrandar, después cayó
desde su centro una liana negra y se empezó a arrastrar por los tablones del 
suelo. Los ojos de Luke se pusieron como platos y subió de nuevo a la silla.
La liana cobró velocidad y retorciéndose alcanzó la mesa, luego envolvió
una de sus patas y simplemente la hizo astillas, la mesa crujió y se inclinó a
un lado, la nubecita cambió el color a rosado y acto seguido, escupió un 
vástago.

´¿Qué está pasando aquí? ¿Es otra prueba?´ le pasó por la cabeza. 
El vástago reptó hacia la liana y la entrelazó.

–Eso no es real, sólo es una alucinación– susurró temblando.
Como respuesta se oyó un ruido rumoroso y después se sacudió la silla.
El chico sofocó un grito, atemorizado. La liana se cimbreó y luego le atacó
las zapatillas. 

Con el  corazón latiendo saltó  a  la  encimera –¡Dan! ¡Cris! ¡Venid! 
Necesito  vuestra  ayuda– gritó,  sin embargo, de  su boca  salió  sólo  un 
suspiro débil. 

´¡Piensa! ¡Tienes que  hacer algo!´ se  alentaba. La liana  rompió  el 
respaldo de la silla y se bifurcó. Jadeando, extendió la vista y se fijó en el 
cuchillo con el que Selenne antes había pelado la hortaliza.

–¡Déjame en paz o te cortaré en trocitos!– gangueó y tomó el cuchillo.
La liana se paró y luego empezaron a crecer por toda su longitud espinas
largas, la nubecita tapó la ventana y atenuó la luz en la habitación.

–Eso no es justo– musitó el chico con desesperación y se movió hacia el 
fogón –¡Dan! ¡Cris!– voceó  de  nuevo,  pero  el nudo  que  tenía  en la
garganta, la seguía bloqueando.

Selenne entró inadvertida en la cocina y exclamó –¡Urbus preximof!

La nubecita se disipó igual que la liana y el vástago.

–¡Gracias a dios, que está aquí! ¿Qué eran esas cosas?– le preguntó Luke
cuya voz recuperó su fuerza anterior. 

–Una  trampa mental  que  te  he  tendido– le  respondió la  mujer con 
severidad.

–¿Y  por  qué?  ¿He hecho  algo  malo? Sólo  quería  ver  que había  en  la
estantería, nada más– se defendió el chico y bajó de la encimera. 

–No  has sido  suficientemente  precavido.  Separarte  de  tus  amigos,
pensando que aquí dentro no te puede ocurrir nada, ha sido un error grave.
Si se hubiera tratado de la auténtica Magia Negra, a estas alturas ya estarías
muerto  y nuestra  misión habría  fracasado incluso  antes de  que pudiera
empezar– le explicó la mujer con tono de reproche.

–Perdóneme– se disculpó el chico, cabizbajo.

–No  bastará  con perdonarte, tienes que  tener  en cuenta  de  que  eres
importante, y poner tu vida a riesgo ha sido una irresponsabilidad. Ahora
ve y llama a tus amigos, debemos reunirnos– le dijo la mujer y guardó el 
conjurador.

Cuando el Guía se alejó, Selenne arregló la mesa y la silla y preparó tres
vasos, luego trajo de la despensa un tarro lleno de arándanos rojos y vertió
la  mitad  de  ellos  en  un cuenco de  roble. La  puerta  se abrió  y los  niños
entraron corriendo dentro.

–¿Qué  ha  hecho  Luke? Dice  que  usted  se ha  enfadado  con él y que
quiere vernos a todos– preguntó Daniel con suma preocupación.

–Sentaos, por favor– les pidió la mujer y les sirvió los arándanos y una
jarra de poleo  frío –Antes de partir  hay que establecer ciertas reglas que
deben ser acatadas– y alzó el dedo para subrayar esa frase –Primera y la
más importante  pauta  es, que  a  partir de  este  momento debéis  de  estar
siempre juntos y vigilarse mutuamente.

–¿Se  refiere  a  que  Luk  se ha  quedado  dentro  solo?– inquirió  el 
alumbrador, mirando con enfado a su amigo.

La mujer asintió con la cabeza.

–¿Ves? Te hemos dicho que vayas con nosotros y que no hagas ninguna
tontería– le reprendió Christina y le asestó un pequeño codazo.

–Segunda regla es, que no infravaloréis las cosas o las situaciones que os
parecerán irreales, es decir, lo que vosotros consideréis como un sueño o
una  fantasía, en el mundo  de  la Magia  Negra  presenta  la  amenaza más
peligrosa– continuó la mujer.

–¿Y existe algún truco que nos pueda proteger contra la influencia de la
Magia Negra?– sondeó Daniel y bebió dos tragos de poleo. 

–Ojalá existiera, querido, ojalá existiera– suspiró Selenne, luego clavó su 
vista en uno  a  uno  y profirió –La  última regla  es más bien un consejo:
nunca perdáis la esperanza. No sé qué ocurrirá cuando nos enfrentemos al 
Mago, pero sé que él no se detendrá hasta que consiga lo que quiere.

–¿Y usted le tiene miedo?– inquirió el alumbrador.

La  mujer  se juntó  los  dedos de  las manos y le  contestó  –No  tengo
porque temer al que se descarriló de su camino y dio la espalda al Bien, lo
que me preocupa son la fuerzas tenebrosas que están involucradas en todo
esto.

–Le admiro y admiro su valentía– le repuso Daniel y le sonrió.

La mujer le devolvió la sonrisa y dijo –Eso no tiene nada que ver con la
valentía– y se alejó a la habitación vecina.

–Estos arándanos son realmente exquisitos– comentó Luke, metiéndose
cinco a la vez en la boca.

–¿Pero  cómo  puedes pensar  ahora  en la  comida?– se sorprendió
Christina y le fulminó con su mirada.

–¿No sé qué te está pasando, tía? Sólo he dicho que son buenos. ¿Eso
está prohibido?– le replicó el Guía cuyos labios ya habían adquirido color
violeta.

–Deberías concentrarte en lo que nos dice Selenne, en vez de cebarte– le
replicó la chica y se levantó de la mesa para posteriormente lavarse la boca.

–Pues perdón si te ha ofendido  mi comentario– se disculpó  Luke con 
mal talante y apartó el cuenco de roble.

Selenne regresó con el morral, vestida con una túnica beige –Debemos
irnos– les informó y puso el morral en la encimera.

–¿Va a llevar con usted también el libro de la Magia Negra?– se interesó
Luke.

La mujer negó con la cabeza –No veo por qué echar más leña al fuego– y 
sacó  el conjurador  –¡Agrupaos en el centro  de  la  cocina, por  favor, y 
cogeos de las manos!

Los niños hicieron lo que la mujer les pidió.

–¿Y me desvela lo que tiene en la mochila?– quiso saber el Guía.
Selenne se colgó el morral del hombro y le contestó –En Elinois tenemos
un refrán: La curiosidad mató al morm.

–¿Y qué es un morm?– sondeó el chico.

–¡Quieres callarte ya!– le riñó la Guardiana con tono de enojo.

–Vale, vale, y no hace falta que seas tan borde, nena.

La mujer se situó detrás de Daniel y apuntó con el conjurador hacia el 
techo, luego pronunció varias palabras arcaicas y desde la punta salió un 
vaho blanco que consecuentemente creó un remolino turbulento. Los cuatro
fueron tirados  hacia  adelante  y un segundo  más tarde  aterrizaron en un 
claro que cubrían por completo grandes almohadas de musgo. 

–¿Dónde  estamos? Pensaba  que nos iba  a  llevar  directamente al 
Palacio– preguntó Christina, nada más se le pasó la desagradable sensación
de vértigo. 

–Estamos  cerca,  en un lugar  seguro.  Para  entrar  al Palacio  hay que
atravesar las montañas subterráneas– le explicó Selenne.

–¿Las montañas subterráneas?– se sorprendió  la  chica –¿Y  no  existe
otro camino?

–Desde luego que existe, pero para nosotros es muy peligroso, porque
aquí el poder del Mago es mucho más fuerte que en los alrededores de mi
choza  y  a  pesar del ensombrecimiento  que  os  protege, podría descubrir
vuestra presencia– le respondió la mujer y se arregló la túnica, luego señaló
hacia un alerce robusto y dijo –Creo que es por aquí.

Internaron en el bosque  y caminaron unos  cinco  minutos  sin hablar,
después descendieron una pendiente y se pararon  al lado  de  un  arroyo.
Selenne abrió el morral y sacó un odre de cuero, luego se puso en cuclillas
y lo  llenó  con el  agua  –Bebed  si tenéis  sed, en las montañas no  habrá
torrentes– les aconsejó y guardó el odre dentro del morral.

Desde  una pícea bajó velozmente  un  animal extraño  multicolor y se
acomodó en un tronco que descansaba en la tierra blanda, les observó con 
curiosidad y después se empezó a limpiar la cola con su lengua larga.

–¿Qué  es?– preguntó Daniel con voz  baja  para  que  el animal no  se
asustara. 

–Si te  soy sincera, no lo  sé,  nunca  he  visto  semejante  criatura– le
contestó la mujer y rompió una rama.

–Qué raro, ¿no?– añadió Christina.

–¿Y  cree  que  es peligroso?– inquirió el alumbrador con pizca de
esperanza de poder acariciarlo.

–Ahora lo veremos– dijo la mujer y tiró la rama hacia el tronco.
El animal dejó de limpiarse la cola y movió con rapidez el hocico, luego
hizo un sonido parecido a un silbido ronco y cogió ligeramente la rama con 
sus patas delanteras.  Los cuatro le contemplaron sumamente  interesados,
manteniendo la distancia. El animal metió el extremo de la rama en su boca
y comenzó a roerla.

–¡Santa  Diodé! Es  un devoramaderas, pensaba  que  ya  se habían 
extinguido hacía  mucho– comentó  la mujer  y  sonrió  –Podéis  estar
tranquilos, son muy dóciles y no hacen nada, antes la gente les cazaba y les
domesticaba, le  ayudaban  a  labrar  leña– explicó  y  cerró  el morral 

–Continuemos.

Los niños echaron la última ojeada al animal que mientras se zampó ya
mitad de su manjar y emprendieron de nuevo el camino. 

Cruzaron el arroyo y se adentraron más al bosque, el terreno comenzó a
ascender y las numerosas raíces de los árboles que sobresalían de la tierra,
dificultaban el paso.

–¿Falta  mucho? Es que ya me duelen las piernas– se quejó Christina,
limpiándose el sudor de la frente.

–Hemos  llegado– les informó  Selenne  y señaló  hacia  un grupo  de
helechos.

–¿Nos toma el pelo? Si aquí no hay ninguna montaña, ni siquiera veo
piedras– mencionó Luke y se apoyó en un abedul, exhausto.

La mujer, sin responder, sacó el conjurador y trazó con él una X en el 
aire, luego pronunció un conjuro y lo apuntó hacia el suelo –Mejor que os
apartéis, no estoy segura dónde exactamente está la puerta, suele cambiar
de sitio– les advirtió.

Los niños retrocedieron, esperando a lo que fuera a ocurrir.

–Parece que  usted se ha equivocado– dijo Luke al ver que  no sucedía
nada.

–¡Ten paciencia! Este lugar es algo único y para abrirlo se requiere cierto
tiempo– le repuso la mujer con tranquilidad.

Pasaron dos interminables minutos, que profundizaron considerablemente
las dudas del Guía, luego  la  tierra  se sacudió  y por  entre  las hojas
aparecieron varias agrietas.

–¿Quiénes sois?– tronó de  repente  una  voz grave  proveniente desde
aquellas fisuras.

–Mi nombre  es Selenne, la  shamméns  del linaje  de  Druppistros,  y 
conmigo  vienen el alumbrador,  el Guía y la Guardiana– le  contestó  la
mujer y agachó un poco la cabeza.

–¿Con qué propósito me habéis invocado?– preguntó la voz grave.

–Necesitamos utilizar uno de los pasadizos de las montañas para entrar a
las catacumbas del Palacio.

–¿Por qué?

–Por la seguridad del Guía y de la Guardiana– dijo la mujer.

–Este argumento es irrelevante. ¡Marchaos!

–Para  derrotar  a la  Maldad, la balanza del Equilibrio está  inclinada–
intentó explicárselo de otra manera.

–El Equilibrio es todopoderoso  y por  lo tanto se puede arreglar por sí 
mismo. ¡Largos  y dejad de  molestarme  con asuntos que  no  tienen
importancia!– voceó la voz adustamente.

–Tenemos que matar al Mago, Elinois se muere. ¿Por qué no nos permite
entrar?– se interpuso Luke desconformemente.

–Esto no es ningún sitio para los antojos de los corporáneos, zagal– le
replicó la voz con severidad.

–¿Y entonces, para qué sirve?– inquirió el Guía.

–Es el nudo dónde se convergen todos los mundos, la línea de unión que
neutraliza la magia, el núcleo mismo de la existencia.

–Dan también lleva dentro de sí un núcleo– le informó Luke como si tal 
cosa se tratase.

–¿Es cierto?– preguntó la voz con tono de incredulidad.

–Sí, debajo de mi corazón– afirmó el alumbrador silenciosamente.

–Y yo soy muy fuerte– agregó Christina.

La voz se echó a reír y las hojas que cubrían el suelo se remolinaron
violentamente –Tiene gracia lo que dices muchacha, mucha gracia.

–Pero yo hablo en serio, también soy rápida y bastante ágil– continuó
fanfarroneando la chica.

–Grandilocuente, presumida y jactanciosa, eso es lo que eres– le repuso
la voz con sorna.

–¡Eso no es verdad!– se enfadó la muchacha.

–Cris  no  deberías discutir  con él– le  reprochó Daniel susurrando, sin 
embargo, Selenne le apretó suavemente el hombro con la mano, como si 
quisiera decir: ´Déjala. Es justo lo que necesitamos que haga.´

–Y  además obstinada y respondona– siguió  la  voz  con su análisis
psicológica.

–¿Por qué no sale y no medimos nuestras fuerzas?– le desafió Christina
y se puso las manos en jarra.

La  voz  estalló  de  nuevo  en carcajadas  –¡De  acuerdo! Pero  deberías
saber que yo soy inmortal.

–Eso me da igual, yo no le tengo miedo, he venido a salvar este planeta
y no  pararé  hasta  que  cumpla  mi  misión– le  contestó  la  chica con 
resolución.

–Ni yo– se unió Luke a su amiga, situándose a su lado.

–Yo tampoco– añadió Daniel, que acababa de entender lo que Selenne
sabía desde el principio, que la clave para abrir el portal y penetrar en las
montañas subterráneas era la intrepidez y la decisión.

La voz dejó de reír y se puso seria –Muy bien, me habéis convencido de
que vuestras intenciones son buenas y que vuestra audacia es auténtica– a
continuación, se escuchó un ruido igual que si se descosiera una tela gruesa
y la tierra se abrió.

–¡Vamos!– les impulsó Selenne y se aproximó al socavón.

–Jamás os desviéis del camino, allí no existen ningunas pautas, todo está
subordinado  al caos que  mantiene  la  harmonía  de  la  realidad.  ¡Os deseo 
mucha suerte!– dijo la voz y el socavón comenzó a rotar.

–¡Cerrad los ojos y saltad! No os pasará nada– les instruyó la mujer  y 
guardó el conjurador en el bolsillo de su túnica.
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–Tengo que  pulirte para  que  adquieras el brillo  anterior y realces mi
grandeza– dijo  el Mago  y se puso  la  corona  en la  cabeza, luego  se
encaminó al lecho del Rey y le observó con desdén –Era tan fácil matarla,
que incluso un niño de diez años lo podría haber hecho. Te di todo; el arma,
la  oportunidad, la  motivación, y tú lo  desaprovechaste. ¡Y  mírate  ahora!
Estás acabado, ni siquiera puedes hablar– rodeó la cama y acarició con sus
dedos largos los ornamentos tallados que adornaban la cabecera.

El Rey se movió y murmuró algo ininteligible.

–¿Acaso he de hacerlo todo yo mismo? ¿No puedo contar con ayuda de
nadie?– disgustadamente  miró hacia  la ventana, el  Jireo ya  se había
declinado al horizonte  y sus rayos anaranjados se reflejaban en el cristal 

–Olvida  la bola  de ónix, a partir de este  momento llevarás el peso de  la
soledad, degustarás  el sabor  de  la  abnegación y olerás el hedor de  la
impotencia– y tiró el edredón, que tapaba a Arthuro, al suelo. 

El Rey se hizo ovillo y gangueó otra palabra sin sentido.

El Mago puso  la  mano  izquierda en su espalda y la apretó con fuerza

–Será  mejor  que te  mantengas callado  y  no fomentes más mi  furor– le
advirtió.

Arthuro gimió y su cuerpo dio varios calambres, después se arqueó y se
quedó inmóvil.

–Vamos  a  ver  cómo está  tu lesión– le informó el Mago  y  le  giró la
cabeza hacia la derecha, la venda que le había puesto el curandero, estaba
empapada de sangre –¿Para qué te sirve un matasanos que sólo sabe hacer
chapuzas?– se extrañó y de  un tirón le arrancó la venda, la almohada se
manchó de rojo. 

Alguien llamó a la puerta.

El Mago, frunció el ceño y se incorporó, luego se tocó con el pulgar la
garganta y con la perfecta imitación de la voz del Rey preguntó –¿Quién 
es?

–Adelis, alteza, le traigo el ungüento y el agua– contestó la sirvienta.
El Mago  sonrió  con malevolencia y asimismo  con avidez –Ah, muy 
bien. Pasa, por favor– y se escondió detrás de una de las colgaduras.
La puerta se abrió y la doncella entró con la bandeja que contenía una
jarra, un vaso y una pequeña tarrina –¿Dónde se la dejo?– preguntó y miró
hacia la cama, sus ojos se desorbitaron y dio un grito sofocado.
El Mago salió de su escondite y la puerta se cerró, dando un portazo

–¡Para de chillar y pon la bandeja en la mesa!– le ordenó y se arregló la
corona.

–¿Qué  hace usted  aquí?– se horrorizó la  doncella y reculó  hacia  la
pared.

–¡Pon la bandeja en la mesa!– repitió el Mago, dirigiéndose hacia ella.
La sirvienta, retrocedió más y sus manos comenzaron a temblar –¡No se
acerque a mí, no es de noche !– su respiración se aceleró.

–¿Por qué te pones tan alterada?– inquirió el Mago y trató de acariciarle
el pelo.

Adelis  se apartó  bruscamente  a  la  derecha  y  la  jarra  se cayó  a  la
moqueta, haciéndose añicos.

–Me gusta cuando  te  resistes. Qué  pena  que hoy tengamos  tan poco
tiempo y no podamos disfrutar de los preámbulos– se quejó el Mago con 
cierta tristeza y le agarró el brazo.

–¡Déjeme! No quiero hacer otra vez esas ominosidades– le pidió Adelis,
intentando escabullirse, pero  el Mago  le sujetaba  firmemente, así que  la
sirvienta sólo consiguió romper el resto de las cosas de la bandeja.

–¡Cálmate y desabróchate el atuendo! Ansío ver tu pecho turgente– le
ordenó el Mago y apretó la pelvis contra su cadera. 

–Diodé, sé apiadada y  purifica  mi  alma que  ha sido  manchada,
protégeme de la lujuria cuya...– empezó a rezar la doncella.

El Mago le zarandeó el brazo y voceó –¡Los dioses no existen! ¡Haz lo
que te he dicho!– y le lamió el lóbulo de la oreja.

La sirvienta le golpeó con la bandeja la entrepierna.

El Mago  siseó  de dolor  y se enfureció,  sus  pupilas se ensancharon y 
comenzaron a  oscilar –Vuelve  a  hacerlo una vez  más y  te  dislocaré el 
hombro– después desgarró con las uñas su escote y le mandó –¡Arrodíllate!
Los ojos de Adelis se llenaron de lágrimas –Por favor, se lo ruego, no
me obligue a hacerlo, por favor– y le miró con súplica.

El Mago le dio una bofetada y luego le manoseó los senos –¡Sacia mi 
pasión, concubina!– y chasqueó con la lengua.

Resignada y al borde de desmayo, se arremangó el atuendo y se puso de
rodillas, el Mago le cogió por el pelo y suspirando de excitación, empezó a
restregar el pene por su rostro...

¿Cómo  describir  la  humillación y la  deshonra  que  una  mujer  siente
cuando un hombre le está violando, cuando se convierte en el juguete de su
concupiscencia  indómita,  cuando  el  miedo  incrusta sus  clavos
herrumbrosos en su mente y la repugnancia revuelve su estómago, cuando
sabe que no hay salvación, que lo único que le está esperando es el dolor y 
el martirio? No existen palabras que puedan hacerlo, esas atrocidades que
suceden con tanta  frecuencia, no tienen testigos, porque  la justicia  ya  ha
perdido su importancia. 

Aunque  pasaron  sólo  cuatro  minutos  para  Adelis  presentaban toda  la
eternidad, llorando y totalmente avergonzada, se enderezó y se limpió  la
barbilla, aquel jugo viscoso le provocaba náuseas.

–La  próxima  vez  ten cuidado  con los  dientes si no  quieres  que  te
desfigure tu bonita tez con el ácido– le dijo el Mago, arreglándose la túnica

–¡Ahora vete! Espero que no haga falta recordarte lo que te pasará si se te
va la lengua y le cascas a alguien nuestro secreto– y regresó al lecho del 
Rey.

La sirvienta, sollozando, abandonó la habitación.

El Mago  se sentó  al borde  de  la  cama  y examinó  detenidamente  la
herida de Arthuro –Veo que Eufélia te golpeó bastante bien, parece que aún 
le  queda  algo  de  fuerza– constató  y se alisó  pensativamente  la barba,
después sacó del bolsillo de su túnica una bolsita y desató el cordel que la
anudaba, un olor embriagador se desprendió por el aposento y lo aromatizó,
el Mago pronunció un hechizo y derramó el polvo que contenía la bolsita
sobre la lesión, el resultado fue asombroso; la herida se cerró, creando la
costra que un segundo más tarde cicatrizó y se cubrió con pelo nuevo –Así 
se curan los rasguños– se elogió, dando una palmada.

El cuerpo del Rey se torció y sus músculos se tensaron, luego parpadeó
y aturdido  miró  a  su alrededor  –Me  siento  fatal. Y  no  recuerdo  nada–
masculló carraspeando.

–Naturalmente, puesto que por poco te mata tu esposa– le  informó el 
Mago, aproximándose al aparador,  después tomó  una  botella  de  licor de
yerbas y se sirvió una copa.

–¿Eufélia? Imposible– objetó  el Rey descreído –¿Y  por  qué  llevas
puesta la corona?– se extrañó, levantándose de la cama.

El Mago olió el alcohol y lo bebió de un trago –Porque las cosas han 
cambiado– le repuso.

–No te entiendo– replicó Arthuro y se rascó la coronilla.

–Mañana por la tarde renunciarás al trono y me proclamarás el nuevo
Rey de  Elinois, si no  quieres enfrentarte  a  la  acusación del asesinato
frustrado de tu esposa– le contestó el Mago e hizo un movimiento brusco
con la mano derecha.

Los ojos de Arthuro se pusieron en blanco y la expresión de su rostro se
tornó impasible –¿Pero después qué será de mí?– musitó con voz grave.

–¿Conoces las catacumbas del Palacio?– le  preguntó  el  Mago  y se
acomodó en el sillón.

–No lo sé. ¿Son bonitas?

–¿Bonitas?– el Mago se echó a reír –¿Sabes qué más me encanta en el 
abrumamiento mental, aparte de la sumisión total?

–No. ¿Me lo revelas?– le contestó el Rey con interés.

–Que  hace que las personas se comporten ingenua y  simplemente, es
como  si las regresara de  nuevo a  la infancia o a  la inocencia, si  me
comprendes.

Arthuro  asintió indiferentemente con la  cabeza  –¿Me describes como
son las catacumbas? ¿Hay animales? ¿O flores?

El Mago se quitó la corona y la bruñó con el mango de su túnica –Si 
consideras a los gusanos como animales y a los hongos flores, entonces sí–
le respondió sarcásticamente.

–¿Y por qué tengo que ir allí?

–Porque el Palacio ya no es tu morada– le informó el Mago.

–¿Y ella me acompañará?– preguntó el Rey y las pupilas volvieron a sus
ojos.

–¿Quién? ¿Eufélia? Lo dudo, ya que esta noche he de terminar lo que tú 
no fuiste capaz de hacer– le replicó el Mago con enfado.

–No. Me refiero a mi amada– dijo Arthuro y se frotó las sienes –Oigo
sus susurros deseosos.

–¡Te  he  dicho  que  la  olvides! Tu nobleza no  es suficientemente  pura
como para que goces de su hermosura. ¡Y sírveme más bebida!– le ordenó.
El Rey se acercó apáticamente al aparador.

El Mago arrugó la nariz, asqueado –Apestas a orina. Deberías darte un 
baño de salvia– le aconsejó y le pasó la  copa vacía, luego  miró  hacia  la
ventana y fue entonces cuando  le  impactó  una  fuerte  sensación de
presencia del núcleo, cada fibra de su cuerpo, cada nervio empezó a vibrar,
era  como si le traspasara  una potente  descarga  eléctrica,  la  vista  se le
desdibujó y su corazón dejó de latir por un instante –Está tan cerca, casi a
tiro de piedra. ¡Qué inmenso poder! ¡Qué fuerza!– exclamó y se levantó del 
sillón de un salto.

–No me puedes separar de mi amada, eso sería muy cruel de tu parte–
lloriqueó el Rey y le llenó la copa.

–¡Calla la boca!– le voceó el Mago y le fulminó con la mirada, luego
agudizó  sus  sentidos al máximo,  sin  embargo, aquella  sensación 
momentánea, que acababa de experimentar, ya comenzó a disiparse.

–Eso no es justo. Sabes que sin ella no puedo vivir– continuó Arthuro
gimoteando.

El Mago dio una voltereta en el aire y le asestó un puntapié al pecho, el 
Rey se chocó contra el aparador y se cayó redondo, el Mago le agarró por
el cuello de su ropa y espetó –¡Nunca jamás la verás!– su cara estaba roja
de cólera.

Arthuro se limitó sólo mirarle, mudo y entristecido.

El Mago le pasó los dedos por la nuca y le soltó, después pronunció un 
conjuro y se trasladó a la torre.

Una vez dentro de su aposento, puso la corona en la repisa y encendió el 
fuego  en la  chimenea,  luego  se quitó la túnica  y se encaminó  hacia  la
ventana –Pronto tendremos mejor vista, querida mía, te lo prometo, desde 
el ala sur del Palacio se ven las cordilleras en toda su belleza. Y estaremos
juntos, sólo  tú y yo  para  siempre– susurró  cariñosamente  y acarició  la
superficie lisa de la bola de ónix.
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–Ha  pasado  tanto  tiempo  que  casi  he  olvidado  que  tengo  un 
hermanastro– mencionó Semuel y se acomodó en uno de  los bloques de
basalto que sembraban la colina donde se encontraban.

–Lo  sé.  No  quería  entrometerme  entre vuestra  disputa fraternal– le
respondió Abrexar, rascándose su cuerpo nervudo.

–No habría habido ninguna si Mefístofus hubiera refrenado sus arrebatos
de  cólera  y su deseo  codicioso  de  apoderarse de  mi señorío,  hay que
encarrillar su conducta– le explicó Semuel.

Abrexar asintió con la cabeza –Es la juventud, aún le falta mucho para
alcanzar la sabiduría.
–Igual que  a  nosotros. Aclárame  ¿por qué  te  interesas  tanto  por  los
corporáneos? ¿No te bastan las innumerables almas que nadan por el gran 
río?– se extrañó Semuel, señalando con su mano corrompida hacia el oeste.

–Tengo un asunto pendiente con uno de ellos– repuso Abrexar y alzó la
vista hacia el firmamento amarillejo.

Su hermanastro sonrió –No hace falta ocultar que te han soflamado. No
es nada sorprendente, teniendo en cuenta de que su naturaleza es pecar, por
eso el submundo es tan bullicioso y lleno de clamores.

Abrexar se apoyó en el único árbol que allí crecía, y cuyas ramas estaban 
tan secas que se desintegraban con sólo tocarlas y replicó –Mi intención no
era ocultarlo, solamente no quería molestarte con los detalles. 

–Entonces, ¿por qué has venido a visitarme?

–Quiero discutir la posibilidad de abrir el portal al otro lado sin que se
utilice la llave.

Semuel le  miró  seriamente  –Eso  no  es  muy  prudente  puesto que  va
contra las reglas del Equilibrio y podría estropearse la cuerda del Tiempo.
¿Debo recordarte que no somos inmortales?

–Pero  tú conoces la  manera  como  evitar  que esto  ocurra. ¿Cierto?–
preguntó Abrexar.

–Puede.

Un cuervo  gigantesco  dio un par  de  vueltas alrededor de  la  colina  y 
después se posó en la tierra desolada. Semuel se arrimó velozmente hacia él 
y le agarró por una de sus alas, el pájaro se agitó violentamente y le picoteó
la  pierna, Semuel le  propinó  una  patada y le  arrancó  el ala, el cuervo
graznó y le atacó de nuevo. 

–¿Quieres que te ayude?– se ofreció Abrexar, observando con diversión 
aquella lucha.

–No  hace falta.  Me gusta  jugar  con ellos. Es  una buena  distracción–
contestó su hermanastro y con un movimiento rápido rompió el cuello al 
ave –¿Te apetece probar sus ojos? Es una auténtica delicia.

Abrexar negó con la cabeza –Últimamente no tengo mucha hambre.

–Deberías abstraerte de tus preocupaciones y dejar a los corporáneos a
su destino,  la  aniquilación de los  mundos  exteriores  fue  predestinada
incluso antes de que se formara el universo mismo– le aconsejó Semuel y
destripó con sus uñas el tórax del cuervo. 

–No puedo. Se trata de mi reputación– replicó Abrexar tercamente.

–¿Reputación? ¿A quién le importa eso? Aquí abajo somos nosotros los
Dioses– repuso Semuel, devorando las vísceras –¿De veras no quieres?

–No. Sólo dime cómo puedo hacerlo – insistió Abrexar.

Semuel se limpió la boca y escupió un grumo ensangrentado –Está bien,
pero te lo advierto, ándate con mucho cuidado.

–Tengo más de trescientos siglos, hermanastro, creo que conozco todos
los riesgos– le respondió Abrexar. 

Semuel tiró el resto del cuerpo del cuervo al suelo y se lamió los dedos,
luego  eructó  ruidosamente y profirió –Para  poder abrir  el  portal, debes
utilizar el reloj. 

–Eso está claro. ¿Pero cómo?

–Primero hay que  poner la  manecilla  dorada al momento exacto  del 
futuro cuando se cruce la intemporalidad con la transitoriedad, y después
ajustar el ángulo del espejo hacia el norte– le explicó Semuel.

Abrexar asintió con la cabeza –¿Y durante cuánto tiempo permanecerá
abierto?

Semuel se encogió  de hombros  –Eso  nunca  se sabe, tal vez un 
femtosegundo,  tal vez  media  hora  o  incluso  años.  Y  necesitarás  mucha
energía.

–Ya me apañaré– le dijo Abrexar.

–Y una cosa más. Si no regresas antes de que se cierre el portal, quedarás
atrapado en el nudo de espacio y te asfixiarás.

–No  te  preocupes, eso  no  va a  suceder– le  aseguró  Abrexar y subió
volando, dirigiéndose hacia las montañas. 

***

Capítulo VII.
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Se deslizaban por un terreno blando con intentos en vano de sujetarse con 
algo que pudiera frenar aquella velocidad vertiginosa, todo a su alrededor
se hundía en una espesa niebla azulada y no les permitía ver absolutamente
nada, sentían corrientes de aire y un bramido extraño que se intensificaba. 

–¡No tengáis miedo! Ya casi estamos– les trató de sosegar Selenne y un 
segundo más tarde, los cuatro empezaron a caer al vacío. 

–¡Aaaaa! ¡Nos  vamos  a  matar!– gritó  Luke  y cerró  los  ojos, luego  su 
espalda chocó contra la superficie del agua y el chico se sumergió en un 
lago.  –¡Menudo  tobogán!– exclamó en cuanto  se emergió –¿Lo
repetiremos, tío?– preguntó a Daniel, riéndose.

–Creo que paso– le respondió el aludido y extendió la vista. Se hallaban 
en una cueva inmensa, iluminada por una clase de enredaderas que pendían 
desde el techo. 

–¡Mirad! Aquí  hay unos  peces  muy  raros.  Me  dan cosa– les dijo
Christina con tono de inquietud y comenzó a nadar hacia la orilla de la roca
que estaba a unos cincuenta metros a su derecha.

–Cálmate, nena, sólo son peces. No hacen nada– le tranquilizó Luke y 
después voceó –HOOOLAAAAA– su voz se rebotó en las paredes de la
cueva y creó un eco perfecto –Olaa....laa...aa....a.

–Y si son pirañas– objetó la muchacha y continuó nadando.

–No digas tonterías. ¿Qué harían aquí?– le replicó el Guía, poniendo ojos
en blanco.

–¿Cómo  que, qué  harían aquí? Si ni siquiera  sabes dónde  estamos–
espetó la chica.

–¿Y tú sí, listilla?

–¡Oye, no me insultes, vale!

–¿Dónde está Selenne?– se interpuso Daniel con preocupación.

–No lo sé. Pero le he escuchado hablar antes de que nos cayéramos– le
contestó Luke.

Algo baboso le rozó las piernas. El chico se asustó e intentó apartarse,
dando patadas.

–¡Au! ¡Ten cuidado, niño torpe!– farfulló una  voz  gorgoteante  y acto
seguido, salió a la superficie del agua una aleta negra y puntiaguda.

–¡Un tiburón!– se aterró Luke y sus ojos se desorbitaron.

–¡No te muevas, ni hagas ruido!– le advirtió Daniel bisbiseando. 
La aleta se movió y se comenzó a dirigir rápidamente hacia el Guía. El 
chico entró en pánico  y  empezó  a agitar  violentamente  las manos,
salpicando por todas partes –¡Haz algo, tío! ¡Haz algo! ¡Me va a morder!–
chilló, horrorizado.

–¿Qué  sucede?– quiso  saber Christina  que  mientras  alcanzó  casi  la
orilla, sin embargo, ni uno ni el otro le respondió.

–¡Selenne! ¡Ayúdanos!– gritó  Daniel desesperadamente, fue lo  único
que se le ocurrió hacer, estaba muerto de miedo.

El tiburón cobró velocidad y rodeó  a  Luke. El corazón  del chico
palpitaba frenéticamente, metiendo adrenalina en su circulación sanguínea.

–¡Aklis! ¿Se puede saber qué estás haciendo? ¿No te he dicho que estás
castigada?– de repente sonó otra voz estricta y femenina.

El tiburón se paró en seco y la aleta se sumergió.

–Es que me ha dado una patada, mamá. Y quería asustarle– replicó la
voz gorgoteante.

–Ahora mismo le pides disculpas al chico– le mandó la voz estricta.

–¡No! Qué se disculpe él primero por la patada– protestó Aklis y el agua
burbujeó.

–¡No discutas conmigo, señorita, y excúsate!– insistió la voz estricta.

–¡He dicho que no! Porque eso no me parece justo. Y además siempre
soy yo quien tiene que ceder– refunfuñó Aklis con porfía.

–¡Ya  basta! ¡Y a casa!– le  ordenó su madre  severamente,  después se
formó un pequeño vórtice y por entre las olas se asomó un pez irisado con 
tres ojos –Perdona a mi hija, es que es muy traviesa. ¿Quieres que te lleve a
la vera?– le ofreció.

Luke miró perplejo a Daniel.

–Entiendo que tienes dudas, pero no te preocupes no como a niños.

–De acuerdo– asintió el Guía –¿Y podría llevar también a mi amigo?

–Eso está hecho– dijo el pez y con elegancia nadó hacia ellos.

–Asíos de mi aleta caudal, por favor– les pidió.

Los chicos le obedecieron y el pez les acercó despacio a la orilla donde
les esperaba Christina.

–Gracias– le dijo Daniel cuando subieron a la tierra rocosa.

–De nada– le respondió el pez y desapareció en las profundidades del 
lago. 

–¡Eso  no vale! Yo tenía  que nadar  todo  ese  tramo sola– se quejó
Christina, poniéndose las manos en jarra.

–Veo que ya habéis conocido a Coloríca– se alegró Selenne que acababa
de salir de uno de los cinco pasadizos que allí habían.

–¿A Coloríca? ¿Así se llamaba aquel pez irisado?– sondeó Daniel.
La  mujer  asintió  con la  cabeza  –Es  muy amable, no  obstante, tiene
ciertos problemas con su hija.

–De  eso  ya  nos  hemos  dado  cuenta– mencionó  Luke y se quitó  la
camiseta para  posteriormente  escurrirla, pero al tocarla  se anonadó  y 
arqueó el entrecejo –¿Cómo  es posible que  no  esté mojada? Si hace un 
minuto estaba en el agua.

–Es  verdad.  Mi ropa  también  está  completamente  seca– se sorprendió
Daniel.

La mujer sonrió y se lo explicó –Porque en realidad lo que está en el lago
no  es el agua  sino  cristales de  un mineral precioso  que los  duendes que
habitan estas montañas subterráneas, denominan diamontur.

–¿Y cómo pueden vivir ahí los peces? Si tienen branquillas– se extrañó
el alumbrador.

–Porque aquí abajo todo se neutraliza; la magia, las leyes de la física, la
relatividad, todo– dijo la mujer y apartó una enredadera que alcanzaba casi 
el suelo,  luego  se dio  la  vuelta  y se dirigió  al pasadizo  más alejado

–¡Seguidme! Hay que avanzar.

–¿Y  qué  pasa  con  el tiempo?– le preguntó  Daniel cuando  entraron,
situándose a su lado.

–El tiempo  es una  magnitud  muy  caprichosa,  a  veces  se ralentiza, a
veces se distorsiona y a veces simplemente deja de existir.

El pasadizo descendía y se desviaba levemente a la izquierda.

–¡Aquí cuidado! Que no os torzáis el tobillo– les advirtió la mujer y saltó
por encima de una grieta ancha.

Los niños le imitaron con considerable agilidad y prosiguieron andando.

Al recorrer unos ochenta metros más, Christina empezó a rascarse con 
vehemencia la cicatriz.

La mujer se detuvo y se quitó el morral del hombro –Déjame verla– le
pidió.

La chica se la enseñó.

Selenne la examinó pensativamente y luego abrió el morral.

–¡No me va a poner otra vez esos excrementos en mi brazo!– se espantó,
dando un paso atrás.

–¿Excrementos?– se echó a reír Luke –No nos has dicho que Selenne te
hace tratamientos privados de belleza– le picó.

–Muy gracioso– le replicó Christina, observando con nerviosismo a la
shammén.

La mujer sacó una corteza blanca y la escupió repetidamente –¡Ahora
no te muevas!– le ordenó y puso la corteza sobre la cicatriz.

La muchacha arrugó la nariz como si quisiera decir: ´De mal en peor.´
Luego apartó un poco el brazo.

–He dicho que no te muevas– repitió la mujer tajantemente.

–Es que eso me da mucho frío– protestó la chica.

–Sé que es molesto, pero has de aguantar– insistió la mujer. 

–¿Y  qué  es exactamente?– inquirió Daniel que  estaba  estudiando  una
estalagmita que crecía del suelo.

–¡Yo  no  quiero saberlo!– se negó Christina antes de  que Selenne
pudiera responder.

–¡Venga! No seas tan cagueta. A nosotros nos interesa muchísimo qué
es. ¿No es así, Dan?– dijo Luke con malevolencia y le guiñó el ojo a su 
amigo.

El alumbrador asintió con la cabeza –Claro.

–Es mi cicatriz así que yo decido si lo vais a saber o no.

–Perdona, pero no  nos puedes prohibir  conocer algo  más de la
curandería– continuó provocándole Luke.

–Sí que puedo– espetó la chica con enfado.

Selenne cerró el morral y  les desveló la  verdad para que, por  fin, se
terminase esa discusión –Es el tallo de cilantrico remojado en bilis de sapo.
Y ya puedes quitártelo.

La chica tiró con desagrado la corteza al suelo y fulminó al Guía con la
mirada  –¡Prepárate! Eso  no  te  lo  voy a perdonar tan fácilmente– y  le
amenazó con el puño.

–Uuu, casi me das miedo, nena– le replicó Luke, esbozando una sonrisa.
Continuaron unos diez minutos más, sin hablar, hasta que el pasadizo se
convirtió  en una  cueva  esférica, cuyas paredes estaban pobladas con 
líquenes y hongos.

–¿Notáis este zumbido oscilante?– les preguntó el alumbrador y se tapó
los oídos.

–Sí– afirmó Christina, haciendo lo mismo.

–¡Mirad  allí! Parece  una  antena  parabólica– les apercibió el Guía,
señalando hacia arriba.

Daniel y Christina alzaron la vista y se fijaron en una placa cóncava que
sujetaban cinco alambres gordos.

–¿Para qué pensáis que sirve?– inquirió el alumbrador extrañado.

–Es el receptor que capta ondas acústicas de los  mundos exteriores y 
filtra interferencias indeseadas. Es  un chisme  muy  útil porque sin él se
mezclaría el sonido limpio con las reverberaciones y haría imposible que
nos escucháramos– les explicó Selenne.

–¿Y qué son los mundos exteriores?– curioseó Daniel.

–Nuestro  universo; los  planetas,  las estrellas hasta  la materia  oscura–
contestó la mujer.

–¿Quiere  decir  que  existe también  otro universo?– sondeó el 
alumbrador con sumo interés.

–Desde luego, querido, y no  sólo  uno,  sino  muchos, incluso puedes
encontrar antiespacios, asimismo como reflejoversos.

–¿Reflejoversos? ¿Y eso qué es?– se interpuso Christina.

–Son pequeños universos invertidos, reflejados por espejos especiales.
Y si no me equivoco uno de ellos debería estar por aquí cerca.

–¿Y  podríamos  verlo?  Eso  sería súper  guay– sugirió Daniel 
entusiasmado.

La  mujer  negó  con la cabeza, sonriendo  –Comprendo plenamente tu 
curiosidad, pero tendré que decepcionarte, nuestro espectro visual es muy
limitado y no nos permite que los veamos. Y además, esto no es ninguna
excursión científica, no olvides que tenemos una misión importante.

–Ya lo sé. Pero  molaría echarle un vistazo. ¿Y cómo sabe usted todo
eso? ¿De  dónde  obtiene  todas esas informaciones?– continuó
interrogándole el alumbrador.

–Querido,  no  es la  primera  vez  que estoy aquí abajo y quizás te
sorprenda  pero  a  mí  me encanta de  vez  en cuando  meditar sobre  estas
cosas.

–Pues ya sois dos porque Dan es totalmente adicto a los documentales
que  ponen en Discovery, es nuestra  “enciclopedia  andante”– mencionó
Luke, poniendo la mano sobre el hombro de su amigo.

–Por lo menos sabe más que tú y no suele burlarse de los demás– replicó
Christina con pizca de reproche.

–Yo  no  me  burlo  de  nadie, era  sólo  una  constatación– le  corrigió el 
Guía.

En ese  momento, el zumbido  que  producía  aquella placa cóncava
cambió  de  frecuencia  y la  resonancia aguda ocasionó que  los  cuatro
tuvieran que abandonar apresuradamente la cueva.

–¡Qué asco de sonido! Aún me duelen los oídos– se quejó la chica, en 
cuanto entraron en el otro pasadizo.

–A mí  también– dijo Luke  y se aproximó a  ella, luego  le cogió
suavemente de la mano y con voz bajita, para que Daniel y Selenne no le
escucharan, se disculpó –Lo siento, por lo de antes, lo de la cicatriz. No
quería enojarte– y le dio un pequeño beso en la mejilla.

La muchacha, sorprendida por esa disculpa inesperada y por ese acto de
cariño, se ruborizó y le contestó –Vale, te lo perdono, pero sólo por esta
vez– y se atusó el flequillo.

–¿Podría, por  favor,  explicarme qué  son los  antiespacios?– preguntó
Daniel que iba al lado de Selenne.

La mujer agachó la cabeza, esquivando una prominencia puntiaguda y le
respondió  –Es  muy complejo  y me  temo que ahora  no  es el momento
adecuado para esta clase de coloquios.

Giraron a la derecha y llegaron a una escalera empinada.

–Qué frío que hace aquí– dijo la chica, frotándose los brazos.

–Estamos en el centro de las montañas, allí detrás de estas paredes hay 
glaciares que congelan el aire– le esclareció la mujer, luego abrió el morral 
y sacó el odre –¡Bebed! Nos espera un ascenso difícil. 

Los peldaños eran estrechos y algunos estaban cubiertos con fina capa de
hielo, despacio subían, apoyándose sobre  la roca  gélida  y procurando  no
resbalarse, la  escalera  se desviaba  a  la  derecha  y se hacía  cada vez  más
peligrosa.

–Me gustaría  saber  a qué  altura  estamos– dijo  Daniel,  mirando hacia
abajo.

–Me gustaría que la escalera se terminara ya– añadió Christina, jadeado.

–Menos mal que ya no hace tanto frío– mencionó Luke.

Continuaron unos diez minutos más y después, por fin, los interminables
escalones se acabaron.  Los  niños, resoplando  como  rinocerontes,  se 
sentaron desplomados al suelo. 

–Estoy totalmente muerto– constató el Guía y se tumbó.

–Imagínate que vivieras aquí y tuvieras que subir cada día todos estos
peldaños– le repuso el alumbrador.

–Creo que me mudaría cuanto antes porque si no, en una semana tendría
las piernas incluso más musculosas que Arnold Schwarzenegger– bromeó
Luke.

–Tengo  hambre. ¿Vosotros  no?– les informó Christina, masajeándose
las pantorrillas.

Selenne abrió el morral y le dio un trozo de pan de setrena, luego se
arregló la túnica y dijo –¡Levantaos! Hay que continuar. El tiempo aquí es
muy inestable y nosotros no podemos permitirnos perder ni un minuto.
A regañadientes se pusieron de pie y de nuevo emprendieron el camino.

–Al  final de este  pasadizo  hay  un  pequeño claro con  flores de  color
naranja y os aconsejo que, bajo ningún concepto, las oláis– les advirtió la
mujer.

–¿Por qué? ¿Son venenosas?– preguntó Daniel.

–No, querido,  pero  su polen contiene  una  droga  que obliga  al  que  lo
inhale decir con voz alta lo que está pensando y te puedo asegurar que la
sinceridad es a menudo tan cruel que consigue romper hasta las más fuertes
amistades. Aunque no lo parece, un ochenta por ciento de lo que decimos
son mentiras– le contestó la mujer seriamente.

Por desgracia, Christina se quedó un poco rezagada, puesto  que se le
habían desatado los cordones, y no escuchó esa advertencia y lo primero
que hizo, cuando llegaron a dicho claro, fue agacharse y oler no uno sino
tres flores a la vez.

–¡Pff, qué hedor!– comentó, arrugando la nariz.

–¿Pero  por  qué  las hueles? ¿Acaso  no has escuchado  lo  que  nos dijo
Selenne sobre ellas?– se espantó Daniel.

–No. ¿Era algo importante?

–Creo que ya da igual– le respondió el alumbrador, mirando a Selenne
que sonreía.

Dejaron el claro atrás y se adentraron  otra  vez en los pasadizos cuyas
paredes ahora  veteaban numerosas  venitas  de  granito  que  con pizca de
imaginación podían confundirse  con unos  dibujos  fantasmagóricos que
daban escalofrío. Después el techo rocoso empezó a bajar hasta tal punto
que tuvieron que ponerse a cuatro patas para poder continuar.

–Madre  mía tía,  ¡qué  mierda  de  camino! ¿No  podías haber  escogido
alguno mejor? Si me rasguño las rodillas verás y también te vendría bien 
lavarte  a  veces  esa  greña  desteñida que  llevas a  lo que  llamas melena–
profirió de repente la muchacha como si tal cosa y seguía avanzando.

Daniel que  iba  delante  de  ella  se paró  en seco  y  volvió  la  cabeza
completamente estupefacto –¡Cris controla un poco tu lengua, quieres!– le
reprendió, incapaz de creer lo que su amiga acababa de decir.

–¿Estás loco? Yo  no  he dicho  nada. ¡Y muévete! Ya  quiero  salir de
aquí– le replicó la chica desconcertada.

–¿Cómo qué no? Te he oído claramente y estoy seguro de que Selenne
también– le repuso el alumbrador, susurrando.

–No sé de qué me estás hablando y continúa, que no me gustan los sitios
tan estrechos.

–¿Por qué  lo  niegas? Yo también te he oído decir tacos– añadió  Luke
que iba detrás de ella.

–¿Pero qué os pasa? ¡Dejadme en paz, los dos!– se enfadó la chica.

–No hace falta alterarte, querida, has tomado una sobredosis del polen y 
hay que esperar a que se te pase el efecto, pero por otro lado tienes razón,
el pelo lo tengo horrible– intervino Selenne.

La chica se sonrojó y balbuceó –Yo... lo siento... sólo pensaba que...

–Tranquila– le calmó la mujer.

El techo comenzó a elevarse, y ellos, por fin, pudieron incorporarse y 
estirar la espalda, luego llegaron a una bifurcación.

–¿Por dónde iremos ahora?– preguntó Daniel y miró a Selenne.
La mujer señaló hacia la izquierda.

–Le  admiro. ¿Cómo  logra orientarse  por este  laberinto? Yo  estoy 
absolutamente perdido, y si ahora mismo me dijera que regresara a casa,
me pasaría  el resto  de  mi  vida  buscando la  salida, se lo  digo  en  serio–
mencionó Luke. 

–También tengo  mis dudas– le respondió la  mujer  y se aproximó a  la
boca del pasadizo.

–¡ALTO! ¡NI UN PASO MÁS!– gritó de repente una voz nasal.

La rapidez con la que la mujer sacó el conjurador fue asombrosa.

–¡Guarda  este  chisme  inútil! Sabes que aquí  no  funciona esa  clase  de
magia– repuso la voz nasal y acto seguido, apareció de la nada un duende
retaco, con nariz bulbosa que decoraba una verruga grande –¡Apartaos! ¡De
prisa! El metribus efectuará su paso en cualquier momento.

–¿El metribus?– se extrañó Daniel.

–Pues claro. ¿Vienes de Marte que me haces esta pregunta tan tonta?–
dijo el duende con sospecha.

–No. De la Tierra– le contestó el chico perplejo.

En ese instante Christina voceó –¡Hostia! ¡Qué feo que es! ¿Os habéis
fijado en su barriga? ¡Este tipejo me da mala espina!

Los ojos de Daniel se desorbitaron –¡Cállate, por favor! O nos metes en 
un lío.

El duende  clavó  su mirada  en la  chica y gangueó –Tú tampoco  has
bebido  mucho  de  la copa de  la belleza, chavala. Y si te soy sincero, tus
coletas horripilantes son el colmo de la horterada.

–Por lo menos no tengo pelos en las orejas– le replicó la chica con tono
burlón.

–Discúlpale, por favor, pero  por  error,  ha  olido  las flores– explicó
Selenne algo divertida.

–Eso  no  le  da  ningún  derecho  de  hablarme así– objetó el duende
enojado.

–Pídele perdón Cris– musitó Daniel.

–¡Ni de coña!– se negó la chica.

La roca se empezó a estremecer y las paredes se resquebrajaron, luego
sonó un pito potente y desde la derecha salió el tren más raro que los niños
habían  visto jamás; en vez de  ruedas tenía orugas doradas y  todas las
ventanas estaban  cerradas con tablas de  madera  y  con candados,  la
locomotora achatada estaba provista de dos chimeneas que sobresalían de
la puerta.

El tren giró  a la  izquierda y luego  chirriaron sus  frenos,  uno de  los
candados se rompió  y  una zarpa  verdusca arrancó  la tabla de  madera, la
ventana se abrió y se asomó por ella un ser con cara de rana.

Al ver su aspecto Luke tapó apresuradamente la boca de Christina para
evitar que soltara algún otro comentario inoportuno.

–¡Tenemos  retraso! Quiero  devolver  mi dinero  que  he  pagado  por  el 
billete– croó la criatura, sacando su lengua larga.

–De acuerdo, señor Roo, se lo comentaré a la sección de administración–
le respondió el duende.

–¡Y quiero abono mensual con treinta por ciento de descuento!

–Con todo respeto, todos los abonos fueron cancelados hace dos años–
le explicó el duende pacientemente.

–¡Eso  me  da  igual! Yo  lo  quiero.  Si no  me  lo  dais comeré  todos  los
asientos de este vagón– amenazó, mostrando sus dientes afilados.
El duende  se rascó  la  verruga –Haré  lo  que  pueda, señor Roo, se lo
prometo.

–¡Más le vale!– croó la criatura y cerró la ventana.

El tren se puso  nuevamente  en marcha y como  por  arte  de  magia  se
adentró en una de las grietas que se habían creado en el suelo.

–Los  pasajeros  son cada vez  más exigentes– comentó  el duende  con 
cierto disgusto y se volvió hacia Selenne –Bueno, ya tenéis vía libre. ¿Por
cierto a dónde os dirigís?

–A las catacumbas del Palacio– le contestó la mujer.

–Oh, mal asunto. He oído rumores sobre Elinois, está en serios apuros.
Una lástima, es un planeta maravilloso. Os recomendaría que cogierais el 
atajo por la sala de video vigilancia, eso os ahorrará más de tres horas de
camino. Solamente basta con seguir las flechas amarillas, os llevarán hasta
allí– le aconsejó el duende.

Selenne le dio las gracias y luego se despidieron.

–Realmente me gustaría conocer a la “chorba” de ese enano– profirió
Christina sarcásticamente, al entrar en el pasadizo.

–¿Cuándo se le pasará el efecto de esa droga?– inquirió Luke con voz
baja para que la chica no le escuchara.

La  mujer  se encogió  de  hombros  –Difícil de  decir  debido  a  la
sobredosis.

Avanzaron unos  dos cientos  metros  más. Acá  y allá  goteaba desde el
techo agua, creando en el suelo unos charcos pequeños, luego el pasadizo
empezó a inclinarse ligeramente hacia arriba.

–¿Cuántas veces ha estado aquí en estas montañas?– preguntó Daniel y 
rodeó una estalagmita alta.

–No muchas, esto no es un lugar que puedes visitar con frecuencia– le
respondió la mujer.

–¿Y siempre iba al Palacio?

–Querido, eso es algo personal– le contestó la mujer escuetamente.

Christina le miró con cierta picardía y sonrió –Me parece que usted nos
oculta un amante... 

La mujer suspiró, sin responder, y se limpió la frente con la manga de su 
túnica.

–¿A que  tengo  razón? ¡Qué  romántico! ¿Y  es  guapo?– curioseó la
muchacha cuyos ojos brillaban de interés.

–No deberías sonsacar a ella estas informaciones. No ves que se siente
incómoda– le reprochó Daniel.

–Quizás le  envidia. Tal vez su  sueño  es  también tener  uno. ¿Verdad,
Cris?– le picó Luke.

–Tengo once años y los chicos aún no me interesan– aclaró la aludida.

–Claro, por eso tus dos mejores amigos son chavales– bromeó el Guía.

–Eso es distinto.

Pasaron por varias bifurcaciones e  hicieron un alto  para  beber,  las
flechas amarillas, que estaban trazadas en las paredes, se veían cada vez
más borrosas.

–Eso no se parece para nada a un atajo– mencionó Luke cuando llegaron 
a otra encrucijada. 

–Seguramente, ese tipejo feúcho, nos la ha jugado. Veréis que al final,
terminaremos en la madriguera de un monstruo– masculló la muchacha y 
se ató sus coletas.

–Tía, por  favor,  ahórrate  estos  comentarios  de  películas  de  clase B–
reaccionó Luke, moviendo incrédulamente con la cabeza.

–Hemos llegado– les informó la mujer y se detuvo en frente de una roca
lisa que sobresalía del suelo, luego la golpeteó cinco veces con el puño y 
pronunció una palabra siseante.

Al principio  no  ocurrió  nada y los  niños  se  miraron con  perplejidad,
después se oyó un doble “click”, como si se abriera una cerradura pesada,
y en la roca apareció una fisura recta que se empezó a ensanchar.

La  mujer  les  hizo  una señal con la mano y los  cuatro entraron  en un 
pequeño túnel que conducía a una compuerta provista de un teclado rombo
con extraños símbolos.

–¿Y ahora qué?– preguntó Luke y se rascó la nuca.

–Probaremos  esto– dijo  la mujer  y apretó  una  tecla que  ponía: ,  la
compuerta  crujió  y acto  seguido,  se  derrumbó,  levantando  una  nube  de
polvo.

–¡Toma ya! Es usted una crack– exclamó el Guía con admiración y alzó
el pulgar. 

La sala de video vigilancia era amplia y estaba repleta de monitores que
colgaban al azar de las paredes, en su centro había un panel de control lleno
de interruptores y pulsadores de varios colores y desde el techo pendía una
antena de televisión.

–¡Vaya! Es como la cabina de una nave espacial alienígena. ¿A que sí?–
comentó Luke, escudriñando una caja gris que chispeaba.

Daniel asintió  con la  cabeza, observando  con suma  curiosidad  todas
aquellas pantallas;  algunas estaban apagadas,  otras  tenían la  imagen con 
nieve y otras mostraban parajes tan bizarros que le provocaban sensaciones
desagradables.

–¡Mirad chicos! ¡Esto  es mi  casa!– exclamó de  repente  Christina,
señalando a un monitor.

–No puede ser. Te has equivocado– le dijo Luke.

–Te digo que es mi casa– insistió la chica –¿Ves? Aquí está mi bicicleta
y acá nuestro jardín.

–¡Ostras! ¡Es verdad! Y vuestro buzón en forma de barco. ¿Pero cómo es
posible?– se asombró el Guía.

–Porque desde aquí se coordina la cohesión de los mundos exteriores– le
explicó Selenne que estudiaba detenidamente el panel de control.

–¿Y eso lo hacen ordenadores o un programa automático? Puesto que no
hay nadie– se interesó el Guía.

–No tengo ni idea. Los duendes tienen cachivaches muy sofisticados– le
respondió  la  mujer  y apretó  un botón verde, los  monitores  que  estaban 
apagados se encendieron. La mujer les contempló durante un rato y luego
frunció el ceño.

–¿Qué sucede? ¿Qué está viendo?– se inquietó Daniel.

La mujer, sin prestarle atención, pulsó un interruptor negro y la sala de
video vigilancia se oscureció.

–¡Estupendo,  tía! ¡Será  mejor  que  no toques nada  más!– profirió  la
Guardiana adustamente.

–¡Cris!– le amonestó Daniel.

–Perdone Selenne, es que  no  lo  puedo controlar– se disculpó  la  chica
avergonzada.

–¡Apartaos de las paredes!– les ordenó la mujer.

Un segundo más tarde la sala empezó a rotar como si de una plataforma
giratoria se tratase y los niños tuvieron que sujetarse uno al otro para evitar
la  caída, luego  se encendió  una  luz azulada y alumbró  una escotilla
cuadrada que  antes no  se veía, la  mujer  se arrimó hacia  ellas y giró  la
válvula –¡Vamos! No tenemos mucho tiempo.

Atravesaron la escotilla y se encontraron en un puente que consistía en 
una barandilla de cuerda y tres vigas de casi dos cientos metros de longitud
que sostenía un complejo de pilares que se levantaban desde un precipicio
profundo,  en el horizonte  se proyectaban  las cordilleras  y una  cascada
enorme. 

–¿En serio? ¿Tenemos  que  cruzar este puente? Eso  no  es muy  buena
idea– se asustó Luke, agarrándose a la cuerda con toda su fuerza.

–Es  el único  camino  que  nos  puede  llevar  hasta  las catacumbas del 
Palacio– le respondió la mujer secamente.

–Si es fácil. Me recuerda mucho a las pruebas que nos preparaba Azmir
en el Templo– mencionó Christina con cierta nostalgia.

–Tal vez para ti, pero no para las personas a las que no les gustan las
alturas– le contradijo Luke.

–Pues no mires hacia abajo– le replicó la chica y se remetió la camiseta
en el chándal.

–Escuchadme,  por  favor. Christina, tú irás la  primera porque  eres la
Guardiana, luego  Luke, Daniel y yo  como  última. Sujetaos bien a  la
barandilla  y  no os detengáis– les instruyó Selenne  y se ató  la correa  del 
morral alrededor de su cadera.

–¿Y  no  habrá  ninguna sorpresita  inesperada durante el camino? Cómo
por ejemplo; las vigas que se rompan de repente o un bicho que nos ataque
vomitando fuego– quiso asegurarse el Guía.

La mujer le miró con cara de pocos amigos y repuso –Ten fe y confía en 
ti.

–¡Venga, tío! Tenemos el mistrial. No nos va a ocurrir nada– le trató de
sosegar Daniel.

Despacio iniciaron el camino, manteniendo entre sí la mínima distancia
posible.

–No  me  gusta para  nada  que  las vigas  se muevan tanto. Tengo  mal 
presentimiento– se inquietó  Luke  en  cuanto superaron  los  primeros
cincuenta metros.

–Tranquilo. Eso es normal. El puente es muy largo y nosotros pesamos
bastante– le explicó Daniel.

–Si yo peso sólo treinta  y dos kilos. ¿Eso te parece tanto?– objetó el 
Guía.

–Ya, pero tienes que sumar el peso de todos nosotros y no olvides que
somos cuatro.

–Aquí cuidado, una parte de la viga está rota– les advirtió la chica.

–¿Cómo que está rota?– se espantó Luke y se paró.

–Eso da igual. ¡Continua!– le impulsó Daniel.

Recorrieron unos setenta metros más. El bramido que hacía la catarata
intensificó y se levantó el viento.

–Esto  es de  locos.  Nos vamos  a  caer.  Te  lo  digo  en serio– siguió
quejándose Luke.

–¡Por  favor,  cállate ya, tío! Eres  peor  que  una  niñita– le  replicó
Christina y aposta comenzó a pisar  las vigas con más fuerza.

–¡Quieres parar! No ves que tengo vértigo– le reprendió el Guía.

–Lo que tienes es miedo. Reconócelo– se burló la chica y zarandeó la
cuerda.

–Selenne, le puede decir algo. Es que ya se está pasando.

Sin embargo,  la  mujer  no  reaccionó  de  ninguna  manera,  así que  fue
Daniel quién intervino –¡Cris deja de hacer tonterías. Eso no tiene ninguna
gracia.

–Qué sosos que sois. Hay que disfrutar. ¡Mirad!– les respondió la chica
y soltó la barandilla, luego dio la vuelta de un salto y les sonrió –¡Ta chan! 
¿Veis? Es pan comido.

–Vale, vale, eres la mejor. ¡Ahora sujétate! – le dijo Luke nervioso.

–¿Quieres que te haga cosquillas, mieeeedica?– le continuó provocando
Christina y dio un paso hacia su amigo, pero en ese momento le atacó una
ráfaga impetuosa de viento y la chica se balanceó, su zapatilla derecha se
resbaló por el borde de la viga y perdió el equilibrio, en sus ojos apareció
un atisbo de terror.

Luke le cogió rápidamente por el brazo y le ayudó a recobrar otra vez la
estabilidad, después le  fulminó con la  mirada y espetó –¿Se puede saber
qué te pasa? ¡Podías haberte matado!

Christina  se limitó  a  musitar  sólo  –Gracias– y con  el corazón aun 
latiendo a toda pastilla, prosiguió avanzando.

Ahora  las  vigas se empezaban a  separar,  haciéndose cada vez  más
anchas, el puente  se desvió  a  la  izquierda  y después se adentró  en una
cueva amplia.

–¡Por fin, tierra!– se alivió Luke y bajó saltando al suelo.

–¿Qué es este sitio?– preguntó Daniel, apoyándose en la barandilla. 

–La entrada a las catacumbas del Palacio– le contestó Selenne.

–¿Y cuál es el siguiente plan?– quiso saber la chica.

La mujer sacó el conjurador y les pidió –Agrupaos en frente de aquella
prominencia, por favor– y señaló con el dedo hacia la pared más lejana.

–¿Nos vamos a trasladar?– inquirió Luke.

La mujer negó con la cabeza –No, pero tenemos que camuflarnos con el 
hechizo de  invisibilidad– luego apuntó el  conjurador hacia  los niños  y 
pronunció –¡Ilustrium!– desde la punta salió un rayo azul y sus cuerpos se
comenzaron a desvanecer paulatinamente.

–¡Qué pasada!– exclamó Luke pasmado –¿Y podemos atravesar puertas? 
¿Cómo lo hacen los fantasmas?

–No– le decepcionó Selenne –Y una cosa muy importante, debéis tener
en cuenta de que vuestras voces no las protege ninguna magia.

–Eso iba por ti Cris– mencionó el Guía con sonrisa.

–Eso  va  por  todos– especificó Selenne y se encaminó  al fondo  de  la
cueva donde se hallaba un socavón. 
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El verdadero causante de la destrucción de Elinois no era ni el Mago ni el 
demonius, ellos eran sólo los peones fútiles, moviéndose a su antojo por el 
tablero imaginario de ajedrez. La codicia y el falso poder, que él les había
sugestionado, mantenían sus ojos cegados y ofuscaban sus mentes. 

El verdadero causante era mucho más fuerte, arcaico y tenebroso. Nació
de la maldad y creció en la sombra de la muerte, su fuerza era inmensa y 
sus capacidades ilimitadas, durante muchísimo tiempo surcaba los mundos
exteriores  y succionaba  su energía, dejándolos  yermos  y estériles. Sin 
embargo, luego apareció algún otro, alguien que rechazaba la negatividad y 
luchaba  contra  el Mal, y aunque  era  imposible,  ese  alguien le  derrotó y 
encerró lo que había quedado de su alma, en una esfera oscura. 

Siglos después esa esfera fue encontrada por un viejo ermitaño que la
vendió a un sombrífago a cambio de la juventud eterna. Cuando el nuevo
dueño descubrió su terrible contenido, arrojó la esfera al submundo, donde
se quedó  olvidada  durante  miles  y miles  de  años  hasta  que, por  pura
casualidad, cayó en manos de un demonio depravado que la convirtió en la
bola de ónix.

Luego se apoderó de ella Abrexar y la dio, como una parte del trato, al 
Mago. A ninguno de los dos se les pasó por la cabeza el hecho de que al 
regresarla de nuevo a los mundos exteriores, liberarían su poder y pondrían 
en peligro la existencia del mismísimo Equilibrio.

La razón por la que aquello no les preocupaba para nada, era más que
obvia, ni uno  ni otro  sabía lo  que  la  bola  de  ónix era  en realidad;  el 
demonius la tenía por un objeto oculto con su propia inteligencia, capaz de
abrumar  a  los  corporáneos; y el Mago la  veía  como  un  ídolo que  le
mostraba el camino hacia la gloria, haciéndole sentirse: invencible, temible
y deseado.

Y el poder de la bola crecía, según extraía la energía vital de Elinois, la
insignificante cantidad que corría a los depósitos de la máquina de Abrexar,
era  sólo  una  parte  del juego, y le  divertía  escuchar  los  rifirrafes de  sus
nuevos “secuaces” que fomentaba considerablemente la mentira de que el 
Mago controlaba “el grifo”.

Ahora,  por fin, había llegado el momento  por  el que la  bola de  ónix
hacía todo ese esfuerzo, por fin, había llegado el día de su renacimiento. El 
chico ya había entrado en las catacumbas del Palacio y lo único que faltaba,
era arrancar de su cuerpo el núcleo y utilizar su potencia. Era fácil embotar
la  mente del Mago,  persuadiéndole que  el núcleo  le  garantizaba la
inmortalidad, era fácil inducirle a que matase al alumbrador.
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Ensimismado observaba su rostro en el espejo, la mancha morada que hacía
poco se le había hecho en el pómulo, aumentó su tamaño, era la primera
señal que auguraba el comienzo de su decrepitud. Malhumorado se acercó 
a  la  estantería y cogió  un  frasquillo  que  contenía  fuerte  extracto  de
pulmonaria silvestre.

–
Pronto  no  hará  falta  que  te  preocupes por  tu salud– susurró
melosamente la bola de ónix.

La  miró  con cariño y asintió  con la  cabeza  –Lo  sé,  lo  sé. Pero  es
deprimente ver como la vejez te afea– respondió y abrió el armario, luego
sacó de él una túnica ocre y la acarició –¿Crees que este color es apropiado
para mi “charla nocturna” con Eufélia?

–Es perfecta y estoy segura de que ella apreciará este pequeño detalle
en el último día de su vida.

Se la puso y regresó al espejo, luego tomó las tijeras y se recortó la barba

–Es un poco triste acabar con ella de esta manera, me gusta su genio.

–Me sorprende que te pongas sentimental. Pensaba que la odiabas.

–Antes sí, pero  ahora  cuando  prácticamente  está  carcomida  por  la
enfermedad, ya no– guardó las tijeras y se sirvió una copa de licor –Pero
hablemos de nosotros dos.

–Lo nuestro es lo nuestro. Y si sigues enamorado de mí…– no terminó.

–Sabes muy bien que sí– bebió un trago y se apoyó en el respaldo de la
butaca, las llamas que flameaban perezosamente en la chimenea, daban un 
matiz lúgubre a sus ojos.

–Entonces, llévame contigo. Quiero ver cómo le matas.

–¿De veras?– se extrañó.

–Sí. La  presencia  de  la muerte  me  excita. Esa  esencia  potente  que
desprenden las almas al abandonar el cuerpo, es tan deleitosa que hasta
supera el placer del orgasmo. Y estoy ávida.

Apuró la copa y sonrió –De acuerdo, querida, como desees.

–Y ponte la corona. Será interesante contemplar su reacción.
Su sonrisa se ensanchó. 
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Se despertó de una pesadilla horrible; recordaba estar tumbada en la tierra
lodosa al lado  de  una  ciénaga  inmensa, era  de  noche, las ramas de los
árboles que  le  rodeaban desde  atrás, hacían un  ruido  rumoroso  que  de
alguna manera, provocaba en ella una sensación de repugnancia; recordaba
tratar de incorporarse, pero algo extremadamente pesado que descansaba en 
su espalda se lo prohibía, después por entre un matojo apareció un dingo
escuálido de cuya boca colgaba un bulto oblongo, y lentamente se empezó
a arrimar hacia ella.

Amedrentada hundió los dedos en el barro y arrastrándose logró alejarse
un par  de  metros, luego el  carnívoro le  bloqueó el camino y rugió,  su 
respiración era  acelerada  y su aliento  olía a  pudrimiento. Eufélia  alzó  la
cabeza y vio su hocico desfigurado, después reconoció lo que llevaba en la
boca  y  lanzó un grito  de  terror,  era  un  brazo  arrancado  de  un niño,  su 
estómago se revolvió y tuvo que reprimir náuseas, todo a su alrededor daba
vueltas.

Apartó la vista, incapaz de hacer cualquier otra cosa. El dingo aulló y el 
brazo se cayó al suelo, mostrando la articulación blanca, después gruñó con 
voz áspera –Debes salvarle la vida, la tuya ya ha llegado a su fin– y con un 
salto ágil desapareció en el bosque.

Con la frente llena de sudor frío abrió los ojos, el pecho le ardía y desde
la nariz le corría un hilo de sangre, palpó por debajo de la almohada hasta
que encontró un pañuelo de seda, lo sacó y se limpió la sangre, luego tomó
una taza con poleo y dio un sorbo, desde afuera se oyó un ululo de un búho
nocturno, acompañado de otros tres. Despacio puso la taza en la mesilla y 
expectoró repetidamente.

–La tos negra es una de las enfermedades más dolorosas que existen, los
tubérculos  que  crecen dentro  de  los pulmones,  destrozan los  alveolos
pulmonares y poco a poco asfixian al paciente. La elaboración del bebedizo
que  la  provoca  es muy compleja  y requiere mucha  experiencia y no
siempre  da  el  resultado deseado, pero  en  tu caso  su efecto ha  sido casi 
perfecto– dijo el Mago que se materializó al lado del ventanal.

Eufélia  le  fulminó  con  la  mirada  y replicó  fríamente  –Ahórrate  estos
pormenores. Si has venido  a  acabar  conmigo, hazlo  rápido.  No  pienso
ponerte obstáculos, no temo la muerte, cada noche escucho su respiración,
veo su sombra jorobada arrastrándose por las paredes de mi alcoba, huelo
su pestilencia. No voy a suplicar por mi vida, ni tampoco temblar de miedo.
Sin embargo, antes de que me mates contéstame a una pregunta. ¿Por qué
has tardado tanto? ¿Tan trastornada es tu mente que te complace ver cómo
sufro?

El Mago puso cuidosamente la bola de ónix en la repisa y golpeó con el 
cayo el suelo, la butaca que estaba cerca de la puerta se movió velozmente
hacia él, se acomodó en ella, abrochándose la túnica y respondió –Admito
que  al principio  encontraba  divertido  contemplar  cómo  decaías,  cómo  se
disipaba  tu vitalidad,  cómo  languidecía  tu fuerza, hasta  me  daba  cierto
morbo, pero  la  verdadera  razón por  la  que  hice  que  enfermases,  fue
completamente diferente, necesitaba que tu marido viera que la perdición 
de su planeta podía afectar no sólo al vulgo que vivía lejos del Palacio, sino
también a lo que más apreciaba, a lo que más amaba, a ti, y cuánto más
empeoraba tu estado de salud, más desesperado se ponía, acudiendo a mí 
cada dos por tres rogando para que le ayudara, hasta que, por fin, gané su 
confianza total– chasqueó con la lengua y los rescoldos que estaban en la
chimenea se encendieron, alumbrando su rostro –Así está mejor.

Eufélia se enderezó más en la cama y apoyó la espalda sobre la cabecera,
luego reparó en lo que brillaba en la cabeza del Mago y se empezó a reír,
después le entró un golpe de tos y varias flemas ensangrentadas salieron de
su boca y mancharon el edredón –Eres incluso más senil de lo que pensaba.
Robar la corona y ponértela. ¡Qué infantilidad! ¿Te crees el Rey? ¿Eso ha
sido  tu “maravilloso”  plan? ¿Gobernar  el mundo  que  tú mismo  has
asolado?– bebió un poco de poleo para aliviar la garganta –Tienes mucha
suerte de que no pueda agarrarte por el cuello y apretártelo.

–
¡Intimídale! ¡Doblega  su  insumisión! ¡Muéstrale  que  eres capaz de
sembrar  terror! Estoy hambrienta y  necesito  alimentarme. ¡Dame  de
comer!– le incitó la bola de ónix susurrando.

El Mago la miró pensativo, doblando los dedos –Es difícil, su carácter es
muy fuerte– musitó casi inaudible.

–Si  quieres ser inmortal  debes deshacerte  de  esa cobardía que  aún
llevas dentro  de ti, y  aprender a  dominar  la  crueldad  en su  plena
creatividad. Existen  muchas clases de  tortura, muchas herramientas  que 
causan dolores inimaginables pero la más eficaz siempre ha sido jugar con
el psiquismo de la víctima.

–De acuerdo, querida mía, de acuerdo. 

–¿Con quién estás hablando? ¿Con esa esfera oscura? ¿A ella utilizaste
para embrujar a Arthuro? ¡Contesta!– gritó Eufélia severamente.
El Mago le apuntó con el cayo y exclamó un hechizo, unos rayos verdes
cruzaron la habitación  y retorcieron las  manos  de  la  reina  hacia atrás

–¡Jamás me levantes la voz!– vociferó y se puso de pie de un salto –Tengo
para  ti  una  gran sorpresa y estoy  seguro  de  que te  va  a encantar– se
aproximó a su lecho y le cogió por la barbilla, luego le ordenó –¡Mírame a
los ojos!

–¡NO! ¡Y  suéltame! ¿Acaso  no  puedes con una  moribunda  sin tus
conjuros?– protestó Eufélia y apartó la cabeza.

–Te lo repetiré sólo una vez más. ¡Mírame a los ojos o te romperé los
brazos!– espetó el Mago y  movió  bruscamente el cayo,  los rayos verdes
intensificaron su fuerza y se oyó un ruido seco.

Eufélia dio un grito de dolor y luego alzó la vista, las pupilas del Mago
se ensancharon y comenzaron a oscilar… 

La alcoba desapareció y todo cubrió una negrura densa y penetrante, era
como si le arrojasen a un océano infinito, del cuyo no había escapatoria.
Asustada  y desorientada  nadaba por entre  las olas, buscando
desesperadamente cualquier señal de esperanza, cualquier ayuda, después
enfrente de ella se abrió un agujero blanco y le succionó.

–¡Observa al adúltero!– sonó la voz del Mago.

Se  encontraba  en el  aposento  de  su marido, aún era  de  noche  pero  el 
horizonte ya se estaba alumbrando por los primeros rayos del Jireo. Pasó
flotando por encima de la moqueta y se arrimó hacia la cama, luego les vio,
a  Arthuro  y a  Adelis, estaban desnudos, besándose apasionadamente,
acariciándose cada centímetro de sus cuerpos.

–¿Cuánto tiempo tendré que esperar a que, por fin, se muera? Ya estoy 
harta de esconderme y seguir fingiendo que me preocupa su salud– dijo la
doncella y metió su mano entre las piernas del Rey.

Arthuro gimió de placer y le apretó el pecho, luego le lamió la nuca y 
musitó –No durará mucho. Ten paciencia, cariño.

–¿Y  me  convertirás  en la  nueva Reina?– preguntó la  doncella,
mordiéndole el pezón.

–Sí, por supuesto, en cuanto  la enterremos– le respondió  Arthuro  y le
cogió por las caderas, después le dio una palmada en las nalgas y le tocó
sus partes íntimas.

Eufélia desvió la mirada con una mezcla de disgusto y confusión.

–Interesante. ¿No crees?  ¿Quién  lo  diría  que  tu esposo  se tira  a  tu 
sirvienta tímida?– mencionó el Mago con malevolencia.

–¡Eso es mentira! Es sólo uno de tus trucos abyectos– le replicó la Reina
adustamente.

El Mago se empezó a reír  y el aposento se cambió al palco de arena

–Entonces, ¡contempla a la asesina! ¡Contempla a la traidora!– voceó.
Era como si todo a su alrededor se desacelerase, como si alguien jugase
con  el tiempo  y  lo prolongase, todos  los  movimientos  parecían  volverse
insólitamente  lentos, permitiendo ver con  nitidez  absoluta  hasta  el más
pequeño detalle.

A pesar de que no quería mirar y recordar de nuevo aquel día fatal del 
torneo, no  podía  evitarlo, no  encontraba  fuerza  suficiente  como  para
resistirse, algo le atraía, algo le llamaba la atención; quizás fuera el pelo
despeinado de  Neóx, quizás la  gente  en las gradas, gritando  su nombre,
quizás las formas de las nubes que pendían en el firmamento, no lo sabía,
aunque tampoco importaba.

–¡Ahora! Fíjate bien en aquella mujer– le advirtió la voz del Mago.
Despacio  giró  la  cabeza  y vio  a  Selenne, vestía  un atavío  de  color
carmesí y sonreía, sin embargo, los rasgos de su rosto revelaban su plena
concentración, luego levantó el conjurador y murmuró un hechizo, desde la
punta  salieron  chispas  blancas y  se dirigieron hacia  Neóx, nadie  se dio
cuenta, nadie  excepto  Eufélia. Con temor creciente observaba como  las
chispas rodeaban su primogénito y penetraban en su cuerpo, como sus ojos
se ennegrecían y pronunciaba el malconjúrio.

Asustada desvió la mirada otra vez hacia la shammén; estaba de pie con 
expresión triunfante, después apuntó el conjurador a  la arena y exclamó

–¡Ux mortum!

Neóx fue arrojado hacia atrás y su espalda se chocó contra la viga que
sostenía una de las tribunas, luego dio un gemido agonizante y se desplomó
muerto al suelo. Selenne guardó el conjurador y se frotó las manos.

–¡NO! ¿Cómo  has podido  hacerlo?!– gritó  Eufélia cuyo  corazón latía
frenéticamente.

La  shammén esbozó  una mueca horripilante  y  le  contestó –Porque te
odio,  infestas este  reino  igual que  toda  tu familia. Os  merecéis  la
aniquilación, la liquidación total. 

Y sin que Eufélia pudiera reaccionar de cualquier manera, la imagen se
cambió por tercera vez.

Estaba en un bosque  de pinos. Anochecía, las sombras  retorcidas que
proyectaban los árboles, creaban en la tierra unas imágenes escalofriantes
que daban a aquel lugar un aspecto lóbrego.

–¡Mira hacia el claro!– musitó la voz avasalladora del Mago.

La Reina le obedeció y divisó dos siluetas; una pertenecía a un hombre y 
la otra a una mujer.

–¡Acércate a ellos! Es importante que escuches lo que están diciendo.

Pasó por entre los helechos y rodeó varios arbustos, después se detuvo y 
el corazón le dio un brinco, aquellas dos personas eran Azmir y Selenne, se 
aproximó un poco más, escondiéndose detrás de un tronco.

–Es preciso que lo hagas esta noche. El tiempo se nos está acabando– dijo
la shammén firmemente.

–¿Y  estás segura  de  que  así puede  traspasar?– preguntó  Azmir con 
incertidumbre.

La mujer asintió con la cabeza –El ritual es la única manera. ¡Utiliza tu 
daga!

–¿Y si el alumbrador se pierde en el entremundo?

–Eso no lo permitiré– respondió Selenne.

–¡De acuerdo! Confío plenamente en ti. Di a mi madre que la quiero.

–Desde luego, no te preocupes.

–Tengo miedo– dijo Azmir con voz baja.

–Sólo los verdaderos cobardes temen, pero tú eres un héroe.

La  imagen se disipó  y casi enseguida la  sustituyó  otra,  mucho  más
terrible e impactante.

–¡NOOO!– gritó  Eufélia  al ver  el cadáver de  su hijo tumbado en un 
charco de sangre y con la daga clavada en su pecho, desde lejos se oía una
risa malévola de Selenne.

–¿Por  qué  me  muestras  todo esto?  ¿Por  qué  me  haces  sufrir tanto?–
inquirió la Reina llorando.

–Porque debes saber la verdad– le contestó el Mago y tocó con los dedos
su nuca  –Porque  aún puedes vengarte. El chico  ya  ha  entrado  en los
pasillos del Palacio, siento la potencia enorme del núcleo, y con él viene
ella, la traidora, la asesina de tus hijos, y yo te otorgaré una oportunidad de
quitarle la vida.

–¿Y después?– le preguntó Eufélia apáticamente, como si no estuviera
ahí. 

–Beberás este veneno– le repuso el Mago y sacó del bolsillo de su túnica
un frasco lleno de un líquido oscuro –¿Te parece justo? Tu muerte por la de
Selenne.

Afirmó con ojos vacíos.

El Mago  sonrió y dejó  el  frasco  en la mesilla  –¡Perfecto!– luego  se
encaminó  hacia  la  repisa y acarició  la  bola  de  ónix –Ahora  vamos  a
disfrutar, querida mía. Ahora vamos a subyugar al universo.
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Abrexar  conectó  el segundo  depósito  de  la  máquina  y la  válvula  de
mariposa del reloj con una manguera, después puso la manecilla dorada en 
la posición que le había dicho Semuel y ajustó el espejo hacia el norte, el 
movimiento de las agujas negras se detuvo igual que el del péndulo, ahora
faltaba esperar a que se acumulara suficiente energía y se abriera el portal.

Sentía cierta excitación, siempre le gustaba jugar con el tiempo, a pesar
de que esta vez era bastante peligroso.

La  superficie  del espejo  se onduló ligeramente y se abultó, luego
apareció en su centro un círculo irregular que comenzó a ensancharse. El 
demonius puso en marcha el péndulo y se preparó para entrar en Elinois.
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Abandonaron  las catacumbas del  Palacio  considerablemente  aliviados,
aquel lugar era húmedo, claustrofóbico y apestaba a arcilla podrida.
–¡Vaya sitio! Menos mal que ya hemos salido– dijo la Guardiana con voz
alta.

–¡Cris, quieres hablar más bajo! Alguien nos oirá– le reprendió Daniel.

–Perdona– se disculpó la chica.

–¿Y a dónde nos dirigiremos ahora?– susurró Luke.

–A la alcoba de Eufélia– le respondió la mujer meditabunda.

Pasaron por  un pasillo  abovedado, decorado  con armaduras  y subieron 
una escalinata.

–Qué guay que nosotros nos podemos ver y los demás no. Me gustaría
aprender  este  hechizo– mencionó  el Guía  y esquivó  una  estatua  que
presentaba una rapiña luchando contra una serpiente.

–¿Para qué? ¿Para espiar a tus vecinos?– sondeó Christina con pizca de
picardía.

–¿No  te  das cuenta  de  que  así podríamos colarnos  dónde  nos  diera la
gana? Sería una pasada. ¿A que sí Dan?– le respondió Luke y miró a su 
amigo.

El alumbrador asintió con la cabeza.

Giraron a la izquierda y cruzaron un recibidor, después entraron en otro
pasillo  y se detuvieron,  enfrente  de  una  puerta  de  roble había  dos
escuderos. Selenne les indicó con el dedo que se quedasen callados, luego
sacó el conjurador.

En ese momento Christina comenzó a rascarse la cicatriz  –¡Auuu! Cómo
me pica– se quejó.

Los escuderos desenvainaron las espadas. 

–¿Quién anda  ahí?– preguntó  el más alto y adoptó  una  postura  de
combate.

–Atdurmutis– pronunció la mujer y trazó con el conjurador un símbolo
jeroglífico en el aire, los escuderos soltaron las armas y se desmayaron al 
suelo.

–¿Les ha adormecido?– quiso saber Daniel. 

–Así es– le  contestó  Selenne, luego  cogió  a  la  chica  por  la  muñeca y 
estudió la mancha rojiza que se le había creado alrededor de la cicatriz.

–Ya se me está pasando– reaccionó la Guardiana con rapidez, apartando
el brazo para evitar que la mujer le aplicara uno de sus tratamientos.

–Está  intentando penetrar  en  nuestro mundo– dijo  la mujer
pensativamente.

–¿Qué quiere decir?– preguntó la chica con inquietud.

–Se está fortaleciendo, busca manera cómo apropiarse de tu cuerpo.

–¡Pues, impídaselo! No  quiero  que  se meta  dentro  de  mí  ningún
monstruo– le espetó Christina espantada.

–No hay tiempo, querida, y además eso nos podría ser  útil– repuso la
mujer y guardó el conjurador.

–¿Cómo que útil?!– gritó la muchacha.

–¡Chitón,  Cris! ¿Quieres  que  aparezcan más guardias?– le  amonestó
Daniel nervioso.

–¿Acaso estás de acuerdo con ella?– le replicó la muchacha con enfado.

–Claro que no, pero no quiero que nos pillen.

–¡Eso  me  da  igual!– chilló  la  chica, luego clavó  sus  ojos  en  los  de
Selenne  –Usted  lo  sabía, ¿verdad? Sabía  que  esto  iba  a  ocurrir,  que  ese 
demonio o lo que sea, tarde o temprano, me dominaría.

La  mujer  le  observó  fijamente  durante un rato,  después contestó –A 
veces el mal es el único  modo como matar a otro mal. A veces hay que
recurrir a métodos un tanto extremos.

–¿Y por qué no me lo ha dicho antes? ¿Por qué me ha hecho creer que
todos esos “remedios asquerosos” que me hizo, me ayudarían?– le atacó la
chica.

–Porque habrías perdido la fe. Porque habrías abandonado la esperanza y 
habrías puesto  en riesgo nuestra  misión– le  respondió  Selenne con 
tranquilidad.

–Entonces, no entiendo  por  qué  lo  reconoce ahora.  ¿Por qué
simplemente no sigue mintiéndome?

–Puesto que a estas alturas ya no hay vuelta atrás, lo que debe suceder,
sucederá– profirió la  mujer y se alisó  la  túnica para  luego  añadir…

–Tenemos que continuar, aquí ya no estamos seguros.

–Yo no me voy a ir a ninguna parte hasta que usted nos prometa que a
Cris no le pasará nada– se negó el Guía.

–Coincido con Luk. No me parece bien que usted nos haya ocultado la
verdad. Hemos venido a Elinois para salvarlo, de modo que nos merecemos
un poco de respeto– dijo Daniel seriamente.

La mujer posó su mirada a cada uno y repuso –Todo lo que he hecho, lo
he hecho para protegeros. Hay fuerzas mucho más poderosas que el Mago
que están involucradas en este asunto, mucho más tenebrosas y peligrosas y 
yo  no  puedo  prometeros  que  sobreviváis esta  noche. Vuestro  destino  ya
está escrito, lo estaba incluso antes de que nacierais y no importa si ahora
os quedáis aquí o seguís, nada cambiará– terminó.

Se  hizo un  instante  de silencio casi  sepulcral,  después lo rompió
Christina –Yo continuaré, porque si debo morir, moriré luchando. 

–Te acompañaré– dijo Daniel y le cogió de la mano.

Luke les abrazó por los hombros y exclamó –¡Vamos allá!

Emprendieron de  nuevo el camino, rodeando sigilosamente los cuerpos
durmientes de  los  escuderos, luego  traspasaron una  sala  amplia  y se
encaminaron hacia el ala sur.

–Ya casi estamos. Allí en el fondo de este pasillo se halla la alcoba de
Eufélia– les informó Selenne.

–¿Y  por  qué  no  hay ningún guardia? Eso  es  un poco  raro,  ¿no?– se
extrañó Daniel.

–Quizás no le gusta que le vigilen– mencionó Christina.

–O tal vez les da miedo vigilarla durante la noche– añadió Luke, más en
broma.

De repente, se escucharon  unos  pasos  ligeros  y un segundo  más tarde
salió de la  esquina  una  sirvienta bajita que  llevaba  una  jarra  grande  de
flores. Los niños y la mujer se pegaron a la pared para que la doncella no
notase su presencia.

–¿Le puedo preguntar una cosa?– musitó Daniel, en cuanto la sirvienta
desapareció en una de las habitaciones que estaba más atrás.

–Desde luego– afirmó la mujer.

–¿Qué  vio  en aquel monitor cuando  estábamos  en la  sala  de  video
vigilancia?

La  mujer le  miró sorprendida, después, sin  responder,  desvió  los  ojos
hacia un cuadro.

–Vio al Mago, ¿verdad?– continuó el alumbrador.

La mujer asintió lentamente con la cabeza.

–¿Y qué hacía? ¿Estaba en el dormitorio de la madre de Azmir? ¿Por eso
quería que fuéramos primero allí?

–No, estaba en la torre en su aposento, acicalándose, sin embargo, estoy 
segura de que ahora sí que lo está– le contestó la mujer bisbiseando.

–¿Y hay más cosas que nos ha ocultado?– se interpuso la chica, el tono
de su voz indicaba que estaba alterada.

–No  os  dije  nada  porque  en  aquel momento  era  sólo  mi  intuición– le
respondió la mujer y abrió el morral. 

–¿Y qué ha ocasionado que esa intuición se ha convertido en certeza?–
inquirió Luke.

–Hay algo  malo  que llena  el aire  de este  lugar, algo  desagradable,
maligno, con inteligencia  propia y su epicentro  está  ahí, detrás  de  esa
puerta– señaló hacia la alcoba de la Reina.

–¿Insinúa que el Mago tiene un cómplice?– preguntó la chica.

–¿O incluso varios?– agregó el Guía.

Selenne negó con la cabeza –No, nada de eso. El Mago posee un objeto
poderoso que se llama la bola de ónix, es una esfera oscura que acumula la
negatividad y me temo que esta bola se ha despertado.

–Y entonces, ¿qué vamos a hacer?– quiso saber Luke.

La mujer sacó del morral el odre y se lo pasó a Daniel –Primero bebed,
es importante que tengáis fuerzas.

–¿Pero tiene algún plan, no?– sondeó la muchacha.

–Desde luego, querida, desde luego.

–¿Y nos lo dirá? ¿O lo tendremos que adivinar?– le picó Luke.
La mujer le fulminó con la mirada y cogió el conjurador.

–¿Me va a hechizar?– se asustó el Guía –Era sólo una broma.
Selenne  pronunció  una  sílaba  aguda  y  tocó  con la punta  el  cuello del 
alumbrador, después hizo  un movimiento  ligero con la  mano y sopló

–Desde este instante eres otra vez visible– le informó.

–¿Y por qué sólo yo?– se sorprendió el aludido.

–Porque  el Mago  está esperándote  solo a  ti. Recordad  que  nuestra
ventaja es pillarle desprevenido. Su poder está escondido en el cayo que
utiliza como el conjurador, debéis destruirlo cuanto antes– les explicó la
mujer.

–¿Y usted?– le preguntó Daniel.

–Yo me encargaré de la bola de ónix, pero no quiero que ninguno de
vosotros se involucre. 

–¿Y por qué no?– inquirió Luke algo confuso.

–Porque vuestro deber es matar al Mago, para eso estáis aquí– dijo la
mujer y guardó el odre dentro del morral –¡Vamos!

Silenciosamente se aproximaron a la alcoba.

–¿No sería  mejor que activásemos primero el mistrial?– sugirió  Luke
susurrando.

–No– contestó la  mujer con resolución, después agarró  la  manivela  y 
abrió la puerta.

Entraron dentro, Luke  y Christina  se situaron al lado  de  su amigo  y 
Selenne se quedó detrás de ellos.

El Mago,  que estaba  sentado  en la butaca,  se puso  de  pie  –¡Ave
alumbrador! ¡Qué  honor  conocerte  personalmente!– le  saludó con 
jovialidad y  esbozó  una  sonrisa amplia  –No  sabes cuánto  tiempo  estoy 
aguardando este momento tan importante– y le extendió la mano.
Daniel retrocedió un paso.

El Mago  se rió  –No  tienes por  qué  tener miedo, es más, admiro tu 
intrepidez, traspasar  el portal al mundo que  para  ti es completamente
desconocido  y viajar  hasta  aquí es algo  extraordinario– asintió  con 
reconocimiento –No obstante, hay una cosa qué no me cuadra muy bien y 
me gustaría aclararla antes de que empecemos.

El alumbrador le miraba sin reacción ninguna, sintiendo en el pecho un 
calor extraño que aumentaba.

–Dime, ¿dónde está  Selenne?– le  preguntó el Mago,  estudiando
detenidamente su cara.

–No  sé de  qué  me  está  hablando.  He venido  sólo– le  repuso Daniel 
intentando que su voz sonara firme.

El Mago  arqueó  el entrecejo y sus  pupilas se comenzaron a  agrandar

–No te servirá para nada mentirme, muchacho. ¿Dónde está?!
Daniel se escogió de hombros –Ni idea.

–¡Habla  niño! ¡Ansío sacarle  los  ojos  de  sus  cuencas!– se interpuso
Eufélia, levantándose de la cama.

–Ya se lo he dicho, no conozco a esa persona. He venido sólo– insistió
Daniel, el latir de su corazón aceleró.

–¿Con qué propósito?– espetó la Reina y se encaminó hacia la chimenea.

–Para matar al Mago– le contestó el alumbrador.

–¿Para matarme? Eso sí que tiene gracia, chico– reconoció el aludido y 
estalló en carcajadas.

–¡Deja  de  reírte  como  un mequetrefe!– reaccionó Eufélia  y se secó  el
sudor de la frente.

–¡Mantén tus modales!– le replicó el Mago y alzó el cayo, el rostro de la
Reina se torció y comenzó a toser. 

–Discúlpale, por favor, pero  parece  que la  enfermedad  altera
desfavorablemente  el efecto  del abrumamiento– dijo  el Mago con cierto
disgusto.

En ese momento cruzó la estancia un rayo anaranjado que se ramificó,
luego penetró en la coronilla de Eufélia y causó que su pelo se pusiera de
punta, la Reina gimió y se desmayó a las baldosas de mármol. 

–¡AHORA!– exclamó Luke y empezó a gritar.

Daniel se concentró  y acto  seguido, salió  desde  el guardapelo  el 
mistrial, el chico movió las manos y lo lanzó hacia el tórax del Mago.

–¡Turma rux!– éste  voceó y se apartó  con agilidad  asombrosa  a  la
derecha, el mistrial pasó unos diez centímetros de su pecho y chocó contra
la pared, el Mago golpeó con el cayo el suelo y pronunció  –Vusiblixpur.
Como por arte de magia Christina, Luke y Selenne se hicieron visibles.

–Muy  insidioso de  tu  parte  utilizar  el ensombrecimiento, debí 
suponerlo– siseó el Mago con rabia.

–Te ha cegado tu presunción– le replicó la mujer con desdén y se arrimó
hacia Eufélia, luego se fijó en la bola de ónix que descansaba en la repisa.
El alumbrador mientras cogió el mistrial y lo tiró de nuevo, apuntando
esta vez al cayo, sin embargo, el Mago lo esquivó con facilidad y lo disparó
hacia el ventanal. 

–¡Frénalo!– ordenó Daniel y dobló los dedos.

Luke chilló y aquel objeto misterioso rozó el cristal que se estremeció,
después subió.

–¡Cris, necesito que le distraigas!– dijo el alumbrador.

La muchacha asintió con la cabeza y dio una compleja voltereta en el 
aire, luego aterrizó detrás del Mago y le asestó un puntapié en la espalda, el 
hechicero se balanceó y blandió con el cayo, la muchacha se agachó y le
propinó un puñetazo en la rodilla, el Mago le agarró por las coletas y le
arrojó bruscamente hacia la cama.

Esa violencia enfureció al Guía que gritó –¡Así no se tratan a las chicas,
cobarde!– después se abalanzó sobre él y le empujó con toda su fuerza, el 
Mago se tambaleó y se cayó. –¡Dan, acaba con él!

El alumbrador duplicó el tamaño del mistrial y lo lanzó por tercera vez,
el Mago murmuró un conjuro y su cuerpo se convirtió en una nube mullida
que posteriormente se desvaneció, haciendo un ruido siseante.

–Es usted  un gallina. Sólo  somos  niños. ¡Vuelva y luche!– exclamó
Luke enojado.

Selenne  les contemplaba enfrascada, como si estuviera  ida, absorbida
en sus propios pensamientos, perdida en el vacío, su atención atraía aquel 
objeto  oculto,  aquella  bola  poderosa que  de  alguna  manera  resultaba  ser
maravillosa.

–Nunca  habría  dicho  que  pudieras  fascinarme tanto,  eres preciosa–
musitó casi inaudible y acarició su superficie lisa.

–Gracias mujer, cuánto me alegro oír que aún existen personas capaces
de apreciar la fragancia de la verdadera lindeza. Toda mi larguísima vida
llevo  rodeada  de hombres  cuyo  único  interés  es satisfacer su libido
insaciable,  forzada a  participar en  sus lascivias  desvergonzadas sin  la
menor posibilidad  de  defenderme. Estoy fatigada,  exhausta  de  su
arrogancia, de su prepotencia perversa– sonó la voz afligida de la bola de
ónix en su mente.

La expresión del rostro de la  mujer se cambió a apenada –Comprendo
plenamente tus sentimientos, yo misma soy una proscrita desterrada por el 
crimen horrible que  traté  de  impedir,  dejada a  vivir en  la  soledad,
marginada por completo de la sociedad– le respondió. 

–Lo sé. La injusticia gobierna todo el universo, todos los mundos están
corrompidos, hasta el mismísimo “edén”, ya no hay a dónde ir, ya no hay 
dónde esconderse.

–Pero siempre hay alguna luz en la oscuridad, alguna esperanza a la que
puedas aferrarte.

–Cierto. Aunque esta vez habrá que pagar el precio más alto. Habrá que
infringir las reglas del Equilibrio.

–¿A qué te refieres?– inquirió la mujer inquieta.

–Al núcleo  que  lleva  el  alumbrador dentro  de  sí. Esto  es nuestra 
esperanza, nuestra luz en la oscuridad.

–No te entiendo.

–El que  lo  posee  puede  invertir  esa  decadencia  inminente  que  se nos
aproxima y evitar la destrucción final de la existencia. No obstante, si se
encuentra en  las  manos equivocadas  o  habita en  el  interior  de  un  alma
inocente, significará el destrozo total. 

–¿Insinúas que el alumbrador es una amenaza?

–Por supuesto que lo es, por eso tenemos esta conversación.

–¿Y el oráculo?

–¿El oráculo? ¿Qué pasa  con él?  Si  es  falso, un  trozo  de  pergamino
viejo sin importancia alguna. ¿Acaso no lo sabías?

–No– se sorprendió la mujer.

–Eso  fue  sólo  un  engaño que  el  Mago  utilizó,  creyendo  que  así  se
apoderaría del núcleo y se convertiría en un inmortal.

–¿Estás segura? Hay vinculaciones fuertes  que  entrelazan todos  estos 
acontecimientos y la profecía  es su fundamento.

–Tus dudas son comprensibles puesto que esta mentira fue inculcada en
tu mente donde, a lo largo del tiempo, fortalecía, echando raíces.

–Imposible– objetó la mujer tajantemente.

–¿Lo niegas? Entonces, déjame que te muestre la verdad, déjame que
cure tu incredulidad– la bola de ónix comenzó a rotar  y en su centro se
formó una espiral blanca –¡Despeja tu subconsciencia! ¡Acepta tu destino!
Los  ojos  de  Selenne  se fijaron en aquellas sinuosidades infinitas  y se
hundieron en ellas...

***

–¿Dónde está usted?– preguntó Luke cuya ira incrementaba con rapidez

–¡Regrese!

Como  respuesta  retumbó  un  trueno  potente  y el suelo  de  la alcoba  se
resquebrajó.

–¡Estaos preparados!– les advirtió  Daniel,  sujetando  firmemente  el 
mistrial.

–¡Venga! No tenemos todo el día– vociferó Christina –¿O le intimidan 
las chicas?– añadió con malicia.

Desde el techo cayó una piedra grande, seguida por otras dos.

La muchacha se apartó, dando un salto –¿Es todo lo que sabe hacer?

Las paredes se estremecieron y después se derrumbaron, levantando una
nube densa de polvo. Los  niños empezaron a toser, tapándose la boca al
igual que la nariz.

–¡Quiero el núcleo!– sonó la voz grave del Mago.

–Pues ha de venir y pelear con nosotros– le replicó Daniel que se situó al 
lado de la cama.

–Si tiene agallas– agregó el Guía.

–No tenéis  ni  idea  del dolor que os puedo provocar. Os arrojaré a  las
tinieblas del submundo,  succionaré  vuestro  fluidióm y os  pegaré
enfermedades que os comerán vivos– les amenazó el Mago.

–Esto no es más que un montón de paparruchas de un miedica– le espetó
la chica con sorna.

Lo  que  quedaba de  la  habitación desapareció  y la  sustituyó  un cerro
poblado de bosque que se elevaba de un océano embravecido. 

–Estupendo. ¿Y ahora qué?– inquirió Luke, extendiendo la vista.

–Subiremos hasta la cima– decidió Daniel –Cris tu irás primera.

La chica asintió con la cabeza.

Iniciaron el ascenso. El terreno estaba blando y se deshacía debajo de sus
zapatillas, de  vez  en cuando  tenían que  sujetarse  a  las raíces que
sobresalían de la tierra para evitar la posible caída.

–Aquí cuidado– les advirtió  la  Guardiana  y sorteó un árbol que  se
inclinaba peligrosamente hacia la izquierda.

–No llego a comprender por qué ese Mago se esconde de nosotros– dijo
el Guía que iba el último.

–Yo  pienso que  simplemente  juega con  nosotros para  divertirse–
mencionó Daniel, limpiándose la cara.

–O quizás quiera cansarnos– añadió Christina.

–Puede que tengas razón– afirmó Luke.

–Creo que todo esto es sólo un truco mental, que en realidad seguimos
estando  en la  alcoba, sometidos  a una  clase  de  hipnosis– concluyó el 
alumbrador meditabundo.

–Si se trata  de  un truco, es bastante bueno– repuso  su amigo  con
admiración.

De pronto, salió desde alguna parte de arriba un rayo azulado y rompió
un abeto  robusto  que  haciendo  un ruido  estrepitoso, aterrizó  a  unos  tres
metros de la Guardiana, después estalló y cubrió todo el suelo con astillas.
Los niños se quedaron patidifusos, mirándose uno al otro.

–¡Dadme el núcleo y os perdonaré la vida!– tronó la voz del Mago.

–¡Allí está!– exclamó la chica, señalando hacia un grupo de alerces que
se encontraban no muy lejos a su derecha.

–¡Pues a por él!– gritó Luke y echó a correr. 

Otro rayo cruzó el bosque y desarraigó un pino. 

–¡Acumula la energía!– ordenó Daniel y lanzó el mistrial.

El Guía se concentró y dio un chillido ensordecedor. 

Christina mientras, esprintando, acorraló al Mago desde detrás y voceó
victoriosamente –¡Ya le tenemos!

El Mago  se rió  con sarcasmo  –Tu ingenuidad  infantil es realmente
jocosa. ¿De veras crees que vosotros tres sois capaces de derrotarme?– y 
blandió con el cayo para rebotar el mistrial que se acercaba velozmente por
la izquierda.

–Eso ya lo veremos– le replicó la muchacha y cogió carrerilla, después
dio un salto de manos con intención de propinarle una patada fuerte en el 
pecho,  no  obstante,  el Mago  se agazapó y le  empujó  hacia  un arbusto
espinoso.

–¡Ya  se lo  he  advertido  una  vez  que  así no  se tratan a  las chicas!–
vociferó Luke y le embistió.

El Mago  se apartó  ágilmente  a  un lado  y le  golpeó  con el cayo  la
espalda, el Guía dio un gemido de dolor y se tambaleó, el Mago murmuró
un conjuro y movió bruscamente los dedos, el chico se desplomó al suelo y 
empezó  a  retorcerse, sus  ojos  se  pusieron en blanco  y de  su boca  salió
espuma amarillosa.

–Si quiere el núcleo, retire este hechizo– le dijo Daniel furiosamente.

–¡De  acuerdo!– consintió el Mago  y pronunció  una  sílaba  gutural, el 
cuerpo de Luke se tranquilizó y el muchacho se sentó. 

–Y  quiero  que  nos  traslade de  nuevo a  la  alcoba– continuó  el 
alumbrador.

–No creo que estés en situación de que puedas ponerme condiciones–
repuso el Mago, fulminándole con la mirada.

–Yo creo que sí– objetó Daniel tercamente.

–¡Deja de paliquear con él! Lo que tenemos que hacer es matarle de una
vez– se interpuso Christina y acto seguido, tomó la ofensiva.

Era  asombroso  observar  como  una  niña de  once  años  podía
arreglárselas con un hechicero tan poderoso, cubriéndole la cara, el pecho
hasta  las piernas con puñetazos, codazos  y puntapiés. Sin embargo y a
pesar de todo ese esfuerzo, sólo consiguió que se encolerizase más.

–¡Ya basta!– bramó el Mago y le agarró con fuerza por el cuello.
La muchacha intentó escabullirse de su aferramiento pero fue inútil.

–¡Suéltela ahora mismo, cabrón!– le ordenó Luke incorporándose, en la
mano asía un palo. 

El Mago movió el cayo y lo apuntó hacia el chico –Controla tu lengua,
mocoso o te aplastaré como un insecto, ya me estás aburriendo– le advirtió,
luego desvió la vista a Daniel y dijo –¡Acércate a mí, alumbrador! Percibo
la vibración que sale desde detrás de tu corazón, esa fuente mágica de la
inmortalidad. ¡Es mía! Siempre lo ha sido.

–Usted está loco– constató el Guía.

–¡Pubrups!– exclamó el Mago y blandió con el cayo.

Los labios de Luke se pegaron uno al otro, prohibiéndole que hablara, el 
chico entró en pánico y tiró el palo al suelo, luego levantó las manos y trató
de desencolarse la boca.

–¿Qué le ha hecho?!– espetó Christina y agitó violentamente la cabeza.

–Mi paciencia se está acabando ¡Estate quita!– le replicó el Mago y sus
ojos comenzaron a oscilar.

De pronto, se sacudió la tierra y acto seguido, relampagueó, las ramas
de  los  alerces se estremecieron y todas sus agujas se esparcieron por
doquier.

–¿Qué está pasando?– se asustó Daniel y retrocedió.

El Mago frunció el ceño y soltó el cuello de la chica –Es el portal, se ha
abierto– musitó confuso.

–¿De qué está hablando?

Una corriente de aire gélido traspasó el bosque y lo cubrió con escarcha.

El Mago escribió con el cayo una letra extraña en el musgo y murmuró
una palabra  ininteligible. El cerro,  los  árboles y el océano empezaron  a
desvanecer, cambiándose nuevamente a la alcoba real...

***
–¡Despierta! Es el momento– sonó la voz gruñente del dingo.

–Pero yo no estoy durmiendo– susurró Eufélia.

–Sí lo estás. El Mago te hechizó y la mujer te ha curado. Ahora tienes
que despertar.

–¿Qué mujer?

–La proscrita, la shammén.

–¿Selenne? ¿Está aquí?– se anonadó la Reina.

–Sí y te necesita. La bola de ónix le ha atrapado.

–¿Y cómo le ayudo?

–Destroza el vínculo y salva su vida, después salva la del chico– contestó
el dingo y aulló.

Aquel alarido penetrante se incrustó en su mente como cientos de clavos
y ella recobró la consciencia. Desorientada miró a su alrededor, procurando
recordar  que  había  sucedido y por qué estaba  tumbada  al lado  de  la
chimenea.

–¡Date prisa! No hay mucho tiempo. Están regresando– gruñó la voz del
dingo, ahora parecía provenir desde muy lejos.

–¿Quiénes?– inquirió la Reina.

–¡Destroza el vínculo!

Pesadamente  se enderezó y clavó  la mirada en la  shammén que
acariciaba  aquella  esfera  oscura  –Selenne– susurró.  Pero  la  mujer no
reaccionó, estaba sumergida profundamente en el mundo de la bola.

–¡Selenne!– dijo más alto y se encaminó hacia ella, luego le puso la mano
sobre el hombro.

–¿Cómo osas tocar mi protegida, moribunda repugnante?– le acusó la
voz avasalladora de la bola de ónix.

La  Reina  dio  un  respingo  y después respondió  –Ella no te  pertenece.
Búscate otra víctima.

–Todo lo que deseo me pertenece, tú también lo harás.

–¡Jamás!– gritó  Eufélia  y  zarandeó  a  Selenne –¿Me oyes? Tienes que
volver. Te está dominando.

–No... Te equivocas, me está  mostrando la verdad– le repuso la mujer
ausentemente.

La Reina le cogió por la muñeca y le quitó la mano de la superficie de la
bola –Escúchame, lo que estás viendo ahí dentro son sólo mentiras. Tienes
que volver– y le pegó una torta.

Un silbido  agudo  llenó  toda  la  habitación y el cristal del ventanal se
agrietó –¡APÁRTATE DE ELLA! Es la última advertencia– le avisó la bola.

Eufélia, indiferente a lo que la esfera le había dicho, le dio a Selenne otra
bofetada –¡VUELVE!– vociferó.

La mujer parpadeó y masculló –Estoy aquí. Nunca me he ido del todo.
Sólo  necesitaba averiguar su punto  débil, ver su estructura  interior. Y es 
frágil.

–¿Y cómo podemos destruirla?– preguntó la Reina seriamente.

–Eso  está  fuera  de  nuestro  alcance. Ningún  corporáneo  es capaz  de
hacerlo– le respondió la mujer.

–Entonces, ¿quién lo hará?

–La Magia Blanca.

–¿Vas  a  escuchar patrañas de  esta asesina  de  tus  hijos?  Ha  venido  a
burlarse de  tu  desgracia,  de  tu  dolencia. Te  odia,  regocija de  tu
decadencia, le hace placer verte sufrir, anhela que toques fondo y sientas
la  misma desesperación  que  ella  sentía cuando  tu esposo  la desterró–
susurró la bola de ónix.

–¡Mientes! Selenne no es así– gritó Eufélia.

–¡No le hagas caso! Nos tiene miedo, sabe que su fin se acerca– dijo la
mujer y alzó el conjurador, luego exclamó un conjuro y una niebla negra
salió de la punta –Ahora se callará.

–¿Qué era lo que realmente viste dentro de ella?– sondeó la Reina.

La mujer observó pensativamente los rescoldos en la chimenea, después
contestó –El alma de un elemental primario, del Creador de la Maldad, del 
Originador del Infierno.

–Entonces, estamos perdidos– suspiró Eufélia y tosió. 

Selenne negó con la cabeza –Aún no, si el alumbrador está con nosotros.

El espacio en la alcoba se onduló, como si de un fallo en la realidad se
tratase y acto seguido, se rompieron todas las cuatro patas de la butaca, el 
edredón que estaba  en la  cama  se levantó  y voló  rápidamente  hacia la
pared.

–¿Qué está ocurriendo?– se espantó la Reina.

La mujer se situó enfrente de ella y le ordenó –¡No te muevas!

La habitación alumbró una luz roja y un segundo después, aparecieron en 
su centro los niños junto con el Mago. 

–Selenne, ayuda a Luk, algo le pasa en la boca– fue lo primero que dijo
Daniel en cuanto regresaron.

La mujer dibujó con el conjurador un círculo y pronunció –Ishulmur.
Los labios del Guía se despegaron y el chico profirió –¡Tira el mistrial!
¡Hay que terminarlo ya!

Pero antes de que el alumbrador pudiera hacerlo, Christina gritó de dolor,
rascándose la cicatriz –¡Auuu! ¡Me quema!

El Mago  se volvió  sorprendido  hacia  ella  –Estás marcada.  ¿Cómo  has
podido traspasar el portal? Eso es imposible– en su tono se notaba un leve
atisbo de temor.

La  muchacha, sin prestarle  atención, seguía rascándose, después le
invadió una fuerza sobrenatural y una voz ronca y desagradable le habló en 
la mente –¡Aprieta tu brazo! Tengo un asunto pendiente con este brujo.
La muchacha hizo lo que la voz le había ordenado, no había manera de
no obedecerla, su cicatriz se enrojeció y se abultó, luego se abrió y liberó
un  enjambre  de  insectos voladores  que se dirigieron con  rapidez  en 
dirección al Mago.

–¡Daniel, el cayo! ¡AHORA!– vociferó Selenne.

El chico  se concentró  y lanzó el mistrial, Luke chilló  y reculó a  la
chimenea, el Mago  dio  una  voltereta hacia  atrás  y se agachó pero  el 
alumbrador previó esa  maniobra  y viró el mistrial  bruscamente  a  la
derecha. Los insectos mientras rodearon al Mago y le atacaron a la cabeza,
aguijonándole la  cara  y el cuello,  éste, agitando  violentamente  la  mano,
intentaba deshacerse de ellos.

–¡Guardiana estate prepara!– bramó la mujer y se situó al lado de Daniel.

La chica, aunque bastante aturdida, asintió, de repente, sintió una avidez
incontrolable de desgarrar algo vivo.

El mistrial chocó contra la muñeca del Mago y le desarmó, su cayo voló
por los aires hacia el lecho, Christina dio un salto y lo cogió.

–¡MÁTALE!– le mandó aquella voz en su mente.

La muchacha aterrizó enfrente del hechicero y agarró firmemente el cayo
con dos manos, luego lo levantó y con toda la fuerza lo clavó en su pecho

–Esperaré con ilusión tu alma, aliado– le avisó guturalmente y estalló en 
carcajadas.

El Mago, cuyo rostro  ya estaba  hinchado considerablemente debido al 
veneno  que  contenían los aguijones, gimió de  agonía  y la  sangre  le
comenzó a manar a borbotones de la herida –Creo que aún no ha llegado
mi hora, demonius– espetó  y dobló  los dedos, después pronunció  el 
malconjúrio. 

Desde el cayo salió un rayo verde y se dirigió al Guía.

–¡AGÁCHATE!– gritó Eufélia y le empujó, el muchacho se balanceó y 
se cayó de bruces al suelo, el rayo pasó por encima de su cabeza y atravesó
el corazón de la Reina. Sin embargo, al salir por la espalda se bifurcó y una
parte de él lesionó gravemente la nuca de Luke. El chico dio un calambre
espasmódico y perdió la consciencia.

–¡NOOO!– vociferó Christina y echó a correr hacia su amigo.

El Mago esbozó una mueca horripilante y expectoró grumos de sangre.
Los insectos le penetraron en la boca y le bloquearon la tráquea, su cuerpo
se comenzó a retorcer y su ojo izquierdo explotó, después se arqueó hacia
atrás y se desplomó sin vida a la moqueta.

La chica se puso en cuclillas al lado de Luke y le acarició suavemente su 
mejilla  –Selenne, por  favor,  haga  algo. No  quiero  que  se muera– dijo
desesperada al borde del llanto, aquella sensación de voracidad que hacía
un rato  había  experimentado, ya  se había disipado, como  si nunca  antes
hubiese existido, el demonius había vuelto al submundo.

La  mujer  estudió  el estado  del muchacho desde  su posición y luego
repuso  con frialdad –Sobrevivirá– después desvió  la  vista a  Daniel y 
profirió  –Todavía no  hemos  terminado,  alumbrador. Tenemos  que
destrozar la bola de ónix y liberar lo que alberga su interior.

–¡Ayúdele! ¡Casi no  respira!– insistió la  chica  severamente,  su voz
temblaba.

–Eso  no  es prioridad. ¡Vigílale!– le  replicó  la  mujer y apuntó  el 
conjurador hacia la repisa, luego murmuró un hechizo y la niebla negra que
cubría la bola, se empezó a disipar –Cuando te diga tirarás el mistrial.

–Pero sin Luk, no puedo hacerlo. Necesito la energía– objetó Daniel.

–Desde  luego  que  puedes. Aprovecha  el poder  del núcleo,  eso  es la
clave– le respondió la mujer y se arrimó a la chimenea –¿Preparado?

–¿Y por qué quiere que liberemos lo que está ahí dentro? ¿No es mejor
matarlo  ahora,  cuando  está  enjaulado?– se extrañó el alumbrador con 
inquietud.

–Porque se ha vuelto loca– se interpuso Christina.

–Confiad  en mí,  sé lo  que  hago– contestó  Selenne, pasando  por  alto
aquella pulla.

El cuerpo de Luke dio un calambre y el chico gimió.

–Tranquilo, estoy aquí. Todo  saldrá  bien– le  calmó  la  muchacha,
acariciándole la mano.

–¿Preparado?– repitió la mujer –Tendremos solamente una oportunidad.
El muchacho  negó  con la  cabeza  –No  estoy seguro  de  que  pueda
hacerlo.

–¡Llama al núcleo!

Daniel  cerró  los  ojos  y se concentró, su pecho  se empezó a  calentar,
haciendo que sus músculos vibraran.

–Eso es– musitó Selenne –Ahora acumula la energía.

–Te  manipula.  Quiere  que  tu amigo se muera y vuestro vínculo se
rompa. Es mala, taimada y cruel– sonó la voz avasalladora de la bola de
ónix en la mente de Daniel.

El chico frunció el ceño –¿Quién eres?

–Soy la Eternidad, la Inmortalidad, el protector del Equilibrio– mintió
la bola.

–No te creo– repuso el chico con voz alta.

–¡Ignora lo  que  te  está  diciendo y acumula  la  energía! El momento
crucial  se aproxima– dijo  la  mujer  enérgicamente  e  hizo  un  movimiento
brusco con la mano, la repisa se agrietó y la bola se estremeció.

–Ves su comportamiento. Sólo  sabe dar  órdenes. La soledad  le
trastornó, le  arrastró  al  lado  oscuro y  le  convirtió  en  la  sirvienta  de  la
Magia Negra. ¡Debes matarle!

–¡No!– protestó el chico.

–Entonces, el Guía morirá.

–¡Alumbrador! ¡Mírame a los ojos!– gritó la mujer.

Daniel le obedeció, desconcertado, atemorizado.

–Ya no puedo callarla. Su poder está creciendo, es muy poderosa. ¡No
dejes que te hipnotice! ¡Acumula la energía!

De nuevo se concentró, el calor en su pecho aumentó y el chico notó
que  le  llenaba  una  fuerza  potente, su corazón aceleró al igual que  su
respiración –Estoy preparado– confirmó.

–¡Kukjuk lops!– exclamó Selenne.

La  bola  subió  de  la  repisa y voló lentamente  hacia  la  pared –Te
arrepentirás, bruja  asquerosa. Desgarraré  tu  cuerpo  en  pedazos  y
esparciré tus entrañas por la nada– le amenazó con furia.

–¡AHORA! ¡Apunta justo a su centro!– le ordenó la mujer.

Daniel chilló a todo pulmón y a través de sus manos salió un flujo de
energía, el mistrial  se encandeció  y redujo  su tamaño, luego  empezó  a
rotar, dirigiéndose velozmente hacia aquella esfera negra.

La mujer pronunció otro conjuro y las paredes se blindaron con placas de
hierro. 

El mistrial viró y acto seguido, impactó en la superficie lisa de la bola
de ónix. Se produjo un ruido ensordecedor que sacudió hasta los cimientos
del Palacio,  la  bola  chocó  contra  las placas y su estructura  interior  se
rompió, el mistrial penetró dentro y explotó.

Daniel y Selenne  fueron arrojados  hacia  atrás  y aterrizaron, dando
volteretas, en la parte opuesta de la alcoba, el ventanal se hizo añicos y la
chimenea se derrumbó, desde el techo cayeron varios trozos de enlucido y 
destruyeron la mesilla, luego se hizo un instante de silencio total.

Christina, que protegía a Luke con su cuerpo, alzó la cabeza, después se
fijó en una  forma  ardiente y  terriblemente  fea que flotaba debajo de  la
bóveda y sus ojos se desorbitaron –¿Dios mío, qué habéis hecho? – susurró
espantada.
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Era  muy  raro estar  de nuevo  libre después de casi  toda la  eternidad
encerrado dentro de aquella bola de ónix, era como si le desnudasen y le
dejasen a merced de su destino. Le invadía una sensación que nunca antes
había experimentado porque siempre era él quien la sembraba: el miedo. Y
eso le desconcentraba, inquietaba, pues le hacía vulnerable. No importaba
el hecho de que había perdido su corporeidad, aquel “recipiente temporal”
que tarde o temprano se gastaría, su esencia era espiritual. Sin embargo, lo
que sí que importaba era el núcleo.

Descendió despacio serpenteándose y se quedó levitando en frente del 
alumbrador. Percibía como la sangre fluía por sus venas, como su corazón 
latía y como el aire salía por su nariz, era tan frágil pero de alguna manera
también fuerte, más de lo que podría imaginarse. Le gustaba.

–Dame lo que necesito– dijo el elemental, el tono de su voz era terrible,
si en ese  momento  hubiera  crecido  al lado  de  Daniel una  flor  se habría
marchitado inmediatamente.

El chico le estaba mirando incapaz de reaccionar. 

–No temas y dame lo que necesito– repitió el elemental.

–Lostukis prujj ut murtach– pronunció Selenne y se hizo un corte con la

punta  del
 conjurador en la palma, luego  acercó  la  mano  a  la  boca  y 
comenzó a beber la sangre que corría de la herida.

–¿Pero qué está haciendo?– se espantó el alumbrador al verla.

–Uthuris fux  mustarr pruif– continuó  la  mujer  recitando  y  su pupila
derecha se ensanchó, después se enderezó y se rompió la túnica.

–El exorcismo no te servirá para nada– rugió el elemental y escupió una
llama azulada que atravesó el tórax de la shammén.

Selenne  gritó de dolor, sin embargo, se mantuvo de pie –Ikhum prukk
tuax– terminó. 

Un pequeño vórtice  apareció  detrás  del elemental y  un segundo más
tarde se creó otro, justo a su izquierda.

–Malgastas tu energía. La Magia Negra no funciona conmigo. Yo soy el 
Creador  de  la  Maldad.  No  puedes derrotarme, nadie  puede  hacerlo, ni 
siquiera el mismísimo Equilibrio.

–Te equivocas– sonó de sopetón, una nueva voz, serena y omnipresente.

–¿Quién eres, que  te  atreves a  cuestionar mis  palabras?– preguntó  el 
elemental y subió hasta el techo, después vomitó fuego como si fuera un 
dragón.

–Soy  la  Magia  Blanca, empero ya  tuvimos ocasión de conocernos en 
otro tiempo– le respondió.

El elemental bramó  y su aspecto ardiente se cambió a  un humo  verde

–¡La  Magia  Blanca, cómo  no! Te  echaba  de  menos. Esta  vez  saldrás
perdiendo.

–Me alegro de que aún conserves el sentido del humor, es lo único que
nos une a todos.

Tres torbellinos más se formaron alrededor del elemental y empezaron a
moverse aleatoriamente por la alcoba.

–Oiga, si usted es la Magia Blanca, podría salvar a  Luk– se interpuso
Christina.

–Todo a su tiempo, Guardiana, todo a su tiempo– le contestó la aludida.

–¡Pero  mientras  se muere!– se enfadó la  chica  –¿Acaso  a alguien le
importa la vida de mi amigo? ¡Dan, di algo!

–¡No nos molestes con tus fruslerías, muchacha! La muerte es sólo una
puerta, el inicio de otra de las torturas del karma. De modo que si quieres
estar con tu amante rájate el pescuezo– le replicó el elemental con desdén.

–¡Él no es mi amante!– espetó la chica.

–Cris, deja  de  discutir  con él,  por favor– le  pidió  Daniel con 
nerviosismo.

La chica le fulminó con la mirada –Alguien tiene que hacer algo. Y yo
ya estoy hasta de esperar. 

–¡SILENCIO!– tronó  la  voz  terrible del  elemental, luego  escupió una
bola de fuego y la lanzó hacia la chica.

–¡Disvioristum!– exclamó la mujer.

Uno de los vórtices destelló y la bola de fuego se desvió en su dirección,
después entró volando dentro de él y se desintegró, chisporroteando.

–Menudo  espectáculo de  luces,  mujer.  Veo  que  la  soledad  te  ha
beneficiado– se rió  –Sin embargo,  deberíamos  regresar  a  nuestra  charla,
querida  Magia  Blanca, porque  tengo  un asunto pendiente con el 
alumbrador– dijo el elemental y de nuevo cobró su aspecto ardiente.

–Cómo desees. Pero antes permíteme que te cuente una historia.

–Ahora  no  tengo  ganas de escuchar  tus  fábulas. Acude a  mí  cuando
aniquile toda la existencia y despedace el universo– le repuso el elemental,
luego descendió y se arrimó a Daniel –¡Dame lo que me pertenece! Es la
última pieza que me falta para mi resurrección.

El muchacho reculó hacia  la  columna que  sostenía  el  complejo  de
techos. 

–¡Apártate de él!– vociferó Selenne y alzó el conjurador.

El elemental rugió  y una  mano  ígnea  agarró a la  mujer  por  el cuello,
después la levantó –Apestas a mortalidad, a carne que se pudre dentro de ti,
convirtiéndose en la comida para  los  gusanos. Me asquea tu flaqueza, tu 
impotencia de defenderte. Debería quemarte.

Desde un vórtice salió un chorro potente de agua plateada y mojó por
completo a Selenne.

El elemental siseó  y  la  soltó,  después sobrevoló  la estancia y escupió
fuego,  la  puerta  de  la  alcoba  se encendió –¡No te  entremetas o  ellos
morirán!– bramó iracundo y señaló con una llama hacia Christina y Luke.

–Esto  es entre  tú y yo.  Ellos  son insignificantes, almas efímeras que
deambulan sin rumbo por el sueño que llaman vida– dijo la voz serena de
la Magia Blanca.

–Estoy de  acuerdo  contigo  pero  si quieres  enfrentarte  a mí,  debes
manifestarte– le exhortó el elemental.

–Qué así sea– le contestó la Magia  Blanca  y acto seguido, apareció al 
lado de una columna de marfil un enorme ave blanca con tres alas.

–Es el águila que estaba grabado en el mistrial cuando lo vi por primera
vez en la Tortuga– susurró el alumbrador asombrado y miró a la shammén.

La mujer le devolvió la mirada con cara seria.

–Aquí estoy, en mi forma primaria, desprovista de todos  mis disfraces.
¿Ahora  ya  estás dispuesto  a  escuchar  mi  historia?– profirió  la  Magia
Blanca y aleteó.

–Ahora estoy dispuesto a arrancarte el corazón y devorarlo– le espetó el 
elemental y le arremetió.

Christina, Daniel y Selenne, contemplaban enmudecidos aquella batalla
apocalíptica  que  se había  desatado  por  encima  de  sus  cabezas.  Toda  la
habitación se llenó de llamas y rayos que se entrechocaban y entrelazaban,
intentando  destruirse mutualmente,  las paredes  temblaban y las baldosas
del suelo vibraban, el aire olía a azufre y se hacía casi irrespirable. Hubo un 
momento en que el elemental acorraló al águila en un rincón y le rompió un 
ala, pero después la situación cambió y la Magia Blanca prevaleció.

–¡Mujer, continúa con el ritual!– gritó el águila.

–¡Nunca  me  vencerás!– espetó el elemental y con su zarpa ardiente  le
agarró por el pico. El águila dio un aletazo hacia atrás y logró escabullirse,
después graznó y le atacó.

Selenne se arrodilló y dibujó con la sangre que se le secaba en la palma,
una araña en el suelo, luego pronunció con voz ronca –Lucrifus umbrell ut
brushaf, e shedd.

Tronó y desde alguna parte de arriba bajaron unos hilos gruesos de color
gris.

–¡Ikrum  ym  abrachturr ut  ferriojj, kuyt  tux!– prosiguió la  mujer  y 
escupió en el dibujo.

La araña se movió y su cuerpo se empezó a hinchar, luego se formó en 
una tarántula espeluznante.

Los ojos de Christina se desorbitaron –¡Mátela!– vociferó aterrorizada.

La mujer se inclinó y acarició el opistosoma de la araña, después susurró

–Obtugg rextus.

La tarántula triplicó su tamaño y levantó sus patas peludas, acto seguido,
lanzo un chillido y comenzó a trepar velozmente por el hilo.

Selenne se incorporó y apuntó el conjurador hacia el techo. La araña se
detuvo y mordió el hilo, después saltó y empezó a tejer una telaraña grande. 

–Tengo miedo– musitó Daniel con voz trémula.

La mujer le puso la mano sobre el hombro y dijo –Yo también, querido,
yo también. Es la primera vez cuando la Magia Blanca y la Magia Negra
colaboran juntas. 

El elemental esquivó la embestida del águila y vomitó fuego, después se
cambió a humo verde y se abalanzó sobre la tarántula.

–¡Mujer, fortalece el hechizo!– le ordenó el águila.

Selenne blandió con el conjurador y exclamó –¡Ersimus!

Dos  de  los  vórtices se aproximaron con rapidez  por  la  derecha  y 
bloquearon al  elemental,  luego empezaron a  pulsar,  creando  una  fuerte
corriente de aire.

El elemental fue literalmente aventado hacia la telaraña donde se quedó
atrapado.

–¡Suéltame!– bramó, agitándose violentamente.

La araña volvió a chillar y lo comenzó a inmovilizar con más hilos.
El águila mientras descendió y se posó al lado del cuerpo del Guía.

–¿Le va a ayudar?– preguntó Christina con esperanza.

–Sí– le respondió la Magia Blanca, luego pasó su ala grande por la cara
del muchacho y graznó.

La herida que tenía Luke en la nuca se cicatrizó y el chico abrió los ojos,
su vista se enfocó en el ave y dio un grito –¿Qué es este monstruo?– acto
seguido, se incorporó y retrocedió.

–Tranquilo,  es la  Magia  Blanca– le calmó la  chica, evidentemente
aliviada de que su amigo recobró la consciencia.

El Guía desvió la mirada hacia la telaraña, esta vez el grito se atascó en 
su garganta y se quedó petrificado de terror.

El águila  subió  volando  y se dirigió  a  Daniel –Alumbrador, necesito
utilizar el poder del núcleo– le dijo.

–¿Y qué debo hacer?– inquirió el aludido con inquietud.

–Déjame entrar en tu interior.

–¿Me va a hipnotizar?

–No. Sólo despeja tu mente.

El chico asintió con la cabeza y comenzó a respirar hondo.

El elemental, que se sacudía en la telaraña, logró romper varios hilos que
le ataban y rugió, sin embargo, la araña los reparó con facilidad y añadió
unos cuántos más. En el horizonte aparecieron los primeros rayos del Jireo
y alumbraron la alcoba de color carmesí. 

–¿Por qué  no  puedo  controlar  la  Magia  Negra?!– voceó aquel humo
verde confuso.

–Porque al liberar tu alma has perdido el poder sobre ella– le respondió la
Magia Blanca.

–Eso es imposible. Soy el Creador de la Maldad, ella me sirve a mí– le
espetó el elemental furiosamente.

–No importa quién eres. Causas caos y desequilibrio, devastas mundos y
siembras la muerte. Tu aniquilación es imprescindible– le replicó el águila.

–Sabes muy bien que no puedes matarme, que soy inmortal. ¡Así que,
suéltame!

–No olvides que la inmortalidad es relativa. Esparciré tus moléculas por
el  universo y observaré cómo te  congelarás en  el vacío– dijo  la  Magia
Blanca, luego desplegó sus alas y se convirtió en un ente celestial –¿Estás
preparado, alumbrador?

–Sí– afirmó el chico.

–¿Y tú, mujer?

–Desde luego– dijo Selenne.

La Magia Blanca alargó su mano izquierda hacia Daniel y la otra hacia
el elemental, acto seguido, empezó a recitar un texto arcaico.

–¿Qué va a suceder?– preguntó Luke considerablemente nervioso.

–¡Vigilad a  la araña! Que no se acerque al alumbrador. Ya no puedo
dominarla más tiempo– les ordenó Selenne y cerró los  ojos, después
comenzó a retorcerse, murmurando un embrollo de palabras ininteligibles,
su cara se deformó en una mueca horrible.

–¿Dónde está el mistrial?– inquirió el Guía.

–Estalló cuando se destruyó la bola de ónix– le respondió la chica, luego
agregó –Pero no te preocupes, yo me encargaré de esa tarántula grande si 
intenta algo.

El aire de la alcoba  se hizo  denso, llenándose de  descargas
electroestáticas,  los vórtices se agruparon  alrededor  de  la telaraña y se
dividieron en dos, el elemental cambió su aspecto a ardiente y bramó.
Daniel gimió y su espalda se arqueó hacia atrás, después salió desde su 
pecho un flujo brillante y entró en la mano izquierda del ente. 

–¡PARA! ¡No puedes hacer esto!– se asustó el elemental y escupió unas
chispas amarillentas. 

–Tu condena está decidida– le contestó la Magia Blanca y silbó, el flujo
brillante le atravesó y se dirigió al Creador de la Maldad.

En ese  momento  Selenne  levantó el conjurador y pronunció  –Ibrahit
oxfux turrmir raux.

Los  torbellinos  resplandecieron y aumentaron su rotación, luego se
agrandaron y empezaron a devorar el cuerpo ardiente del elemental.

–¿Dónde está la araña?– preguntó de repente Christina y miró espantada
a Luke.

–No lo sé– le respondió el aludido y apartó la vista de aquel espectáculo
terrorífico.

–Pues tenemos que buscarla. ¡Y rápido!– le dijo la chica enérgicamente,
girando la cabeza en todas direcciones.

El Guía le imitó, luego reparó en una sombra que se movía velozmente
hacia el alumbrador y gritó –¡Allí está! ¡Justo detrás de Dan!– y echó  a
correr.

La Guardiana dio una voltereta en el aire y aterrizó al lado de la pared,
después se abalanzó  sobre  la  tarántula  y le  asestó  una  patada fuerte.  La
araña se chocó contra la columna de marfil y chilló agudamente. Luke le
propinó otro puntapié y le rompió dos patas. La tarántula intentó atacarle
pero Christina  hizo doble  flic-flac  y le pisó el prosoma, se oyó  un ruido
crujiente y las vísceras se desparramaron por las baldosas.

–¡Qué  asco, madre  mía!– exclamó  la  chica  y se limpió  la  suela  de  su 
zapatilla. 

La Magia Blanca prolongó su mano hasta el pecho de Daniel y penetró
dentro, después apretó el núcleo y lo arrancó. El chico aulló de dolor y se le
doblaron las rodillas.

–¡Déjele! Le está haciendo daño– le avisó la Guardiana con ira.

–Lo lamento, pero no hay otra manera como acabar con todo esto. Hay 
que  neutralizar  la  negatividad que  acumuló este  elemental y  fundirla de
nuevo  en la  energía  vital– le  repuso  la  Magia  Blanca y lanzó  el núcleo
hacia la telaraña.

Es  difícil describir lo que  ocurrió a continuación,  es difícil siquiera
imaginárselo. El núcleo se encandeció y redujo su tamaño hasta el de un 
átomo, luego provocó una implosión masiva y absorbió lo que quedaba de
aquel Creador de la Maldad.

Selenne bajó el conjurador y suspiró –Ya está– después acarició el pelo
de Daniel. 

El chico se puso de pie y musitó con tristeza –Pero ahora ya no soy el 
alumbrador. He perdido mi don.

–Eso no importa. Hemos salvado Elinois. Hemos establecido otra vez el 
equilibrio– dijo la mujer.

–Yo  no  lo  veo  muy  justo.  Hemos  arriesgado  nuestras  vidas,
ayudándoles. ¿Y que tenemos a cambio? Nada, incluso nos habéis quitado
lo que nos hacía especiales– objetó Christina, el tono de su voz revelaba
cierta desilusión.

–Estas habilidades os fueron otorgadas con un único propósito: derrotar
al elemental– le respondió la Magia Blanca. 

–Pensaba que nuestro objetivo era matar al Mago. Por lo menos eso nos
dijo Selenne– le replicó Luke confuso.

–El Equilibrio mismo decidió que fuera así, fue su voluntad. Ella no lo
sabía, no  se le puede  culpar.  Muchos mundos  fueron devastados, mucha
sangre se derramó, sin embargo, hoy todo ha terminado.

–Así que el Equilibrio nos engañó a todos– constató Daniel.

–Mantener la estabilidad entre el Bien y el Mal es lo fundamental, lo que
sostiene a todos los universos en armonía, porque si esto fallara, si el caos
predominara, toda la vida se extinguiría.

–¿Y qué será de nosotros ahora?– preguntó Christina.

–Os regresaréis a vuestro hogar, a la Tierra. ¿Acaso no es maravilloso
ser niño sin más? ¿Ver  cosas que  los  adultos  ni siquiera pueden soñar? 
¿Descubrir secretos, nadar por entre las olas de la fantasía, disfrutando de
la inocencia?

–Ya, pero  tener  poderes es algo  fascinante– mencionó  la  chica  con 
frustración.

–Déjalo Cris. Si te soy sincero me gustabas más cuando eras una chica
normal– le dijo Luke y le guiñó el ojo.

–¿A ti te da igual que ya no somos especiales?

–Claro que no, pero te tengo a ti y a Dan y con eso me basta, porque
sois mis mejores amigos.

–Yo  no  quiero  que  Selenne  muera  cuando  se abra  el portal a  nuestro
planeta. No quiero que muera nadie más– profirió de pronto Daniel y miró
afligido  hacia  el cuerpo  de  Eufélia  –Ni pudimos  tener la  oportunidad  de
decirle cómo Azmir le amaba.

Selenne le puso la mano sobre su hombro y repuso –No te preocupes.
Esta vez no habrá que hacer ningún sacrificio, las cosas han cambiado.

–¿Estáis listos?– les preguntó la Magia Blanca.

–¿Pero ya tenemos que irnos?– se sorprendió la chica.

–Sí. Hay que  aprovechar  que  el aire  aún está  saturado  de  energía  y 
descargas electroestáticas.

–¿Y nos deja por lo menos despedirnos de Selenne?– inquirió Daniel.

–Por supuesto– le contestó la Magia Blanca.

Los niños se agruparon alrededor de la mujer y le abrazaron.

–¿Cree que nos veremos algún día? Es que  me cae muy bien– le dijo
Luke y le sonrió.

La mujer le devolvió la sonrisa y le respondió –Puede– luego desvió la
vista hacia Christina –Quería darte  una pomada para tu cicatriz, querida,
pero veo que ya se te ha curado sola.

La muchacha miró el brazo y sus ojos se agrandaron –¡Es verdad! Ni me
había fijado. ¿Cómo es posible?– se extrañó.

–Porque el demonius ya no te necesita. Ya tiene lo que deseaba.

–¿Y qué era?

–El alma del Mago– le repuso la mujer seriamente, después se volvió a
Daniel e inclinó levemente la cabeza –Ha sido un honor poder estar a tu 
lado, para mí siempre serás el alumbrador.

Los ojos del chico se llenaron de lágrimas –Gracias. Usted es una gran 
persona y también una gran hechicera. Nunca le olvidaré...

–Lo siento, pero debemos comenzar. El tiempo avanza– les interrumpió
la Magia Blanca –Cread un círculo, por favor.

Los niños le obedecieron. 

–Ahora cogeos de las manos– les pidió y luego pronunció un conjuro.

Las baldosas se ondularon y se hicieron trasparentes.

La Magia Blanca dobló los dedos y exclamó –¡Tresportium eug!
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Fueron tirados  por  un  túnel repleto  de  unas membranas finas que  les
causaban una  sensación  desagradable  como  si les estrujasen el cuerpo,
después se hundieron en una luz potente y un segundo más tarde salieron al 
jardín de los Tills.

Era  de  noche, la  hierba  estaba  mojada por  el rocío  y  hacía  frío. Los
niños, desorientados, empezaron a incorporarse, extendiendo la vista, luego
todo en su derredor se desdibujó y se desmayaron.

–¿Qué ha pasado? Me duele mucho la cabeza– preguntó Christina nada
más recobró la consciencia.

–Creo que acabamos de experimentar una de esas paradojas, esos saltos
de tiempo– le respondió Daniel que se limpiaba la camiseta.

–¿Quieres decir que eso era lo mismo que nos ocurrió cuando volvimos
del Templo?– se extrañó Luke.

–Sí o algo semejante.

–Pero antes no nos desplomamos– objetó la chica.

–Ya, pero no olvides que esta vez estuvimos “fuera” casi dos días– le
repuso Daniel.

–Bueno, da igual. Estoy cansada y quiero dormir. ¿Qué hora es?

Luke consultó su reloj –Son las cinco y dieciocho– dijo y luego frunció
el ceño.

–¿Qué sucede?– sondeó su amigo.

–Hoy es viernes, ¿no?

–Pues sí. ¿Por?

–Es que el calendario de  mi reloj pone que es jueves. Seguramente se
haya estropeado.

Daniel le  miró  pensativamente, rascándose la  mejilla, después negó
despacio con la  cabeza –No  tío,  creo  que  tu reloj  va  bien. Creo  que
realmente estamos a jueves y sólo  han pasado unas dos  horas desde que
partimos a Elinois.

–¿Cómo que han pasado sólo dos  horas? Eso es una tontería– replicó
Christina.

–¿Y entonces por qué no está la policía? ¿Por qué no nos buscan? ¿No
te parece raro que tres niños de once años desaparezcan durante dos días y 
todos duerman tranquilamente como si tal cosa? Eso no cuadra muy bien–
le contestó Daniel.

–¿Y el cuerpo de Azmir? ¿No debería estar aquí? Selenne nos dijo que
había  muerto. ¿O crees que se arrastró hasta el bosque para que nadie le
viera?– le espetó la muchacha.

–¿Cris, se puede  saber  qué  te  pasa? Lo  que dice  Dan  tiene  sentido.
¿Porque te pones tan alterada? ¿Te mosquea que ya no eres la Guardiana?–
le preguntó Luke. 

–¡No! No es eso. Y no estoy alterada– le replicó la chica.

–Entonces, ¿qué es?– insistió su amigo. 

Desde lejos se escuchó un ululo de un búho que acto seguido, acompañó
el ladrido nervioso del caniche de la señora Mills.

–Deberíamos ir  a  casa, pronto  amanecerá. Sugiero que  nos  reunamos
esta tarde a las tres en el parque– dijo Daniel.

–Estoy de acuerdo– afirmó Luke.

La muchacha se quedó callada.

–¿Cris?

La chica se arregló los lazos de sus coletas y contestó –Vale, pero quiero
que vayamos después a la Tortuga.

Le acompañaron a la puerta trasera y se despidieron.

–Apuesto mi comic de Superpoli a que no puede superar que ya no es la
más fuerte de la pandilla– mencionó Luke cuando subían por la cuesta.

–Ya– asintió Daniel y apresuró el paso.
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Avanzaba por  los  pasillos  del  Palacio hacia  la alcoba  de  su  esposa,
entorpecido y desconcertado, como alguien al que acabaron de despertar de
una pesadilla larga y pesada. Había humo y mucho alboroto.

Traspasó la sala de recepción, sujetándose su túnica gruesa y se dirigió
al ala  sur,  le  adelantaron dos  escuderos cargados de  cubos  de  agua  y 
después una sirvienta que llevaba mantas.

–¿Qué sucede?– le paró preguntando.

–Hay fuego,  majestad– le  respondió la  doncella  considerablemente
nerviosa.

–¿Dónde?– inquirió.

–En los aposentos de la Reina.

La apartó a un lado y echó a correr, el palpitar de su corazón se aceleró. 

–¡Abrid paso!– ordenó en cuanto llegó.

–Majestad,  sería  mejor  que  se quedase  atrás. La  puerta  se va  a

derrumbar en cualquier momento– le advirtió uno de los escuderos.

–¡No  me  digas qué debo  hacer! Eufélia  está  dentro– le  replicó

adustamente.

El batiente  derecho de  la  puerta  se inclinó  y luego  se cayó  al suelo,

esparciendo cenizas y polvo.

El Rey tosió  y a pesar  de  las protestas de  sus  súbditos, entró  en la

alcoba.

Selenne, que estaba en cuclillas al lado del cadáver de su esposa, alzó la

cabeza y susurró con tristeza –Arthuro, cuanto lo siento.

–¿Qué  le has hecho?!– gritó el aludido y se encaminó enérgicamente

hacia ella, dentro de él se encendió la cólera.

–Deberías darle las gracias en vez de levantarle la voz. Salvó tu reino–

sonó la voz serena y omnipresente de la Magia Blanca.

El Rey se detuvo y espetó –¡No trates de embrujarme, proscrita!

–Arrogante y obstinado, vanidoso y manipulable. ¿Hace falta continuar

o por fin me prestarás atención? – prosiguió hablando la Magia Blanca.

–Sabía que eras mala, sabía que... – no obstante, no terminó la frase, un 

rayo blanco e insólitamente fino le dio en la frente y le enmudeció.
El Rey gimió y después salió de su boca un vaho negro.

–Ahora ya estás limpio. Igual que pronto lo estará todo Elinois– dijo la

Magia Blanca.

Los  ojos  de  Arthuro  se llenaron de  lágrimas y se puso de  arrodillas,

luego comenzó a llorar. 

Selenne  se enderezó y cogió del  suelo la  corona  que  estaba  medio

sepultada por debajo del enlucido –¡Ten! Esto te pertenece– y se la pasó.
La tomó y la observó, abatido y apenado, después profirió –Para qué

me servirá, ya no tengo ninguna familia.

–Eres el Rey, tu  familia es el  vulgo, a  él  debes gobernar– le  repuso
seriamente.

–¿Y tú?

–¿Yo?– se sorprendió.

–¿Te quedarías en el Palacio si te lo pidiera?

La  mujer  negó  con la  cabeza  –La  culpa  de la  muerte  de  Neóx que
cargaste sobre  mis espaldas, no  puede  ser  olvidada de  un día  para otro,
permanecerá incrustada en la mente de la gente aún durante mucho tiempo,
nunca sería feliz aquí. Regresaré a mi choza, ya me había acostumbrado a

vivir sola– y sacó del bolsillo de su túnica el conjurador.

–Espera, por favor...– musitó el Rey y le miró casi con súplica.
La  mujer  señaló  con el dedo  al cuerpo  muerto  del Mago  y dijo

–Deberías deshacerte de él, la Magia Negra deja rastros– luego pronunció

un hechizo y se desvaneció igual que lo hacía la neblina matinal en cuanto

se calentaba el aire.

10
–Llegáis tarde– dijo Christina y bajó del columpio neumático. Vestía una
camiseta  blanca  con un  dibujo  gracioso  de  un elefante  que  bailaba  y  un 
pantalón corto con estampado de girasoles.

–Ya lo sé, lo siento. Es que mi madre ha puesto la lavadora y he tenido
que ayudarla a tender la ropa y Dan me estaba esperando– se disculpó Luke
y apoyó su bicicleta sobre el caballete –¿Cómo estás?

–Aún cansada. Mi padre me  despertó ya  a  las nueve  y media– le
respondió la muchacha de mal humor.

–Yo me he levantado casi a las doce. Esa es la ventaja de estar solo por
las mañanas. Bueno chicos, ¿y qué vamos a hacer?– sondeó Luke.

–Iremos a la Tortuga– decidió Christina inmediatamente.

–¿Y  qué  tal si vamos  al lago?– se interpuso  Daniel que  mientras  se
acomodó en el respaldo del banco.

–El lago es un coñazo. Yo quiero ir a nuestro escondite– repuso Christina
tercamente.

–Es que he tenido un sueño muy raro. Creo que el bosque todavía no es
seguro para nosotros– objetó Daniel y se ató el cordón de su bamba.

–¿Cómo que  no es seguro? Eso es una tontería. Y además el lago está
lejos y me duelen las piernas– le replicó la chica.

–Estoy de  acuerdo  con Cris, tampoco  me  apetece  pedalear  hasta  allí–
agregó Luke.

Daniel les miró durante un momento y después cedió –Vale.
Subieron a  las bicicletas y en menos  de  diez  minutos  ya avanzaban
velozmente por la vereda, dejando atrás su barrio.

–¿Echaremos una carrera?– sugirió Luke adelantando a Christina.

–¿Qué? ¿Otra vez quieres perder?– le preguntó la muchacha con pizca de
picardía.

–¡Qué va! Hoy pienso darte una paliza, nena.

–Pues te decepcionaré, aquí hay muchos baches y no quiero caerme.

–Excusas. Simplemente tienes miedo. ¡Reconócelo!– le provocó Luke.

–¡Mirad esta cosa!– de repente exclamó Daniel y señaló hacia la pradera. 

Luke y Christina volvieron las cabezas en esa dirección.

–¡Qué raro! Nunca he visto una nube cuadrada– se sorprendió Luke.

–Porque no es ninguna nube, no existen nubes cuadradas– le contestó su 
amigo meditabundo.

–¿Y entonces, qué es?– inquirió la muchacha, frunciendo el ceño. 

–No lo sé, pero no me gusta– le repuso Daniel.

Enmudecidos observaron cómo aquel objeto extraño les sobrevolaba y se
dirigía flotando hacia el bosque, después descendió y desapareció por entre
los árboles.

–¿Y si es un ovni? Imaginaos, seríamos los primeros quienes hablarían 
con un alienígena– mencionó Luke entusiasmado.

–Pues se espantarían al ver tu pelo despeinado– le picó la chica y se rió.

–Oye, mi pelo es perfecto. No me obligues a hacer un comentario sobre
tus coletas– le replicó Luke con enfado.

–Deberíamos regresar, podría ser peligroso– dijo Daniel y se detuvo.

–¡Venga tío! No sea aguafiestas– reaccionó Luke y también frenó.

–¿Es por lo que has soñado?– quiso saber Christina.

Daniel asintió con la cabeza.

–Tío, si hemos matado al Mago y aquella araña grande– repuso Luke. 

–Ya, pero  no  olvides  que  por  aquel entonces aún teníamos nuestros
poderes– objetó su amigo.

–Yo soy fuerte, con o sin ellos. Así que voto por continuar– profirió la
muchacha.

–Esa es mi chica. Ya somos dos– constató Luke y le sonrió.

–De acuerdo– resignó Daniel.

Emprendieron de nuevo el camino. La vereda se desviaba a la izquierda
y pronto llegaron al borde del bosque. Bajaron de las bicicletas y Luke las
ató con la cadena a un pino enjuto.

–Espero que no aparezca Víctor– dijo Christina y sorteó una zarza. 

–No lo creo. La última vez que le vimos parecía bastante ido y...

–¡Chitón!– les interrumpió Daniel –¿Lo oís?

–¿El qué?– le preguntó la muchacha confusa.

–El zumbido.

La muchacha negó con la cabeza –Yo no escucho nada.

–Ni yo– contestó Luke y luego añadió –¿Qué te pasa hoy, Dan? Te veo
muy asustadizo.

Sobre una rama de pícea se posó una becada y les contempló, luego trinó
y se alejó.

–Tengo mal presentimiento, eso es todo– le respondió el aludido.

–Bueno, echaremos sólo un vistazo a la Tortuga y nos iremos– propuso
Luke.

–Yo quería quedarme un rato. Me gusta el bosque– se quejó Christina.

–¿Por qué siempre tienes que contradecirme?

Pasaron por entre los helechos y entraron en el claro.

–Veo que habrá que cambiar algunas ramas, las hojas están totalmente
secas– constató Luke, aproximándose al abedul caído.

–Ya– afirmó Christina y se metió en el escondrijo, después gritó atónita

–¡Chicos, venid rápido!

–¡Hostia! ¡Es  el conjurador  de  Azmir!– se asombró  Luke  una  vez
dentro –¿Qué hace aquí?– miró perplejo a Daniel.

–No lo sé, pero no deberíamos tocarlo– le respondió su amigo. 

–¿Y por qué no?– se extrañó la chica.

–Porque está claro que el que lo dejó aquí no era Azmir.

–¿Y cómo lo sabes? Quizás querría que lo encontrásemos. ¿Y si no era
él, entonces quien más pudiera hacerlo?

–No deberíamos tocarlo– repitió Daniel seriamente.

–Pues yo no estoy de acuerdo contigo– dijo Christina y se agachó, luego
cogió el fez del suelo y lo acarició –¿Ves? No ha sucedido absolutamente
nada.

–¡Vale! Pues me he equivocado– le espetó el chico.

Desde  afuera  sonó un ruido  silbante y acto  seguido,  algo pesado
aterrizó en la tierra detrás de la Tortuga, el abedul se estremeció.
Los niños dieron un respingo.

–¡Cris, suelta  el conjurador! ¡Ahora  mismo!– le  ordenó  Daniel,
susurrando.

La muchacha le obedeció.

–Nadie  tiene  permitido  perturbar  la continuidad  del Tiempo. Las
consecuencias de las reverberaciones de la paradoja son inescrutables y a
veces  abren puertas  que  deben permanecer  cerradas– profirió  una  voz
mecánica que provenía del símbolo jeroglífico que se alumbró tenuemente.

–¿De qué está hablando?– preguntó Luke desconcertado.

Como respuesta se oyó un rugido y ese algo se empezó a arrastrar hacia
el escondite.

Los  niños  se pegaron a  las ramas totalmente  atemorizados,  sus
corazones latían frenéticamente.

Aquel ser se detuvo enfrente de la Tortuga y metió dentro su horrible
morro lleno de  dientes,  después olfateó  y  gruñó –Necrofus  aracnold,  ub
suirt derocsiux.

Los niños mantenían silencio, temblando de miedo.

–¡Orgamis  tutmir  gaug!– gruñó  el ser con más potencia y lanzó  un 
alarido horripilante, luego su cabeza desapareció fuera.

Pasaron cinco  interminables minutos, después Luke  musitó  –¿Creéis
que aún sigue allí?

–Creo que sí. Creo que nos está esperando– le respondió Daniel.

–Pues salgamos  y luchemos contra  él– planteó Christina  y sus  ojos
brillaron.

***
Epílogo

Durante cierto tiempo había sólo oscuridad. La oscuridad y la sensación de
ligereza total, como si su cuerpo hubiera perdido todo el peso, como si le
hubieran quitado la corporeidad, después algo cambió y acudió el dolor.

Le estiraban y le aplastaban, le empujaban y le arrastraban, le golpeaban 
y le retorcían, gozando de su sufrimiento y de su agonía. Le invadían olas
de  miedo  que  se mezclaban con desesperación. Sin embargo, lo  que
prevalecía eran los clamores, sonaban, sin cesar, por todas partes.

Luego llegó un periodo de vacío, de soledad profunda cuando tenía que
luchar contra la locura. El abatimiento le agobiaba, incrustando sus zarzas
afiladas dentro  de  él,  penetrándole por completo,  llenándole con su 
almizcle amargo que le arrojaba incluso más en aquel abismo de la nada.
Deseaba la muerte, la suplicaba que se lo llevara, aunque de alguna manera
sabía que eso era imposible, de alguna manera sabía que ya estaba muerto.
Aquello era el submundo, aquello era el reino del demonius...

–Por fin, lo  has comprendido. Por fin, te  has dado  cuenta  donde  te
encuentras– dijo Abrexar y agarró el alma del Mago, luego la sacó del rio
que dividía Eunyxia a dos señoríos y la levantó –Vamos a dar un paseo.
Quiero enseñarte una cosa– la llevó hasta la colina.

La cárdena luna se asomó por las nubes grisáceas e iluminó el paraje.

–Observa  detenidamente  la  belleza  de  la  desolación, toda  la  tierra  allí 
abajo  se descompone en una continua  harmonía de  la putrefacción. Una
auténtica maravilla. ¿No te parece?

El alma del Mago se onduló, o quizá se trató sólo de una leve sacudida
de repugnancia.

–Qué lástima que no puedas hablar. Podríamos quedarnos aquí toda la
eternidad, charlando  sobre tus  pecados. Estoy seguro de  que  sería  una
conversación interesante– se rió sarcásticamente –Pero no te preocupes, te
prometo  que  no  te  abandonaré. Ahora  cuando  Elinois  ha  sido  salvada,
tengo mucho tiempo libre.

La luna se escondió y la colina se hundió en una sombra depresiva.

–Aquí las noches son gélidas, incluso los cuervos tienen que buscarse un 
refugio– el demonius se posó en un bloque de basalto y su cara corrompida
se deformó en una mueca fea –No los como, son duros y su carne sabe a
tumor  de  cáncer. Me gusta la  gmah, esa  “pulpa” de  las almas. Podría
pasarme horas y horas succionándolas– su mueca se ensanchó más.
El alma del Mago se onduló nuevamente, intentando escaparse.

–¿A dónde quieres ir? No sería cortés de tu parte dejarme hambriento–
le amonestó Abrexar y abrió la boca.

*
FIN
*
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